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ADVERTENCIAS 

A EL QUE LEYERE ESTE LIBRO. 



Persuadido desde que comenzé á exercitar la Medici- 
na, á que esta depende de la experiencia, he procurado con- 
servar en la memoria las observaciones ocurrentes, y cote- 
jándolas con las succesivas, sacar algunos juicios verosimi- 
les, tanto acerca de el origen, diferencias, signos, y pronós- 
ticos de las enfermedades, quanto por lo que mira á la efi- 
cacia, y oportunas ocasiones de aplicar los remedios. Una 
observación sola de éstas comunicada al Público puede in- 
teresar la vida, ó salud de muchos hombres. Por esto 
juzgué ser una como especie de injusticia defraudar á la 
Sociedad de unos conocimientos, que aunque parezcan des- 
preciables por su Autor, son recomendables por las utili- 
dades que á ella puedan producirle. 

Los incontestables derechos á que por la Naturaleza, 
Religión, Civilidad, y Patriotismo es acreedora la Humani- 
dad á todas nuestras fatigas, y desvelos, habrán de contener 
la censura de algunos críticos, que quieren se oculten á los 
Pueblos con el título de Arcanos, ó Secretos, (nombres ene- 
migos de la Sociedad) aquellos remedios eficaces que pueden 
aliviarles sus dolencias. ¿Qué corazón podrá sufrir ver á 
los hombres acometidos de una fiebre, poseidos de un dolor, 
convelidos, ansiosos, sufocados, y entre las angustias de 
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una grave enfermedad, rodeados de otras miserias, fluctúan 
do en una cama, gritar, ó implorar (muchas vece? con una 
muda retorica) el socorro que tan fácilmente pueden los de- 
mas hombres ministrarles? ¿No se conmoverá nuestra 
carne, siquiera á imitación de los brutos ? 

Horroriza la consideración de estos males ; pero sin em- 
bargo, suceden en el mundo, y principalmente en nuestra 
América, en donde lo dilatado de sus Poblaciones, la exten- 
sión prodigiosa de sus Tierras, lo inaccesible de sus Mon- 
tañas, y la diversidad de sus climas, hacen imposible la 
abundancia de Médicos peritos, y embarazan el acceso á los 
mas diestros Facultativos. En la Gazeta del 18 de Enero 
de el año de 85 se nos refiere que la Ciudad de Guanajuato, 
cuyo Vecindario es de los mas numerosos de este Reyno, 
vive desconsolada por hallarse solamente con tres Médicos, 
convidando á otros á desfrutar sus riquezas. ¿ Podrá con 
tan corto numero asegurarse la suficiente asistencia de los 
enfermos ? Y si esta necesidad la experimenta una Ciudad 
de las mas abundantes ; ¿ qué debemos creer de los demás 
Lugares, habiendo muchísimos que están precisados á cae? 
en las manos de un Barbero ? 

No hay cosa tan ordinaria, ni tan fácil, como el recetar 
medicamentos, porque no se oye en la boca aun de la igno- 
rantísima Plebe cosa mas común que prescribir remedios 
para todo. Mas en llegando el caso de haberlos menester, 
se hallan los enfermos comunmente engañados, no expe- 
rimentando el alivio que por ellos esperaban, ignorándose 
el método, y las ocasiones de su uso. Por eso dixo Bocr- 
haave:* Si pannacéa datur^ methodus est illa medendi. 

* In Prafac. Aphor. Med. 
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Si se hiciera ver á la Sociedad, en especial á la de estos 
vastos Reynos, en un corto volumen, las descripciones de 
las mas comunes enfermedades, sus diferencias, causas, 
signos, y pronósticos, con las mas claras curaciones, caute- 
las, y remedios, no agregativos, sino los mas eficaces, y ex- 
perimentados, ¿ no fuera este un gran servicio hecho á la 
Humanidad ? No hay por qué dudarlo. Mas aunque yo 
me conozoo incapaz de esta empresa (sin embargo de haber 
peregrinado con este objeto muchos años por varias Pro- 
vincias de este Rey no) me esfuerzo en esta obrita á que el 
Público tenga en un pequeño tomo, no solo lo mas útil que 
se halla esparcido en muchos libros, sino también lo que 
tengo observado en nuestra América, declarando con fran- 
queza todo lo que he experimentado ser mas provechoso á 
los enfermos. 

No es siempre la sutileza, y facilidad de discurrir acerca 
de le» objetos de la Medicina lo que decide de la bondad 
del Médico. Todos sus conocimientos serán estériles, si á 
la teórica, ó ciencia especulativa, no se le junta una grande 
experiencia adquirida por una continua, y juiciosa observa- 
ción. La falta de esta hace muchas veces el que Médicos 
de una literatura consumada no acierten en la curación de 
sus enfermos, quando un Empirico, ó guiado del acaso, ó 
dirigido por el gran magisterio de la experiencia, logra los 
aciertos que se ocultaron á su grosera especulación. 

Si la Naturaleza se dibuxara en los Gavinetes de los Sa- 
bios, ó en los entusiasmos de los hombres, los Salgados 
hubieran deslumbrado á los Rebeques, y las Lagartijas tu- 
vieran el primer lugar entre los remedios anticancerosos. 
Por brillante, y grande que parezca el numero de libros 
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filosóficos, quimistas, y botánicos que adornan las librerías ; 
y por exquisitos, y de buen gusto que sean los discursos de 
los doctos Médicos, á pesar de el aparato de voces pompo- 
sas en las juntas, y de disertaciones eruditas, una infeliz 
vieja, un pobre paisano, ó un estupido Indio, se burlan mu- 
chas veces de ellos con el uso feliz de una droga despre- 
ciada. 

Si á los mas consumados Botánicos les presentamos una 
planta extraña, jamás nos darán con los Sistemas la menor 
luz para la seguridad de los usos á que debamos aplicarla. 
No hay duda que la Botánica es parte útil en la Medicina ; 
pero su estudio, según el gran Boerhaave,* solo es nece- 
sario, en quanto se dirige al conocimiento de las virtudes 
de los vegetales. 

Los principios de la física, destituidos de la dirección de 
la experiencia, no bastan para convencernos de muchas co- 
sas que acaecen cada dia en la Naturaleza. Lo mas ordi- 
nario es raciocinar sobre el fenómeno después de sucedido, 
y entonces todas las observaciones se contraen al sistema. 

Luego que nacemos arrastra nuestros afectos la hermo- 
sura de la luz que despide la llama ; y pareciendonos ob- 
jeto capaz de ponerlo en nuestras manos, arrojamonos con 
una gustosa ansia á cogerla, mas no repetimos la experien- 
cia, porque lo que creíamos seria deleitoso, y suave al to- 
rnearlo, hallamos que es áspero, é intratable. De esta ob- 
servación, continuada por freqüentes experiencias, asenta- 
mos por principio, que hay en la llama un movimiento pe- 
renne, y veloz de partículas pungentes. 

• Meth. stud. Med. pajrt. 6. tom. 1, pag. 156. 
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Los Tratados Médicos que se exhiben al Pueblo pecan 
ó por los discursos demasiamente extensos y prolixos, que 
cansan comunmente á los Lectores, haciéndolos brevemente 
abandonarlos ; ó por su especulación dificultosa de acomo- 
darla en los casos prácticos ; ó por las descripciones confu- 
sas, y atropada copia de remedios con que se llenan los 
libros, quedando frustradas las esperanzas de los enfermos 
que piensan hallar en ellos el alivio de sus males. 

Las Obras de Madama Fouquet son un confuso amon- 
tonamiento de recetas, sin las mas necesarias nociones, fal- 
tándolas todo aquel método que oportunamente se contrae 
á los casos mas particulares. ¿ Y de que nos sirven unos 
libros de este genero? Hacen tal vez mas daño que pro- 
vecho; pues quando no acaban con el enfermo los mal 
aplicados remedios, embarazan los saludables movimientos 
de la Naturaleza. Esto es como el que propone normas 
para fabricar una estatua, sin dar las debidas instrucciones 
para usar de el escoplo con preferencia á la sierra, ó de 
ésta quando ha de anteponerse al escoplo. 

Juan Esteinefer, y Gregorio López que moraron mu 
chos años en nuestra América hasta el fin de su peregrina- 
ción, arrebatados de el hervor de su caridad hacia la salud 
de los pobres, no habiendo profesado la Medicina, compu- 
sieron sus libros, que andan en manos de todos, extrema- 
mente destituidos de aquellos principios menos inciertos de 
esta Facultad. 

El Ingles Buchan^ Autor de la Medicina Domestica, sin 
embargo . if que se caracteriza de un juicioso Practico, útil 
Patriota, claro y expresivo en la higiene, ó en aquella parte 
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de la Medicina que mira á conservar la salud, y evitar las 
enfermedades, se esfuerza á recoger en muy estrechos li- 
mites el dilatado Campo dé la Medicina, no obstante que 
los Traductores de su obra, Duplanil, y Sinnot prolija- 
mente la adicionaron, y extendieron, faltándola aquel cu- 
mulo de medicinas indígenas, y de reglas reducidas que 
necesita el Pueblo para utilizarse. 

El Aviso al Pueblo de el famoso Médico Tissot, aunque 
se funda en los conocimientos de los Sabios, es difuso mas 
de lo que puede comprehender la Plebe en algunas mate- 
rias, estando del todo falto de las otras. 

Pero el Diccionario de la salud compuesto por dos Mé- 
dicos de París, es un abultado cuerpo en dos tomitos, con 
poca alma, pues no habiendo casi enfermedades que en ellos 
no se lean, las mas se tratan como en el lienzo de aquel Pin- 
tor, que quiso, dar á conocer la grandeza prodigiosa de un 
Gigante, delineando solamente un dedo desmesurado. 

Y aunque estos reparos que hago de las principales obras 
Medicas que corren para el Pueblo en nuestro Continente 
nq justifican los defectos de la mia, la hago quanto debo, 
popular, concisamente abundante, y metódica, vistiendo la 
de aquellos auxilios que son en él generalmente recibidos. 

La Providencia siempre desvelada en sostener, y conser- 
var la Humanidad, ha vertido abundantes tesoros en nues- 
tra América, ofreciéndonos en los tres Reynos vegetal, ani- 
mal, y mineral, copiosísimos adminículos, con que remediar 
los quebrantos de la naturaleza, aunque con tal discreción 
que muchos de ellos tiene reservados á los Salvages de las 
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Montanas, los quales por su retiro, é indigencia, se hallan 
incapaces de aprovecharse de los medios civilizados, ó de 
aquellos que tiene en uso la Gente culta, y de gustomas de- 
licado. 

No hay duda que entre los del Campo de nuestra Amé. 
rica se han descubierto algunas drogas que superan en vir- 
tud á las conocidas ; pero acaso no serán tantas como se 
cree. En efecto muchas que se recomiendan con mil elo- 
gios, se ven á cada paso no corresponder á la eficacia que se 
les atribuye. Por lo qual no se extrañará en esta Obra la 
falta de aquella multitud de plantas, con que los miserables 
paisanos hallan que la Misericordia en sus mayores necesi- 
dades les socorre á manos llenas. Sin embargo, no omito 
aquellos medicamentos regionales que experimentados en 
mi practica, hallé deber comunicar á la Sociedad. 

La América es la bolsa de la Omnipotencia, y el Paraíso 
terrenal que enriquece á la Europa, no solo con sus precio- 
sos metales, sino también con muchos de sus nobilísimos 
vegetales, en palos, raices, plantas, frutos, gomas, bálsamos, 
Scc. que se conducen á el otro Trópico, en donde algunos 
de ellos tienen usos mas acomodados que en el nuestro, por 
lo bien que prueban las especies calientes en los climas tem- 
plados, y frios. Exemplo sean la Quina, y la Xalapa. Es- 
tas indígenas drogas, cuya preferencia es innegable en 
muchos casos á los mas preciosos remedios, no explican 
tan generalmente sus virtudes en su propio suelo Ameri- 
cano, como lo experimentan las Regiones Septentrionales, 
y Paises frios de la Europa. Y así, no habiéndome pro- 
puesto escribir la Historia Natural de estos Rcynos, de- 
xando esta empresa para otros hombros mas robustos que 

1 * 
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los mios, me contento con proponer las mas eficaces me» 
dicinas, que he experimentado ser provechosas en esta 
nuestra América. 

Fuera de esto, la Obra es casi general, metódica, y con- 
cisa. En ella se verán las enfermedades descritas con a 
masposible claridad, y algunas nuevas diferencias de ellas ; 
las causas reducidas á tres : inmediatas, antecedentes, y pro- 
catarticQs, de todas las quales algunas de nuevo se descu- 
bren, ó se hacen ver con menos confusión ; apurados los 
signos y pronósticos; los sistemas abandonados : las cura- 
ciones expresivas; los remedios eficaces, y por la mayor 
parte experimentados por mi mismo. En fin este Tratado 
de Medicina Practica se funda sobre la Observación, y la 
Experiencia. 

El estilo aforístico con que casi toda la Obra está conce- 
bida es de doctrina de los Principes, como nota Bagü- 
vio en su Praxis Medica. Cap. 9. imped. 6. por estas 
palabi-as : Quam obrem prudenter fecisse videtur maiores 
nostros::::quidquid diuturna observatione in morbis detege- 
hant, describebant illud aphoristice, sive per sententias 
brevesy &f contractas. 

El método alfabético me pareció el mas oportuno para 
registrar la Obra con menos trabajo, y poder brevemente 
hallar la enfermedad que se buscare. Después de los 
nombres facultativos latinos de la enfermedad pongo los 
castellanos, y vulgares, para que todos puedan percibirlos. 

Habiéndome propuesto el método alfabético de los nom- 
bres latinos, y griegos recibidos en la Medicina, para tra- 
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tve esta obrita con alguna propiedad, en el índice general 
los excuso, valiéndome de las voces vulgares castellanas, 
con que pueda el Pueblo con menos embarazo registrarla. 
Sin embargo, no omito en éste aquellos términos latinos 
que por estar desparramados en el cuerpo de la obra no han 
tenido preferencia. 

Se pone la Materia Medica al fin de cada enfermedad, 
con sus notas por números, para hacer el titulo legible sin 
confusión, mas perceptible y llano, y para no repetir los 
medicamentos que quedan apuntados. En el título morbi 
se hallarán, como en Suplemento, varios remedios genera- 
les para distintas enfermedades, y otros particulares que 
no se traen en sus respectivos títulos. Las formules, ó 
composiciones de remedios que no se encuentran descritas 
en esta obra, es porque son comunes en las pharmacopeas. 
Las cantidades que comunmente prescribimos debe enten- 
derse que son para las personas consistentes. 

La libra medica es de doce onzas. 

La onza se compone de ocho dragmas. 

La dragma consta de tres escrúpulos. 

El escrúpulo tiene veinte y quatro granos. 

El grano es del peso de un grano de albcrjon. 

Por puñado se entiende lo que cabe en Ja mano. 

Por tomada, lo que abanzan las puntas de los tres dedos. 

Por un vaso, medio quartillo. 

Y por una cucharada, media onza. 



COMPENDIO DE LA MEDICINA, 



MEDICINA PRACTICA, 

¡En que se declara lacónicamente lo mas útil de ella, que el 
Autor tiene observado en estas Regiones de Nutva Es- 
paña, para casi todas las Enfermedades que acometan á 
el cuerpo humano. 



ABCESUS INTERNI. Los Apostemas ocultos unos 
son verdaderos, y otros impropios. Los primeros son los 
acumulamientos de puses en qualquiera entraña del cuerpo. 
Originanse de las grandes inflamaciones que no se resolvie- 
ron con sangráis, ni terminaron por alguna otra sensible 
evacuación. Las señales que los demuestran son la calen- 
tura que denoche acomete, habiendo precedido enferme- 
dades inflamatorias, los freqüentcs escalofrios, y lo viciado 
de alguna entraña. 

Los Abcesos del vientre se conosen así por lo dicho, 
como por los torzones que se sienten en tiempo de mucho 
calor, juntamente con algunos dolores, que inclinan á el 
vientre baxo, con elevación y meteorismo, siguiéndose al- 
guna fiebre. 

Los Abcesos del hígado se manifiestan por los comunes 
síntomas, acompañados de dolores acervos en las piernas y 
en los muslos. Los signos de haberse roto y desparramado 
por el vientre son la elevación de esta entraña, y la calentura 
que se siente á el caer del Sol, con muchos dolores y abun- 
dancia de sudor. 

Si los Apostemas verdaderos se conservan mucho tiempo 
sin procurarles la salida, corrompen las partes, y originan 
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fístulas ; ó disipado lo mas delgado, resultan cirros ; ó fínaí- 
mente, absorvido el humor en la sangre, consume los cuer- 
pos, y se declara la hectica. 

Los Abcesos ó Apostemas impropios son congestiones de 
una linfa pútrida y proscrita por las acrimonias de este hu- 
mor, acidas, alcalinas, escorbúticas, escrofulosas, venéreas, 
artriticas, &.c. precediendo, por lo común, una fiebre lenta. 
Se demuestran por los signos que denotan dichas enferme- 
dades, accediendo los de una knta supuración. 



NUiMERO PRIMERO. 

Curación de los Apostemas internos. 

Quando se temen los Abcesos legítimos es necesario, sin 
pérdida de tiempo, sangrar suficientemente á el enfermo, y 
hacerle los remedios de las inflamaciones. Mira el título 
infiammatio. Mas en habiéndose ya formado, se estable- 
cerá la cura que propondremos del Empiema, Abceso en el 
pulmón. Tísica, ó Fifire hectica, según el carácter que vis- 
tiere, menudeando por bebida la emulsión del caldo de Pollo 
aperitivo. En los Apostemas del hígado véase el título 
Hepar morhosum„ 

Para impedir la formación de los Abcesos impropios han 
de curarse con tiempo las enfermedades que los originan, 
según sus indicaciones, Que verificada su existencia, se 
combinarán los evacuantes con los remedios que son pro- 
pios á las enfermedades de donde nacen. Los de las entrañas 
del vientre se extirpan con las purgas fuertes y continuadas. 
Las siguientes son propias. 

Pildoras que destruyen los Apostemas impropios del 
vientre. 

Toma de extracto de xalapa quince granos, de diagri- 
dio cinco, de trociscos de alhandal quatro : con xarabe de 
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iumaria' háganse pildoras pequeñas, y doradas se tomarán 
con atole denoche ó en ayunas vacio el estomago. 

En los intervalos se usará en ayunas una onza de ojimiel 
cilítica, tomando encima una taza de infusión de flores de 
saúco. Pasado este tiempo han de ministrarse en quatro 
dias succesivos las siguientes 

Pildoras febrífugas antipioticas» 

Toma de polvos sutiles de la corteza del Perú seis drag- 
mas, de sal armoniaco dos dragmas : con xarabe de cinco 
raices fórmense pildoras, divididas en ocho partes iguales, á 
tomar una en ayunas, y otra á el caer el Sol. 

Finalmente, usará el enfermo, durante algún tiempo, por 
bellida ordinaria el cocimiento de la pulpa del Guauteco^ 
?nate, y simiente de Acocote. 

ABORTUS, ABORSUS. El mal parto es la salida 
del feto sin tiempo, no estando en su legítima sazón. Las 
causas son, primeras : movimientos graves del cuerpo, con- 
tusiones ó compresiones fuertes del vientre. Segundas : pa- 
siones violentas, antojos, y p'csadumbres. Terceras : fiebres, 
puxos, diarreas, fluxos de sangre, y copia de humores. 

Los verdaderos dolores del parto comienzan en los lo- 
mos, no son continuos, y por tiempo se auuientan; en lu- 
gar, que los del mal parto empiezan en todo el vientre, y se 
extienden á el empeyne y rabadilla. Los signos que ante^ 
ceden á el aborto son los siguientes : Los dolores dichos, 
acompañados de algún frió, ú horripilación } repentino fluxo 
de sangre, ó de agua, precedido de alguna sangre ; caimi- 
ento ó debilidad de todo el cuerpo ; extenuación de las ma- 
mas ; dolor de peso en la matriz ; y decidencia del preña- 
do á el empeyne. 

Pronostican la muerte en el aborto las molas carnosas que 
en la preñez se hubieren arrojado, el color del rostro roxo, 
mudado repentinamente en aplomado, la inflamación de la 
partes naturales, y convulsión, que sobrevienen á el excito j 
y las enfermedades agudas que son causas del mal parto, y 
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traen alguna erupción de sangre, como la disenteria, pul- 
monia, dolor de costado, &c. La epilepsia que suele re- 
sultar á el aborto, indica haberse este procurado con reme- 
dios. Los mal partos aprovechan á las cloróticas, y á las 
que padecen supresión de meses. Comunmente se esteri- 
lizan sin tiempo las que paren con freqüencia. Las con- 
stituciones australes del ayre, en ocasión que deben tener 
fresco los lugares, causan muchos abortos, ó partos dificul- 
tosos. 



NUMERO SEGUNDO. 

Curación del Aborto. 

Se pondrá en mucho abrigo y quietud á la enferma, se 
curarán las causas por sus propias indicaciones, y se prac- 
ticarán los siguientes. 

Restringentes que contienen el Aborto, 

Toma de trociscos de tierra sellada tres dragmas, de láu- 
dano cinabarino cinco granos, de xarabe de corales media 
onza, de agua de lantén cinco onzas, mézclalo. Tomará 
la enferma una cucharada de tiempo en tiempo. 

ítem : Los auxilios del número 57, ó los diluentes res- 
tringentes del número 78. En el caldo se echarán unas 
gotas de la tintura de grana. Por agua del tiempo podrá 
usarse el cocimiento de lantén ó el de llave de venado que- 
mada. Se frotará el vientre baxo, caderas, y empeyne con 
la siguiente 

Untura que detiene el mal parto. 
Toma de ungüento de la condesa dos onzas, de azeytc 
rosado onfancino una onza, láudano liquido un escrúpulo, 
mézclalo. 



ACIDA. 13 

La abundancia de sangre se remedia con hacer cortas 
evacuaciones de este liquido mediante las sanguisuelas, ó 
sangrías dadas en los brazos, desde concluido el tercero mes 
de la ijreñez, hasta el séptimo. Que en habiendo necesi- 
dad de purgar á la enferma, se usará la siguiente. 

Minorativa para las preñadas. 

Toma de ruibarbo gruesamente quebrantado dos drag- 
mas, de agua quatro onzas. Hágase tintura, y endúlcese 
con miel rosada. 

Bebida contra el Fluxo de sarigre uterino. 

Toma las cortezas de quatro naranjas, entre verdes y 
maduras. Háganse menudos pedazos, y pónganse á cocer 
con quince tazas calderas de agua, á que consuman las dos 
partes : cuélese, y tómese luego una taza. Que durando, 
ó repitiendo el fluxo, se tomará otra, y así de las demás. 

En los sustos han de ministrarse las bebidas cordiales 
antiepilepticas, con los calmantes. 

Mixtura en los sustos, y miedos de las Preñadas, 

Toma de polvos de guteta, y bolo arménico de cada 
cosa un escrúpulo ; de ambir fino una dragma, de agua de 
peonia compuesta, y canela bordeada, de cada cosa quatro 
onzas ; de láudano líquido un escrúpulo, mézclalo, y en- 
dúlzalo con xarabe de rosa seca. Tomará la enferma de 
tiempo en tiempo una cucharada. 

ACIDA. Los Agrios. Los excrementos variegados, 
ó de distintos colores arguyen muchos agrios en el vientre. 
El agrio es enemigo de la sangre, detiene la operación del 
vomito si no se corrige con los absorventes atenuantes, y 
no cede á los purgantes si primero no se doma con testá- 
ceos. No debe tomar vino el que eruta agrio. Los agrios 
tomados con inmoderación adelgazan los vasos de la diges- 
tión, ésta se perturba, producen cuagulaciones, causan oí)- 



14 ACRIMONIAE. 

strucciones, y mantienen las fiebres intermitentes. Los 
estómagos débiles y los cuerpos perezosos están sujetos á 
padecer agrios de estomago, principalmente si usan de ali« 
memos vegetales. Mira el titulo siguiente. 

ACRIMONIAE. Las Acrimonias son irritaciones sa- 
linas de la sangre. Quando esta se halla cargada de mu- 
chos materiales acres, manifestándolos las comezones, y 
granos que brotan por el cuerpo, le da el vulgo el nombre 
de sangre salada. Dividense las acrimonias en alcalinas ó 
sulfúreas, y acidas. Las primeras nacen de comidas abun- 
dantes, grazosas, y aromáticas, como el mucho chile y ex- 
ceso en el chocolate, tomar con freqüencia tabaco, y bebi- 
das acres y espirituosas, retenciones de excrementos, exer- 
cicios muy trabajosos, desvelos, pasiones violentas &c. 
Estas acrimonias alcalinas tienen quatro grados. En el 
primero se llama la acrimonia oleosa; en el segundo 
empyreumática ; pútrida en el tercero; y en el quarto 
muriática. 

Los efectos del primer grado son desgano de comer, sed, 
estreñimiento, calor acre, fiebre, daño por el excesivo calor, 
enflaquecimiento del cuerpo, comezones, ronchas, he- 
morragias, diarreas, disenterias, callos ó clavos, irritaciones 
en la orina, en el pecho ó en la piel &c. Si á mas de esto 
hubiere extraordinario calor en el estomago, y la cutis se 
pusiere seca, negra y quemada, se llama la acrimonia empy. 
reumática. Mas si con los antecedentes síntomas vinieren 
erutos de hedor de huevos empollados, amargor y suciedad 
en la lengua, vómitos biliosos, dolores cólicos, diarreas 
muy fétidas, pútridas ó malignas, con erupciones pustulo- 
sas, entonces se nombra esta acrimonia /jm^hí/c. Que si el 
gusto de la boca es muy salado, hay sed, mucha comezón 
en la cutis, y ésta se mira sembrada de manchas rojas, es- 
tando bien espesa la orina, ya es la acrimonia muriática. 

Las acrimonias acidas soncontrarias á las antecendentes 
porque sus principios son empachos, crudezas, debilidad 
del estomago, y aparatos cachectlcos. Los efectos que pro^ 
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ducen son : dolor de estomago, particularmente á las ma- 
drugadas, erutos agrios, pulso débil y tardo, color amarillo 
del cuerpo, sama, empeynes, elevaciones del vientre, diar- 
reas crudaS; &c. 



NUMERO TERCERO. 

Curación de las acrimonias alcalinas. 

Por principio de la curación han de evitarse las causas- 
Que en habiendo alguna destemplanza, suele no escusarsc 
el hacer una ó dos sangrias. Después se pasará al uso de las 

Bebidas diluentes. 

Quando no hay calentura, y el estomago está fuerte son 
buenos diluentes la agua nevada, y la fria usada en ayunas 
por algunos dias. Por lo demás, se elegirán de las siguien- 
tes, las que fueren mas á propósito. Los sueros de leche 
de Cabras ó de Bacas, solos, destilados, ó tamarindados : 
las horchatas de las quatro simientes frias : el cocimiento de 
cebada con tamarindos : las aguas destiladas, ó en cocimi- 
entos de chicorias, lechugas, pimpinela, escorzonera, tian- 
guispepetla, espinosilla, lengua de ciervo, mirto cimarrón, 
cortezas de canafistola, &c. La 

Tisana fresca y aperitiva. 

Toma de cebada limpia y bien lavada quatro onzas, de 
polvos de salitre puro dos dragmas, de miel virgen dos 
onzas, de agua común tres libras. Cuezase toda junto y 
despúmese. De este cocimiento se tomará un vaso á ma- 
ñana y tarde. 

Labativa fresca y anticonvulsiva. 
Toma de cocimiento de mirto cimarrón ó de malvas, } 
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de azúcar media libra, de manteca de coco y azeyte rosa- 
do de cada cosa una onza, mézclalo. 

Amalgama de Solano, 
Toma de estaño quatro onzas : fundase en un crisol, y 
apartado de la lumbre mézclesele otra tanta cantidad de 
azogue. En estando frió el mixto se vaciará sobre un me- 
tate, y molerá muchas veces con agua y sal, hasta que salga 
el agua clara. Se recogerá la masa en una pella para cocer 
la agua usual. Se purgará después el enfermo con alguna 
de las siguientes 

Minorativas frescas. 

Toma de maná dos onzas y media, de suero una libra, 
mézclalo. 

ítem : De sal policresta media onza, de suero una libra : 
mézclese, y endúlcese con azúcar. 

ítem : De xarabe de flores de durasnos dos onzas. Úsese 
en ayunas, bebiendo encima un vaso grande de cocimiento 
frió de cebada con tamarindos. 

ítem : De hojas de sen dos dragmas, de sal prunela una 
dragma : hágase infusión con quatro onzas, de agua, y 
cuélese. 

ítem : De pulpa de tamarindos dos onzas, de leche de 
tierra dos dragmas, de agua de chicoria quatro onzas méz- 
clalo. 

ítem : El caldo para los resecos biliosos, que pondremos 
»n el título Punrantia. 

Después se pasará á el uso de los caldos de ranas, tortu- 
gas, pollos, carne magra y fresca de bacas, ó de carneros 
tiernos, hechos del modo común, agregándoles por vituallas 
lechugas, borrajas, pinpinela, y cebada mondada. Han de 
tomarse por bebida ordinaria. Últimamente se establecerá 
el uso de los baños, y leche de burras. 
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NUMERO QUARTO. 

Bebidas contra la acrimonia empyreumatica, 

, Toma de vinagre cocido en basija de barro vidriado, hasta 
que quede como miel espesa, dos cucharadas, de miel vir- 
gen quatro cucharadas, de agua destilada de tianguispe- 
petla media libra, mézclalo; Tómense dos cucharadas á 
mañana y tarde. 

ítem : La pulpa de tamarindos, la limonada, y los sumos 
agrios tomados en cortas cantidades. 

ítem : Las bebidas diluentes, agriadas con los espíritus 
de vitriolo, sal, azufre, ó nitro. 



NUMERO QUINTO. 

Curación de lis acrimonias pútridas^ ó crudezas nidorosas. 

Se sujetará el enfermo por algunos dias á una abstinencia 
casi total de alimentos, sosteniéndose con migas de pan tos- 
tado, sopas simples de carnero ó de aves tiernas, atole, po- 
leadas de harina de trigo tostada, &c. desterrando el choco- 
late, particularmente sobretarde : se le ministrará un vomi- 
torio : usará, con moderación, de las bebidas del numero 
quarto : y hará exercicio á pie ó á caballo. 



NUMERO SEXTO. 

Remedios contra la acrimonia muriática* 

Se evitarán las carnes saladas duras y grazosas ; y se to- 
marán las suaves y de noble digestión, los vegetales tiernos, 
y las frutas agrias ; teniendo un régimen severo en el uso 
(fe las cosas no naturales. Los medicamentos son los 

3 
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Polvos absoíD entes. 

Toma de polvos de madre de perlas, cristal montano, y 
ojos de cargrejos, un escrúpulo de cada cosa, mézclense, 
y háganse tres partes ¡guales, á tomarlas tres veces en el 
día en una poquita de agua tibia. Continúense por algu- 
nos dias. 

ítem : Las bebidas del número quarto. 

NUMERO SÉPTIMO. 

Curación de las acrimonias acidas^ ó de los agrios del 
estomago. 

El enfermo abandonará toda suerte de frutas, y lactici- 
nios, y hará una sola comida parca en las veinte y quatro 
horas del día, manteniéndose lo restante del tiempo con al- 
gunas ligeras sorbiciones, quales son los caldos de carnero 
ú aves de la tierra bien condimentados, el chocolate, cha, 
café, &c. Generalmente los alimentos han de ser escasos, 
nobles, y específeros ; y los remedios, digestivos, carmi- 
nantes, y evacuantes. 

Polvos antacidoSf digestivos, y evacuantes. 

Toma de polvos de ojos de cangrejos, ruibarbo, y sal de 
ajenjos, dos escrúpulos de cada cosa. Háganse seis por- 
ciones iguales, á tomarlas en tres dias, á mañana y tarde, 
con alguna infusión estomacal. 

ítem : De leche de tierra seis dragmas. Háganse seis 
partes, á tomarlas de la misma suerte. 

Los vomitorios, y las labativas comunmente no se ex- 
cusan. 

Los agrios simples del estómago se curan tomando ojos 
de cangrejos, ó freqüentando una cucharadita de la agua 
de cal asentada. 
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ALVUS ADSTRICTA. E¿ Estreñimiento se origina: 
Primero, de las durezas tónicas del vientre : Segundo, de 
jas complexiones resecas y adustas: Tercero, de hartazgos : 
Quarto, de flemas pegajosas : Quinto, de copia de flatos por 
frialdades : Sexto, de escasez de humor bilioso en los intes- 
tinos, lo qual sucede á los ictéricos, en quienes este fluido se 
desparrama por la piel : Séptimo, de purgas fuertes recien 
tomadas, vómitos freqiientes, sudores, copiosos, y orina 
abundante : Octavo, por falta de comida, ó de bedida : No- 
veno de ingestos estraiios, estringentes, ó benéficos : Dé- 
cimo, por embarazos, rupciones, ó apretamientos de hs 
entraiías del vientre. 

La constipación del vientre es dañosa en las fiebres, en las 
males de cabeza y de hipocondrios, y en las hernias, llenu- 
ras, y estancamientos; y causa embaramientos, endure- 
cimientos, congestiones, irritaciones, y cojrupQiones. 



NUMERO OCTAVO. 

Curación del estreñimiento nacido de durezas tónicas del 
vientre, ó por constituciones resecas de los cuerpos. 

Se harán los remedios diluentes, calmantes, y laxantes 
que fueren mas á propósito de los números tres, quarenta y 
ocho, cincuenta y uno, ú ochenta : se darán baños genera- 
les de agua tibia, ó medios baños con cocimientos de hier- 
bas emolientes ; y se chinaneará al enfermo. Las China- 
nas son unas eboluciones, que practican comunmente las 
Viejas, introduciendo el dedo índice en el intestino recto, 
volteándolo muchas veces, y aplicando después una cala, 
con cuya operación se confiere una especie de revulsión 
al movimiento antiperistaltico de las entrañas del vientre, 
calmándose con esto la convulsión de los intestinos, y faci- 
litándose la expulsión de los excrementos. Sin embargo 
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de esto, en las tiezurasdel vientre no se excusa muchas ven- 
ces el hacer una sangría. 

Labativas emolientes. 

Toma de caldo común sin especies una taza, de sal co" 
mun media cucharada, de mantequilla dos onzas, mézclalo 
todo. 

ítem : De leche aguada una taza, de azúcar una onza, 
de bal de Colima una dragma, mézclense. 

ítem : De miel de azúcar una taza, de polvos de xabon 
una onza, de manteca de puerco dos cucharadas, mézclalos. 

ítem : De cocimiento común emoliente y cañafistola 
media libra, de miel prieta quatro cucharadas, de sal una 
tomada, mézclense. 

Bebidas que facilitan el vientre. 

Toma de caldo blanco de carnero una taza, de maná dos 
onzas. Deshágase en la lumbre, y cuélese. 

ítem : De leche de tierra media onza, de agua tibia una 
taza, mézclense. 

ítem : De cocimiento espeso de tamarindos con una 
dragma de sen, un vaso. Bébase tibio. 



NUMERO NOVENO. 

Curación del Hartazgo. 
Se tendrá una abstinencia total en los alimentos ; se to- 
marán unas cucharadas de alguna bebida digestiva, como 
cha, café, orégano con sal de agengos, miel rosada con 
aguardiente ; infusión de las hierbas del Ángel, del Para- 
guay, de estáñate, cortezas de cidra, &c. Se frotará el 
estómago y vientre con el ungüento de Agripa, Osorio ó 
Corroborante, mezclándoles un poco de aceyte rosado : se 
harán las labativas purgantes : y si el vómito instare, se ayu- 
dará ó estimulará con los vomitorios suaves, ó activos si 
la materia estuviere muy emplastrada. 
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NUMERO DÉCIMO. 

Curación del estreñimiento por fiemas pegajosas. 
Se instituirá ia cura dei título Hidrops; y se menudearán 
las labativas, ó supositorios purgantes. 

Lahativas purgantes. 

Toma de aguamiel de magueyes ocho onzas, de azúcar 
prieta dos onzas, una tomadita de flores de manzaniljy, y 
quatro hojitas de las que llaman de San Pedro. Cuezase 
todo junto, hasta que la azúcar se deshaga, y cuélese. 

ítem : La Labativa del título Purgantia. 

Supositorios 6 Calas fuertes. 

Toma de melcocha m( dia onza, de polvos sutiles de tro- 
ciscos de alhandal, y de acibar un escrúpulo de cada cosa, 
mézclense, y hangase do» Pelotillas. 

ítem : Tómese una almendra de hueso de Mamei, asese, 
pistese, y amásese con unto de puerco para formar Calas. 
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Tópicos en los embaramientos por frialdades. 

Toma de ungüento de Así media onza, de aceite carmi- 
nativo una onza, mézclalos. 

ítem : Se frotará el vientre con cenizas calientes, ó con 
triaca disuelta en aguardiente. 

Que si la frialdad naciere de irritación, se curará como 
apuntamos en el número octavo. 

Bebidas carminantes^ ó que arrojan los fiatos. 

Toma de sal de agenjos un escrúpulo, de agua de man- 
zanilla compuesta dos onzas, de xarabe de cortezas de 
naranjas una onza, mézclalos. 
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ítem : De aguardiente y miel rosada una onza de cada 
cosa, mézclense. 

ítem : La infusión de orégano con sal de agenjos : un po- 
zillo de cha, ó café : el chocolate batido en cocimiento de 
poleo : siete granos de pimienta tragados como pildoras en 
ayunas : media cucharada de la tintura, ó balsamo que lla- 
man, de Guatemala : el vino mezcal tibio, el colonchi, el 
tepachi, el vino de tunas : ó unas gotas de los espíritus car- 
minativos en caldo de gallina ó de carnero. 

ítem : Los cocimientos de las raices de contrayerba, 
genciana, axenxibre, Paraguay ó hierba del Indio : cortezas 
de chichicaguel, cidras, ó naranjas; hierbas del Ángel, 
estáñate, poleo, salvia, ó manzanilla: semillas de anis, 
hinojo, eneldo, acocote, pimienta, cubebas, carda mo- 
mo, &c. 

Mixtura anodina, aperitiva, y carminante. 

Toma medio quartillo de espíritus de Vino, cinco gotas 
de esencia de cortezas de naranjas, quince de láudano 
líquido, y una onza de xarabe de cinco raices. Bátase 
muy bien todo, á tomar una cucharada de tiempo en ti- 
empo. 

Supositorio Carminante, 

Toma de polvos sutiles de salvia, romero, rosa, cominos, 
y acibar medio escrúpulo de cada cosa, de melcocha quanto 
baste. Fórmese una Cala : 

En la Timpanites, 6 tumor ventoso del vientre, han de 
mezclarse los remedios carminantes con las bebidas diluen- 
tes, ó frescas antifebriles, menudeando los medicamentos 
suaves aperitivos, y los laxantes. Las demás causas del 
estreñimiento tienen manifiesta su cura. 
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NUMERO DUODÉCIMO. 

Remedio para los estreñidos Ictéricos. 

Tómense dos rábanos con sus cortezas, bien nutridos, 
rebánense, coloqúense sobre una cama de palitos en un 
plato, y pónganse al sereno toda la noche, á que despida el 
caldo en el fondo del plato ; y tómese en ayunas, con- 
tinuando su uso por algunos dias. 

ANEURISMATA, ETVARICES. Aneurismas, y 
Venas retorcidas. Por aneurismas se entiende un tumor 
duro del color de la piel, que con la presión (en no siendo 
extremadamente grande) se desvanece, indolente, y que 
pulsa, aunque si es antiguo comunmente no se percibe la 
pulsación, á causa de la resistencia que hacen las concrecio- 
nes sanguineas y poliposas que se forman. Dividese el 
Aneurisma en uerí/aí/ero, y /¿/ío; interno, y externo. El pri- 
mero es un saco que se forma de la rupcion de unas túnicas 
de arteria, y de la dilaceracion de otras, derramándose la san- 
gre por todas estas partes. Las causas son : golpes grandes, 
violentos esfuerzos, movimientos desordenados, abcesos 
vecinos á una artería, (cuyo pus corroe sus túnicas) puntu- 
ras, y acrimonias muriaticas. 

El Aneurisma falso es aquel, en el qual no precediendo 
las causas sobredichas, se sienten repentinas pulsaciones en 
una artería, las que acostumbran sur muy fuertes. Origi- 
nase de un material acre y flatuoso, que irrita é intercepta 
el circulo, particularmente en las inflexiones, ó tortuosida- 
des que forman las arterías. 

El Aneurisma externo es el que está patente á la vista. 
El interno se conoce por los perpetuos hormigueamientos 
del cuerpo, latidos, torpeza é impotencia al movimiento, 
palpitaciones del corazón, freqüentes desmayos, sufocaci- 
ones, &c. El que padece este aneurisma muere las mas 
veces derepente, y escupiendo sangre. 
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Las Varices tienen el mismo génesis en las venas, que en 
las arterías los aneurismas. Son unos sacos comunmente 
amoretados. que se forman en dichas partes. Lo dormido 
y embarazado de las manos indica haberlos en el pecho. 
Las causas comunes son tumores, y compresiones inte- 
riores. 



NUMERO DECIMOTERCIO. 

Remedios en los Aneurismas. 

La cura de los Aneurismas verderos, ó es radical, ó pa- 
liativa. La primera, que solo puede hacerse en los exter- 
nos, es obra de un diestro Cirujano. La segunda se consi- 
gue : arreglando al enfermo á wna vida quieta y sobria, 
curando las causas, haciendo con freqüencia sangrias revul- 
sivas, y aplicando al saco algunos tópicos restrictivos y nada 
infld mantés, quales son : el extracto vegeto en compresas ; 
el papel de estraza mazcado ; la goma ocuxe, amasada con 
baDaza de linazas, en parche, &c., sostenido todo por un 
ver.'dage mas ó menos compresivo, según lo pidiere la cali- 
dad, y situación del aneurisma. 

Las Varices, removido el impedimento que las origina, 
en siendo grandes las venas que descargan en ellas, y ame- 
nazando rupcion, deben comprimirse. Para curar el falso 
aneurisma es necesario atender á el acre dominante, y apli- 
car con prudencia los resolutivos que fueren apropiados 
echando mano algunas veces de los narcóticos, temiendo no 
enfucer la sangre irritada. 

ANGINA. La Esquilencia ó Esquiímncia es aquella en- 
fermedad, en que se embarazan la degluticion y respiración, 
y se ponen dolorosas. Quatro son sus comunes diferencias : 
injiamatoria simple, cojivídsiva, inflamatoria linfática, y 
edematosa. La supuración, cirro, y gangrena son resultas 
de la inflamación. 
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La angina inflamatoria trae su origen de una disposición 
laxa de las fauces, accediendo las causas generales de la in- 
flamación. Las señales que la demuestran son : pulso febril, 
duro, y lleno ; saliva espesa, cara abultada, y dolorida ; ojos 
encendidos, ansias; rubor, ardor, pulsación, y tuniorosidad 
ó hinchazón por dentro ó fuera de las fauces ; degluticion 
mas ó menos dañada, según es la parte afecta, porque estan- 
do inflamada la laringe, ó cabeza del canal de la respiración, 
la degluticion es solamente dolorosa ; pero la voz es aguda, 
y la respiración se dificulta. 

Mas si la pharinge, ó cabeza del tragadero, es la infla- 
mada, la degluticion se dificulta tanto, que aun los alimentos 
líquidos que intenta pasar el enfermo resaltan por las nari- 
ces. Si el velo del paladar^ la campanilla^ y las agallas se 
hallan inflamadas, la hinchazón es bien visible, en abriendo 
la boca, el dolor se extiende hasta los oidos, y los alimentos 
se arrojan por las narices. 

La angina convulsiva es aquella, en que siendo imper- 
ceptible la hinchazón, se miran los enfermos sufocarse, y 
arrojar espumas por la boca : la sed es ardentísima, la saliva 
glutinosa, la voz con silvidos, y la respiración estertorosa, 
acompañando, á estos síntomas las señales de las fiebres ./ír- 
diente. Maligna ó Petechial. La causa inmediata es la con- 
vulsión de los ligamentos, ó cuerdas vocales de la glotis. 
Las antecedentes son : la sangre desparramada por entre las 
túnicas, membranas, y músculos de la laringe, pharinge, 
lengua, campanilla, y hueso hioides ; el diámetro estrecho 
de estas partes ; y los continuos batimientos del aire, tomado 
y expelido con afán. Las procatarticas son las que causan 
las fiebres ardiente^ maligna, ó petechial^ aconteciendo la 
floxedad de las fauces. 

Las anginas inflamatorias linfáticas invaden principal- 
mente en tiempo que corren aires húmedos y frios, y se 
presentan con estos efectos :' pulso pequeño y convulsivo, 
orina cruda, escalofríos, toz, ronquera, apretura, dolor, y 
h'mchazon no solo en la garganta, sino en las mexillas, y tras 
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de las orejas ; rubor, y manchas blancas en lo interior de las 
fauces ; dolor gravativo de cabeza, ansias, dificultad en la 
degluticion, y respiración, halienta, y esputo fétido ; desti- 
laciones acres de narices, comezones y erupciones en todo el 
cuerpo pustulares, petechiales, erisipelatosas, &c. La causa 
de esta angina es la abundancia, espesura, y orgasmo de la 
linfa, en tiempo comunmente endémico, ó epidémico. 

La esquilencia edematosa as aquella, en que siendo la 
tumefacción, así interna como externa, bien considerable, no 
hay fiebre, y es menor el impedimento de la respiración y 
degluticion. La causa inmediata es la colección de linfa, y 
parte suerosa de la sangre en las fauces, ó por todo el texido 
celular de la garganta. Las antecedentes son : el dicho texi- 
do bien húmedo, y laxo ; y disposiciones del cuerpo ca- 
checticas. Las procatarticas son todas las de la hidropesía. 

La angina inJla?natoria es mal grave y executivo. Los 
tumores que durante la calentura se desparecen, anuncian 
la muerte. Si acabada la fiebre permanece el tumor, ame- 
naza cirro. Comunmunte se resuelve esta angina á el quinto 
ó sexto dia por salivación copiosa, sangre de narices ó men- 
strual, rupcion de un apostema formado en las fauces ; ó 
por sangrías, ú otra evacuación. La esquilencia convulsiva 
es de sumo riesgo. La linfática trae también peligro, y 
ordinariamente termina por esputo, ó por sudor. La edema- 
tosa no es de cuidado. 
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Curación de la Angina injiamatoria. 
En esta enfermedad es muy importante sangrar sin dila- 
ción al enfermo, de suerte que siendo el mal executivo en 
un mismo dia deben hacerse dos, ó tres sangrías, comen- 
zando por el pie del lado enfermo ; que quando no puedan 
hacerse, ó continuarse, se sajarán ventosas en las espaldillas 
al rededor del cuello, y tras de las orejas. 
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A mas de las sangrías son útilísimos los baiíos de agua 
libia en las piernas. Fuera de esto, inspirará el enfermo lo 
mas adentro que pudiere, los vapores de infusión de flores 
de saúco y rosa, hecha en agua común, agregándole un po- 
quito de vinagre ; y se practicarán en gárgaras, colusiones, 
inyecciones, succiones, ó insuflaciones los siguientes 

Remedios para las fauces en las Anginas inflamatorias. 

Toma de estracto vegeto media onza, de agua rosada 
media libra. Endúlcese con xarabe violado. 

ítem : De sal prunela media dragma. de xarabe de o-ra- 
nadas agrias, onza y media, de las aguas de lantén y alíi- 
lerillo medía libra de cada una : mézclense. 

ítem : De miel rosada una onza, de cocimiento de ce- 
bada ocho onzas, de vinagre de saturno una cucharada. 
Mézclalos. 

ítem : De Pulque y cocimiento de cebada partes iguales. 
Endúlcense con xarabe de limones. 

ítem : Se chuparán unos gajos de limón rebolcados en 
sal molida. 

ítem : Se soplaran á las fauces por un caiíon de papel 
los polvos sutiles de hojas de lantén, ó de pata de león. 

Tópicos, ó Remedios á lo exterior de la Garganta. 

La miga de pan en leche amasada con polvos de Vivora. 

ítem: La hierba llamada coronilla, ó la siempreviva, 
molidas, y amasadas con unto de puerco. 

ítem : Los polvos de albo^reco en aceyte de-hiemas de 
huevos. 

ítem : La xabonadura con polvos sutiles de tequesquite, 
y aceyte violado. 

ítem : Los cataplasmas de hierbas emolientes con polvos 
sutiles de nido de golondrinas, esperma de ballena, y aceyte 
de almendras dulces. 

ítem : Toma una onza de ungüento populeón, dos drag- 
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mas de extracto vegeto, una dragma de espíritus de cuer- 
no de ciervo, y hágase nutrido. 

Todos los remedios que* se tomaren ó aplicaren, han de 
usarse tibios. Si la inflamación no fuere violenta, pueden 
omirirse las sansjrias ; pero entonces han de menudearse los 
baños de piernas, y los demás remedios apuntados. 

En las anginas inflamatorias linfáticas se hará la cura de 
las fiebres eruptivas, no excusándose las mas veces el hacer 
una sangría, procurando el esputo, medíante el siguiente. 

Lamedor en la Angina linfática. 

Toma de oximiel cilitica dos onzas, de espíritus de cuer- 
no de ciervo una dragma. Chúpese con un palito de orozus. 

Igualmente se promoverá el sudor, freqüentando las be- 
bidas alexipharmacas diluentes. Que si el mal fuere revel- 
de, se aplicará un caustico á la nuca. 

Remedios en las Anginas inflamatorias de los infantes. 

Se aplicarán sanguisuelas tras de las orejas, y á las espal- 
dillas : se les untará la garganta á menudo con mantequilla, 
y aceyte de hiemas de huevos : y se les hará chupar un 
lamedor compuesto de miel prieta, y polvos de albogreco. 
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Remedios para la lengua y fauces resecas de los Calentu^ 

vientos. 
Este síntoma es una especie de angina inflamatoria ; y 
así, á mas de los auxilios generales, se harán gargarismos 
con sumo de hierba mora, y igual cantidad de leche; ó se 
hará chupar al paciente un lamedor compuesto de las'baba- 
zas de goma de alquitira, ó de semilla de lino, con polvos 
Sutiles de azúcar candi. 
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NUMERO DECIMOSEXTO, 

Medicamentos que maduran^ y hacen retentar el Apostema 
de la Angina. 
Si después de hechos los remedios apuntados, cahuada 
la execucion, se sintiere un tumor blando en las fauces, se 
practicarán los gargarismos de leche cocida con malvas, y 
endulzada con miel prieta: se lamerá. con freqüencia la 
pulpa de cañafistola, ó la miel virgen con polvos de lechu- 
sas, ó de golondrinas tostadas : se aplicarán á los lados del 
cuello dos sapos frescos, abiertos por el medio, ó los tes- 
ticulos de un cachorrillo. Finalmente, no rebcntando es- 
pontaneamente el tumor, se abrirá con un bisturí, usando 
después los remedios abstergentes. 



NUMERO DECIMOSÉPTIMO. 

Remedios en el cirro, ó durezas de las fauces que resultan 
de la Angina. 

Pasados catorce dias de haber comenzado la esquilen- 
cia, no habiendo ya fiebre, y sintiéndose durezas en las fau- 
ces, debe creerse que ha degenerado en cirro. En este 
caso se aplicará á toda la garganta un cataplasma compuesto 
de higos pasados, raiz de calabazilla del cerro, semilla de 
alholbas, y hojas de malvas, cocido todo junto en agua, 
hasta la consistencia espesa. Y se harán freqüentes gar- 
garismos con el cocimiento de la hierba del Pastor, que 
vulgarmente llaman del cáncer, y raices de malvabisco. 



NUMERO DECIMOOCTAVO. 

Curación de la Angina convulsiva. 
Esta angina convulsiva es la que vulgarmente llaman 
Garrotillo : siendo tan precipite, y peligrosa, se harán sin 
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pérdida de tiempo, los remedios oportunos. Quando re- 
sulta de una inflamación ardentísima, se sangrará repetidas 
veces al enfermo, primero del pescuezo, después de los bra- 
zos, y luego de los pies : se sajarán ventosas tras de las 
orejas en la nuca, y al rededor de el cuello : y se harán m- 
yeccioncs á las fauces, mediante una xeringuilla, con los 
gargarismos del numero catorce. 

Que si esta angina fuere maligna, ó ectimatica, se ins- 
tituirá la cura del numero sesenta y siete. 
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Curación de la Angina edematosa. 

Se aplicará al cuello la miga de pan en aguardiente, con 
polvos de flores de saúco; ó se untará con manteca de 
azahar, con flores de manzanilla : se harán gárgaras fre- 
qiientes con el cocimiento fuerte de pelitre y malvas, ó con 
aguardiente aguado, y sal: y se ministrarán purgantes 
activos. 

ANOREXIA : el fastidio á los alimentos DISORE- 
XIA. La poca gana de comer. Estos males comunmente 
nacen de las siguientes causas : indigestión, ó mal cocimien- 
to del estómago ; enfermedades graves, ó agudas ; flatos 
histéricos, ó hipocondriacos : pasiones grandes del ánimo ; 
y relaxaciones, aparatos indigestos, y debilidades del estó- 
mago. De la indigestión escribimos separadamente. Mira 
el título Bradipepsia, Las otras causas son bien conocidas. 

Las relaxaciojies del estómago se originan de los excesos 
en el agua, ó de que ésta se use tibia por costumbre ; de 
andar las gentes desfajadas, y expuestas al frió, particular- 
mente las que esián hechas á el abrigo ; y de evacuaciones 
innjoderadas, como diarreas, perdidas grandes de sangre, 
excesos en la venus &c. Conocense las relaxaciones, por 
el daño que infieren las cosas húmedas, por la frialdad ex- 
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tenia del estómago, y por el consuelo que recibe este en 
apretándolo. 

Los aparatos indigestos del estomago vienen ordinaria- 
mente por obstrucciones de esta entraña, calor estraño, co- 
leras^ fiemas, y empachos. La obstrucción se barrunta, en 
siendo antiguo el desgano, y atareándose, y vomitando el 
enfermo, por poco que se exceda en los alimentos ; como si 
se enflaqueze, padece calenturas lentas, dolores vagos en el 
cuerpo, diarrea habitual, caquexia, hidropesia, &c. 

El calor estraño del estómago se manifiesta por la sed, 
calentura, sequedad de la lengua y fauces, estreñimiento, &c. 
Las Coleras traen sed, dolor de estómago, amargor en la 
lengua, y vómitos amargos. 

Las fiemas, nauseas, ahilamientos, vómitos, y llenuras 
de estómago. Y el Empacho embarazo, desconsuelo, y do- 
lor de esta entraña ; sequedad de la boca, horror á las carnes, 
y estreñimiento, ó diarrea. 

La debilidad del estómago nace de inedia, evacuaciones 
copiosas, y males habituales. 

La gana de comer repentinamente perdida en los cuerpos 
sanos anuncia la diarrea. Si acabándose la fiebre dura el 
desgano, amenaza recaída, ú otra enfermedad. Todo ac- 
cidente en que la gana de comer no se quita, trae buenas 
esperanzas. 



NUMERO VIGÉSIMO. 

Curación de la Anorexia y Disorexia. 

Por la descripción de las causas se vendrá en conociml' 
ento de las medicinas distintas que exigen estos males. Ge- 
neralmente, curadas las causas, se establecerá el uso de las 
siguientes 

Gotas estomacales. 

Toma media libra de agua de agenjos compuesta, y 
mézclesele poco á poco onza y media de aceyte de vi- 
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triólo. Bátanse juntos, y dexese asentar el mixto, para co- 
larlo por un lienzo tupido. 

Se tomarán por algún tiempo, veinte gotas de este licor á 
Jas diez del dia, y otras tantas á la oración de la noche, en 
caldo común, vino blanco, miel rosada, ó xarabe de cidra. 

En las relaxaciones del estómago se pondrá el enfermo al 
régimen de alimentos secos, como son carne asada, pan tos- 
tado, y especies en las comidas, aunque siempre debe co- 
merse poco ; en la agua tendrá la mayor abstinencia, y la que 
tomare será de pozo, ó cocida ; y se le aplicará al estómago 
el siguiente 

Emplastro para los estómagos débiles y relaxados. 

Tómese una planchuela de algodón escarmenado; mó- 
jese en claras de huevos, y aguardiente ; estiendase sobre un 
lienzo doblado ; polvoréese de pez, incienso, y almaciaga, 
hecho todo polvos sutiles ; y apliqúese al estómago, reno- 
vandola cadas dos ó tres dias. 

También se usarán las bebidas digestivas del numero 
nueve. 

En los aparatos indigestos del estómago, los primeros 
remedios que han de procurarse son los vomitorios. Mira 
el título Bradipepsia. Después, en la obstrucción, y flemas 
de esta entraña se establecerá el uso de los siguientes. 
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Netnedios digestivos, aperitivos, y deohstruentes. 

Toma de polvos sutiles de genciana, y enula campana 
dragma y media de cada cosa, de tártaro soluble una drag- 
ma : Mézclalo todo, á tomar el peso de un escrúpulo, en- 
agua tibia, tres veces al dia. 

ítem : De azafrán de marte aperitivo, y sal de axenjos 
Jos escrúpulos de cada cosa : de aceyte esencial de cajiel.M 
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nueve gotas. Mézclese todo muy bien, y háganse dos 
partes iguales, á tomarlas en ayunas, y al caer el Sol, repi- 
tiendo la toma por algunos dias. 

ítem : Tenemos un medicamento que hace á un mismo 
tiempo los efectos de digestivo, atenuante, apoflematizante, 
suave vomitivo, y ligero purgante. 

Este es el chilepiqu'm ó chiltipiquin, que es un chile pe- 
queño que se dá en las Montañas. Se toman estos chilitos 
mezclándolos con pan, y una poquita de sal. 



NUMERO VIGÉSIMO SEGUNDO. 

Curación del empacho. 

Tendrá el enfermo la mas posible abstinencia en comidas 
y bedidas, principalmente en la carne, y agua fria : se le 
sobará el estómago por espacio de media hora con ungü- 
ento de agripa, y aceyte rosado, creciendo por grados el 
esfuerzo, hasta que no se sienta dolor, ni embarazo en dicha 
entraña: se le hará una labativa purgante: y se le aplicará al 
estómago un huevo estrellado en oina de personas sanas, 
polvoreado de cenizas del rescoldo. Muchas veces no se 
excusa ministrar un vomitorio. Pero en no pudiendo 
usarlo, tomará el paciente, en ayunas, y al meterse el Sol, 
alguno de los siguientes 

Remedios para el Empacho. 

Toma del cocimiento fuerte de la raiz de costomate, u 
de las hojas del árbol del iztamazuchil,ó de la almendra de 
una pepita de chirimolla, una taza. 

ítem : El peso de un real de polvos sutiles de cuajo de 
vacas, ó de los de albogreco tostado, en agua tibia. 

ítem : Una taza de lexia, ó cocimiento fuerte de sal de 
ugenjos, sal común, tequesquite, y cal viva. 

5 



34 APüLEXIA. 

ítem : Tomará e) enfermo, una sola vez, á qualquiera 
hora del dia, media onza de azogue. 

En las Coleras, y calor estraTio del estójnago, después de 
los vomitorios suaves, si se hallaren convenientes, se mi- 
nistrarán las bebidas del numero quarto. 

APOPLEXIA, MORBUS ATONITUS. El insulto, 
9 Apoplexia es la repentina privación de sentidos, y movi- 
mientos voluntarios, sin calentura, concusiones del cuerpo, 
espumas por la boca, ni señales de sincope. Es de dos mane- 
ras Sanguiena, y Serosa. En la primera la cara se pone roxa 
y hinchada ; el pulso grande, ú oprimido, fuerte, y duro ; 
las venas llenas, y tendidas ; y todo el cuerpo caliente. En 
la apoplexia serosa, el rostro se vuelve pálido ; los extremos 
comunmente se enfrian; el pulso está lento y débil; y el 
cuerpo no se advierte caliente. Muchas veces acomete 
mixta esta enfermedad, teniendo á un propio tiempo de 
sanguínea y serosa ; y entonces participa de los efectos de 
ambas. 

La causa inmediata de la apoplexia es la glutinosidad de 
la sangre abundante, ó de la copia de linfa en los vasos del 
celebro, impidiéndose con esto el libre influxo del fluido 
nérveo á las partes. Las causas antecedentes son : los apa- 
ratos de sangre, ó de otros humores; los males graves de 
cabeza ; y la mucha gordura, repleción, ú entonamiento de 
los cuerpos. Las procatarticas son : comidas explendidas ; 
abundantes bedidas ; ayres muy frios ; vida ociosa, y rega- 
lada : sueño mucho, después de largas comidas ; evacua- 
ciones acostumbradas suprimidas ; bedidas acres, y espiri- 
tuosas ; venenos narcóticos ; iras violentas ; exercicios pe- 
nosos corporales, ó mentales, especialmente después de ha- 
ber comido ; heridas, y hidropesías de cabeza ; y males 
convulsivos. 

Las señales que amenazan el insulto son los obscureci- 
mientos de la vista, bamboleos de cabeza, zumbido de oí- 
dos, propensión continua al sueño ; y los adormecimien- 
tos de los brazos, cara, y lengua. 
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La apoplexia tanto es mas peligrosa, qiianto la respira- 
ción se hace mas dificultosa. El esterior siempre es malo, 
y siendo fuerte, mortal. El peor insulto es aquel que nace 
de translaciones de humores al celebro* La respiración 
forzada con el pulso débil, y vacilante : el sudor, y extre* 
mos fríos ; la inflación del vientre ; y los movimientos epi- 
lepticos son nuncios de la muerte. El que recae de una 
fuerte apoplexia no se levanta. Los que lloran {X)r quaU 
quiera causa leve, ó se les vá la cabeza, están en peligro de 
recaer» Si á la apoplexia sobreviniere calentura lenta, mo» 
rirá el enfermo ; como también si resultare ceguera. AI 
engarrotamiento siguiéndose mucha flexibilidad, es cierta 
h muerte. Raro apoplectico no queda lisiado. 



NUMERO VIGÉSIMO TERCERO. 

Curación de la Apoplexia Sanguínea, 

Luego que se presentare un apoplectico, sea por la causa 
que fuere, por poca llenura que se advierta en el pulso (sal- 
vo que las fuerzas estén muy débiles) se le hará una san- 
gría del brazo ; mas en siendo la apoplexia puramente san* 
guinea (descubierta la cabeza, situándola en alto, y dcsem* 
barazados el cuello, y pecho) se le harán ligaduras á las 
piernas, y se le pondrán unos sinapismos á las plantas de 
los pies, y inmediatamente se hará una larga y ancha san- 
gría, repitiéndola las veces que fuere necesaria. También 
se menudearán las labativas emolientes, y las minorativas 
íVescas, La bebida será abundante, de agua común agria- 
da con vinagre, limones, timbirichos, zoconozcles &c. 
El alimento debe ser tenuísimo. Y se excusarán las frie- 
gas, concusiones, v remedios calientes, volátiles, y esti- 
mulantes. 



36 APOPLEXIA. ^. 

NUMERO VIGÉSIMO QUARTO. 

Curación de la Apoplexia Serosa. 
Hecha una sola sangría, si se hallare ser oportuna, se ape- 
lará á los siguientes remedios estimulantes, y evacuantes. 

Polvos que han de insuflarse á las narices. 

Toma de polvos sutiles de heleboro blanco un escrupula,- 
de los de euforbio medio escrúpulo, mézclalos. 

ítem : De polvos sutiles de cebolleja, y de salvia partes 
iguales, mézclalos. 

ítem : Los polvos sutiles de la hierba que llaman Chu- 
pús en la Huasteca, y es la Ptarmiea mayor ^ ó los de ce- 
badilla, rosilla, agengibre, tabaco, contrayerba &c. 

ítem: Los 

Polvos de Zandobal. 

Toma de polvos sutiles de cebolla albarrana, y de rosa 
partes iguales, mézclalos. 

Aguas espirituosas para la frente^ sienes^ Jiuca^ narices, y 
coyunturas de los insultados. 

Toma de agua cefálica dos onzas, de espíritus de cuerno 
de ciervo succinado dos dragmas, mézclalos. 

ítem : Desátese media onza de triaca magna en dos on- 
zas de agua de la Reyna de Ungria. 

ítem : De espíritus de vino triacal dos onzas, de espí- 
ritus de sal armoniaco urinosos dos dragmas, mézclalos. 

Bebidas para usar en cucharadas. 

Toma de ambir fino una dragma, de agua espirituosa de 
canela dos onzas, mézclalos. 

ítem : De polvos sutiles de comejé una onza, de vino 
blanco una libra, mézclense. El comejé es un panal dr 
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piedra, á manera de tezontle, que labran los Mozquitos 
para su habitación, en los campos de la Huasteca. 

ítem : Las aguas de peonia, ó de brionia compuestas, la 
del Carmen, la de golondrinas con castor &c. 

Tópico eficaz. 
Toma de cera de Campeche dos onzas, de aceyte de ru • 
da una onza. Mézclense á la lumbre, y con dos huevos 
batidos, y un puno de hojas de salvia, fórmese una tortilla, 
que se dividirá en tres partes, para aplicar á la nuca, y a 
ambas quixadas, polvoreándolas de castor. 

Vexigütorios. 
Toma de levadura agria dos onzas, de cantáridas grue- 
sámente molidas dragma y media, de polvos de euforbio 
media dragma. Amásese todo junto con un poquito de 
vinagre, y fórmense dos parches, untados por encima de 
aceyte de abeto, y extiéndase en badanas, para aplicarlos á 
las piernas, brazos, ó espaldillas, manteniéndolos pegados 
ocho horas, ó hasta que lebanten competentes ampollas, 
procurando conservar las llagas por algunos dias, mediantf 
los ungüentos digestivos. 

LabativQS para los afectos soporosos. 

Toma media onza de levadura fuerte, y cuezase con un 
quartillo de orina común, hasta que consuma la tercera 
parte. Cuélese, y mézclesele una dragma de sal de Colima. 

ítem : De chichicamole media onza, de ruda un puña- 
do» de malvas dos puñados. Hágase cocimiento con la su- 
ficiente candidad de agua, á que queden ocho onzas ; y 
colado, mézclensele dos onzas de manteca de puerco. 

ítem : De miel prieta, y agua miel de Magueyes quatro 
onzas de cada una. Cuezanse, y mézclensele dos onzas 
de aceyte de ruda, y una tomada de polvos de hojitas de 
San Pedro, ó de tabaco. 
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Vomitorios fuertes. 

Toma de tártaro emético seis granos. 

ítem : De higado de antimonio seis granob, 

ítem : De vidrio de antimonio quatro granos. 

Qualquiera droga de estas se hará polvos sutiles, y se 
batirá con una taza caldera de agua tibia, para ministrar al 
enfermo las cucharadas que fueren menester, hasta que se 
le provoque competentemente el vomito, ayudándolo des- 
pués con vasos de infusión de salvia. 

Purgas activas. 

Toma quince granos de polvos sutiles de trociscos de 
alhandal, y bébanse en vino blanco. 

ítem : De resina de xalapa quince granos. Muélanse 
con una poquita de hiema de huevo, una almendra des- 
pellejada, y tres cucharadas de agua, para una toma. 

ítem : De raices de xalapa quebrantadas, y hojasen dos 
onzas de cada una, de estáñate dos puñados, y tres toma- 
das de anis. Pónganse en infusión con tres quartillos de 
aguardiente ; cuélese, y hágase tomar al enfermo una cu- 
charada cada medio hora, hasta que se consiga competente 
efecto. 

Quando el insulto trae su origen de evacuaciones supri- 
midas, ó de humores transportados al celebro, ha de pro- 
curarse la derivación á las partes correspondientes, medi- 
ante los auxilios indicados ; se aplicarán sinapismos á las 
plantas de los pies, y vexigatorios á los muslos; y se tendrá 
libre el vientre. La apoplexia que resulta de otros males 
se cura como la convulsión. Finalmente, la que nace del 
uso, ó irrupción de cosas narcóticas, pide prontamente vo- 
mitorios. 

APTHiE. Las Ulceras, ó el Fuego de la boca es una 
aglomeración de llaguitas, que brotan por dentro ó fuera de 
la boca, las quales algunas veces se extienden al tragadero 
-stómago, y intestinos. La causa inmediata es un depo' 
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sito de materiales acres, y inflamados en el estómago, y 
glándulas de estas partes. 

Las antecedentes son la copia de linfa, y de humores 
crudos en el cuerpo. Las procatarticas son todas las de 
las acrimonias pútridas, y alcalinas ; las causas de la infla- 
mación ; y los movimientos criticos, con que la naturaleza 
se desembaraza de estos materiales. 

Si las aptas renacen después de una grave enfermedad, 
como diarrea, disenteria, &c. son muy malas ; como tam- 
bién si sobreviniere hipo. Las costras negras, gruesas, ó 
duras, amenazan gangrena. En sintiéndose ardores, y do- 
lores en el pecho, estómago, ó intestinos, ha de creerse que 
las aptas se han extendido á dichas partes. 
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La Cura de las Aptas. 

En este mal es preciso establecer el método curativo que 
propusimos en los números tres, y cinco, procurando que 
las bebidas dilucntes sean un tanto sudoriferas. Para esto 
puede ministrarse el suero con infusión de flores de saúco, 
amapolas, borrajas, ó semejantes, mezclándole un escrúpulo 
á cada libra, de polvos de madre de perlas, cuerno de cier- 
vo, ojos de cangrejos, &c. A mas de esto, se freqüenta- 
rán las bebidas que facilitan el vientre del numero octavo i 
y se usarán los siguientes 

Gargarismos en el Juego de la Boca. 

Toma de cocimiento de cebada, lentejas, y cortezas de 
limones una libra ; de polvos de rosa, y de alumbre que- 
mado de cada cosa un escrúpulo ; de xarabe de granadas 
agrias onza y media, mézclalo todo. 

ítem : De xarabe de rosa seca una onza, de polvos su- 
tiles de sal armoniaco un escrúpulo^ de agua de lantén ocho 
onTias, mézclense 
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ítem : De tierra del Japón media onza, de agua de cal 
libra y media. Hágase cocimiento, á que consuma la ter- 
cera parte. Apártese de la lumbre, y mézclesele un es- 
crúpulo de sal de Saturno. Se tomará de tiempo en tiem- 
po una cucharadita de esta mistura, manteniéndola en la 
boca largo tiempo ; y arrójese después. 

También se tocarán las ulceras tres, ó quatro veces en el 
dia, mojando un hisopillo en alguno de los siguientes 

Colutorios para el fuego de la boca. 

Toma de sumo de siempreviva, de miel virgen de cada 
eosa partes iguales. Hágase cocimiento, y despúmese. 
Apartado de la lumbre, se mezclará á cada onza un escrú- 
pulo de polvos de alumbre quemado. 

ítem : De miel rosada media onza, de espíritus de vitri- 
olo agrios quince gotas, mézclense. 

ítem : El xarabe de rosa seca con unos granos de sal 
armoniaco. 

ítem : El aceyte de la simiente de navos. 

En el fuego de los labios se untará la menteca de cacao, 
cerilla de los oidos, aceytes de semilla de adormideras, hie- 
mas de huevos, ó de mirra deliquio. Paro en las ulceras 
gálicas, á mas de los remedios internos, se aplicarán los 
ungüentos antiherpetico, de cinabrio, ó defecatorio ; ó se la- 
barán con el cocimiento de calancapatle, polvoreando por 
encima la mitma hierba. 

AQUA, La Agua en las fiebres ardientes se tomará 
repetidas veces, en poca cantidad, y como chupándola : en 
las que nacen por crudezas de estómago, ha de escasearse 
quanto se pudiere. Los cuerpo jugosos no deben usarla 
sobre las comidas. En siendo puras las aguas, aquellas se- 
rán dañosas, que no estuvieren en costumbre tomarse. La 
agua fria en dosis moderada, rara vez daña á los que se han 
habituado á tomarla ; pero la muy fria, o nevada, tomadas 
en cantidad, ó con continuación, comunmente obstruyen las 
primeras vias, impiden la distribución de los alimentos v 
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originan las opilaciones. La agua tibia abate las fuerzas, 
relaxa los estómagos, y los vuelve delicados ; aunque en es- 
tando estos demasiadamente húmedos y relaxados, toda 
agua les es dañosa. 

Los Barios son naturales ó artificiales. Los primeros 
sonjrios, ó calientes. Los segundos son simples, til^ios, ó 
de cocimientos. Unos y otros también son vaporosos. 
Los baños Jrios son, ó de la agua de mar, ó de la común. 
Los de la agua del mar son útiles para curar las erupcio- 
nes de la piel, como caspas, empeynes, tinas, sarnas, ulce- 
ras, granos, comezones antiguas, &c. Los comunes, que 
solamente han de practicarse en los que se han acostum- 
brado á ellos, y en los cuerpos robustos, sirven para mode- 
rar el excesivo ardor de la sangre, y el desenfrenado movi- 
miento de los espíritus en los cuerpos adustos, furiosos, 
maniacos, ó hipocondriacos, y en las histéricas. 

Los baños naturales calientes se llaman Termas. Los 
mas comunes son los ferruginosos, azufrosos., calcíferos, 
nitrosos, y acidulos ó aluminosos. De todos tenemos abun- 
dancia en estas dilatadas Regiones, produciendo cada es- 
pecie distintos efectos. 

Porque los Ferruginosos aprovechan á los obstruidos, 
hipocondriacos, y histéricas. Tales son en esta Capital la 
Fuente que llaman de Santa Cecilia, los de Guincho en las 
cercanías de Valladolid, y los de Falparaiso hacia Durango, 
&c. Los baños de Azufre son buenos en la gota, lúe vene- 
rea, contracciones de miembros, ulcera? de linfa abundante 
y corrosiva, y en las resultas de heridas, y luxaciones. Es- 
tos son los de S, Bartolomé y Chichimequilks en las inme- 
diaciones de Queré taro; San Migueliío en Zd'dya; Hacieru 
da de San Juan en Salvatierra ; los de Araron y Cuiséo de 
la Laguna en las vertientes de Valladolid ; los de el Señor 
Palafox y los vaporosos de la Derrumbada hacia la puebla 
de los Angeles, &:c. los Calcíferos son útiles para fecundar 
á las mugeres, y promoverles sus meses, y para consumir 
linmores linfáticos. De esta naturaleza son los de el Peñol, 

a 
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Atotonilco el Grande, Acambaro, Istápan, Scc. Finalmente, 
los baños aluminosos, y nitrosos son propios en los encen- 
dimientos de la sangre, ardores, diarreas biliosas, y seme- 
jantes enfermedades, como son los de el Pueblo de Zinape- 
quaroy los de el ojo de agua en Salvatierra, los de Atotonilco 
en San Miguel el Grande, &c. 

Los baños de agua común tibia convienen en los flatos 
calientes, acrimonias alcalinas, en los que toman el mercu- 
rio, y en los males de la piel (quando hay mucha tensión, y 
ardores.) Los de cocimientos de tripas, y hierbas emolien- 
tes, ó frescas son útiles en las durezas, y tensiones por irri- 
tación, en las inflamaciones, y en las complexiones resecas. 
Los de hierbas calientes y olorosas aprovechan en las hidro- 
pesias que nacen de debilidad, en las parauses, y para ani- 
mar las fuerzas, principalmente de los infantes. 

Los medios baños hasta el estómago, nombrados Semi- 
cupiosy son saludables en las cólicas, dolores nefríticos, re- 
tenciones, de la orina, en Igfs almorranas, cirros de el útero, 
y inflamaciones, y contracciones de las entrañas del vientre. 
Los Crurilunios ó Pediluvios, baños de las rodillas abaxo, 
son muy oportunos en los dolores y accidentes de cabeza, 
fluxiones de la cara y ojos, fiebres sintomáticas, pulmonías, 
dolores de costado, almorranas, menstruos detenidos, &c. 
Los Hipocaustos, que vulgarmente llaman Temazcalesy 
aprovechan á las mugeres pasmadas, frias, y estériles : á 
aquellas, que tienen los menstruos mucho tiempo ha supri- 
midos ; y en las fiebres intermitentes, parauses, y frialdades 
de los cuerpos. Dañan generalmente los baños á los ca- 
cochimicos, ó encrudecidos, á los que son demasiadamente 
gruesos, á los que padecen sangre del pecho, y á las que 
están en días de parir. 

ARTHRlTiS. La Gota es un dolor accesional, vao-o 
ó fixo, por las coyunturas del cuerpo, que por grados crece 
y en el ambiente frió y húmedo se aumenta, sin fiebre ó si 
la hay alguna vez, es de pura irritación. Según la parte 
que ocupa adquiere distintos nombres. Porque la artritis 
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que acomete á todas las coyunturas, retiene el nombre de 
Gota ; la de las manos se llama CJwagra ; la de los pies 
Podagra; y la de los huesos de la cintura Ischias ó 
Ciática. 

Comunmente confunde el Pueblo este mal con el Reu- 
matismo, y aun con el Gálico ; pero es visible la diferencia, 
porque el reumatismo viene siempre con fiebre, y muchas 
veces, violentísima ; y los dolores venéreos regularmente se 
acompañan con una lenta calentura, la qual se aumenta so- 
bre tarde, manifestándose siempre esta enfermedad por las 
pudendas, pecho, ó boca. 

La causa esencial de la artritis es la viscosidad, ó espe- 
sura de el humor del sudor. Las antecedentes son las com- 
complexiones sanguineas y biliosas desregladas, y los climas 
Septentrionales. Las procatarticas son : la vida sedentaria, 
el exercicio sobre las comidas, las evacuaciones acostum- 
bradas suprimidas, las digestiones pervertidas ; excesos, y 
desordenes en las comidas, en el vino, y en la venus ; y 
ayres fríos y húmedos, particularmente en las estaciones del 
Verano, ó del Otoño. 

Esta enfermedad en haciéndose habitual comunmente no 
se cura, y produce muclios males : tumores en las coyuntu- 
ras, distorciones, debilidad, consunción, asma, cólica, hi- 
dropesía, apoplexia, &c. Algunas veces sana la accesión 
con una copiosa afluencia de orina, ó con diarrea espon- 
tanea. 

La podagra es mas común en los viejos, aunque suele 
acometer á los jóvenes glotones, y desreglados. Un pasan- 
do de los pies á los brazos, ha de sospecharse algún error 
en la cura. £n dolor ischiadico acomete muchas veces 
á los que estando abochornados, reciben por los lomos 
mucho frío. 

En toda artritis es muy necesario el buen régimen : en la 
fixa, luego en el principio alivian, y muchas veces sanan en 
los mozos, los purgantes ; mas si fuere el mal antiguo, lo 
agravan, igualmente que las repetidas labiitivas, y los reme- 
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dios acres que mueven la orina. Los apositos frescos y 
narcóticos, siempre dañan en la gota. Quando todo auxilio 
se hace inútil, aprovechan las fuentes. 
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Curación de la Gota. 
Para curar esta enfermedad es preciso reducirse á un re- 
gimen frugal de alimentos de noble digestión, á hacer exer- 
cicio, abrigar el estómago, y cuidar la transpiración. Se 
comenzará la cura por un vomitorio. Después tomará el 
enfermo en quatro dias seguidos este cocimiento, guardán- 
dose del ambiente. 

Bebida antiartñtica. 

Toma de guayacan, sarzaparrilla, polipodio, y hermoda- 
tiles de cada cosa cinco onzas, de raiz de bardana ó lam- 
pazo dos onzas. Quebrántese todo, y cuezase con veinte 
libras de agua á que queden doce. Cuélese, y úsese tibio. 
Se pasará luego á el uso de la siguiente 

Bebida atenuante en la Gota. 

Toma de cocolmecalt dos onzas, de canchilagua un pu- 
ñado. Quebrántense, y con quatro libras de agua hágase 
cocimiento, según arte. Cuélese, y dividasc en tres partes, 
á tomar tres veces en el dia, procurando la transporacion. 
Continúese por treinta dias. 

Concluidas estas medicinas, y durando el mal, se condu- 
cirá al enfermo á los bordes de los veneros de los termas 
azufrosos, ó á los suaves temazcales, acomodándose con 
abrigo á recibir los vapores que concillan el sudor, repiti- 
éndolos algunas veces. Mas en no pudiendo practicarse, se 
usarán los siguientes 
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Baños vaporosos. 

Desnudo el enfermo, y cubierto con una sabana, se me- 
terá en una vasija, que haya tenido licores espirituosos, 
como barril, tina, ó pipa de aguardiente ; y sentándose so- 
bre un asiento alto, se vertirá al rededor un cocimiento, ó 
infusión de flores de saúco y de manzanilla, en donde suc- 
cesivamente se irán apagando unas brasas ó carbones en- 
cendidos, para que la abundancia de el vapor haga sudar á 
el enfermo. Luego se le hará pasar un vaso de infusión 
de flores de saúco con quatro ó cinco gotas de láudano, y 
se envolverá dentro de unas sabanas bien calientes. Des- 
pués se podrán usar los siguientes 

Remedios externos para la Gota. 

Toma de los aceytes de cachorros, y fétidos de guayacan 
y lombrices de cada uno una onza, de sal volátil de vivoras 
una dragma ; mézclense, y úntense con plumas. 

Bálsamos de Zuñiga. 

Toma de unto de León, y balsam o migistral de la 
pharmacopea Bateana (sin albayalde, ni sangre de drago) de 
cada cosa partes iguales, mesclalos, para usarlos de la misma 
suerte. 

Fomentos contra la Gota. 

Toma de nexayote, que es la agua de nistamal, la canti- 
dad que quisieres. Caliéntese, y foméntense las partes 
con redaños, ó lienzos delgados doblados, hasta que vapo- 
rizen. 

Balsamo de infantes. 

Toma de cebo de infantes recien nacidos una onza ; der- 
rítase á la lumbre con una libra de aceyte de vivoras por in- 
fusión ; apártese, y en estando casi frió, se le mezclarán 
de aguardiente refino tres onzas, de flores de benjuy dos 
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dragmas, de aceyte de aluzcma dragma y media. Úntense 
las partes. 

Linimento antiartriticc. 
Toma de polvos sutiles de la hierba de el zopilote lo que 
gustares, de aguardiente lo que basta para hacer una mix- 
tura, con la que se frotarán las coyunturas de el cuerpo, 
esperando el sudor. 

Emplastro contra la Gota. 

Toma de emplastro antipodagrico de Taquenio dos on- 
zas. Derrítase suavemente, y en estando medio frió, 
amásese con media onza de aceyte esencial de romero. 
Apliqúese extendido en una badana. 

ítem : De aceyte real de euforbio y de manzanilla una 
onza de cada uno, de tintura balsámica dos dragmas. 
Mézclense, y úntense tibios. 

ítem : Se fomentarán las partes con el cocimiento fuerte 
de la hierba de Sosa. 

ítem : La cebolla cruda, y menudamente picada, se fro- 
tará al dolor con esfuerzo. 

Pero si la gota hubiere hecho retroceso á alguna en- 
traña, es preciso aplicar los cáusticos, y sinapismos, y min- 
istrar los cordiales sudoríferos. En la podagra se tendrá 
mucho cuidado de no repercutir los edemas. 

Emplastro para la Ciática. 

Toma seis onzas de tecomahaca, de goma de euforbio, 
y simiente de mostaza de cada cosa dos dragmas, de aceyte 
de guayacán una onza. Hágase emplastro. 

En la ciática de las mugeres, que llaman dolor de hijada ; 
se frotará la manteca de azahar con el aceyte de cominos, ó 
de aluzema; ó se harán los remedios externos de arriba. 
Muchas veces es convulsivo este dolor, y entonces se prac- 
ticarán las unturas anticolicas anodinas en redaños de pu- 
erco. Otras veces es nuncio de sus reglas, y entonces se 
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hará una sangría en el tobillo, y se les ministrarán las bebi- 
das suaves aperitivas, que sean un tanto calmantes, procu- 
rándoles el mayor abrigo- 

ASTHMA. El Ahoguío es una difícil y anhelosa res- 
piración, por lo regular sin calentura, que acomete, ó se au- 
menta por periodos. Comunmente se divide en seco^ y hú- 
medo. El seco es aquella sufocación que viene en los 
males convulsivos, sin esputo, ni aparato de flemas en el 
pecho. El asma húmedo trae copia de flemas, y se acom 
paña las mas veces con silvidos, y estertor. 

Las causas del asma seco son todas las de los movimien- 
tos convulsivos. La causa inmediata del húmedo es la 
abundante secreción, y espesura del humor bronchial. La 
antecedente es el texido floxo de los vasos de el pulmón. 
Las procatarticas unas originan la abundante secreción, y 
otras producen la espesura, ó tenacidad de las flemas. 

La secreción abundante nace de los infartos, ó llenuras 
del pecho, lo qual resulta de las pulmonías, fluxiones, apos- 
temas, engrazamientos, humo de tabaco, transpiraciones 
que refluyen sobre los pulmones, aparatos de vientre, cache- 
xias, hidropesías &:c. El origen de la espesura es el ayre 
frió respirado, estando caliente el cuerpo , el decubito de 
humores ardientes al pecho, que consumiendo lo mas del- 
gado, resecan los pulmones ; y la glutinosidad del chilo por 
los vicios de la digestión. 

Si precediendo las causas mencionadas, no correspon- 
diere la excreción á la secreción, ó los esputos estuvieren 
casi enteramente suprimidos, resulta el Catarro sufocativo^ 
que es quando la dificultad de respirar ha llegado á tal ex- 
tremo, que se ven por paroxismos repetidos sufocarse los 
enfermos, con un grande hervidero de flamas en el pecho. 
Esto viene de la suma tenacidad de las materias, que ven- 
ciendo la fuerza expulsiva de los pulmones, se emplastran, 
ó adhieren por toda su substancia. 

El asma es accidente peligroso ; pero este grado último 
es de mucho riesgo, y comunmente incurable, particular- 
mente si se sangran los enfermos á menudo. 
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NUMERO VIGÉSIMO SÉPTIMO. 

Curación del Asma. 

El asma seco se cura de la misma suerte que las convul- 
siones. La curación de el húmedo se hace en dos tiem« 
pos : en la accesión, ó mayor sufocación ; y fuera de ella. 
En el primer caso, quando las congestiones, ó concusiones 
asmáticas hubieren originado algún principio inflamatorio 
en la sangre, no se excusa el hacer una sangría ; la qual se 
omitirá, en faltando esta circunstancia. Luego se practi- 
carán los remedios siguientes, con el orden que los pres- 
cribimos. 

Se caldearán los costados y el pecho con una pella de 
unto de puerco, metiéndola primero en un cocimiento de 
manzanilla, malvas, rosa, y simientes de alholbas y linazas, 
y untándola, después de enjugada, con los aceytes de lina- 
zas y almendras dulces, fritos con unas cochinillas : se me- 
terán los pies en agua tibia: se hará una labativa emoliente: 
y se chupará un lamedor demulcente, ó se tomará en repe- 
tidas sorbiciones el cocimiento mucilaginoso de la goma 
del nopal, ó de linazas; ó el siguiente xarabe en medias 
cucharadas. 

Mixtura en las sufocaciones asmáticas. 

Toma de xarabe violado media libra, de espíritus de azu- 
i're una onza, mézclalos. 

En todo este tiempo el régimen de alimentos ha de ser 
tenue, usando por bebida la infusión de flores de saúco, 
violetas, y amapolas. 

Quando el enfermo estuviere fuera de la accesión, co- 
menzará la cura por un vomitorio, ausente toda inflamación 
del pecho. Después se ministrará por tres dias alguna de 
las siguientes 

Bebidas aperitivas^ y estomacales. 
Toma de las raices de helenio, apio, y lampazo una onza 
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(le cada una. Quebrántense, y cuezanse con dos quartillos 
de agua, á que consuma la tercera parte. Cuélese, y há- 
ganse tres partes iguales, para tomar una cada día, vacio el 
estómago. 

ítem : De agua de cardo santo media libra, de elixir de 
propiedad una dragma, de esencia de canela quatro gotas. 
Mézclalo bien todo, á tomar como la antecedente. 

A el mismo tiempo ha de procurarse la expectoración, 
usando por algunos dias, antes de levantarse, y á el acos- 
tarse, media cucharadita del siguiente 

Electuario que hace arrojar fiemas del pecho. 

Toma de flores de azufre media onza, de polvos sutiles 
de cebolla albarrana una dragma, de goma amoniaco dos 
escrúpulos, con xarabe de orozus hágase conservilla. 

Hecho esto, se concillará el sudor por quatro ó cinco 
dias, con el cocimiento fuerte de guayacán, tomando al mis- 
mo tiempo un grano de kermes mineral, á mañana y noche, 
en un poquito de atole. En todo el tiempo de la curación 
es muy útil echar en el puchero un pedazo de carne de 
Gato prieto, mezclándole á el caldo unas cochinillas moli- 
das. En el catarro sufocativo se practicarán los siguientes 

Remedios para el Catarro sufocativo. 

Toma de polvos de ingo una dragma, de tártaro emético 
tres granos, de oximiel cilitica una onza, de agua destilida 
de poleo media libra, de la espirituosa de canela media 
onza. Mézclalo todo muy bien, para tomar freqüentes 
cucharadas. 

ítem : De la goma de Archipin ó de la de armoniaco 
una onza, de agua común una libra. Hágase cocimiento 
meneándolo continuamente hasta la disolución, y endúlcese 
con oximiel cilitica para ministrarlo en cucharadas. 

ítem : De extracto de orozus una onza, de masa de pil- 
doras balsámicas media, de polvos de cochinillas y de ce- 
bolla albarrana de cada cosa dos dragmas, de kermes mineral 
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seis granos. Con balsamo de azufre anisado fórmese una 
conservita espesa, de la que se chupará una dragma, en las 
execuciones. 

ítem : De polvos sutiles de valeriana silvestre una onza, 
de alcanfor dos dragmas, de castor una dragma, de sal vo- 
látil de cuerno de ciervo media dragma, de almizcle un es- 
crúpulo. Háganse bolitos, amasando todos estos ingredi- 
entes con la cantidad precisa de xarabe balsámico, para 
chuparlos de tiempo en tiempo, bebiendo encima una sim- 
ple solución de polvos de ingo en agua de hisopo. 

ítem : De masa de pildoras antiasmaticas quanto gustes: 
Haz pildoras con xarabe de altea, para tomar un escrúpulo 
á mañana y noche. 

En todo el tiempo de la accesión se mezclará á la bebida 
ordinaria una dragma de vino emético. 

Aposito á la Garganta en el Ahoguío. 

Se aplicará un lienzo ancho á toda la garganta, untado de 
la siguiente conservita : de ambir, ó de triaca dos onzas, 
de polvos de ingo media, de sal volátil de cuerno de ciervo 
dos dragmas. Mézclese todo. 

También es útil la siguiente 

Lahativa antiasmatica. 

Toma de cocimiento de poleo y miel de magueyes de 
cada cosa quatro onzas, de polvos sutiles de ingo media : 
mézclense. 

Los cáusticos son extremamente perniciosos en el asma. 

ATROPHIA, TABES, MARASMAS. La Con- 
suncion de todo el Cuerpo. ARIDURA. El enñaqueci- 
miento de un solo miembro^ minorándosele el movimiento. 
La causa inmediata de estos males es el defecto del humor 
nutriente. Las antecedentes son : primera : sequedad en 
las fibras ó en los colatorios de la nutrición. Sepunda : 
apretamiento, ú obstrucción de los nervios, y vasos de la 
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Sangre. Tercera : falta de liquidos. Quarta : carácter 
acrimonioso en los humores. 

Las causas procatarticas son : primeras : exercicios con- 
tinuos y penibles, desvelos freqüentes, uso inmoderado de 
licores espirituosos, calores graves, cuidados, y pasiones de 
animo intensas. Segundas : los accidentes que espesan los 
liquidos, y impiden el transito del chilo, volviéndolo gluti- 
noso, como son los empachos, indigestiones, cachexias, 
fiebres intermitentes, cirros, obstrucciones, aparatos me- 
sentericos grandes, tumores, luxaciones, compresiones, 
fracturas ligaduras. Terceras : inedias, evacuaciones, y 
dispendios de humores, así alimenticios, como excreticos. 
Quartas ; tisica, fiebre hectica, lombrices, ó ulceras, chlo- 
rosis, escorbuto, lúe venérea, ictericia, apostemas internas, 
lochios suprimidos, y todo lo que viciando los humores, 
los hace incapaces de nutrir. 
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Método curativo de la Atrofia. 

Entre los innumerables errores que hay establecidos en 
el vulgo para curar los enfermos, uno es la repetición de 
alimentos, con que se piensa de un golpe repararles las 
fuerzas, y en muy poco tiempo renutrirlos ; pero lexos de 
conseguirlo, se ponen en peor estado, sufocándose la diges- 
tión del estómago, que apenas puede hacerse en los cuerpos 
débiles, cuyos resortes se hallan prosternados. El princi- 
pal cuidado que ha de ponerse en los enfermos extenuados 
es destruir las causas que impiden el acceso del jugo nu- 
tricio á las partes, para ministrarles con fruto los alimentos, 
los quales deben ser de fácil digestión, nobles, y en canti- 
dad moderada. 

Por lo qual, en las primeras causas se hará toda la cura- 
ción que propusimos en el numero tres, y las de los titulo^ 
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Ebrietasy ó Pasiones animi, procurando á el mismo tiem- 
po, la quietud y el sueño. Las demás causas deben cu- 
rarse por sus propias indicaciones. 

Los cuerpos secos han de humedecerse con baños de 
ao-ua tibia ; usar de las legumbres y bebidas diluentes, 
como leche de burras, caldos frescos de pollo, &c. y ex- 
cusar las purgas. La Tabes que nace de una habitual go- 
norrea, y llaman dorsal, se cura con dieta láctea, con hacer 
exercicio á caballo, y con los remedios restrictivos, evitando 
los purgantes. La Tabes nerviosa es aquella que trae mu- 
cha flaqueza de nervios, fastidio á los alimentos, y apara- 
tos mesentericos. Remediase con el buen régimen ; uso 
constante de los marciales, aperitivos, y gotas estomacales, 
del título Anorexia, después de los vomitorios, si fueren 
oportunos : y con el exercicio largo á caballo en ayres li- 
bres. La que se origina de hemorragias pide baños de 
agua fria, privación de purgas, uso de la quina ; y remedios 
restringentes, incrasantes, y opiados. 

Los cuerpos consumidos por apostemas, necesitan de 
medicamentos balsámicos, y antigalicos. La atrofia vefie- 
reüy después de los antigalicos ha de combatirse con 
los caldos de vivoras, l< che de burras, xalea de cuerno 
de ciervo, y abriendo dos fuentes anchas baxo de la nuca. 
En el marasmo de los muchachos son útiles los baños de 
hierbas nervinas, el régimen, el abrigo, las bebidas digesti- 
vas y aperitivas ; y en las diarreas el ruibarbo tostado, y el 
uso del diascordio. La tísica y hectica tienen sus títulos 
separados. 

Los alimentos propios para los cuerpos débiles y enfer- 
mos son las leches, principalmente la humana, los caldos 
de aves, y carnero, las poleadas de maiz con canela ; las de 
arroz, pan, ó harina tostada de trigo, &c. y los siguientes 
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NUMERO VIGÉSIMO NONO. 

Pucheros de fácil y noble digestión, que pueden variar 
los erifermos. 

PANATELA. 

Remójese por un rato el migajon de un quarteron de pan 
frió, deshágase perfectamente en la agua necesaria, á que 
quede una horchata espesa, y incorpórensele dos hiemas de 
huevos, las que se agitarán muy bien, hasta extraerle todas 
las hebritas. Póngase á hervir á fuego lento con un pe- 
dazo de canela martajada, y la azúcar necesaria, meneán- 
dola continuamente, hasta que quede de mediana consis- 
tencia. 

Almendrada de Pechuga, 
Se molerán en un metate limpio media pechuga de ga- 
llina asada, un puño de niztamal, doce almendras despe- 
llejadas, una tomada de culantro seco, y el peso de un real 
de canela; se deshará todo en agua, á que quede un cu- 
erpo ralo. Cuélese por una servilleta, y con la azúcar ne- 
cesaria póngase á la lumbre, cebándolo algunas veces con 
agua, para que quede bien cocido, y dexese en mediocre 
consistencia. 

Migas de Jesús Maria, 
Han de hervirse tres tazas calderas de agua con un ra- 
mito de hierbabuena, un cascaron de cebolla, y un dedo de 
manteca. Después de algunos hervores se sacarán la ce- 
bolla y hierbabuena, echando la azúcar necesaria, y unos 
granitos de sal. Apártese el mixto de la lumbre, pasados al- 
gunos instantes, batiendo con un molinillo, se le mezclarán 
poco á poco dos bizcochos duros martajados, quatro ó seis 
almendras gruesamente molidas, un pufiito de ajonjoli enterO; 
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y otro tanto de canela hecha polvos. Vuélvase á la lumbre, 
hasta que tome mediano cuerpo (antes ralo, que espeso,) 
habiéndole echado entes una poquita de agua de azahar y 
de azafrán. Separadas las migas de la lumbre, se echarán 
en tazas, hermoseándolas por encima con unos trozítos de 
azitron, pastillas de azúcar, ajonjolí, y polvos de canela. 

Migas batidas. 
Se pone á hervir agua con azúcar y unos granitos de sal : 
luego se le desmorona el migajon de pan necesario, bati- 
en: io con un molinillo, á que se forme una polcada delgada : 
después se le mezcla media cucharadita de manteca, en que 
se fiayan frito dos dientes de ajos. Hervirá hasta que es- 
pese, y quede como atole ; y echándolo en platos, se pol- 
voreará de canela. 

Hormiguillo, 

Cuezase una taza de agua con dos terrones de azúcar, 
unos granos de sal, y un dedo de manteca : incorpóresele, 
poco á poco, biscocho duro, gruesamente molido, de ma- 
nera, que quede el mixto aguadito, para que tenga lugar de 
cocerse. Apartado de la lumbre, se le mezclarán unas al- 
mendras martajadas ; y vertido en la taza, se polvoreará de 
ajonjolí, y canela. 

Gigote, 

Piqúese menudamente una pechuga de gallina asada, y 
póngase á cocer con dos ó tres tazas de caldo simple de 
carnero ú ave, seis tomates, y tres dientes de ajos, fritos en 
menteca, bien picados, un clavo de especia, y una tomada 
de canela en polvos. Hervirá hasta que quede en medi- 
ana consistencia, antes espeso que aguado, para que apartado 
de la lumbre, se le mezclen un poco de vino blanco, y 
unas gotas de vinagre. 

AURIUM MORBI. Las enfermedades de los oídos 
mas comunes son las siguientes : El dolor. El zumbido. 
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Las purgachnes. Y la introducción de cuerpos extraños. 
El dolor de los oidos se origina las mas veces de una tena- 
cidad emplástrica que adquiere el humor de la cerilla, por 
causas internas, ó externas ; de principios convulsivos, ó 
inflamatorios en la membrana del timpano, ó en el con- 
ducto del oido ; ó de la introducción de cuerpos extraños 
en esta cavidad. 
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Curación de los males de los oidos. 

En la primera causa aprovechan las instilaciones del 
aceyte de almendras, frito en un cascaron de cebolla, de la 
tintura de ingo, ó de la de castor ; ó del aceyte de almen- 
dras de albaricoques, sacado por expresión : los vapores to- 
mados por el oido del cocimiento de manzanilla : y el 
ungüento de zacarias con espíritus de cuerno de ciervo, 
frotado por encima, y tras de las orejas. En las segundas 
causas las sangrías, y ventosas sajadas suelen ser útiles ; y 
aprovechan las instilaciones de leche de pechos, aceyte de 
hiemas de huevos, espíritus de azufre por compana, orina 
de muchachos, &c. ; ó los fomentos bien tibios á la oreja de 
la infusión de flores de saúco, veleño, y amapolas, con un 
poquito de vinagre rosado. A mas de esto, se freqüenta- 
rán las labativas, y bebidas diluentes y laxantes. Si á pesar 
de estos remedios, subsistiere el dolor, se instituirán los ba- 
ños de agua tibia, cuya duración será de tres á quatro ho- 
ras. En las terceras causas han de practicarse los remedios 
que proponemos abaxo. 

El tinito^ ó zumbido comunmente resulta de otros acci- 
dentes. En los males agudos es muy peligrosa esta enfer- 
medad : si en los viejos nace de afección histérica, ó hipo- 
condriaca, es difícil de curarse. En los cuerpos resecos y 
acrimoniosos se instilarán los espíritus de azufre, ó los de 
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trementina con aceyte de chia ; y se darán muchos baños, 
y bebidas diluentes. En el antiguo zumbido son útiles los 
sumos de betónica ó ruda, cocidos en una corteza de gra- 
nada; ó el aceyte de olivos con polvos de euforbio, heleboro 
blanco, ruda, castor y almendras amargas. 

La sordera en siendo antigua no se cura : la que resulta 
en las fiebres, después del séptimo dia, regularmente es 
buena ; pero en viniendo antes, por lo común es mortal : la 
hemorragia de narices suele curarla : en la antigua se trae- 
rán los oídos cubiertos ; se practicarán los remedios fun- 
dentes, y mercuriales ; y se instilarán á las orejas unas gotas 
de la leche que brotan los higos verdes, la sal volátil de suc- 
cino, el licor de los huevos de las hormigas bravas, ó la 
siguiente 

Mixtura para la sordera. 

Toma de xabon de Venecia raspado dos onzas, de ras- 
paduras de alcanfor dos dragmas, de aceyte esencial de ro- 
mero media dragma. Hágase digestión á fuego manso, agi- 
tando la mixtura. Apártese, y guárdese bien tapada. 

También aprovecha muchas veces instilar á las orejas el 
aceyte que naturalmente destila el mirto, poniendo unas 
ramas frescas dentro de una redoma, desuerte, que no to- 
quen el fondo. Mas si la sordera nace de materiales bilio- 
sos trasportados á la cabeza, las labativas continuadas, las 
bebidas diluentes, y los caldos purgantes para las comple- 
xiones biliosas, y resecas, que ponemos en el título Pur~ 
gantia, son remedios oportunos. 
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Remedios para las purgaciones ^ y ulceras de los oídos ^ 
Quando se arroja sangre por las orejas, se llenarán por 
•;in rato de sumo de ortigas ó de lantén, de agua aluminosa, 
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ó del cocimiento fuerte de agárico. Si las purgaciones 
fueren puras humedades, se instilarán unas gotas de aceyte 
de escoria de fierro. Las ulceras antes de curarse se han de 
labar con orina de muchachos, ó con el cocimiento de ce- 
bada, mediante un hisopillo ó xeringuilla, para introducir 
después unas mechitas mojadas en hiél de toro, con unas 
gotas de balsamo católico, ó en la de puerco con miel ro- 
sada. En siendo la llaga antigua, conviene mojar las me- 
chas en ungüento egipciaco. Para desinflamar, y secar, sé 
gastará el aceyte de escoria de fierro. 
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Remedios para hacer salir los cuerpos extraños de dentro 

de los oídos. 

Los Gusanos salen con el cocimiento de cebadilla, ruda, 
y malvas. Las Garrapatas se executan, llenando las orejas 
de aceyte dé olivos, ó de manteca de puerco derretida, po- 
niéndose el paciente á que le baiie el Sol por dentro dé 
oido, hasta que se vea nadar el insecto. Las sanguisuelaá 
se desprenden con las inyecciones repetidíis de agua sa- 
lada. 

Si algunas gotas de agua hubieren penetrado el oido, se 
harán freqüentes succiones con un cañonsillo, estregando 
al mismo tiempo las orejas. Los cuerpos duros, en no 
pudiendo extraerse con el limpia orejas, ú otros instrumen- 
tos, se les procurará la salida haciendo estornudar al en- 
fermo con los polvos esternutatorios del numero veinte y 
quatro, inclinando el esfuerzo del estornudo hacia el oido 
enfermo (habiendo humedecido antes todo el canal del oidó 
con aceyte de almendras dulces) y tapándose las narices. 
Finalmente, si habiendo precedido abundantes purgaciones, 
sintieren los oidos demasiadamente embarazados, se re- 
blandecerán con el cocimiento fuerte de cebadilla. 

8 
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AZOGAMIENTO, es aquella enfermedad, en que la 
boca por dentro se excoria, las encias y fauces se hinchan, 
abunda la saliva, la respiración se dificulta, se debilita el es- 
tómago, hay dolores vagos en el vientre, bascas, y algunas 
veces vómitos, pujos, y diarrea ; tiemblan los miembros y 
se vuelven paraliticos ; los cuerpos se consumen, &c. Las 
causas son las congestiones de partículas mercuriales, com- 
binadas con otras mas ó menos vitriolicas, en las entrañas 
del cuerpo, y mezcladas con la sangre, dimanadas del ma- 
nejo continuo de azogues, y metales corrosivos, y de las ex- 
halaciones que se reciben, quando estos metales llegan á 
fundirse. 

Siendo el azogue una especie de menstruo, que rnez- 
ciado con los cuerpos salinos, se hace mas eficaz para disol- 
verlos, los que trabajan continuamente en el beneficio de los 
Montones, batiéndolos, y incorporándoles la sal, el magis- 
tral, y el azogue ; les que hacen freqüentes Tentaduras ; 
loi que laban dichos Montones ; y los que de qualquiera 
otra manera contrectan con freqiiencia el azogue, el bermel- 
Ion, el solimán, la agua fuerte, y toda composition, en que 
entra el azogue ; ó finalmente, los que reciben las evapora- 
ciones de dicho metal incurren comunmente en esta enfer- 
medad, la qual es muy rebelde para su perfecta curación, 
quedando lacrados los enfermos, si llegíin á curarse. 
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Curación de los Azogados. 

Quando el azogue introducido en el cuerpo, se mani- 
fiesta por bascas continuas y dolores fuertes de estómago, se 
comenzará la cura, haciendo tomar ai paciente muchos 
vasos de agua tiiiia, para procurarle el vomito. Después 
$e freqüentarán la horchata calmante, y los tópicos anodinos, 
que pondremos en el título Cólica. F,n los dolores del 
vientre, en los pujos, y en la diarrea han de menudearse las 
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íabativas calmantes, y los tópicos del título Tenesmus. En 
las encias hinchadas, y dolores de la boca, es muy útil el 
siguiente 

Gargarismo para los Azogados. 

Toma de leche, y cocimiento de cebada de cada cosa 
una libra. Cuezanse con una onza de oro, hasta que que- 
den tres partes de la agua y leche. Endúlcese con miel 
rosada. 

A mas de estas atenciones, ha de procurarse el sudor. 
El especifico en estos casos es el oro fulminante. Puede 
tomarse en la forma siguiente. 

Pildoras para hacer sudar á los Azogados, 
Toma de oro fulminante un escrúpulo. Háganse veinte 
y quatro pildoras con xarabe de fumaria, á tomarlos en 
quatro dias succesivos, metido el enfermo en la cama, á 
saber, tres á la madrugada, y otras tres al empezar la noche, 
bebiendo encima un vaso del cocimiento fuerte de guaya- 
cán. Después se le ministrará una purga. Finalmente, 
se pondrá al régimen de media leche con infusión de cha ; 
y se excusará quanto pudiere, de las humedades, y de los 
malos alimentos. 

BILIS. La Colera es un humor caliente, amargo, y 
amarillo-verdioso, que se deposita en el higado, y vexiga 
de la hiél. Quando abunda, se desparrama por el estómago, 
y hipocondrios, causando desgano de comer, erutos rancios, 
bascas, ardores, y dolores de estómago, misereres, disente- 
rias, cólicas &c ; ó se extiende por el cuerpo, siendo en- 
tonces el origen común de las tiricias, erisipelas, y calores, 
acres. Los continuos escalofríos indican la suma acrimo- 
nia de este humor. 

La cura en lo general se hace con los vomitivos suaves, 
remedios laxantes, bebidas aperitivas y diluentes un tanto 
agrias, y con las unturas anodinas, accediendo un régimen 
de alimentos nobles, frescos, y nada irritantes. Las san- 
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grias comunmente son perniciosas, igualmente que los 
fuertes evacuantes, principalmente en habiendo alguna 
destemplanza. 

De distintos colores suele vestirse la colera. Quando 
está encrudecida, se hace pálida, y pone pagizos a los cuer- 
pos, como sucede en la chiorosis : en abundando, y atenu- 
ándose mucho, resulta la bilis Jiava : mas habiendo mu- 
chos agrios en las primeras vias, nacen las coleras vitelma, 
eruginosa, y porracea. Esto es amarilla, de color de cobre, 
ó verdiosa. Si este último color fuere constante en las 
evacuaciones de los adultos, poseidos de algún accidente 
crónico, éste ó no se cura, ó es mortal. Finalmente, en 
llegando á corromperse, y espesarse la colera, se pone ne- 
gra, y entonces se llama atrabilis, como sucede en la hipo- 
condria, y ictericia tiegra. 

Pero la bilis irritada de la irascible origina desgano de co- 
mer, sequedad de la lengua, nauseas, amargores de la boca, 
ansias, vómitos, dolores de estómago y vientre, temblores, 
delirios, dolores de cabeza, sed, fiebre, desvelos, Scc. 

Para curar este accidente, se harán luego pasar al enfer- 
mo unos tragos de agua fria : se le desahogará el pecho : 
se le aplacará el animo con blandas palabras ; y si el vomito 
instare se le ministrará mucha agua tibia para conseguirlo. 
Después toda la curación estriva en freqüentar los remedios 
suavemente laxantes, y las bebidas agrias templadas. Si la 
garganta y pecho se cerraren, se tomará por algunos dias la 
agua de limas con sal. Quedando indispuesto el estómago, 
es útil usar por bebida el cocimiento de tanrarindos, corte- 
zas de cidra, toronjil, y acederas. 

BRADYPEPSIA. La Indigestión, ó el mal cocimiento 
del estómago. Son casi innumerables las causas de esta 
enfermedad. Nosotros las reduciremos á tres clases, á, 
saber : vicio en los inge'stos, en el estómago, y en el agrio 
digestivo. Los ingestos pecan por abundancia, calidad, y 
modo de tomarlos : esto es, ^ se toma la cantidad que no 
puede digerir el estómago, ó la que le es extraña, de mala 
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calidad, ó de difícil digestión : si las comidas no tienen el 
debido sazón, ni condimento, se toman sin mascarse, sin 
orden, con freqüencia, fuera de hora, bebiendo mucha agua 
encima, ó haciendo después de ellas mucho exércicio cor- 
poral, ó mental. 

El estómago peca en la digestión por estar relaxado, 
débil, obstruido, ú ocupado, como sucede en los resfriados, 
húmedos, flemáticos, hipocondriacos, venéreos, borrachos, 
glotones, bebedores, en los consumidos de largas enferme- 
dades, en los que hacen vida sedentaria, y en los que pade- 
cen inflamaciones, apostemas, ó cirros en el estómago, ú 
otra entraña vecina. 

El agrio digestivo se vicia porque se consume, como 
acontece en los grandes calores, en las fiebres, diarreas, y 
otras evacuaciones ; ó porque se deprava, lo qual sucede en 
las irritaciones de colera, en la pica^ y malacia, &c. 

Esta enfermedad en durando mucho, es la fuente mas 
común de las cachexías, hidropesías, obstrucciones, men- 
struous detenidos, &c. 
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Curación de la Bradypepsia. 

Lo primero que suele presentarse en esta enfermedad son 
las crudezas yá acidas, yá nidorosas, cuya curación tenemos 
asentada en los números cinco y siete. Pero como estas 
vienen por lo común, con aparatos de humores corrompi- 
dos en el estómago, se ministrará ante todas cosas el si- 
guiente 

• Vomitorio en las indigestiones del estómago. 

Toma de oximiel cilitica dos onzas, de polvos sutiles de 
hipecacuanha un escrúpulo, de sal de axenjos medio escrú- 
pulo : mézclense, y bébase este xarabe con una poquita de 
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agua de manzanilla, esperando el vomito. Hecho el pnme- 
ro, provoquense los demás, tomando muchos jarros de agua 
tibia. Después se harán los remedios oportunos, y se pon- 
drá el enfermo al régimen de las gotas estomacales que pre- 
scribimos en el título Anorexia. 

BUBO. El Encordio, ó Potro es un flemón, ó tumor 
duro, inflamatorio, que brota en los emuntorios del cuerpo, 
principalmente en las ingles, y en las arcas. Conviene no 
equivocar el bubón con la hernia llamada enterocele, que 
sale también en la ingle, porque este tumor es redondo, 
cede á la compresión, aunque prontamente se lavanta con- 
tiene mucho ayre, y causa vómitos, estreñimiento, y cóli- 
cos; mas el bubón comunmente es ovalado y duro, y 
acompañado de dolor, rubor, ardor, pulsación, y algunas 
veces calentura. ^ 

Los encordios son de tres maneras, á saber : simplemente 
inflamatorios, venéreos, y pestilenciales. Las causas son 
las generales de la inflamación, las del gálico, y las de la 
fiebre pestilencial. Los efectos que los hacen distinguir 
unos de otros, se deducen de las mismas causas. 

En la peste el bubón es de menos riesgo que el carbun- 
co, y éste, que las petechias. Los potros pestilenciales, 
que salen el dia onzeno de la fiebre, son-buenos. Mas pe- 
ligrosos son los que brotan en el cuello, arcas, y tras de las 
orejas, que en las ingles. En montándoles un carbunco, 
son mortales, como también si les rodeare un circulo amo- 
retado. Los que embarazan la degluticion, brevemente 
quitan la vida. Los que nacen tras de las orejas, y los de 
las fauces, en creciendo mucho, y poniéndose blandos, son 
mortales ; lo que no sucede en siendo duros, largos, y abul- 
tándose poco á poco. Si son muchos los encordios en la 
peste, es buena señal, á la contra los carbuncos. 
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Curación de los Encordios. 

Tres tiempos han de distinguirse para la curación de los 
potros. El primero, en que son recientes, y aun no se 
ponen ruborosos : el segundo, en el que crecen las pulsa- 
ciones ó latidos, y el tumor se mira muy encendido. Y el 
tercero, en el qual, mitigándose las punzadas, el bubón se 
pone blanco, ó disipado el dolor, se endurece enteramente ; 
ó haciéndose muy doloroso, se vuelve amoretado, y varico- 
so. En el primer caso de este último tiempo se descubre 
el apostema, en el segundo el cirro^ y el cáncer en el 
tercero. 

Los encordios simplemente inflamatorios, como también 
los venéreos, estando en el principio, deben resolverse me- 
diante las sangrias, bebidas diluentes, y remedios laxantes, 
aplicando al tumor los 

Medicamentos que deshacen los Potros. 

Toma de ungüento de azogue una onza, de polvos de 
raíz de lirio una dragma, mézclalos. 

ítem : El unguento'de zacarias, ó los de agripa, y cuajo 
de cabrito con injundia de gallina, y aceyte de manzanilla. 

También es útil caldear el tumor con las pencas del no- 
pal de tuna tapona, suasadas, y abiertas por el medio ; ó se 
pegará un parche del emplastro mercurial irino, ranas, gal- 
bano, ó diachilon gomado, polvoreándoles los polvos sutiles 
de mercurio dulce. 

En el segundo estado de los bubones, quando estos están 
muy ruborosos, ó encendidos, han de sajarse profunda- 
mente, basta deprimirlos ; que si no se hubieren competen- 
temente elevado, se ^ les aplicará antes una ventosa, curan- 
dolos después con los remedios desinflamantes, así internos, 
como externos. Mas si el potro inclinare á supurarse, ya 
es necesario el uso de los 
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Madurativos para los Encordios. 
Toma de hojas de malvas dos puñados de flores de man- 
zanilla medio puñado. Cuezanse en leche, hasta la consist- 
cncia de cataplasma : apartado el mixto de la lumbre, se le 
mezclarán dos hiemas de huevos, el peso de dos reales de 
polvos sutiles de tequesquite, y un poco de aceyte rosado, 
ítem : Mezcla de levadura, y unto de puerco, dos onzas 
de cada cosa, dos hiemas de huevos, y el peso de dos 
reales de polvos sutiles de chichicamole. 

ítem : Los colorines, ó frutos del patol, hechos polvos, 
y amasados con unto de puerco ; el ungüento de altea con 
raspaduras de xabon : el de cuajo de cabrito : el de diachi- 
lon gomado : -el excremento humano, &c. 

Estos remedios se han de aplicar calientes á maiíana y 
noche, hasta que madure perfectamente el tumor para 
echar mano de los supurantes. Que si el tumor degenera 
en cirro, ó cáncer, se hará la cura que propondremos en 
sus titules. 

Los encordios pestilenciales deben curarse desde el prin- 
cipio por la via supurativa, mezclando triaca á todos los 
remedios. 

BULIMIA. La hambre canina es un constante apetito 
á los alimentos, aun estando lleno el^stómago. Esta en- 
fermedad, y la inclinación á comer cosas estranas vienen de 
un agrio corrompido en el estómago, que resulta en los 
males habituales, en que se vician el agrio digestivo, la sa- 
liva, la bilis, y el jugo del páncreas ; lo qual sucede muchas 
veces en la cacochilia^ hipocondría^ chlorosis^ menstruos 
detenidos, lombrices del estómago, y en las preiíadas. 
Comunmente no engordan los famélicos por la acrimonia 
que contraen sus humores. Curase la buli'mia á fuerza de 
vomitorios, y remedios absorventes, atendiendo siempre á 
la acrimonia dominante. Para lo qual mira el título Acri- 
inoniíS. 

CACHEXIA, CACOCHILIA, CACOCHIMIA. Es 
aquel mal, en que los cuerpos se ponen descoloridos, de- 
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bilesy de carnes blandasy comunmente entripados^ y medio 
hinchado^ que se ahogan á el andar ^ de mal cocimento en el 
estómago, y á veces con una lenta calentura. Siendo la 
sangre una masa compuesta de partes rubia, fibrosa, y sue- 
rosa, cuyo enlace es preciso que sea exacto para las fun- 
ciones del cuerpo, sucede muchas veces, que perdida esta 
estrecha unión, resulta la sangre cruda, ó como cortada, 
causa inmediata de esta enfermedad. 

Porque el suero inundando el texido celular, origina 
palidezes en la piel, blandura de carnes, hinchazones ede- 
matosas, &c. La parte fibrosa atolondrada en los vasos, 
produce obstrucciones, concreciones, pólipos, ahogamien- 
tos, &c. Y la parte rubia enferma, y mal acondicionada, 
es el manantial de las acrimonias ya acidas, ya alcalinas, que 
acompañan á esta enfermedad. 

Las causas antecedentes de la cachexia son la quiliíica- 
cjon, y sanguificacion dañadas. Las procatarticas son los 
vicios de la digestión ; las excreciones naturales sanguineas 
suprimidas ; la circulación lenta ; y la debilidad de los pul- 
mones, y vasos de la sangre. Este accidente en sus prin- 
cipios es remediable ; pero si se omite el impedirle los pro- 
gresos, degenera en una grave hidropesía. 
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Curación de la Cachexia, 
Es absolutamente necesario para curar la cachexia arre- 
glar el régimen del enfermo ante todas cosas, desterrando 
los ingestos que encrudecen, principalmente los lacticinios, 
hierbas, frutas, excesos en el agua, bebidas frescas, caldos 
freqüentes, Scc. Fuera de esto, se hará mucho exercicio, 
principalmente á caballo, y en ayres puros : se excusarán 
del todo las evacuaciones de sangre ; y se establecerá por 
algunos dias el uso de los remedios digestivos de el numero 

9 
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veinte y uno. La cena será una ligera y noble refacción, 
excusando las carnes. Por agua común se usará la siguiente 

Agua Marcial. 

Toma quatro quartillos de agua limpia de pozo, ó la 
misma cantidad de la de rio, fuente, ó llovediza, cocidas ; 
y mezcla á qualquiera de ellas unadragmade la tintura elás- 
tica, para tomar por agua del tiempo. Las Cloroticas, o 
Personas que tienen alguna evacuación de sangre natural, ó 
puesta en costumbre suprimida, podrán usar las bebidas 
diuréticas, y aperitivas del numero ochenta y tres ; y fro- 
tarse al vientre el ungüento clorotico. 

Pasado algún tiempo del uso de los remedios digestivos, 
se purgará el enfermo con las siguentes. 

Pildoras purgantes en la Cachexta* 
Toma una dragma de la masa de pildoras de ruibarbo 
de la Pharmacopéa de Madrid, y fórmense pildoras dora- 
das, á tomarlas á las once de la noche en atole. 

Después se pasará al uso de las pildoras atenuantes 
aperitivas, y de las gotas antihidropicas del numero 
ochenta y tres. En esta curación ha de insistirse, reco- 
menzando los remedios, hasta la perfecta curación de 
la Cachexia. Que si el pecho estuviere enfermo, ó los 
pulmones débiles ; si ia complexión fuere ardiente, ó hubi- 
ere alguna calentura, se excurarán los remedios marcia- 
les, y calientes ; y se usará á todo pasto el caldo de pollo 
aperitivo, ó el agua común cocida con el amalgama de So- 
lano. 

CALCULUS URIN^, LITHÍASIS. El mal de 
piedra en la orina. De las arterias emulgentes, primeros 
ramos de la aorta, (que es la primera arteria del corazón) 
luego que parten del pericardio, se cuela la orina en los rí- 
ñones. Estos son unas sustancias glandulosas por fuera, 
y por dentro tubulosas, que transfieren este liquido excre- 
menticio, por m.cdio de otros mas anchos tubos, llamado? 
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cuerpos papilares, á la pelvis, deposito común de dicho hu- 
mor, para que por los ureleres se descargue á la vexiga. 

La proximidad de esta oficina al corazón, que es la fu- 
ente de la sangre ; las excreciones cruentes de la orina, que 
se observan frcqüentcmente en la litiasis ; las deyecciones 
de humores muy calientes, que preceden comunmente á 
esfci enfermedad ; y sus causas antecedentes, y procatarti- 
cas, que son : complexiones sanguíneas, vida sedentaria, 
uso continuo de las aguas relaxantes, agitaciones violentas 
de los cuerpos, &c ; junto con observarse que los cálculos 
de la orina, por muchas capas de distintos colores que ten- 
gan, siempre en el fondo son rubios, me hacen creer, que el 
origen de la piedra en los rinones es la parte rubia de la san- 
gre, detenida en estas partes, y nutrida por la aposición 
continua de los sábulos de la orina. 

Los signos que demuestran estar la piedra en los rinones 
son : dolor fixo, continuo, obtuso, y gravativo en los lo- 
mos, vómitos muy freqüentes, mixion de sangre después de 
algún movimiento violento del cuerpo, expulsión de piedre- 
sillas, pues, ó hilachas por la orina. 

Hallándose el calculo en los uréteres, el dolor es mas in- 
tenso, el cuerpo está incapaz de doblarse, hay continuo ar- 
dor en los lomos, se adormecen las piernas, se retraen los 
testículos, y la orina unas veces es sanguinolenta, y otras 
muy clara y escasa. 

Pero estando el mal en la vexiga se manifiesta por estos 
efectos : orina blanca, con mucho asiento espeso, y graveo- 
lente : dolor intenso, antes y después de orinar ; comezón, 
y pujo en el extremo de las pudendas, y en el ano ; y difi- 
cultad para andar, pudiéndose solamente hacer con las pier- 
nas abiertas. 

La litiasis generalmente es de muy dificil curación , los 
que la padecen comunmente mueren disvariando, conveli- 
dos, y ulcerados. Las mugeres están menos expuestas á 
esta enfermedad, así por la amplitud de sus vasos, como 
por la facilidad que tienen en arrojar sangre. 
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NUMERO TRIGÉSIMO SÉPTIMO. 

Curación del mal de piedra en la orina. 
La cura de esta enfermedad se hace en dos tiempos, a 
saber, en el mayor vigor de los dolores, y quando estos se 
hallan moderados. En el primer caso se harán los reme* 
dios del numero octavo ; las labativas de caldo de tripas de 
carneros con aceyte de almendras dulces ; ó de leche, miel 
y aceyte ; las inyecciones por 'la uretra de aceyte de coco, 
amapolas, linazas, ó de almendras dulces ; y los redaños al 
vientre, en cocimiento de leche, y veleño, con los aceytes 
calasticos. Si la piedra se hubiere atravesado en el cuello de 
la vexiga, se repelerá con la tienta. 

Bebidas para suavisar los dolores fuertes del mal de piedra. 

Toma de xarabe de cinco raices una onza, de agua de 
cerrajas quatro onzas, de láudano cinabarino dos granos, de 
espíritus de nitro dulce un escrúpulo ; mézclese todo, y tó- 
mese en repetidas cucharadas, 

ítem : De infusión mucilaginosa de linazas un vaso, de 
xarabe de mucilagos una onza, de láudano líquido ocho 
gotas : úsese de la misma suerte. 

Minorada la fuerza del eretismo, toma de cocimiento de 
las cortezas de cañafistola, interior y exteriormente raspa- 
da, media libra, de xarabe de cinco raices dos cucharadas, 
de espíritus dulces de vitriolo una dragma : mézclalo todo, 
y bébase una vez, 

Remedios litoniripiicos, o que expelen la piedra de la oiina. 

Pasada la accesión hará el enfermo algún moderado exer- 
cicio á pie, ó á caballo, y usará alguna de las siguientes me- 
dicinas : el cuerpo de un grillo, sin pies, alas, ni cabeza, se 
cocerá con una taza de agua, hasta que quede en media ; 
colada, se tomará en ayunas por quince 'ó veinte dias. 

ítem : De cebolla y parieíaria de cada una media libra, 
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de pulque ocho quartillos. Destílense tres libras, que se 
tomarán en seis mañanas. 

ítem : De cocimiento de linazas media libra, de xarabe 
de cinco raices una onza, de lexia de xabon dos dragmas : 
bátase muy bien todo, y tómese de esta agua dos ó tres cu- 
charadas en el dia. 

ítem : De los aceytes de palo, enebro, y linazas de cada 
uno partes iguales : mézclense, y desátese un escrúpulo á 
mañana, tarde, y noche en agua de grama. 

ítem : De polvos sutiles de mirra una dragma, de los de 
cochinillas media, de esperma de ballena dos escrúpulos : 
mézclese todo, y háganse seis papeles, á tomar uno en ayu- 
nas, y otro al caer el Sol. 

ítem : Los polvos de holiin de chimenea, tomados en 
vino blanco. 

Por agua común se usará el cocimiento de la corteza de 
canafistola, ó de las raices de la hierba de la golondrina. 

Cataplasma al empeyne, y perineo en la litiasis. 

Toma de cebolla cruda menudamente picada media li- 
bra, de veleño fresco dos puñados : muélanse juntos en un 
metate, y amásense con aceyte de escorpiones, y de almen- 
dras dulces. 

Linimento para lo mismo. 

Toma de aceyte fétido de lombrices una onza, de el de 
succino media, de espíritus de sal armoniaco alcanforado, 
de los de hoUin, y de láudano liquido de cada uno dragma y 
media: mézclalo todo. 

Los últimos recursos son la dilatación de la uretra, la 
puntura, y la litotomia. 

CALLI, ET CLAVI. Los Callos, y los Clavos son 
unos tumores nerviosos que nacen en qualquiera parte del 
cuerpo, principalmente en los pies, y manos, originados del 
continuo exercicio, ó de acrimonias alcalinas. Tres aspec- 
tos tienen, á saber, de iiijiamacion, de cirro y ó de cáncer. 
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El primer estado lo manifiestan el dolor constante, calor, 
rubor, y comezón. El segundo se conoce por la mucha 
dureza, y indolencia, mientras no se tocan con algún esfu- 
erzo. El tercero lo demuestran las señales del cáncer. 
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Curación de los Callos y Clavos. 

En estas enfermedades han de menudearse los baños, los 
auxilios del numero tercero, y los tópicos que pondremos 
en el titulo inflammatio. Mas si fueren muy antiguos, se 
frotarán con el cebo de las candelas bien caliente, ó con las 
pencas de zabila asadas, y untadas de aceyte rosado. Si 
dichos tumores estuvieren en los pies, se les dará respira- 
ción á los calzados, haciendo una incisión en cruz por la 
parte correspondiente. 

Habiéndose endurecido demasiado, se procurará reblan- 
decerlos, aplicando un parche del emplastro de meliloto, del 
de mucilagos, ó de cera de Campeche ; que en sintiéndose 
ya blandos, se cortarán en capas delgadas, sin llegar al cen- 
tro, volviendo á aplicar los emplastros, hasta que las raices 
se disipen. En el grado carcinomatoso se practicará la cura 
del titulo siguiente. 

CÁNCER, CARCINOMA. El Cañero, ó Zaratán 
es un sarcoma, ó cirro inflamado, ó ulcerado. Si á algún 
tumor carnoso, ó cirroso acontecieren causas inflamantes, 
como son contusiones, exercicios violentos, sangre deteni- 
da, medicamentos repercusivos, bebidas espirituosas, &c. 
resulta que dichos tumores se ponen tiesos, dolorosos, vari- 
cosos, amoretados, y con mucha comezón. En este estado 
se llaman cancros ocultos. Mas en llegando á rebentar, se 
origina una ulcera horrorosa, cuyos bordes, volviéndose lo 
de dentro á fuera, se dexan ver negros, y duros, rodeados 
de venas gruesas, que destilan un licor delgado, negro, pu- 
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trido, y graveolente, causando sumos ardores. Estos tu- 
mores ulcerados se llaman cancros alñertos ; pero los que se 
andan, ó se escapan de entre los dedos, se dicen cancros 
movibles ; que manteniéndose en un lugar fixo, les nom- 
bran adherentes. 

El cáncer interno se conoce por los signos de una infla- 
mación gravísima en enfermedades principalmente habitua- 
les, como hidropesías, escorbutos, obstrucciones, dolores 
fixos antiguos, cirros, Scc. 

El cáncer es una enfermedad sujeta muy pocas veces á 
una cura radical, pues solo el movible, en siendo superficial, 
y circunscripto, logra esta felicidad, mediante la amputa- 
ción. El adherente, así oculto, como ulcerado, no tienen 
otra cura comunmente que la paliativa. El interno fre- 
qüentemente es mortal. 
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Curación de los Cancros. 

Luego que se declarare el cancro, si fuere movible, se le 
procurará la extirpación ; mas en siendo adherente, se ha- 
rán algunas cortas sangrías, repitiéndolas de tiempo en 
tiempo, se ministrarán los remedios del numero tercero, y 
se aplicarán los 

Tópicos que calman los dolores^ y ardores de los Cancros. 

Las carnes recien muertas de vaca, ternera, cachorros, 
pichones, pollos, tortugas, &c.; y las cocidas y hechas pasta, 
de ranas, ó ajolotes. 

ítem: Las lombrices molidas en almirez de plomo; la 
sangre de tortugas ; la penca del nopal cimarrón, &c. 

ítem : El nutrido de sumo de hierba mora, aceyte de 
hiemas de huevos, y azúcar de saturno ; las compresas mo- 
jadas en agua de velcño con trociscos blancos de Rhasis ; v 
los tópicos del título injiammatio. 
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En el cancro ulcerado si la putrefacción se aumentare, es 
preciso usar con prudencia de los detergentes balsámicos, 
como son las tinturas de mirra, ó de azibar, ó los fomentos 
contra la erisipela del numero sesenta y tres, polvoreando 
después el azarcón, albayalde, greta, ó plomo quemado. 
La hierba del cáncer, ó del pastor, primero en lociones, y 
luego polvoreada en la ulcera, es útilísima. Pero es mex- 
cusable procurar la mayor limpieza á la llaga. En el cán- 
cer interno han de alternarse los remedios diluentes, con los 
fundentes, interrumpiendo el uso de estos últimos, luego 
que la fiebre creciere. 

CARBUNCULUS, CARBO, ÁNTRAX. El car- 
hunco. Landre, 6 Piojo es un tumorsillo mas ó menos 
grande, maligno, doloroso, ardoroso, entre roxo y aploma- 
do, elevado en punta, (en donde brota una escara, ó costra 
negra, rodeada de muchas vexiguillas) y circundado por la 
cutis que le ciñe, de un rubor inflamatorio. La causa de 
este maligno tubérculo es una despumación, ó crisis de 
humores virulentos, acompañada de tan violenta inflama- 
ción, que parece tira á gangrenar las partes. 

Los Carbuncos son simplemente malignos, ó pestilen- 
cides. Estos últimos si salen en los ojos, manos, estóma- 
go, ó vexiga de la orina, ó se andan despareciendo, anun- 
cian la muerte. El mal en lo general es peligroso. 
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Curación de los Carbuncos. 
La cura de esta enfermedad es interna, y externa. La 
interna se hace con los remedios del numero sesenta y sie- 
te. La curación externa pide la extirpación, ó la supura- 
ción, que es la mas corriente, y segura. Para conseguirla 
es preciso reblandecer antes la escara con el cocimiento de 
malvas en leche, ó con una solución de almendras en agua 
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tibia, sin insistir mucho tiempo en ello, para echar quanto 
antes, mano de los supurantes. 

Cataplasma supwante en los Carbuncos. 

Toma de levadura una onza, de sal de axenjos, triaca, y 
ungüento de isis, quanto baste á que tome consistencia. 
Apliqúese por algún tiempo. Y concluyase la cura con el 
ungüento de isis mezclándole un poquito de aceyte de palo. 

cardialgía. El Dolor de estómago se origina, 
primero : de iras violentas, ingestos daiiosos por su canti- 
dad, ó calidad, crudezas, lombrices, ó materiales acres y 
pegajosos. Segundo : de acrimonias alcalinas. Tercero : 
de inflamación, apostema, ó cirro en el estómago. Quarto : 
de flatos hiponcondriacos, ó histéricos. Quinto : de dure- 
zas tónicas del vientre. Sexto : de traspiración detenida, 
frialdades recibidas por fuera del estómago, ó en los pies , 
y materiales catarrosos, venéreos, escorbúticos, artriticos, de 
viruelas, sarampión, Scc. Séptimo, de debilidad. 

El dolor de estómago que acomete con desmayos es pe- 
ligroso. El antiguo termina en supuración. En el tenaz, 
y habitual, las vexiguillas, ó tubérculos que aparecen en las 
piernas anuncian la muerte. 



NUMERO QUADRAGESIMO PRIMERO. 

Curaciotí de la Cardialgía. 

La cura de esta enfermedad se consigue combatiendo 
las causas. En las primeras es importantísimo usar de los 
\'omitorios suaves, ó fuertes, según estuvieren indicados ; 
y después los remedios calmantes, interpolando los digesti- 
vos, y atenuantes, quando fueren oportunos. Para las lom- 
brices se gastará el mercurio dulce con xarabe de flores de 
duraznos, ó los remedios antelniinticos. 

En las acrimonias alcalinas se tomará mucha agua fria, 6 
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limonada nevada; se ministrarán los polvos absorventes 
del numero sexto ; y se frequentarán los baños, y bebidas 
diluentes, aperitivas, y laxantes. Las terceras causas se 
curan como las inflamaciones y cirros inflamados, no fal- 
tando los calmantes ; ó con los atenuantes y evacuantes en 
siendo por abcesos. En los flatos hipocondriacos, y histé- 
ricos, se freqüentará la siguiente 

Minorativa contra el dolor de estómago por causa vaporosa. 
Toma de hojas de sen (bien limpias de sus vaynas) tres 
dragmas, de pulpa de tamarindos media onza, de agua co- 
mún quatro onzas. Póngase todo junto al fuego, á que 
dé un hervor ; y apartado de la lumbre, dexese en infusión 
toda la noche, para que á la mañana se le deshagan dos on- 
zas de maná. Colada la infusión, se le echarán tres gotas 
de esencia de anis, para usarla tibia. Las bedidas diluen- 
tes, y calmantes, que sean un tanto quanto carminativas, 
alternadas con los remedios laxantes, y tal vez con los sua- 
ves vomitivos, curan estas causas. 

Las tiesuras, ó durezas tónicas del vientre han de cu- 
rarse como las cólicas convulsivas, insistiendo en los me- 
dios baiios con hierbas emolientes. 

En las sextas causas son muy útiles los termas azufro- 
sos, y los remedios diaforéticos, y roborantes, no dexando 
los calmantes. Un emplastro de triaca fina, ó de ambir 
con un poco de láudano liquido, y aguardiente, satisface 
esta indicación; que en no bastando estos remedios, se 
abrirán unas fuentes en los muslos. En las viruelas, y 
sarampión se echará mano de los sudoríferos, anodinos, y 
estomacales. Últimamente, en la debilidad del estómago se 
aplicará á esta entraña una gallina abierta por el espinazo, 
menudeando los remedios roborantes. Generalmente es 
útil en la cardialgía pegar una ventosa con mucha llama á la 
boca del estómago. 

CASCADURA, ENGRASAMIENTO, es una inci- 
piente, ó decUirada tisica, acompañada de inapetencia, nial 
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cocimiento del estómago, y dureza, elevación, embarami- 
ento, sufocación, y constipación del vientre, no habiendo 
las mas veces calentura. . Originase del acumulamiento de 
materias corrosivas, y terreas en el pecho y vientre, lo 
qual proviene de las continuas inspiraciones de metales va- 
porosos. 

Las gentes que trabajan en las minas, ó en las oficinas en 
que se funden y manejan los metales, á mas de que respiran 
forzosamente un ayre cargado de particulas terreas, y vi- 
triolicas, se ven usar con exceso de los licores que embria- 
gan y llenan de flemas el estómago, creyendo por este me- 
dio consolar dicha entraña, avivar el apetito, y sostenerse 
en el trabajo , otros por el contrario, en sintiéndose abo- 
chornados, se tiran sin precaución á la agua fria. De estos 
principios resultan las indigestiones, cachexías, y infartos, ó 
llenuras de materias pegajosas y acres, constituyen la cas- 
cadura. 

Esta enfermedad puede en sus principios curarse, no si- 
endo las personas que la padecen muy abanzadas de edad ; 
pero se dificulta, ó se hace totalmente imposible el remedi- 
arla, quando el enfermo no dexa prontamente el exercicio, 
mudando de clima, ó es desreglado, viejo, y el mal es an- 
tiguo. 
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Curación de los Eji^rasados. 

Para curar esta enfermedad han de combinarse los re- 
medios digestivos, roborantes, atenuantes, y evacuantes, 
con los diluentes, calmantes, balsamico-detergentes, y ob- 
tundentes. Si el desgano de comer fuere grande, los cona- 
tos á vomitar freqüentes, el vientre se pusiere duro y abul- 
tado, y la p/btisis no estuviere muy abanzada, se darán 
uno, dos, ó mas vomitorios con la oximiel cilitica, y -se 
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hará la cura de la hidropesiüy continuando en toda ella lu 
untura antihidropica, y los remedios del numero vemte y 

siete. 

Mas estando ya declarada la tisica se practicara lo que 
asentaremos en su título, sin dexar de atender al estómago 
y vientre, con los digestivos, atenuantes, y suaves evacuan- 
tes. El régimen de alimentos ha de ser nobles, excusando 
los vegetales harinosos, agrios, frutas, lacticinios, y la mu- 
cha agua. 

Remedios espacijicos contra la Cascadura. 

Se hará tomar al enfermo por tres mañanas en ayunas, 
una cucharada de inxundia de lagarto : ó en su lugar se 
usará el aguardiente refino, con igual cantidad de aceyte 
común. 

ítem : Se comerán freqüentemente los chiltipiquines, 
mascados con pan, y sal. 

ítem : Se establecerá el uso del xarabe para los afectos 
asmáticos, que prescribimos en el título Morbi ; ó las 
pildoras aperitivas y atenuantes del numero ochenta y tres. 

CATALEPSIS, CATOCHUS. La suspensión, el 
arrobamiento es un mal repentino que dexa al enfermo in- 
moble, y sin sentidos, en la postura en que estaba sano, con 
la respiración, y pulso casi naturales. Las causas son 
aquellas que poniendo tiesos los vasos, y telas del celebro, 
detienen la sangre, y la vuelven pegajosa. Estas son : los 
cuidados graves, sustos repentinos, humor melancólico, in- 
tensas meditaciones, y vicio particular en los fluidos. 

Esta enfermedad es execu{iva, y en las fiebres continuas 
peligrosísima, aunque no tanto en las accesionales ; mas en 
no acabándose prontamente, degenera en epilepsia, ó apo- 
plexia. Algunas veces espontáneamente se quita, pero dexa 
al paciente muy debilitado, y no pocas con demencia. 
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NUMERO QUADRAGESIMO TERCERO. 

Curación de los Catalepticos. 

Se hará primero una sangria en los pies ; después se echa- 
1 á una labativa de las del numero veinte y quatro ; luego se 
sangrará el otro pie ; se ministrará un vomitorio ; y se prac- 
ticarán las medicinas mas oportunas del mismo numero 
veinte y quatro. Para mover las narices se insuflarán los 
polvos de vitriolo blanco. Pero si este mal aconteciere á 
alguna fiebre, se excusarán los medicamentos calientes, y se 
menudearán las sangrías de los tobillos, y las bebidas anti- 
pútridas. 

CATARRHUS. El Catarro es aquel quebrantamien- 
to del cuerpo que viene con freqüentes estornudos, dolor de 
cabeza, dolores vagos del cuerpo, y destilación ó sequedad 
de las narices, y algunas veces calentura. 

La causa inmediata es la linfa abundante encrudecida, y 
á ocasiones inflamada. Las antecedentes son los tempera- 
mentos flemáticos, caquécticos, húmedos, y enfermizos. 

Las procatarticas son : comidas abundantes, y de mal 
jugo ; bebidas copiosas, y frias ; demasiado exercicio en 
ayres libres, camas, casas, ó vestidos húmedos ; entradas del 
verano, otoño, ó invierno, y mucha quietud, abrigo, ó sue- 
ño, aconteciendo estas causas en ocasión de un ayre vento- 
so, húmedo, y trio. 

El catarro es simplemente jluente, constipado^ ó injiama- 
do. El primero es aquel, en el qual, sin la mayor altera- 
ción del cuerpo, fluye de las narices, y á veces de las fauces 
una linfa delgada, copiosa, y encrudecida. Nace de la 
transporacion impedida. Llamase constipado el catarro, que 
no teniendo corriente por la boca, ó narices, se acompaña 
con fiebre, dolores de cabeza, cerramiento de poros, aspe- 
reza y sequedad de las fauces, &.c., originase del retroceso 
de la traspiración. Mas si el catarro, tapando, ó resecando 
las narices, causai-e ardores, escozores, perdida del olfato. 
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destilación de serosidades muy acres, dolores de cabeza, 
toz grave, ronquera, angina, fiebre, &c. ya es el catarro in- 
Jlamado, cuyas causas son todas las de la inflamación, acce- 
diendo las generales del catarro. 

El catarro simplemente fluente, comunmente es prove- 
choso : el que viene á los escorbúticos, sospechoso : el epi- 
démico, peligroso : y el que ocurre á los pulmones de los 
viejos, malicioso. 



NUMERO QUADRAGESIMO QUARTO. 

Curación del Catarro, 

En el catarro generalmente ha de evitarse el viento frío y 
húmedo, procurando con abrigo, hacer moderado exerci- 
cio ; la bebida será tibia, y en muy corta cantidad ; y se ex- 
cusarán los alimentos ventosos y abundantes. A mas de 
esto, en simplemente fluente, abundando las flemas, se hará 
vomitar al enfermo con freqüencia, ó se le ministrará un 
purgante. Para el romadizo se usarán los sahumerios de 
café ó de succino, y los suaves estornutatorios, evitando los 
fuertes. En la toz, y cerramiento del pecho se chupará 
el xarabe de jojovas. Por bebida en este catarro es útil el 
cocimiento de sasafrás. 

Mas estando constipado el catarro, se hará sudar al enfer- 
mo, haciéndole una friega. por el cuerpo, con cenizas cali- 
entes, ó con aceyte de laureles, y dándole á tomar una taza 
de infusión de flores de saúco, ú amapolas, ó de atole bien 
caliente. En este romadizo se inspirarán por las narices, 
los polvos sutiles de flores de saúco. El agua usual será la 
de cortezas de limones. 

En siendo inflamatorio el catarro, es preciso el hacer una 
sangría, y tomar algunos vasos de limonada tibia. En el 
romadizo se untarán por dentro las narices con aceyte de 
almendras dulces. Para suavisar la toz se chuparán limas, 
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ó soconozcles asados, polvoreados de azúcar candi, ó los 
alfeñiques. Que si la toz fuere convulsiva, se ministrará 
medio escrúpulo de pildoras de cinogloso, freqüentandolas 
en las execuciones, ó una horchata de las simientes de ador- 
mideras blancas, melones, y almendras, con quatro ó cinco 
gotas de láudano. Finalmente, en la ronquera se usará la 
siguiente bebida en cucharadas : Toma de agua de lantén 
quatro onzas, de espíritus de vitriolo media dragma: méz- 
clense. Por agua del tiempo se usará la infusión de ama- 
polas rubias. 

C AUSiE MORBORUM. Las causas de las enferme- 
dades. La Medicina se hace mas impenetrable por la doc- 
trina común y confusa de las causas. Todas las causas de 
las enfermedades pueden reducirse á tres, á saber : inmedia- 
tas^ antecedentes^ y procatarticas. Las causas inmediatas, 
ó esenciales, son las que dan el ser á todos los males : las 
antecedentes, previas, ó disponentes, son aquellas disposi- 
ciones que tienen los cuerpos para producirlas ; y las proca- 
tarticas, eficientes, ú ocasionales, los vicios, ó errores en el 
uso de las seis cosas no naturales, ú otras enfermedades que 
pueden engendrarlas. 

Quando las causas antecedentes, ó procatarticas se ocul- 
tan, han de rastrearse por la complexión, sexo, ó edad del 
enfermo ; por el exercicio, ó modo de vida en que se ha 
ocupado : por el uso que hace, ó ha hecho de las cosas no 
naturales ; por la región, y lugar en que habita; por las pa- 
siones que le dominan ; por las constituciones de sus Pa- 
dres ; por la estación actual del año ; por los males á que 
está sujeto ; por las cosas que le alivian, ó le agravan ; por 
las mutaciones que hace la enfermedad ; por los signos que 
le anteceden, ó acompañan ; y por la parte que padece. 

CEPHALALGIA. El Dolor de cabeza. La causa 
esencial de esta enfermedad es la extensión, ó tiesura de 
los vasos del celebro. La antecedente es la delicadeza de 
nervios, de que resulta la mas ó menos fácil congestión de 
¿angre, y vibratilidad de las fibras de las telas del celebro. 
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Las procatarticas son, primeras : detensiones de sangre pe- 
riodica, fiebres, insolaciones, desvelos, &c. Segundas : 
hartazgos, ebriedades, ó indigestiones del estómago. Ter- 
ceras : humores transportados á la cabeza. Quartas : encar- 
bonamiento, ú exhalaciones muy fuertes. Quintas : frial- 
dad, humedad, ó vie.nto recibidos, estando caliente el 
cuerpo. Sextas : debilidades de la cabeza, ó del estómago. 

Quando esta enfermedad se estiende por toda la cabeza, 
retiene el nombre de cephalalgia : si ocupa solamente las 
sienes, liabiendo nausea, y indisposición de estómago, le 
llaman xaqueca : si medio lado, hemicrania : y si es anti- 
gua, cefalea. 

Los dolores graves de cabeza con fiebre son muy peli- 
grosos, y si vienen con modorra, amenazan convulsión, y 
parótidas ; que si resultare diarrea de un humor de color 
de ladrillos, son mortales. Los que se acompañan con fie- 
bre aguda, y orina cruda, traen delirio, convulsión, y la 
muerte. El dolor fuerte que de repente de quita, sin haber 
precedido una grande evacuación por qualquiera parte del 
cuerpo, es mortal. l. 



NUMERO QUADRAGESIMO QUINTO. 

Curación de los dolores de cabeza. 
En las primeras causas se procurarán las evacuaciones de 
sangre por sangrías en los pies, brazos, pescuezo, frente, 
ó sienes, según la urgencia del mal ; sanguisuelas aplicadas 
al ano, nuca, pescuezo, ó tras de las orejas ; y ventosas sa- 
jadas en las espaldillas; se harán baiios tibios en las piernas; 
se tendrá el vientre libre con las labativas del numero octa- 
vo, ó las de agua fría, se ministrarán las bebidas frescas v 
diluentes ; y se aplicarán á la cabeza los 
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Tópicos frescos en los dolores de cabeza. 

Los bofes de carnero menudamente picados, cocidos en 
leche, con flores de cantueso, y aplicados á toda la cabeza. 

ítem : El aceyte de siete flores : Los imguentos de po- 
puleón, y alabastro : el rosado con polvos de almidón : La flor 
que llaman floripundio, rebolcada en unto de puerco : Las 
hojas de la vellosilla, que llaman tcpozán; las de zumpantle 
ó las de el tabaco cimarrón : Las laminas de cuerno de ci- 
ervo, quemadas entre pajas ad nigredinem (que nombran 
piedras de ponzoña : ) Las rebanadas de ule : El vinagre 
rosado : La leche de mugeres con agua rosada, &c. La 
embriaguez se cura como diremos en su título ebrietas. 

En las segundas causas convienen los vomitorios suaves, 
las purgas, y los remedios roborantes y estomacales. Para 
curar las terceras causas se abrirán fuentes en los brazos, ó 
se aplicará un caustico á toda la cabeza, dexandola purgar 
por algunos dias ; se instituirán freqüentemente baños de las 
rodillas abaxo con el cocimiento de hierbas nervinas, como 
laurel, rosa, hojas de naranjos, &c ; en las histéricas se 
menudearán los baños generales de agua tibia, y se usarán 
los remedios confortantes cefálicos, asociados de el láudano. 
Finalmente, en las enfermedades agudas los sinapismos, y 
en las crónicas los frascos sudoríferos, y las purgas hacen 
muy buenos efectos. 

Pildoras purgantes capitales. 

Toma de masa de pildoras católicas, y succinadas, y de 
trociscos de alhandal, de cada cosa quince granos. Háganse 
pildoras con xarabc de cantueso. 

Que si el dolor no cediere, se aplicarán con alguna fre- 
qüencia sanguisuelas á el ano, ventosas á las sienes, cue- 
llo, hombros, y tras de las orejas. En las quartas causas se 
expondrá el enfermo á un ayre libre, puro, y fresco ; se le 
echarán algunas labativas de agua fria ; se le hará beber 
mucha limonada ; y se procurará que haga sorbetorios con 
vinagre rosado. 

11 
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En las quintas causas se aplicarán lienzos doblados mo- 
jados en aguardiente alcanforado, ó en agua cefálica, o de 
la Rey na de Ungria ; ó un papel en cebo bien caliente, y 
polvoreado de azufre ; ó si fuere tenaz el dolor, se trae- 
rán pegados unos parches de cera católica, simbron, o teco- 
mahaca. En las debilidades se pondrán al estómago los 
socorros del título Deliquium, y se harán los siguientes 

Hemedios que confortan la cabeza. 
, Toma de las aguas de peonia compuesta, y rosada de 
cada una dos onzas, de la apoplectica media onza, de espí- 
ritus de cuerno de ciervo succinado viente gotas : mézclalo, 
y hágase tomar en dos, tres veces. 

ítem : De polvos de raiz de valeriana silvestre veinte 
granos, de los de guteta medio escrúpulo, de vermellon 
nueve granos, de láudano opiado un grano, de agua rosada 
quatro onzas, de xarabe de peonia media onza : mézclese 
todo, y bébase en una vez. 

Ítem : Se tomarán en el caldo diariamente quince ó 
veinte gotas de los espíritus de cuerno de ciervo succinado. 

ítem : De aceyte de bervena una onza, de espíritus de 
sal armoniaco una dragma : mézclense, y frótese la cabeza 
con este linimento. 

ítem : Quatro camueses frescas cuezanse en vino, y ex- 
tráigase la pulpa para aplicarla á las sienes, y á la nuca. 

ítem : La piel de una vivora, ceñida á la cabeza. 

ítem : Las hojas de mastuerzo, ó unas obleas mojadas 
en el licor de cuerno de ciervo succinado, puestas á las sicr 
nes ; ó unos parches de tecomahaca con polvos de ingo, ó 
el emplastro confortativo de vigo. 

ítem : Un cataplasma hecho de miga de pan, aguardiente, 
y vinagre rosado, aplicado tibio á toda la cabeza. 

ítem : El de clara de huevo con polvos de cominos y sal 
común. 

CHLOROSIS. El color pálido verdioso de las muge^ 
res. Es una enfermedad particular á este sexo, que 
acomete en los anos de sus menstruos, si debiendo estos ve- 
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nir han faltado, ó escaseadose. Las causas comunes son 
las de la cachexía, de lo qual resultan los vicios de la quili- 
ficacion, y sanguificacion, que tenemos apuntados : el estó- 
mago se daña, la gana de comer se pierde, el apetito se de- 
prava; los pies, cara, y parpados de los ojos se hinchan, y 
ponen de color amarillo-verdioso ; el cuerpo se siente pesado, 
la respiración se dificulta, hay continuas modorras, y mu- 
chas veces una lenta calentura. 

Este mal raras veces por sí solo se quita si no se ayuda á 
la naturaleza, principalmente en durando el desorden en los 
ingestos. 



NUMERO QUADRAGESIMO SEXTO. 

Curación de la Cklorosis. 

Se ha de comenzar la cura por im régimen de vida muy 
arreglado. Los medicamentos son los mismos que tene- 
mos prescritos en el numero treinta y seis. Al fin se usará 
la siguente 

Mixtura aperitiva y deobstruente^ que hace venir el men- 
struo á las Cloroticas. 

Toma de agua de poleo, y de cardo santo media lil:)ra de 
cada una, de elixir de propiedad sin agrio una onza, de 
azúcar de marte dos dragmas : mézclese todo, y tómense 
dos cucharadas diariamente dos horas antes del desayuno, 
haciendo algún exercicio á pie, ó á caballo. 

El vientre se untará todos los dias con el ungüento clo- 
rotico. 

CHOLERA MORBUS. El Miserere común es una 
enfermedad en que de golpe, y á un mismo tiempo se sien- 
ten dolores en los intestinos y estómago, erutos agrios ó 
rancios, ansias, bascas, vómitos corrompidos con materias 
biliosas de todos colores, diarreas violentas fétidas amargas 
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suerosas, he, el rostro se pone pálido, los extremos se en- 
frian, las fuerzas se abaten, el pulso se retrae, y vienen con- 
vulsiones, y calambres. 

La causa inmediata es una violenta irritación del esto- 
mago é intestinos. Las antecedentes son los líquidos acri- 
moniosos en dichas entrañas. Las procatarticas son inges- 
tos extraños, abundantes crudos, opuestos entre si, fer- 
mentecibles, ó corrompidos ; causas de las indigestiones, 
aparatos de humores biliosos, histéricos, ó hipocondriacos, 
debilidad del estómago, y algunas crises. El mal es exe- 
cutivo, y debe remediarse prontamente. 
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La curación del comim Miserere. 

Omitido, ó procurado el vomito en esta enfermedad, si 
el mal naciere de indigestión, se ministrará la salde axenjos 
en agua de orégano, el aguardiente refino con miel rosada, 
la triaca en cocimiento de estáñate, la tintura de Guate- 
mala, ó alguna de las siguientes 

Bebidas que dan cocimiento al estómago^ y suspenden los 
vómitos, y diarrea. 

Toma de infusión de ñores del zempazuchil, que es la 
caléndula, dos onzas, de sal de Colima una dragma : méz- 
clalos. 

ítem : De infusión de rosa una taza, de polvos sutiles de 
tequesquite y de lana quemada, de cada cosa media drag- 
ma : mézclalo todo. 

Ítem : De agua espirituosa de axenjos, y rosada una 
onza de cada una, de láudano líquido cinco gotas, de xa- 
rabe de cortezas de cidras media onza : mézclese todo. 

Si la causa fuere algún veneno, se curará como diremos 
en su título. 
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■ Eii los vómitos, diarreas espontaneas que nacen sin 
causas manifiestas debe condescenderse á la salida de los 
humores, calmando después las irritaciones con alguno 
'de los 

Remedios frescos que contienen el Miserere. 

Una clara de huevo batida en una taza de infusión de 
rosa. 

ítem : Un vaso de limonada nevada. 

ítem : Un vaso de agua serenada, habiéndole antes des- 
leído un pedazo de adobe, ó de almagre. 

ítem : De sal de axenjos una dragma, de sumo de li- 
mones onza y media, menéese, y en comenzando á hervir 
tómese. 

Bebida que calma el Miserere en las Histéricas. 

Toma de agua rosada dos onzas, de la carmelitana una, 
de láudano líquido quinze gotas. Minístrese en cucha- 
radas. 

A los hipocandriacos aprovecha usar en tomas cortas el 
cocimiento de raices de hepasote, y cortezas de cidras, con 
unas gotas de láudano. En las debilidades, se aplicará al 
estómago una gallina recien muerta, abierta por el espinazo. 

Quando los vómitos son amargos, acres, y fétidos, los 
conatos para vomitar horrendos, el pulso está lleno ó con- 
vulsivo, el vientre tieso, y hay muchos bochornos, y dolo- 
res tensivos, se debe hacer sin dilación una sangría, y curar' 
el mal como ellegitimo miserere. Mira el título convol- 
vulus. En los misereres críticos solo se ha de cuidar del 
estómago con los roborantes. 

CÓLICA. El dolor cólico es un dolor fuerte en los in- 
testinos, principalmente en el colon, de donde toma el nom- 
bre, acompaiiado de estreñimiento, y muchas veces con vó- 
mitos. El intestino colon rodea todo el vientre comenzando 
desde el riñon derecho, y subiendo por el mismo lado, pasa 
por debaxo del hígado, estómago, y vaso, de donde desci- 
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ende al ileon, y tormando á subir á lo alto del hueso sacro 
en forma de S, termina en el recto : Está lleno por dentro 
de muchas rugosidades, y celdillas, para que detenidas las 
heces por todo este largo giro, se acabe de apurar la sustan- 
cia quilosa que tuvieren. 

Si por qualquiera causa que ocurriere, cuya virtud sea 
irritíu', y suspender el curso de los humores en los intesti- 
nos, particularmente en los parages que ocupa el colon, se 
detienen con violencia los fluidos que deben atravesar estas 
partes, resulta el dolor cólico. Y así la causa esencial de 
esta enfermedad es la contracción convulsiva de los intesti- 
nos. Las eficientes mas comunes son las inflamaciones de 
los intestinos ; las acrimonias biliosas ; las glutinosidades 
muy tenaces en las túnicas del estómago, y en los pliegues 
y celdillas del colon ; las indigestiones ; el frió, ó ayre reci- 
bidos, estando caliente el cuerpo ; las lombrices, abcesos 
internos, &,c. 

Los signos que demuestran haber inflamación es las tri- 
pas son : dolor fixo, ardor, calor y durezas tónicas del vien- 
tre; escalofríos, ansias, pulso duro y febril, orina encendida, 
y si el dolor está cerca del estómago hay vómitos freqüen- 
tes. Las acrimonias biliosas se conocen por los dolores va- 
gos accesionales y violentos del vientre, amargores de la 
boca, y vómitos amargos, estreñimiento, ó deyecciones 
amarillas, verdes, &c. 

Las glutinosidades muy tenaces ó emplástricas se mani- 
fiestan por un sentimiento de peso en el estómago, dolor 
acerbo tenaz y fixo en qualquiera parte del vientre, blandu- 
ra, y hundimiento de este hacia el espinazo, nauseas, heces 
forzadas, delirios, acometimientos epilépticos, convulsiones, 
parauses de los brazos, y piernas, falta de fiebre, y pulso 
casi natural. A esta cólica llaman Cólica Pictonum. Las 
demás causas son bastantemente conocidas. 

Casi todos los dolores cólicos se exacerban después de 
las comidas. Son mortales los que pasan á convólvulos, en 
que se arrojan los excrementos por la boca ; los que ponen 
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los extremos frios, y el pulso freqüente y débil ; los que de- 
generan en abcesos ; y los muy crueles, quando se ausen- 
tan de repente. Son graves, y de sumo riesgo los que 
acometen á enfermos quebrantados de otros males, viejos, 
preñadas, y paridas, y aquellos en que los vómitos no pa- 
ran, y las fuerzas están postradas. 



NUMERO QUADRAGESIMO OCTAVO. 

JLa cura del dolor Cólico* 

En este dolor por qualquiera causa que viniere, si se han 
hecho antes algunos remedios para facilitar el vientre, ó este 
se ha entiesado, es muy conveniente el hacer una sangria ; 
después se dará un medio baño con cocimiento de hierbas 
emolientes, y se ministrará la siguiente 

Bebida ajiticolica. 

Un pollo mediano reducido, á cortas raciones, se cocerá 
con tres tazas calderas de agua, hasta que quede en una, la 
qual (habiéndole echado un poco antes de apartarla de la 
lumbre, una tomada de orégano) después de la colada, se 
mezclará con dos onzas de maná. Al mismo tiempo pue- 
den practicarse las chinanas. 

En la cólica inflamatoria se sangrará muchas veces al 
enfermo, hasta que minore la execucion y peligro de apos- 
tema ; se le harán semicupios repetidos con cocimientos de 
yerbas emolientes ; se le aplicarán á todo el vientre los re- 
daños de puerco, mojados primero en leche cocida con 
malvas, linazas, y ^manzanilla, y untados después con las 
unturas anticolicas anodinas ; se le echarán labativas de 
aceyte miel y leche ; y se le harán tomar las 

Bebidas demulcentes. 

Toma de xarabe violado dos onzas, de aceyte de almen^ 
dras sin fuego una onza ; mézclalos. 
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ítem : Una mantequilla derretida ; una taza de caldo de 
carnero, ó vaca, con media onza de esperma de ballena ; 
ó una de manteca de puerco liquada. 

ítem : La siguiente 

Horchata calmante^ y aperitiva. 
Toma de emulsión de las simientes de melones, chicos- 
zapotes, y adormideras blancas, echa en agua de culantrillo 
ocho onzas, de láudano líquido cinco gotas. Endúlcese 
con xarabe de cinco raices, y bébase tibia. 

Unturas anticolicas anodinas. 

Toma de ungüento de dolores simple una onza, de 
aceyte de adormideras blancas por expresión media onza : 
mézclalos. 

ítem ; De manteca de coco una onza, de aceyte rosado 
media onza^ de esperma de ballena una dragma, de tintura 
anodina dos dragraas : mézclalos. 

ítem : Toma de los aceytes de coco, de yemas de hue- 
vos, y de siete flores de cada uno una onza, de láudano li- 
quido veinte gotas : mézclalo todo. 

Esta misma curación ha de practicarse en las cólicas bili- 
osa^ y pictonum, excepto que las sangrias no han de con- 
tinuarse, menudeando en su lugar las labativas, y bebidas 
laxantes, y aun los vomitorios en estando sucias las prime- 
ras vias. 

Labativa en la cólica tenaz. 

Toma un puiio de trigo bien limpio, y media libra de 
cabezas de cebolla, cortadas en pedazos grandes : cuezanse 
con una libra de orina sana, hasta que merme la tercera par- 
te de la orina : cuélese, y deshágansele quatro cucharadas 
medianas de la miel de magueyes. 

Si el dolor cólico tuviere su origen de repleción, ó de 
indigestiones, se promoverán las evacuaciones del vientre 
con vomitorios, y labati\-as purgantes, interpolando los re- 
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medios calmantes. En la cólica ventosa se harán los reme- 
dios carimantes, y anodinos ; se tomará por bebida ordina- 
ria el cocimiento de yerba buena; y diariamente en dos 
veces las siguientes 

Pildoras para la cólica ventosa. 

Toma de polvos sutiles de ruda, azibar, y flores de man- 
zanilla de cada cosa un escrúpulo, de sal armoniaco quince 
granos: mézclese todo con el muciliago de la goma del 
nopal, ó de alquitira, y háganse pildoras. 

La cólica verminosa, ó la que nace de lombrices se cura 
con vomitorios antimoniales; con usar en ayunas el xa- 
rabe de flores de duraznos, con unos granos de mercu- 
rio dulce ; con aplicar freqüentemente al dolor una tostada 
de pan, mojada en aguardiente, y polvoreada de mirra, ací- 
bar, cebadilla, y flores de manzanilla ; y con tomar por be- 
bida ordinaria la cocida con azogue, y raices de grama. 

COMBUSTIO. La Quemadura es una violentísima 
inflamación que tira á destruir, y consumir los líquidos, y 
solidos del cuerpo. Las causas son la aplicación de las 
partes al fuego, á las cosas encendidas, ó muy calientes^ ó á 
las materias que tienen virtud escarótica, ó caustica. El 
fuego del metal encendido es el mas penetrante de todos ; 
de las cosas fervientes, las resinas, y las grasas ; y de los 
cáusticos, la pólvora. Esta enfermedad es mas ó menos 
grave, según el agente que la produce, la corrupción gan- 
grenosa que resulta, ó las partes que se dañan. 



NUMERO QUADRAGESIMO NONO. 

Curación de las quemaduras. 
Tres estados deben distinguirse en las quemaduras para 
el acierto de su curación, esto es : invasión, elevación de 
vexiguillas, y exulceracion. En la invasión, ó en el in- 
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stante que se verifica la quemadura se practicarán los si- 
guientes. 

Lefíitivosljen las quemaduras. 

Toma partes iguales de los aceytes de chía y yemas de 
huevos, y úntense con plumas suaves las partes. 

ítem : De pceyte de linazas dos partes, de agua asentada 
de cal una : bátanse hasta que levante espuma. 

ítem : De aceyte de hiemas de huevos dos onzas, de 
extracto vegeto- mineral media : hágase nutrido. 

ítem : La manteca de cacao liquada. 

ítem : Se aplicará la flor que llaman fíoripundio, abierta 
por el medio, y mojada en manteca de puerco fría. 

ítem : Hágase un cataplasma de las yerbas de vele ño 
y malvas, cocidas en leche, mezclándole después harina 
de linazas, y un poquito de vino alcanforado, y apliqúese 
tibio. 

ítem : La miga de pan en leche. 

Remedios en las quemaduras de los ojos. 

Toma partes iguales de agua rosada y leche de mugeres, 
para hacer fomentaciones sin intermisión. 

ítem : Apliqúese el cataplasma de las harinas de cebada 
y linazas cocidas en leche. 

ítem : La pulpa de manzanas asadas, polvoreada de atu- 
tía, y unos granos de alcanfor. 

Como esta enfermedad es inflamatoria, en siendo grave 
no se excusan las sangrías, y bebidas diluentes. Es nece- 
sario igualmente el régimen en los alimentos, así para la 
curación pronta, como para preservar de la gangrena, y es- 
facelo, tránsitos comunes de la combustión. 

Quando ya se han levantado vexiguillas, que es el se- 
gundo grado de la quemadura, se reventarán con el bisturí, 
ó con la punta de una abuxa, caldeando después la parte 
con la grasa del xamon rancio, ó con el ungüento blanco, 
batido con yemas de huevos. 
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En el tercero grado de ustión, habiéndose ya formado 
ia ulcera, después de extraídos ios cuerpos extraños, como 
pedazos de metales, astillas, balas, tacos, pólvora, Scc. se 
instituirá la curación de las ulceras pútridas. En las que- 
maduras con pólvora se aplicarán los cataplasmas de acey tu- 
nas podridas cocidas en leche. Finalmente si se descu- 
briere la gangrena, se hará la cura que propondremos en su 
título. 

TlONTUSSIO. El Golpe es una estrecha unión, ó vio- 
lenta apretura, rotura, y dilaceracion de algunos solidos del 
cuerpo, con inflamación de las partes, y derramamiento de 
líquidos, provenido de palos, azotes, caídas, irrupción de 
cuerpos obtusos, encuentros violentos, &c. Echimosis. 
El Cardenal es aquella contusión en que por la sangre 
derramada entre la piel, y membrana celulosa, resulta un 
color rojo, aplomado, vermejo, ó amoretado en la cutis, 
con alguna elevación de la parte golpeada. 

Las contusiones grandes de las entrañas principales son 
causa de gravísimas enfermedades : las de los huesos son 
bien peligrosa, y peores las del cráneo ; en éstas la optal- 
mia grave es correo seguro de la muerte : los golpes de las 
partes glandulosas originan muchas veces cirros, y cancros ; 
los de los nervios mayores, dolores muy grandes, atrofias, y 
parauses : los de los músculos, apostemas, gangrenas, du- 
rezas, y contracciones ; y los de los ramos grandes de las 
arterias y venas, aneurismas, y varices. En las costillas si 
resultare emphysema^ ó tumor timpantico, ó como ventoso 
es la contusión mortal. En los golpes de la cabeza, los 
signos que denotan roturas interiores, ó apostemas, son los 
vómitos, las evacuaciones de sangre por boca y narices, 
desmayos, delirios, convulsiones, &;c. 
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NUMERO CINCUENTA. 

Curación de las contusiones. 
Para curar las graneles contusiones es preciso impedir 
con la mayor brevedad la coagulación de los líquidos y la 
tiesura, encorbamiento, y inmobilidad de los solidos. Para 
todo esto, no contando con los aceytes, ungüentos, emplas. 
tros, ni bebidas espirituosas ; se abrigará al enfermo, y se 
fomentará sin intermisión la parte contusa, con los siguientes 

Fomentos para las contusiones graves. 

Toma de caldo simple de carnero, ó de tripas de anima- 
les una libra, de aluzema y manzanilla un puñado de cada 
una : cuezase todo junto, y cuélese. 

ítem : De infusión de flores de saúco una libra, de ex- 
tracto vegeto-mineral dos onzas, de aguardiente medio 
vaso : mézclense. 

En los azotes, golpes, caldas, aporreos grandes, &c. 
habiendo aturdimiento, quebrantamiento grave del cuerpo, 
opresión del pecho, &c. se hará una larga sangría, y se pro. 
curará que pase el enfermo la siguiente 

Bebida contra caída. 

Toma de flores de saúco una onza, de agua hirviendo 
una libra, de vinagre dos onzas. Pónganse juntos en una 
olla de barro, teniéndola tapada, hasta que se enfrie la infu- 
sión : cuélese, y hágase beber tibia en dos ó tres tomas. 

Se mantendrá el doliente en la cama con quietud, y 
abrigo; se alimentará con líquidos ; y se le ministrarán 
algunas minorativas del numero tres, tratando el mal en todo 
como un afecto inflamatorio. En las contusiones leves, 
después de abrigado el enfermo, se fomentará con vinagre 
tibio salado, aguardiente aguado, ó vino mezcal alcanforado. 

Mas en no habiendo señales de inflamación, ó si estas se 
hubieren retirado, quedando las del magullamiento, se 
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ministrarán por algunos dias los cocimientos de guayacán 
con raices de lampazo y cocolmecalt. Los echimoses se 
curan, aplicando unas compresas mojadas en cocimiento de 
brionia, con sal armoniaco, y vino alcanforado ; ó con un 
cataplasma de hojas de rábano molidas, y amasadas con la 
agua vegeto-mineral. 

Si hubiere dislocación, ó fracción, se ocurrirá á la ope- 
ración, sin faltar á las medicinas que tenemos prescritas. 
No siendo asequible la resolución, se promoverá sin dila- 
ción la supuración. Que en estando muy adormecida la 
parte, de suerte que amenace el esfacelo, se harán profundas 
incisiones como en la gangrena, aplicando después madura- 
tivos fuertes. 

Aquí advertiremos de paso el gravísimo error que co- 
meten los que sajan sin distinción á los que han sido azo- 
tados, porque es regla asentada que los echimoses que con 
fierro se abren, aunque no estén gangrenados, acarrean in- 
dubitablemente la gangrena. Mas, como queda dicho, si 
el miembro estuviere de tal manera insensible, ó hecho pe- 
dazos, que no haya ya esperanza de conservarlo, es preciso 
el proscribirlo. 

CONVOLVULUS, CHORDAPSON, ÍLEOS, ILI- 
ACÁ PASSIO. El Miserere legitimo es un dolor agu- 
dísimo que ciiie el vientre por debaxo del estómago, con 
vómitos de excrementos, y mucho estrefiimiento. Origi- 
nase inmediatamente de la convulsión de los intestinos, la 
que invertiendo el movimiento natural de estas partes, causa 
los estragos mencionados. Las causas procatarticas son las 
inflamaciones de los mismos intestinos, principalmente del 
íleon. 

Esta es una enfermedad extremadamente executiva, de 
la que pocos escapan : la calentura fuerte con diarrea espon- 
tanea, es mortal : los remedios calientes, las labativas fuertes. 
y las purgas son ministros de la muerte : el tumor que en 
el vientre repentinamente apareciere, el hipo, los muchos 
flatos, y el dolor sin causa retirado, anuncian el próximo 
fallecimiento. 
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NUMERO CINCUENTA Y UNO. 

Curación de los que arrojan el excremento por la boca. 

Al punto que sucediere este mal es preciso el hacer una 
sangria del tobillo, permitiéndolo las fuerzas del enfermo, 
y después darle un medio baiio, que cubra el estómago, 
de cocimiento de tripas ó yerbas emolientes ; siendo el baño 
el primer remedio, quando las pocas fuerzas impidieren la 
sangria. 

Después se aplicarán sin intermisión al vientre los reda- 
iíos de puerco, mojados en las unturas anticolicas anodinas; 
se echarán las labaiivas de aceyte, miel, y leche ; se practi- 
carán las dimanas ; y se harán los remedios de la cólica in- 
flamatoria. 

CONVULSIO, SPASMUS, CONTRACTIO. La 

convulsión, el baldamiento, ó la tiesura de las partes. MO- 
TUS CONVULSIVI, SPASMODICI. Los temblare, 
del cuerpo., ó los movimientos involuntarios de los miembros. 
La causa esencial de la convulsión es el fluxo impetuoso 
del fluido nérveo á las partes : la de los movimientos con- 
vulsivos es el fluxo, y refluxo de dicho líquido. La causa 
previa, ó antecedente es la facilidad de estancarse la sangre 
en el principio de la medula oblongada, ó en las partes mus- 
culosas. 

Las causas eficientes son las inflamaciones, accesiones 
febriles, irritaciones de coleras, ó de acrimonias alcalinas, 
esquirlas de los huesos, heridas en partes nerviosas, lom- 
brices, viscosidades y crudezas en las primeras vias, flatos 
histéricos ó hipocondriacos, eméticos fuertes, frios excesi- 
vos ó repentinos, perdidas grandes de sangre, debilidades de 
nervios ; y todo lo que oprime, tapa, irrita, ó pone en inac- 
ción al celebro, vasos sanguíneos, entrañas, nervios, glán- 
dulas, membranas, ó músculos del cuerpo. 

Las diferencias de la convulsión se toman de las partes 
poseídas de esta enfermedad. Porque si todos los muscu- 
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los llegan á contraerse de manera que pongan al cuerpo ri- 
gido é inflexible, se llama Tétanos ; si solo los músculos 
anteriores se entiesan, quedando el cuerpo y la cabeza incli- 
nados por delante, se dice Emprostotonos i mas si los pos- 
teriores resultan rígidos, encorbado el cuerpo por detrás, se 
nombra Opistotonos. Que si la convulsión estuviere en los 
músculos de la mexilla inferior, de suerte que ésta no pueda 
abrirse, se llama Trismos : si en los de un solo lado de la 
boca, le dicen Spasmus cynicus, ó Boca torcida ; pero es- 
tando contraidos los músculos de ambos lados, de manera 
que parezca estarse riendo el enfermo, es la Risa sardónica, 
Quando los ojos están de un lado torcidos, nombran á la 
convulsión estrabismo, y á los pacientes viscos. El Pria- 
pismo, ó Satiriasis es la rigidez del pene ; Aphonia la per- 
dida de la habla ; Calambre el adormecimiento con dolor 
de un miembro. 

Quando el vientre se pone duro, embia muchos borbo- 
rites á la boca, hay contorsiones en los intestinos, dolores 
fuertes es los lomos, y las fauces se comprimen, se tendrá 
por cierto que hay convulsión en las entrañas del vientre. 
Si resultaren vómitos de la . inflamación de algunas partes 
distantes, ó de las heridas de la cabeza, se creerá que están 
dichos miembros convelidos. Así se barruntan las convul- 
siones interiores de los impulsos de los solidos en partes 
remotas, y de los estragos violentos que originan. 

Los movimientos colvulsivos son pasageros, ó crónicos. 
Los primeros resultan en las fiebres, accidentes histéricos 
y epilépticos, iras violentas, grandes sustos, &c. Los cró- 
nicos duran mucho tiempo, quales son los vinosos, i'ene- 
reos, viejos, &c. 

En las fiebres, si el enfermo siente la cabeza muy pesada, 
aprieta los dientes y los rechina, casa en vano moscas, y la 
orina sale clara y del color de la agua, cerca está la convul- 
sión : quando estando al parecer los cuerpos sanos, impro- 
visamente, pierden la memoria, les zuml^an los oidos, se les 



96 CONVULSIO. 

desvanece la cabeza, y no pueden distinguir los colores, 
amenaza este accidente. 

La convulsión es enfermedad grave ; pero los moyimien- 
tos convulsivos, en siendo agudos, son mas executivos, y 
piden pronto socorro : el peligro mayor ó menor de esta 
enfermedad se descubre asi por la causa, como por la vio- 
lencia de los sintomas, edad, sexo, y estado del enfermo. 
Casi no hay accidente, principalmente inflamatorio, en que 
no pueda seguirse convulsión. 



NUMERO CINCUENTA Y DOS. 

Curación de las Convulsiones, 
Los evacuantes, y antiespasmodicos, no perdiendo de 
vista las causas, hacen la cura de estos males. Los eva- 
cuantes propios son las sangrías, vomitorios, laxantes, y 
sudoríferos : los antiespasmodicos son los anodinos, atra- 
hentes, dilunentes, y antiepilepticos. Los cáusticos son 
dañosos estando declarada la convulsión. 

Si las causas de esta enfermedad no fueren sustos, res- 
fríos, debilidades de nervios, ó perdidas grandes de sangre, 
en el momento que se anunciare, ó declarare la convul- 
sión, sin dexar de atender al origen del mal, se hará una 
sangría en los pies ; se minstrará un vomitorio, ó se echa- 
rán algunas labativas ; se practicarán los remedios atrahen- 
tes, quales son las ventosas corridas, y los sinapismos á las 
plantas de los pies ; y se darán las bebidas antiepilepticas 
maridadas con el láudano. 

Bebida contra las Convulsiones, 
Toma de agua rosada y torongil del carmen dos onzas 
de cada una, de licor de cuerno de ciervo succinado una 
dragma, de tintura de castor media dragma, de láudano 
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líquido un escrúpulo : mézclense ; y minístrese en cucha- 
radas. 
Al mismo tiempo se frontarán las partes convelidascon las 

Unturas nervmas. 

Toma de ungüento de dolores compuesto dos onzas, de 
aceyte esencial de alucema dos dragmas : mézclalos. 

ítem : de aceyte real de euforbio, y inxundia de pato, 
de cada cosa una onza ; de las tinturas de castor, y de suc- 
cino dos dragmas de cada una ; de sal volátil de cuerno de 
ciervo un escrúpulo : mézclalo todo. 

Si la causa fuere inflamatoria, alcalina, ó vaporosa se 
menudearán las sangrías, los remedios diluentes, y los 

Tópicos ¿ementes antiespasmodicos. 

Se fomentarán las coyunturas del cuerpo con lienzos mo- 
jados en agua fría, ó vinagre tibio : se aplicarán al vientre 
redaños de carneros, hervidos en cocimientos emolientes, 
y moxados en las unturas anticolicas anodinas : se harán 
baños generales de caldos de tripas de animales : y en no 
habiendo fibre, de agua fría : se meterá á los enfermos en 
panzas de animales recien muertos. Este último remedio 
aprovecha también en los baldamientos, y antiguos temblo- 
res de los adolescentes. A los viejos suele ser muy útil el 
introducirlos en estiércol fresco de caballos. 

A mas de esto, en las convulsiones del vientre se aplica- 
rán sanguisuelas al ano ; se harán los semicupios, y labati- 
vas de miel, aceyte, y leche ; y se ministrará el siguiente 

Electuario para las convukioiies del vientre. 

Toma de polvos sutiles de ingo, castor, y alcanfor, de 
cada cosa ocho granos : con xarabe de peonía hágase con- 
servita para seis tomas, bebiendo encima una cucharada de 
la bebida contra las convulsiones. 

En las contracciones generales de los miembros se apli- 
carán á todo el cuerpo ladrillos calientes, rociados de orina 
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humana. En los espasmos habituales se alternaran los vo- 
mitorios, purgantes, sudores antivenereos, termas azufrosos, 
unturas nervinas, y la siguiente 

Comervilla en las habituales contracciones^ y temblores de 
los miembros. 

Toma de triaca antigua, ó de ambir, y conserva de ruda, 
de cada cosa dos dragmas ; de aceyte esencial de ro- 
mero medio escrúpulo : mézclese, y tómese en la cama, 
la mitad en ayunas, y la otra parte de noche al acostarse, 
en una cucharada de la agua apoplectica. 

Los calambres se curan comprimiendo, y frotando las 
partes con paños sahumados de alucema ó succino, ó con 
las unturas nervinas. En las lombrices, y demás causas 
han de combinarse los antiepilepticos, y calmantes con los 
remedios que piden las enfermedades. 

Los infantes que sorprehendidos de la convulsión, con el 
título de Alferecía^ se ven en tropas perecer, deben curarse 
con el método prescrito, supliendo las sangrías que no pu- 
dieren hacerse con sanguisuelas ó ventosas sajadas : se les 
procurará el vomito con seis ú ocho granos de hipccacuanha 
en oximiel cilitica : se purgarán, desatando dos ó tres gra- 
nos de extracto de xalapa en leche de almendras, ó con al- 
gunas porciones de leche de tierra en miel rosada, ó con fre- 
qüentes labativas : se les harán pasar repetidas veces unas 
gotas de espíritus de cuerno de ciervo succinado, ó los pol- 
vos sutiles de raiz de valeriana silvestre en caldo, ó leche 
de sus amas ; ó la hiél de un gatillo lactante en agua tria- 
cal, ó el xarabe de peonía con tintura de castor : se les fro- 
tarán las coyunturas del cuerpo con el ungüento de dolores 
compuesto : y se les aplicarán con freqüencia á la nuca, 
plantas de los pies, y palmas de las manos, los tamalitos, 
bien calientes, de las hojas de higuerilla. 

CORDIS PALPITATIO. La Palpitación de cora- 
zón es un movimiento convulsivo de este músculo, ó su 
pulsación natural irritada. La causa inmediata es la deten - 
sion, ó el estancamiento de sangre en sus ventrículos, ó en 
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el principio de la aorta. Las procatarticas son : iras vio- 
lentas, sustos, vapores hipocondriacos ó histéricos, acrimo- 
nias, aneurismas, lombrices, flatos, tumores, &.c. 

Si las accesiones ix)r qualquiera leve motivo se excitaren, 
si tiemblan la mexillas, y los ojos se obscurecen, la causa 
es algún tumor : si la palpitación se minora con comer, y 
se sienten piquetes y temblores, las lombrices la originan. 
Raras veces llegan á edad abanzada los que padecen con 
freqüencia esta enfermedad. 
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Curación de la Palpitación del corazón. 

Los medicamentos que hacen sudar, y que promueven 
la orina aumentan la palpitación, en estando gruesos los 
humores ; pero aprovechan quando hay abundancia de sue- 
ros en la sangre. En ningún caso son útiles el ruibarbo, 
y la cañafistola. Luego que se aparezca esta enfermedad, 
por qualquiera causa que viniere, es preciso sangrar al en- 
fermo, y si la sangre abundare, se abrirán á un tiempo los 
dos brazos, aplicando antes unas ventosas en los hipocon- 
drios : ni estando el paciente desmayado ha de omitirse 
este socorro. Después se curarán las demás causas. 

Si la palpitación naciere de flatos, ó frialdades, se apli- 
carán ventosas en la parte correspondiente de las espaldas, y 
se atenderá al estómago con los carminantes, y roborantes ; 
pero jamas se pondrán al corazón remedios calientes : el 
tópico general para esta entraña muy propio es un saquillo 
con torongil y flores de borrajas, mojado en vinagre rosado : 
los sumos de borrajas, grama, y lengua de vaca son igual- 
mente útiles. 

Cataplasma en ¿as palpitaciones del corazón de los caquécticos. 

Toma de flor de harina de trigo una libra, de ungüento 
rosado sandalino quatro onzas, de polvos de quina media 
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libra, de vinagre rosado lo que fuere menester para hacer 
un cataplasma, que se aplicará tibio al corazón. 

Muchas palpitaciones se curan con vomitorios antimoni- 
ales, principalmente quando nacen de lombrices, y aparatos 
de humores en el vientre. 

GRISES. Las Grises son aquellas repentinas, y espon- 
tancas terminaciones, con que se acaban las enfermedades. 
Muchos Autores merecen el nombre d e criticos mas bien 
por estar imbuidos en la común y antigua doctrina de las 
crises, que porque sean de valor sus discursos para hacerse 
útiles á la humanidad : gritando freqiientemente que la na- 
turaleza es la que cura las enfermedades, se esfuerzan á ha- 
cer odiosos los mas eficaces auxilios de la Medicina, que. 
riendo persuadirnos á una total inacción, tanto mas dañosa, 
quanto las enfermedades son mas executivas, y que piden 
un pronto socorro. Verdad es, que por el contrario hay 
algunos Médicos que tiran á destruir, antes que esperar los 
debidos cocimientos. Y así hemos de creer, que el entu- 
siasmo de los primeros es mas capricho perjudicial que 
doctrina fundada ; así como el arrojo de los segundos tiene 
de temerario que de provechoso. 

Las terminaciones de las enfermedades, á quienes los 
Antiguos llamaron Grises, son un negocio puramente me- 
cánico, con que los solidos irritados por el volumen de los 
líquidos (que siendo extraiios, se arrojan á los emuntorios 
del cuerpo, por las continuas oscilaciones de los vasos, y 
naturales movimientos de los fluidos) los expelen por evacu- 
ación, si el humor es fluitable, ó por pura depuración (que 
se llama metástasis) en siendo espesas las materias que de- 
ben arrojarse. Para este efecto son necesarios los brazos 
de la medicina, que dispongan los caminos, remuevan los 
embarazos, contengan los desordenados movimientos, avi- 
ven los cocimientos, reanimen los agentes, y adapten la ma- 
teria á los mas oportunos emuntorios. Véase el título 
Febris. 
Las crises evacuativas son hemorragias, sudores, vomi- 
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tos, diarreas, orinas, salivación, y expectoración : las que 
se hacen por metastases, ó depósitos en varios parajes de la 
piel son innumerables : parótidas, bubones, flemones, 
carbuncos, viruelas, sarampión, empeynes, erisipelas, fiebres 
escarlatinas petechiales purpuradas, &:c. De todo hacemos 
mención en sus lugares correspondientes. 

Lo que resta saber es ¿ como se distinguen las crises de 
los síntomas, porque estos han de curarse, )'• aquellas no 
deben contenerse ? La regla general que debe llevarse es, 
que las crises correspondan á las evacuaciones. Vg. en una 
inflamación interna se excitan vómitos. En este caso, si- 
endo, como es, la indicación el sangrar, y diluir, creeremos 
que los vómitos son sintomáticos, y por eso deben sus- 
penderse ; al contrario, en soltándose hemorragia, hemos 
de suponer que es critica, y así la dexarémos correr, y auu 
siendo escasa la supliremos con sangrías. 

Últimamente se ha de advertir, que si las crises procedi- 
eren bien, no han de ni levemente executarse, suspendiendo 
todos los medicamentos que embarazan, ó estimulan la sali- 
da del humor, porque entonces se arriesga evidentemente la 
vida del enfermo. 

DELIQUIUM. El Desmayo es el desfallecimiento 
del cuerpo, con mayor, ó menor privación de sentidos y 
movimientos. Sus diferencias son cinco : primera : quan- 
do el enfermo no puede hablar, ó algún tiempo pierde el 
sentido y movimiento, aunque por cortos ratos, no obstante 
que perciba las especies, llamase Leipothimia. Segunda : 
quando caen las fuerzas, y sentidos repentinamente, cubri- 
éndose el enfermo de un sudor frió, y se nombra Sincope. 
Tercera : quando se obscurece el mundo, y es la Escoto- 
mia. Quarta : quando se sienten moverse en giro los ob- 
jetos, que es el Vértigo. Quinta : quando estando el cuer- 
po Irio, la respiración y pulso apenas se perciben, y se nom- 
bra Jsphigia. 

La causa inmediata del desmayo es una ligera suspensión 
del movimiento de la sangre en los vasos de la cah.eza, ó 
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del jugo nérveo en su origen ; ó también, la escasez de al- 
guno de estos dos agentes, que es lo que se llama propia- 
mente debilidad. Las causas procatarticas son: inedias, 
evacuaciones inmoderadas, exercicios violentos, cansancios, 
preñezes, partos, abundancia de saugre, ó de otros hu- 
mores, excesos en las comidas ó bebidas que calientan ó 
enfrian demasiado, insolaciones, pasiones, opresiones, re- 
pleciones, humores histéricos hipocondriacos ó malignos, 
lombrices, afectos soporosos, &c. 

Los desmayos freqüentes originan en la sangre concre- 
ciones, y en las entrañas obstrucciones. En el principio 
de las fiebres malignas son de mal anuncio, porque indican 
mucha malignidad. 
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Curación del desmayo. 

Luego que insultare el desmayo, en siendo por debilidad, 
se abrigará al enfermo, se le apretará el estómago, le harán 
oler cosas fuertes y espirituosas, como el aguardiente, ó los 
espíritus de sal armoniaco, cuerno de ciervo, &c. ; se le 
ministrará algún vino generoso en cucharadas, ó caldo de 
sustancia ; y se aplicarán á las plantas de los pies ladrillos 
calientes mojados en aguardiente, y al estómago gallinas re- 
cien muertas, y abiertas por el espinazo, ó pulpas de carne- 
ro sancochadas en vino, y polvoreadas de canela, culantro, 
y rosa. A las preñadas se les llenará la boca de sal, y á 
las paridas las narices de tobaco. 

Mas si este accidente se originare de abundancia de san- 
gre, ó porque son carnosos y sanguíneos los cuerpos, ó por 
haber procedido excesos en comidas y bebidas que calien- 
tan, mucho exercicio, insolaciones, pasiones de ánimo fu- 
riosas, &c. se harán pasar al enfermo unos tragos de agua 
fria, y se le procurará que huela una cebolla mojada en vi- 
nagre, frotándole el espinazo con vinagre tibio, y haciéndole 
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unas ligaduras en los brazos y en las piernas : que si no ob- 
stante, durare el desmayo, se le tapará la boca, dexandole 
la respiración por las narices, se le hará una sangria, dándole 
á beber un vaso de agua fria después, y se le echará una 
labativa. 

En el Sincope han de ventilarse los ayres frescos al enfer- 
mo, apretársele el estómago, y rociársele la cara con agua 
fria. A los cansados, y exercitados se les procurará la 
quietud, y el abrigo. Si la causa fuere infarto de las pri- 
meras vias, se executará el vomito, se echarán algunas la- 
bativas, y se ocurrirá al estómago por dentro y fuera con los 
remedios digestivos. En los berrinches^ ó coleras desor de- 
nadas , se hará tomar al paciente mucha limonada, ó se le 
ministrará un vomitorio suave. A los hi¡x>condriacos, y á 
las histéricas se ocurrirá con aspersiones y labativas de agua 
fria, apretamientos de estómago, y bebidas antiepilepticas. 
En las fiebres malignas es muy conducente la agua triacal 
de Salas, y la cordial temperada. Que si este mal viniere 
por retardar el alimento á los cuerpos bien nutridos, se 
creerá que nace por lombrices, en cuyo caso se hará comer 
con brevedad al enfermo, y se practicarán los remedios que 
propondremos en su título. En los antiguos desmayos es 
muy útil traer pegada á la boca del estómago una rebanada 
de lile, bien asada. 

DENTIUM MORBI. Los males de los dientes son : 
excavación^ ó corrupción; movilidad; evulsion, ydecidencia; 
odontalgia^ 6 dolor; hemodia^ ó adormecimiento ; estridor, ó 
rechinido ; suciedad ; y hemorragia. La causa inmediata de 
la corrupción de los dientes es un material acre, depositado 
en los agujerillos por donde entran los nervios, y vasos, San- 
guineos. Las eficientes son : el escorbuto ; humor venéreo; 
gusanos (que se engendras de los huevesillos que ponen las 
moscas en los alimentos, y se fecundan con la saliva encru- 
decida) azogue comunicado por unturas, tomas, fumige- 
raciones, ó contrectaciones ; fluxiones repetidas ; y uso 
freqüente de las males sales, dulces, agrios, y comidas frias. 
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Los que tienen podridos los dientes incurren en muchos 
catarros. 

La movilidad nace de la relaxacion de los ligamentos, con 
que los dientes están presos fuertemente en las quixadas ; 
de tomar mucho dulce, y las cosas muy calientes ; de la 
saliva acre, pútrida, escorbútica, artrítica, reumática, ó ve- 
nérea ; de azogue, ó cosas mercuriales, vapores venenosos, 
violentas concusiones^ y narcóticos, largo tiempo detenidos 
en la boca. 

La decidencia se origina de la corrupción de los ligamen- 
tos dentales, procedida de las causas de la movilidad ; de 
las contusiones que rompen dichos ligamentos; y de la edad 
pueril, en que estando los solidos y líquidos mas robustos 
que los de la infancia, arrempujan los dientes débiles para 
formar otros mas firmes. 

Las causas de la odontalgia^ ó de el dolor de los dientes 
son : primera : ayre frió, agua muy fria, agrios, dulces, &:c. 
en dichas partes, estando agujeradas. Segunda : gusanos 
anidados. Tercera : fluxiones. Quarta : excesos en comi- 
das, y bebidas. Quinta : el morder con esfuerzo cosas muy 
duras. Sexta : debilidad de los cuerpos. Los gusanos se 
conocen por un dolor perpetuo, y como de alesnas, ó barre- 
nas penetrantes, aumentado en el incremento del calor. Las 
demás causas son manifiestas. 

La hemodia comunmente se origina de las contusiones, ó 
del uso de las cosas muy agrias, ó acerbas. El estridor nace 
de la convulsión de los músculos de la cara, y boca ; y de 
las causas de la hemodia. T^pocrates pronostica la muerte 
en las fiebres agudas, quando se junta dolor al estridor. 

La suciedad y negregura de los dientes traen su origen 
de la incuria en limpiarlos después de las comidas ; del uso 
del mercurio, y cosas austeras, agrias, ó muy calientes ; 
crápulas, hálitos de crudezas, y humores del vientre ó del 
pecho corrompidos; y de cuidados, pasiones violentas, estu- 
dios intensos, Scc. Los que tienen los dientes blancos y 
limpios, denotan la pureza, y buena calidad de sus humores. 
Lo negro en las fiebres indica la gravedad de estas. 
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Finalmente, la hemorragia^ ó excreción de sangre por los 
clientes nace de contusiones, ó heridas hechas en la cabeza, 
ó quixades ; del volumen de la sangre, que en la plétora, y 
fluxiones infiiimatorias carga sobre estos delicados vasos, los 
quales no teniendo tuerzas suficientes para contenerla, se 
abren, ó rebientan ; ó finalmente se produce de un material 
acrimonioso, el qual pegado á las encias, corroe sus vasos, 
como sucede en el escorbuto, lue venérea, en las ulceras, y 
en el uso del mercurio. 
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Curación de los males de los dientes. 

Los dientes podridos están dispuestos á suscitar catarros, 
y odontalgias ; por lo qual, ó se han de extraer, ó impedir- 
les los progresos de la corrupción. Lo primero debe ha- 
cerse, ausente toda fluxión. Ló segundo se consigue, cau- 
terizando repetidas veces el parage dañado con la cabeza 
de un fistol, hecha asqua ; desterrando las causas de la cor- 
rupción ; limpiando los dientes en acabando de comer, y 
acostumbrándose á labarlos, y estregarlos con agua firia, ó 
con la orina propia en ayunas. 

En la jloxedad de los dientes. 

Los dientes floxos tienen dos estados; uno de movimiento 
flexivo, y el otro de perpendicular. En el primer estado, 
quando llegan los dientes notablemente á inclinarse de un 
lado, son inútiles los remedios para poder conseguir el afir- 
marlos, y así deben eximirse. Pero quando el movimiento 
es perpendicular, puede conseguirse el apretarlos ; porque 
si el mal nace por copia de humedades, á mas de los reme- 
dios hidragogos, se mascará con fi-eqüencia tabaco, salvia, 
pelitre, ó semejantes apoflegmatizantes. Los azogados se 
purgarán repetidas veces ; y se curarán como dlximos en su 

14 
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título. A las demás causas se atenderá según sus indica- 
ciones, para poder con utilidad usar de los siguientes 

Medicamentos que qfixan los dientes. 

La tintura de laca, hecha en vino tinto, ó carlon. 

ítem : Los cocimientos de las cortezas del encino coló, 
rado, capitaneja, ó hueso quemado de aguacate ; ó el de 
salvia, rosa seca, y cascaras de granadas. 

ítem : Los polvos de las cortezas del palo de timbe, ó 
del de campeche, bolo armenico, sangre de drago, alumbre 
quemado, &c. deshechos en una poquita de agua fria. 

De alguno de estos remedios se tomarán buches repeti- 
dos en la boca, ó se tendrán pegadas á las encias unas plan, 
chuelas de las bellotas lanuginosas de los encinos. 

En la caida y evulsion de los dientes. 

Pasada la adolescencia si los dientes se cayeren no ha de 
esperarse el que renazcan otros ; pero pueden suplirse con 
otros de marfil, lo qual se executará antes que los agujeri- 
llos en que estaban metidos se llenen de carne ; pero los 
dientes supuestos no son aptos para la masticación. 

Después de la extracción comunmente resulta fluxo de 
sangre, y dolor de las encias. A uno y otro se ocurre to- 
mando buches de aguardiente, ó usando los remedios que 
afixan los dientes. Para sacar los dientes no han de estar 
inflamadas las encias. 

En la Odontalgia. 

En las primeras causas han de evitarse el viento frío, los 
dulces, y agrios, y la habla, en quanto se pueda ; aplicando 
á la raiz del diente, un lienzo, ú algodón, mojados en alguno 
de los siguientes 

Remedios para los dolores de los dientes. 
Toma de los aceytes de clavos y alcalfor de cada uno 
medio escrúpulo, de láudano líquido nueve gotas : mézclalo 
todo, 
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ítem : El aceyte de guyacán con unas gotas del de salvia. 

ítem : De aceyte de trementina y espíritus de sal armo- 
niaco de cada cosa partes iguales : mézclalos. 

ítem : Se hará una masita para introducirla en el diente 
agujerado, de polvos de alcanfor ingo y pelitre, amasados 
con láudano líquido. 

ítem : Se meterá en el diente excavado un pedazito de 
la goma del árbol del Perú. 

ítem : Un buche de aguardiente refinado, manteniéndolo 
largo tiempo en la boca, y teniendo la cara abrigada. 

En la causa segunda se practicará el cauterio de que ha- 
blamos arriba, tratando do los dientes podridos ; ó se aco- 
modará al agujerillo una pelota compuesta de cebolla cruda 
molida, y amasada con polvos de cebadilla ; ó finalmente se 
harán vapores al diente (introduciéndolos por un embudo) 
del cocimiento de la simiente de veleno. 

Las terceras causas se curarán según apuntamos en el 
título Faciei morbi. En las quartas, se executarán los reme- 
dios del número nueve. En la quinta, son convenientes los 
narcóticos. En la sexta, los roborantes. Mas si los me- 
dicamentos dichos no aliviaren el dolor, se extraerá quanto 
antes el diente. 

En la hemodia, y estridor, 
Quando los dientes se adormecen es útil enjuagarse con 
orina humana caliente, ó fi-otarlos con pan recien salido del 
homo, ó con sal molida. Lo mismo se hará en el rechi- 
nido, originado de tomar las cosas muy agrias, ó austeras. 
Mas en los accidentes agudos el estridor debe curarse como 
la convulsión. 

En ¡a negregura^ y hemorragia. 
En la suciedad de los dientes es preciso desterrar prime- 
ro las causas ; y después se practicarán los 

Remedios para la blancura de los dientes. 
Toma de polvos de Xalapa un escrúpulo, de crémor de 
taitaro dpce granos : mézclalos. 
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ítem : De polvos de hueso de xibia, chichiquc, coral 
blanco, cuerno de ciervo, palo de lentisco, y raíz de calaba- 
cilla del cerro, partes iguales : mézclalos. 

ítem : De polvos dentrificos de Palacios media onza, de 
vino blanco quatro onzas : mézclense. 

ítem : Mézclense partes iguaies de polvos de piedra po- 
mez, y de pan quemados. 

ítem : De miel rosada una onza, de espíritus de vitriolo 
acido una dragma : mézclense. 

Con qualquiera remedio de estos, se estregarán los 
dientes á menudo, y con esfuerzo, enjaguándose después 
con agua fria. 

La hemorragia se cura con la aplicación del agárico en 
planchuelas, ó con los polvos de caparrosa blanca, sangre 
de drago, y semejantes restringentes. Mira el título he- 
morragia. 

DIABETES, URINiE PROFLUVIUM. La soltura 
de la orina es aquella enfermedad, en que involuntariamente, 
y sin dolor se orina mucho. Tres diferencias se observan. 
La primera, llamada dipsacos, tiene por causa inmediata una 
resolución grande de ios líquidos. Las antecedentes son : 
calores extraordinarios del higado, y irritaciones de la san- 
gre. Las procatarticas : venenos dentro del cuerpo, de la 
naturaleza que es la serpiente dipsas^ iras violentas, vigilias 
continuadas, uso inmoderado de licores espirituosos, &c,, 
accediendo falta de exercicio, y supresión de otras evacua- 
ciones. Las señales que demuestran esta diabetes son: 
sed excesiva, orina copiosa (y muchas veces dulce,) y con- 
sunción de todo ti cuerpo. 

La segunda especie de este mal es aquel fluxo de orina 
que nace de la relaxacion de el esphinter de la vegiga. Las 
causas son las comunes de la cachexía, debilidades de los 
vasos, ulceras de el esphinter, excesos en la venus, y en el 
uso de licores aquosos diuréticos fuertes, &c. Conócese, 
así porque han precedido estas causas, como porque la sed 
y extenuación del cuerpo no son extremadas. 
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La tercera diabetes es la que resulta de la translación de 
otros materiales morbosos á los vasos de la orina, lo qual 
sucede en algunos movimientos críticos, purgaciones blan- 
cas de las mugeres, resfríos, &.c. La que viene por el fluxo 
blanco de las mugeres detenido, trae comunmente mucho 
frió en los lomos. 

La diabetes es de difícil curación, y en los viejos es deses- 
perada, y mas si se les hinchan los pies : la que nace des- 
pués del coito, y de las fiebres que ya terminaron, es mor- 
tal ; como también en las apoplexias, y en las heridas de 
cabeza. 
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Curación de la Diabetes. 

El que padece esta enfermedad debe abstenerse de las 
iras violentas, exercicios muy penibles, bebidas abundan- 
tes, y muy frias ; de las cosas grasosas, del dulce, del vino, 
del queso y de las mugeres : debe levantarse tarde, y hacer 
algún exercicio. 

En la disolución se instituirá una sangría de la sálvatela ; 
se hará tomar en cucharadas repetidas la tintura de rosas 
vitriolada, con unas gotas de láudano, después de algunas 
purgas suaves con ruibarbo.; se aplicarán al higado poleadas 
de harinas de trigo, cebada, y habas, hechas con vinagre ro- 
sado ; se pondrán á los ríñones repetidas compresas, moja- 
das en agua rosada, con vinagre de litargirio ; y s.e tomarán 
por alimentos las carnes frescas, como de vacas, pollos, ra- 
nas, tortugas, 'ajolotes, manilas de carneros, &c. ; y por be- 
bida se usará la media leche con la agua tercera de cal, ó la 
agua común cocida con lantén. En casos desesperados son 
útiles los baños de agua fria. 

En la relaxacion de los vasos urinarios, curadas las causas, 
se ministrará por mucho tiempo, en ayunas y de noche, la 
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leche de cabras ó de ovejas, con polvos de corales : se usa- 
rán los restrictivos roborantes, y se tomarán en el caldo co- 
mún las carnes tostadas y hechas polvos de priapo de veraco, 
vulva de puerca, pescuezo de gallo, ó carne de ratones ; o 
finalmente, una cucharada, á mañana y tarde, en agua de 
lantén, del siguiente 

Electiiario en la incontinencia de la orina. 

Toma de polvos sutiles de quina una onza, de alumbre 
quemado dos dragmas. Con xarabe de limones, hágase 
electuario. 

Si la diabetes por metástasis fuere critica, no debe sus- 
penderse ; mas en naciendo del retroceso de otros humores, 
se inclinarán estos por sus propios emuntorios, usando al 
mismo tiempo de los astringentes. 

DliETA. La Dieta^ ó el buen régimen. Baxo de este 
nombre dieta no solo se comprehende el arreglo en las co- 
midas y bebidas, sino también el buen uso del ayre, sueño, 
vigilia, movimiento, quietud, excretos, retentos, y pasiones 
del ánimo. 

La abstinencia completa de toda comida es temeraria, y 
peligi'osa : mas vale comer poco, y con freqüencia, que no 
rara vez : generalmente un simple puchero de carnes blan- 
cas bien cocidas, ó asadas, tomadas siempre á unas mismas 
horas, una ó dos veces en el dia, se asemeja á el porte de 
los antediluvianos, con que lograron una vida sana, y dila- 
tada : en el uso de los alimento se ha de tener indulgencia 
con la edad, naturaleza, y costumbre : la cena siempre ha 
de ser frugal : la hambre, y la sed no deben enteramente sa- 
ciarse. El vino en ayunas es dañoso : el exceso en los 
licores espirituosos, ó su uso diario, aunque sea moderado, 
mientras no se hiciere mucho exercicio, abrevian la vida : 
las aguas tibias, ó serenadas, en tomándose por costumbre, 
siempre dañan la salud. 

En las diarreas el largo uso de alimentos tenues, y sor- 
bidos es perjudicial : el alimento en las enfermedades agu- 
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das ha de ser tanto mas ligero, quanto el mal fuere mas 
executivo : el mal régimen en los alimentos es causa de 
que se hagan rebeldes muchos accidentes : en las accesio- 
nes debe privarse el enfermo de todo alimento, excepto 
los muy débiles, biliosos, hipocondriacos, histéricas, bue- 
nos comedores, y los que padecen lombrices con des- 
mayos : quando se ignora la causa de la enfermedad, pre- 
scríbase una dieta tenue : el uso demasiado de caldos es 
dañoso á los que erutan freqüentemente, ó se avientan : la 
inedia en los cuerpos húmedos es provechosa. 

El mejor ayre, así para los sanos como para los enfer- 
mos. Es el que tiene sobrada ventilación, carece de comu- 
nicación con las carnicerías, curtidurías, hospitales, parajes 
húmedos, enlagunados, muchedumbre de gentes, incendios, 
y exhalaciones metálicas y graveolentes, y es moderada- 
mente caliente y seco : en todas las enfermedades han de 
observarse las distintas constituciones del ayre : en las fie- 
bres se procurará que el enfermo respire un ayre fresco, ex- 
cusando el que lo reciba el cuerpo en otra parte : la mu - 
danza de ayres es provechosa en los males habituales. 

El sueño, y la vigilia en los sanos han de ser moderados, 
el sueño se procurará en parage obscuro, espacioso, y seco ; 
que esté libre de malas impresiones, y no calentado con 
braseros ; manteniéndose el cuerpo desnudo, sin que le 
oprima cosa alguna ; la postura será de lado, con la cabeza 
levantada. Las vigilias irritan mucho la sangre. 

El cxercicío es indispensable á los sanos, y enfermos ha- 
bituales ; para que sea saludable ha de hacerse en ayunas, 
al tiempo de la distribución de los alimentos, y en ayres 
puros : la vida sedentaria y ociosa está expuesta á cachexías, 
hidropesías, hipocondrías, gota, enfermedades glandulosas, 
y males del estómago. Las evacuaciones naturales deberi 
conservarse, ó con otras suplirse. Las vehementes pasio- 
nes de ánimo destruyen la salud, principalmente la ira, y 
sustos repentinos. 
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DIARRHiEA, FLUXUS VENTRIS. Los Cursos, 
Cantaras, ó Evacuaciones del Vientre es aquella enfermedad 
en que inmoderamente se excreta por el ano, aunque sin tor- 
zones crueles, arrojándose los excrementos de uno, o dis- 
tintos colores. Las causas son : Primeras : indigestiones, 
y aparatos del estómago. Segundas : translaciones, ó re- 
trocesos de humores estraños á los intestinos. Terceres : 
obstrucciones de las entrañas del vientre, de las glándulas 
intestinales. Quartas : irritaciones de la sangre encendida, 
ó del humor bilioso, ó tionvulsivas. Quintas : espontaneas 
despumaciones de los fluidos. Sextas : coliquaciones, ó fu- 
siones de los líquidos y solidos del cuerpo. Séptimas : re- 
laxaciones del piloro, ó boca inferior del estómago, y de los 
intestinos ; sustos, y debilidades. 

Las primeras causas se han demostrado en los títulos 
anorexia, y bradipepsia. Las segundas se verifican en las 
purgaciones suprimidas de las mugeres por falta de abrigo, 
ó de dieta ; en la gota curada con remedios repercusivos ; 
en las fístulas, y heridas que no han purgado lo preciso ; en 
el sarampión, viruelas, erupciones cutáneas, y demás en- 
fermedades, en que necesitándose la transpiración, ha ha- 
bido exceso en la bebida, ó en el régimen fresco, ó se han 
transferido los humores de sus propios emuntorjos á los in- 
testinos. 

Las causas terceras se conocen por el daño que se ob- 
serva en alguna entraña del vientre, ó porque los excre- 
mentos salen blancos, lo qual constituye la celiaca. Las 
quartas se demuestran, porque la orina, y excrementos sa- 
len encendidos, el pulso se halla acelerado, la sed es grande, 
y se sienten ardores, pústulas, y comezones en la piel ; ó 
por exceso, ó violencia de algún purgante ; ó porque el 
temperamento es bilioso, estando el higado irritado, y ha- 
biendo amargores de boca, mucha sed, y excrementos en- 
cendidos, muy amarillos, verdes, ó de distintos colores ; ó 
finalmente, porque la diarrea nace de algún principio in- 
flamatorio, ó convulsivo. 
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Las quintas causas acontecen al fin de las enfermedades 
y en muchos cuerpos sanos sin causas conocidas. En las 
sextas, las evacuaciones salen mantecosas, hay fiebre hecti- 
ca, y el cuerpo se consume. En las séptimas, los alimentos 
se deponen casi como se han tomado, con poca ó ninguna 
niutacion, y es la lienteria ; ó el pulso está prosternado, el 
mas es antiguo, la complexión débil, y el humor sale en- 
crudecido. 

Son mortales las diarreas siguientes : las que sé originan 
de purgas fuertes, dadas á los tisicos ; las que son pura- 
mente coüquativas ; las que sobrevienen á las fiebres malig- 
nas ; las que resultan al fin de las pulmonias, y pleuresias 
legitimas, después que el enfermo haya sido sangrado mu- 
cho ; y las negras como de sangre, principalmente después 
de las fiebres agudas. Son peligrosas las antiguas, princi- 
palmente en los viejos desreglados ; las periódicas ; las que 
nacen de miedo, y enfermedades de pulmones ; las verdes 
constantes en los adultos •, y las que mudan continuamente 
de colores. Pero son saludables las espontaneas, ó aquellas 
que vienen repentinamente á los cuerpos sanos; las criticas; 
las que resultan en los accidentes de cabeza, cara, ojos, oidos, 
y garganta ; las del último mes en las preñadas ; y las de los 
infantes en el tiempo de la dentición. 



NUiMERO CINCUENTA Y SIETE. 

Curación de la Diarrea. 

Por la descripción de las causas se vendrá en conoci- 
miento de la cura de esta enfermedad. La diarrea que nace 
de las primeras causas rara vez puede suspenderse sin el 
uso de los vomitorios y purgas de ruibarbo ; que si venci- 
das estas causas, no se contuviere, se apelará á los restric- 
tivos roborantes. En las segundas causas han de preceder 
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los evacuantes indicados, á los restrictivos roborantes, y es- 
tomacales. 

En las terceras convienen los fundentes, y aperitivos, in- 
terpolando los opiados. La diarrea ictérica debe curarse 
con vomitorios, aperitivos suaves, y uso moderado de vinos 
restringentes. En la celiaca casi siempre los eméticos de- 
ben hacer el preámbulo de la curación : como esta diarrea 
trae su origen de la obstrucción de los vasos mesentericos 
y glándulas intestinales, ó de un quilo grueso y mal traba- 
jado: habrá una grande abstinencia en los alimentos; se 
ministrarán los remedios digestivos, y aperitivos ; después 
los vomitorios, y purgantes ; y luego los atenuantes, acom- 
paiiados con los restrictivos roborantes, como el azafrán 
de marte aperitivo, y todos los marciales, tomados en vino 
Carlon, ó en qualquiera otro roborante eompingente. Ulti- 
mámente, se pondrá el enfermo al régimen del pulque. 

En las quartas causas primeras se harán sangrías en los 
brazos ; se tomará mucha limonada nevada ; y se atenderá 
al estómago con alguno de los siguientes 

Tópicos para aplicar al estómago en las diarreas de 
mucho calor. 

Una yema de huevo cocida en vinagre, y amasada con 
aceyte rosado : un pedazo ancho de ule asado : una lana 
sucia, mojada en aceyte onfancino, ó de membrillos : una 
rebanada de carne de vaca sancochada en vino tinto, y pol- 
voreada de rosa y sándalo rubio : una tostada de pan, meti- 
da en sumo de ajaras. 

En la hipe reatar sis ^ ó traspttrgacion^ quando el exceso 
en las evacuaciones fuere extraordinario, se ocuirrá prime- 
ro á la limonada nevada ú agua fria, y después á los opia- 
dos ; mas en naciendo por purgas resinosas, ó inmoderada 
dosis del medicamento, se hará pasar al enfermo una poqui- 
ta de triaca en aguardiente, ó unas cucharadas de alguna 
bebida antihisterica roborante. En la diarrea biliosa no se 
excusa las mas veces comenzar la cura por un suave vomi- 
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torio, para usar después regiminalmente la limonada nevada, 
ó la tintura de rosas vitriolada, y aplicar al higado las pole- 
adas de las harinas de cebada, trigo, y habas, con polvos de 
sándalo rubio, hechas en vinagre rosado ; y al estómago los 
tópicos de arriba. 

Las diarreas que nacen de las quintas causas no deben 
impedirse, procurando solamente cuidar del estómago, y 
fuerzas del enfermo. La diarrea coliqautiva ha de tratarse 
con lacticinios inocentes, y remedios refrigerantes un tanto 
restringentes, absorventes, y incrasantes. En la lienteria se 
harán primero los remedios que apuntamos en el titulo bra- 
dipepsia ; y después se apelará á los roborantes restrictivos. 
En ios sustos convienen las bebidas antiepilepticas con el 
láudano. La diarrea de debilidad se cura desterrando los 
líquidos ; abrigando, y poniendo en quietud al enfermo, y 
haciéndole los remedios restrictivos roborantes. 

En las diarreas, en que el bazo se conociere dañado, se 
aplicará á esta entraña un redaño cocido con alguna yerba 
carminante, y aperitiva, y mojado después en aceyte de 
yerba buena. En las diarreas periódicas, cumplidas las in- 
dicaciones generales, se ministrará la corteza peruana, unida 
á los remedios digestivos, y astringentes. 

Remedios astringentes. 

Toma de conserva de rosas una onza, de polvos de bolo 
armenico y azafrán astringente de fierro de cada uno una 
dragma, de los de almaciga y coral rubio dos escrúpulos de 
cada uno, y de los tres sándalos quatro escrúpulos. Con 
xarabe de . rosa seca hágase conserva espesa, á tomar tres 
veces al dia lo que abanza el cabo de una cuchara. 

ítem : De polvos restrictivos de Fragoso la cantidad que 
se quisiere. Fórmense pildoras con cera blanca, para tomar 
dos veces en el dia, el peso de medio real. 

ítem : La tintura de rosas vitriolada, freqüentada en cu- 
charadas. 

ítem: De cocimiento de rosa, Ivclio en agua de cal 
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asentada, una taza, de trementina media onza, y una yema 
de huevo. Dispóngase una labativa. 

ítem : Un membrillo asado, ó una cucharada de su ar- 
rope, sin dulce, usados entre las comidas. 

ítem : Un cataplasma al estómago, compuesto de telara- 
ñas, polvos de almidón tostado, y aceyte onfancino, 

ítem : Un emplastro á todo el vientre, de levadura, ja- 
jnon rancio, yemas de huevos, y polvos aromáticos rosados. 

ítem : los remedios restringentes del numero dos. 

Bebida diluente, y astringente. 

Tómese un pollo detruncado, y limpio de plumas, y en- 
trañas ; rellénese de arros' tostado, y hojas de lantén ; y con 
la agua necesaria hágase un caldo ligero, que se colará por 
una servilleta mojada, á que quede plaro, para usarlo por 
bebida ordinaria. 

Remedios opiados. 

Toma de infusión de canela, ycrbabuena, y rosa quatro 
onzas, de láudano líquido un escrúpulo : mézclense. Úsese 
en cucharadas. 

ítem: Una pildora de láudano cinabarino, ó de triaca 
celeste, en xarabe de cortezas de cidras, repitiéndola en las 
execuciones. 

ítem : La untura restringente del numero dos. 

Restrictivos roborantes. 

El canto de una cuchara de triaca, ó de diascordio, desa- 
tados en vino Carlon. 

ítem : Un alfajor, hecho de media dragma de ruibarbo 
tostado, un escrúpulo de bolo, y xarabe espirituoso de cidra, 

ítem : El vino Carlon, ó la agua de canela cidoniada. 

ítem : Un redaño á todo el vientre, cocido en vino Car- 
Ion y mojado en la untura del numero dos. 

ítem : Se pondrá al enfermo al régimen del pulque, ab- 
steniéndose, durante su uso, de qualquiera otro licor. Las 
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horas regulares de tomarlo son las diez de la mañana, el 
medio día, y seis de la tarde, sobre los alimentos propios, 
que son chile seco, carne asada, y pan (de maiz ó de trigo) 
tostado. Si el pulque estuviere insipido, austero, agrio, 
aguanoso, dulce, ó mal fermentado, qualesel TLach'ique^ ó 
el que se saca de los magueyes silvestres, y el que está re- 
cien mezclado con agua miel, se cocerá con una nijita de 
canela, dejándolo* de un dia para otra asentar ; y se mezclará 
á cada toma, un papelito de estos polvos : toma de polvos 
de coral rubio, cal, y antimonio diaforético usual una drag- 
ma de cada cosa. Háganse nueve partes ¡guales ; que si el 
pulque quisiere hacerse mas roborante, ó astringente, se le 
mezclará una parte de vino Carlon. 

DYSENTERIA. La Disenteria es aquella diarrea 
||ÉL.*que viene con fuertes dolores en los intestiiros, cuyas deyec- 
ciones unas veces son sanguinolentas, y otras incruentas. 
La causa inmediata es la irritación convulsiva de los intes- 
tinos. Las antecedentes son la espesura inflamatoria, ú 
acrimoniosa del humor que los lubrifica, ó un acre maligno, 
anidado en sus glándulas, ó pliegues. 

Las eficientes son : primeras : errores constantes en la 
dieta, de que se engendra la celiaca, y de ai la disenteria. 
Segundas : acrimonias alailinas. Terceras : sangre dete- 
nida, accediendo causas inflamantes. Quartas : corrupción 
de linfa en los intestinos. Quinta : humores acres deteni- 
dos mucho tiempo en el hígado, bazo, ó mesenterio. Sex- 
tas : metastases, ó translaciones de otras materias á los in- 
testinos. Séptimas : ayres pestilenciales, ó contagiosos. 

Las primeras, y segundas causas son bien conocidas. 
La tercera se percibe por la plenitud de los vasos de la san- 
gre, ó porque están las reglas ó almorranas detenidas, ha- 
biendo calentura. La quarta sucede en los muy flemáti- 
cos, caquécticos, hidrópicos, y en los que tienen impedida 
la transpiración, por el desabrigo, ó mucho frió. Las quin- 
tas, acontecen á los melancólicos, y á los enfermos habitua- 
les del bazo, higado, ó mesenterio, siendo las materias que 
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se deponen comunmente negras, y resplandecientes. Las 
sextas, nacen en las ulceras, heridas, salivación, sudor, ó 
purgaciones suprimidas ; en las cefalalgias, anginas, pleu- 
resias, y males agudos ; en la gota, reumatismo, luevenerea, 
escorbuto, &c. Las séptimas se aparecen en tiempos pes- 
tilenciales. 

Son mortales por lo común las disenterias que resultan 
en las viruelas, sarampión, y fiebres maRgnas ; las que se 
acompañan con hipo, vómitos biliosos, dolores inflamato- 
rios del higado, sed intensa, vigilias inmoderadas, evacua- 
ciones sanguíneas, copiosas, periódicas, sinceras, negras, 
ó aplomadas ; y las que vienen á los infantes con vomites, y 
fiebre aguda. Son criticas, y por consiguiente saludables, 
las que nacen en la gota vaga, enfermedades del bazo, y 
males agudos de la cabeza. 



NUMERO CINCUENTA Y OCHO. 

Curación de la Disenteria. 

En esta enfermedad es preciso que los alimentos sean 
tenues, nobles, y frescos, como los caldos de gallina, car- 
nero, ó ternera ; el arroz, camuesas, poleadas de flor de 
harina tostada, manjar blanco, ó sopa en leche ; huevos 
sorvidos, almendradas, &c. excusando las carnes, choco- 
late, y comidas de abstinencia. Por bebida ordinaria 
puede usarse la agua acerada, el cocimiento de cebada, ó 
el suero clarificado. 

Las primeras causas, estando fixas en el estómago, se 
curan con vomitorios ; mas habiendo descendido al vientre, 
necesitan de los remedios laxantes antidisentéricos, inter- 
polando los opiados en la fuerza, y al fin de la operación de 
dichos evacuantes. Lo mismo se hará en las causas segun- 
das, alternando en éstas los remedios frescos anodinos, y 
en aquellas los digestivos estomacales ; que si el mal durare 
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se pondrá al enfermo á el régimen del pulque, ó se usarán 
los siguientes 

Polvos contra la Disenteria acrimoniosa. 

Toma de polvos de cristal del monte, coral rubio, y cu- 
erno de ciervo quemado dos dragmas de cada cosa : méz- 
clense, y háganse diez y ocho partes iguales, á tómur dos 
cada dia en alguna infusión restringente. 

En la causa tercera se sangrarán los brazos, se usaián 
las labativas ó laxantes antidisentéricos, se freqlicntarán ios 
frescos anodinos ; y á lo último se pasará á los restringen- 
tes antidisentéricos. En la quarta causa, habiendo abun- 
dancia de flemas, convienen los digestivos, atenuantes, eme- 
ticos, y purgantes del número ochenta y tres, moderando 
las irritaciones con los restrictivos roborantes ; en la copia 
de linfas se procurará la derivación por sudor con los sudo- 
riferos narcóticos, y se ministrarán las bebidas antipútri- 
das del numero sesenta y cinco. Si la causa fuere el mu- 
cho frió, se abrigará y sahumará el quarto del enfermo ; se 
le frotará la triaca ó el diascordio á todo el vientre, apli- 
cando encima un redaiio cocido en aguardiente, y majado 
en aceyte de yerbabuena ; y se freqüentarán los sudorife- 
ros narcóticos. 

Las quintas causas se corrigen con los lexántes antidi- 
sentéricos, alternando los frescos anodinos. ÍLn las sextas 
es presiso conducir los humores á sus propios lugares,'*com- 
binando los remedios indicados con los opiados. En las 
séptimas causas se comenzará la cura con los frescos anodi- 
nos, y labativas antidisentéricas, para ministrar después los 
sudoríferos narcóticos. 

Beínedios laxantes antidisentéricos. 

Toma de.Dolvos sutiles de ruibarbo media dragma. Bé- 
banse en agua tibia, tomando encima un jarro de agua de 
tamarindos. 

Ítem : De pulpa de tamarindos media onza, de crémor 
de tártaro dos dragmas. Desatente en agua tibia. 
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ítem : De sal policresta media onza, de suero media li- 
bra : mézclense. 

ítem: De ruibarbo gruesamente molido y crémor de 
tártaro una dragma de cada uno, de maná una onza. Há- 
gase infusión con quatro onzas de agua de cebada, y 
cuélese. 

Labativas antidisentéricas. 

Toma de leche, suero, y aceyte violado dos onzas de ca- 
da cosa, de miel virgen una onza : mézclalo. 

ítem : De cocimiento de rosa en la agua segunda de cal 
media libra, de trementina media onza, de miel rosada dos 
onzas, y una yema de huevo : mézclese muy bien todo. 

ítem : De leche de vacas acerada seis onzas, de aceyte 
rosado dos onzas, de triaca media onza, y una yema de 
huevo : deshágase todo, y cuélese. 

ítem : De cocimiento de capitaneja seis onzas, de azúcar 
dos onzas, y dos yemas de huevos. 

ítem : De caldo de carnero una taza, de goma de nopal 
una onza. Cuezanse, y en la coladura mézclese media 
dragma de láudano líquido. 

Remedios frescos anodinos. 

Toma de suero, ó cocimiento de tianguispepetla, ó del 
de mirto cimarrón y xocoyoli una libra, de láudano líquido 
cinco gotas : mézclense para una toma. 

ítem : La horchata de las simientes de melones y ador- 
mideras, hecha en infusión de lechugas, lantén, flores de 
violetas, y borrajas, endulzada con xarabe de amapolas. 

ítem : La leche usada á todo pasto. 

ítem : Tómese de aceyte rosado y del de siete flores de 
cada uno una onza, de láudano líquido medio escrúpulo. 
Frótese todo el vientre. O se usarán las untiuras anticoli- 
cas anodinas del numero quarenta y ocho. 

Sudoríferos narcóticos. 
Toma de diascordio una dragma, de antimonio diaforc- 
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tico un escrúpulo, de láudano líquido quatro gotas, de in- 
fusión de flores de amapolas ocho onzas : mézclensele para 
una dosis. 

ítem : De agua de yerbabuena quatro onzas, de sal vo- 
látil oleosa quince gotas, de láudano líquido seis gotas, de 
xarabe de adormideras media onza : mézclense para dos 
tomas. 

ítem : De agua triacal de salas dos onzas : mézclensele 
tres, ó quatro gotas de láudano, y bébase. 

ítem : Quatro onzas de infusión de rosa y flores de saúco, 
con quatro gotas de láudano líquido. 

ítem : De polvos de piedra bezar un escrúpulo, de láu- 
dano cinabarino un grano : mézclense, y tómense en atole. 

Jies t ring en tes an tidisen tericos. 

Toma de diascordio y conserva de rosas de cada cosa 
media onza, de polvos sutiles de capitaneja dos dagmas : 
mézclalos, á tomar cada hora el canto de una cuchara. 

ítem: De agua rosada quatro onzas, de la de canela 
membrillada una onza, de polvos sutiles de la goma de So- 
nora una dragma, de coral rubio un escrúpulo, de láudano 
líquido veinte gotas, de xarabe de mangle una onza ; méz- 
clese toda muy bien, para tomar de tiempo en tiempo una 
cucharada. 

ítem : Se establecerá el régimen del pulque. 

En las disenterias rebeldes se tomará todos los dias una 
de las siguientes 

Soletas antidisentéricas. 

Tómese la pasta común de soletas, y háganse las que 
fueren necesarias, polvoreando á cada una, antes de entrar 
al horno, dos granos de polvos sutiles de hipecacuanha. 

DYSURIA. E¿ .Ardor de orina es aquella enfermedad 
en que este líquido se arroja con dificultad, dolor, y mucho 
ardor. La causa inmediata es la falta del moco natural que 
lubrifica la uretra. Las eficientes son : primeras : acrimo- 
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nias alcalinas, ó acidas. Segundas : inflamaciones de los 
vasos de la orina. Terceras : ulceras de estas partes. 
Quartas : carnosidades de la uretra. Quintas : gonorreas 
suprimidas, mal de piedra en la orina accidentes convul- 
sivos, y metastases á estas partes de humores venéreos, ar- 
triticos, catarrales, &c. Sexta : el uso de las cantáridas. 

A las primeras causas anteceden, y acompañan las cau- 
sas, y signos de la acrimonia alcalina, con la orina encen- 
dida; ó de la acida, con abundancia de flatos, y orina cruda. 
Los signos que denotan la inflamación de los canos de la 
orina son los sumos ardores, y durezas ruborosas en las ob- 
scenas, y empeyne. Las ulceras se conocen porque habien- 
do precedido la inflamación, la orina sale muy fétida, espesa, 
y purulenta. Las carnosidades se manifiestan por los signos 
que apuntamos en el título ischuria. Las demás causas 
tienen sus signos conocidos. 

La disuria que nace de ulceras, y carnosidades es la mas 
difícil de curarse : comimmente es critica la que acontece 
en los accidentes del pecho r pero es muy mala la que re- 
sulta en la timpanitis, convólvulo, y dolores de cabeza. 
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Curación de la Disuria. 

En las acrimonias alcalinas se practicarán los vomitónos, 
bebidas laxantes, dieta fresca, diluentes, y uso constante de 
la leche de burras con tintura de rosas, de la media leche de 
vacas con el cocimiento de la yerba del pollo, ó de el xoco- 
qui. Las acrimonias acidas piden los remedios digestivos, 
voipitivos, carminantes, purgas de azibar, y leche de bur- 
ras. En las inflamaciones están indicadas las sangrias, san- 
guisuelas al ano, diluentes, baños, media leche ó leche de 
burras, y unturas antiliecticas á las espaldas, lomos, hipogas- 
trio, empeyne, y perineo. 
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En las ulceras se ministrarán por largo tiempo el suero 
de la leche de cabras con polvos de acíbar, labada muchas 
veces en agua rosada, y endulzado con xarabe de mucila- 
gos; ó un escrúpulo por dosis de trociscos de alquequenjos, 
en cocimiento de capitaneja ; ó la leche de burras, con la 
tercera parte de ao;ua segunda de cal ; usando al mismo 
tiempo los xeringatorios que traemos abaxo. Para deterger 
son propias las inyecciones del cocimiento ác, capitaneja con 
miel rosada; mas siendo la intención cicatrizar, se mezcla- 
rá á cada dos onzas de dicho cocimiento una dragma de 
polvos del amalgama de Luque. 

En las carnosidades del caño de la orina convienen las 
bebidas diluentes aperitivas del numero ochenta y uno, y 
los remedios. que prescribimos en el numero noventa y dos. 
Mira el título ischuria 

Para curar la gota, y lúe venérea hnn de practicarse los 
remedios que apuntamos en sus títulos. Si la disuria na- 
ciere de piedra encajada en la uretra, se volverá á introducir 
con la tienta, y se harán los primeros remedios del numero 
treinta y siete, mezclando á las bebidas unas gotas de los 
espíritus agrios de vitriolo : en las fluxiones artríticas es 
preciso abrir fuentes en los brazos, y muslos : en la metás- 
tasis ó translación de materias catarrales convienen los re- 
medios diaforéticos ; y en los males convulsivos los antie- 
pilepticos, con el láudano de cinabrio ; á los viejos aprove- 
chan las horchatas hechas con las pepitas de los duraznos. 

Quando la disuria proviene del uso, ó aplicación de las 
cantáridas, ú otras cosas acres y causticas, desterradas di- 
chas causas, se tomará mucha leche, se ministrarán las be- 
bibas demulcentes, y diluentes, y se darán baños repetidos 
de agua tibia. Generalmente dañan en la disuria todos los 
ingestos acres y espirituosos : en la habitual aprovechan los 
termas de alumbre : comunmente son útiles la leche de bur- 
ras ; la agua rosada, tomada con unas claras de huevos ; el 
cocimiento del amalgama de Solano de Luque ; la infusión 
de cortezas de cnñafistola, v simiente de lino, endulzada con 
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xarabe de mucilagos ; las horchatas frescas y musilaginosas ; 
y los siguientes 

Xeringatorios en la Disuria. 

Toma del mucilago hecho de las simientes de lino, ve- 
leño, lechugas, y adormideras blancas en agua rosada, ó de 
lantén quatro onzas, de trociscos blancos de Rasis una 
dragma : mézclalos. 

ítem : Los sumos de yerba mora, y siempreviva, bati- 
dos en vasija de plomo. 

ítem: La leche de burras, mezclada con claras de 
huevos. 

DOLOR. El dolor generalmente nace del embaraza- 
do influxo del jugo nérveo, por qualquiera causa que com- 
prima, inflame, rompa, ó irrite las partes. Los dolores 
con calentura en desapareciéndose de repente, son morta- 
les : los de los hipocondrios con fiebre y diarrea, son mali- 
ciosos : son mortales los que acometen quando una ulcera 
repentinamente se desparece. De los dolores en particu- 
lar hablamos en el discurso de esta obra. 
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Curación de algunos dolores. 

En los dolores Jixos con hinchazony habiendo escalofrió, 
y calentura, son necesarias las sangrías. 

Los que acometen á horas determinadas^ se curan con la 
corteza del Perú, ministrando primero antes de la accesión, 
una purga. 

En los dolores tónicos del vientre y ó que se acompañan 
con tiezura, estreñimiento, ansias, escalofríos, y pulso ace- 
lerado, se harán sangrías en los pies, se darán medios ba- 
ños de agua tibia, se echarán labativas de miel aceyte y 
leche, y se aplicarán en redaños las unturas anticolicas ano- 
dinas. 
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Los dolores tenaces sin calentura, siendo inútiles los re- 
medios indicados, se alivian aplicando un caustico á la 
parte. 

Los dolores antiguos del vientre con exácerbaciojies, y 
sin fiebre^ se remedian con medicamentos aperitivos, y 
anodinos, y con purgas fuertes tomadas cada dos ó tres 
dias. 

Un dolor Jixo, y sin fiebre en los lomos^ se quita apli- 
cando las cebollas de las azuzenas fritas en unto de 
puerco. 

Los entuertos, ó dolores que sobrevienen al parto se 
remedian tomando doce ó quince granos de sal volátil de 
íiuccino, en agua de poleo, frotando el vientre baxo con 
aceytc de succino, y aplicando al dolor una cabeza de ce- 
bolla asada, y polvoreada de cominos. 

Los dolores cojistantes de los hombros se curan con las 
unturas nervinas espirituosas. 

A los dolores por humedades, ó vientos repentinos se 
harán fomentos con Ja agua de la Reyna de Ungria ; ó los 
sahumerios de succino, salvia, romero, alucema, &c. ó se 
untará el ungüento nervino con aguardiente alcanforado. 

En los dolores, por frialdades se procurará el sudor á las 
partes, rociando ladrillos calientes con aguardiente de infu- 
sión de salvia, y recibiendo los vapores. 

En los dolores, y contracciones de miembros por humor 
gálico, toma de ungüento marciaton y de el de mercurio 
compuesto partes iguales, y mézclales un poquito de aceyte 
de guayacan, y de ladrillos, para frotar las partes. 

Los dolores graves de estómago con vómitos en las natu- 
ralezas biliosas, y cuerpos resecos y ardientes, se alivian 
tomando mucha limonada nevada, dándose repetidos baiios, 
y aplicando al estómago tostadas de pan, mojadas en sumo 
de agrás, ó en vinagre rosado. 

En los dolores convulsivos del vientre toma de polvos de 
carne de loba, ó de castor quince granos, de láudano ciña- 
barino un grano. Dense á beber en agua rosada. 
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En qualquiera dolor es bueno por lo pronto untar la parte 
con ungüento de altea, y polvos sutiles de simiente de 
acocote. 

Los dolores en los costados de humor bilioso se corrigen 
con vomitorios suaves, y bebidas laxantes ; pero las purgas 
purgas fuertes los aumentan. 

Los dolores de pasmo, ó de antiguas frialdades en el vien- 
tre se curan con los baños del temazcal, aplicando repetidas 
veces las pencas de zabila asadas, ó untando el ungüento de 
así con polvos de mariola. 

Un dolor ciático^ sin fiebre^ en las que menstrüan se so- 
corre aplicando un tamal de hojas de higuerilla, mojado en 
manteca de azahar. 

EBRIETAS. La embriaguez, ó borrachera es una es- 
pecie de frenesí, en que los bebedores se encienden, deli- 
ran, rien, gritan, se enfurecen, tiemblan, se hacen petulan- 
tes, tienen muchas ansias, vómitos violentos, fluxos de san- 
gre, palpitaciones del corazón, modorras, y otros muchos 
males, según el exceso, ó calidad de los licores que han to- 
mado, y la complexión de sus cuerpos. 

Los infelices que se abandonan á este vicio jamas pueden 
ocultarlo, aun en los tiempos libres de la borrachera, por- 
que quedan mas ó menos insensatos, padecen comunmente 
del estómago, se vuelven temblorosos, son pesados para 
andar con ayre, les brotan gomas, granos, ó rubores en la 
cara, se hinchan poco á poco, y tienen una vida corta y en- 
fermiza. 

Tomados los licores espirituosos acres, ó abundantes, se 
suscita un movimiento impetuoso en la sangre, elevándose 
ésta en mas copia á la cabeza, y una desordenada alteración 
en los nervios, que provocan abundantemente la saliva, de 
cuyas causas nacen la sed implacable, calores, comezones, 
enronchamientos, furores, ansias, erupciones, sanguinolen- 
tas, procacidades, pergrecaciones, balbuciencias, vómitos, 
temblores, ojos centellantes, escotomias, desmayos, letar- 
gos, apoplexias, &c. 
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El impulso violento, y desordenado de la sangre, desune 
sus partes rubia, fibresa, y suerosa, de que se originan las 
palpitaciones, rubores, gomas, granos inflamatorios, hincha- 
zones edematosas, &c. 

El continuo embate, y estimulo de los solidos es causa 
de que estos se afloxen, resultando entonces la insensatez y 
torpeza de sentidos: minorándose la oscilación faltan los 
cocimientos, causas comunes de la pesadez de los cuerpos, 
acumulamientos linfáticos, cachexias^ y hidropesías, ayu- 
dando á producir estos efectos el abuso de la agua que se 
hace en esta enfermedad : de la circulación lenta de esta san- 
gre cortada, acre, y inflamada, nace la viscidez espontanea 
de este líquido, fuente de la gangrena, estiomeno, parálisis, 
\ marasmo. 
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Curación de la embriaguez. 

Para curar esta enfermedad han de distinguirse dos tiem- 
pos, á saber, el de la embriaguez, y el de la apirexia. En 
el primer tiempo, en que la bebida está exercitando su fu- 
ria, se mojarán con freqüencia los extremos del cuerpo, y 
las pudendas con agua fria : se procurarán el vomito, y la 
evacuación del vientre : se excusará todo alimento : y se 
concillará el sueno, con cuyas diligencias termina ordinari- 
amente esta locura. Después, si la sed, bochornos, y an- 
sias executaren, hubiera alguna destemplanza, y el pulso 
estuviere vigoroso, se sangrará, al enfermo, y se le minis- 
trarán muchas bebidas diluentes. 

Pasado el tiempo de la embriaguez, si los pacientes fue- 
ren todavía candidatos de esta indigna, y pesada complacen- 
cia, deben absolutamente abandonarla, reduciéndose á un 
régimen fresco, y frugal. Mas en siendo habitual la borra- 
chera, se establecerá el método curativo siguiente : habrá la 
mayor abstinencia en las frutas, yerbas, agua, y comidas 
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indigestas ; se comerá una sola vez en las veinte y quatro 
horas del día, sosteniéndose con caldos de sustancia, o 
chocolate ; se ministrarán algunos vomitorios ; se usaran 
los remedios roborantes, y aperitivos ; y se hará todos los 
dias mucho exercicio á pie, ó á caballo. En los resecos 
se establecerá el uso freqüente de los baiios. 

EMPYEMA, El Apostema de dentro del pecho es un 
amontonamiento de puses en lo interior de esta cavidad. 
Quando el dolor de costado, pulmonía, esquilencia, ú otro 
accidente inflamatorio en estes partes, no terminan con per- 
fectas crises, ó no habiendo sangrado suficientemente al en- 
fermo, se experimenta que ha quedado con una lenta 
calentura, la qual se aumenta de noche, con escalofríos, 
ansias, y dificultad de respirar, debe creerse que está for- 
mado el empyema. 

Mas, si pasado algún tiempo acometiere, nuevo dolor, 
mayor dificultad en la respiración, toz seca y continua, y se 
sintiere peso hacia abaxo, ruido en el pecho, fiebre hectica, 
decubito de un lado solo tolerable ; la cara se pusiere hipo- 
cratica y pustulosa, y los pies se hincharen, es señal de ha- 
berse ya desparramado el apostema. 

Esta enfermedad es mortal, en no procurando con breve- 
dad darles salida á las puses. La diarrea saniosa con su- 
dores nocturnos es precursora de la muerte. 

Luego que se verifique este mal se pondrán en uso los 
remedios atenuantes, y incindentes de el numero ciento y 
diez ; que si el esputo estuviere muy delgado, se echará 
mano de los 

Remedios incrasajites. 

La infusión de amapolas: el xarabe de diacodion: las 
pildoras de cinoglosa : los mucilagos de las gomas de so- 
nora, mangle, y nopal : las poleadas de almidón, ó arroz : 
las almendradas, &:c. 

Mas en no consiguiéndose la cura por este medio, se 
hará, sin perdida de tiempo, la operación de la parasentésis. 
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debiendo concluirse el éxito de las puses dentro de quince 
ó veinte dias, tomando en todo este tiempo el enfermo, á 
todo pasto, las aguas de cebada ó de la yerba del pollo, con 
miel virgen, ó el cocimiento del quautecomate ó cirial. 

Pero si el empyema fuere antiguo, hubiere diarrea co- 
liquativa, y las fuerzas estuvieren muy postradas, la para- 
sentésis acelerará la muerte. Si en dicha operación las 
puses se echaren todas de una vez, ó salieren nigricantes, 
icorosas, ó como amasadas con hebritas, hay mucho peli- 
gro de que muera el enfermo, ó quede tísico. 

Las purgas fuertes son perniciosas en el empyema. 
Quando hubiere necesidad de evacuar el vientre, se usarán 
las labativas emolientes, ó se ministrarán las minorativas 
frescas, el cocimiento fuerte de pasas deshuesadas, la man- 
tequilla con xarabe violado, ó una onza de maná en caldo. 
Son útiles en esta enfermedad los remedios diuréticos su- 
aves, como los polvos de ojos de cangrejos, ó de pepitas 
de texocotes, los cocimientos de raices aperitivas, &c. 

EPILEPSIA, MORBUS CADUCUS, MORBUS 
HERCULEUS, MORBUS COMITIALIS. La EpU 
lepsia^ Gota coral, ó Mal de corazón es una repentina y 
accesional privación de movimientos y sentidos, acompaña- 
da de convulsiones, ó movimientos convulsivos. La causa 
inmediata es la presión, ó irritación de los nervios y vasos 
sanguíneos del celebro. 

Las procatarticas ó eficientes son, primeras : herencia 
de los Padres, mala configuración de la cabeza, y tumores 
duros en el celebro. Segundas : apostemas, y humores 
acres, ó extraños entre la pia y dura madre. Terceras : 
aparatos de fiemas en las primeras vias, obstrucciones graves 
del bazo en la adolecencia, y lombrices. Quartas : incen- 
dios de la sangre, por excesos en los licores que embriagan ; 
y abundancia, ó supresión de las evacuaciones acostumbra- 
das de este líquido. Quintas : transpiraciones detenidas, 
erupciones retrocedidas, y ulceras, loquios, y otros humores 
suprimidos. Sextas : pasiones de animo intensas, estudios 
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profundos, evacuaciones copiosas, dolores graves, y vapores 
histéricos. Séptimas: meconio detenido, leche enierma 
de las nutrices, dentición, lombrices, y agrios en el estoma- 
go de los infantes. 

En una palabra esta enfermedad proviene de todo aquel- 
lo que espesando, ó moviendo impetuosamente los líquidos, 
y irritando, comprimiendo, ó tapando los vasos, y nervios, 
hace ir deteniendo la sangre succesivamente en el celebro, 

de que nacen : 

Primero zumbido de oidos, bamboleo de cabeza, hc- 
betud de la memoria, torpeza en los sentidos, balbuciencia, 
tristeza, y adormecimiento de todo el cuerpo. Segundo : 
caida del cuerpo, gritos esforzados, deyecciones de espu- 
mas por la boca mormoUos, apretamiento de los dientes, 
contorsiones, &c. lo qual todo dura comunmente, una hora 
ó algo mas ; pero pasando de dicho tiempo, (aunque suele 
repetir con freqüencia el insulto) se vuelve apoplectico el 
enfermo, y muere irremisiblemente ; ó quedando por tres 
ó quatro horas aturdido, resulta, ciego, estulto, ó baldado. 
Concluida la accesión, jamas se acuerda el enfermo de lo 
que le ha sucedido. 

La epilepsia heredada no se cura, como Uimpoco la muy 
antigua : la de los niños á el comenzar los diez y seis 
años de su edad, y la de los adolescentes á los veinte y 
cinco suele acabarse : la que nace de hipocondria, de- 
genera en locura : la que acomete al caer el sol tiene su 
nido en las primeras vias, ó en el útero. Quanto mas re- 
petidos y prolongados fueren los insultos, tanto mas peli- 
gran los enfermos. Los niños, cuyas cabezas se cubren 
de unas costras duras, difícilmente incurren en este mal. 
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Curación de la Epilepsia. 

La epilepsia se cura en dos tiempos, á saber, en la acce- 
sión, y quando el enfermo está libre del mal. En el pri- 
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mer tiempo, para volver á el paciente á sus sentidos, se 
practicarán los remedios del numero cincuenta y dos ; se le 
llenará la boca de sal ; y si la causa fuere vaporosa, ó fu- 
riosa la accesión, se le fomentará el cuerpo con lienzos do- 
blados, mojados en agua fria. Mas la cura principal se 
hace fuera de las accesiones. 

Es preciso conocer la causa de la epilepsia para saber go- 
bernar la cura. Las primeras causas no la admiten. Las 
segundas se auxilian con purgas, fuentes, sedales, vexiga- 
torios, y remedios errinos, ó que purgan por las narices. 
Las terceras se curan con vomitorios, digestivos, estoma- 
cales, régimen de alimentos, exercicio, y buños de agua ti- 
Í3Ía ; ó con los antelminticos, ó medicamentos que matan 
las lombrices. Las quartas piden vomitorios, labativas, 
sangrías revulsivas, y muchos baños. En las quintas están 
indicados los cordiales, diaforéticos, los diuréticos, atrahen- 
tes, vexigatorios, y supurantes. Las sextas, quitadas las 
causas que irritan, se remedian con los antiepilepticos, aso- 
ciados con el laudado cinabarino, y con los roborantes, y 
los baños. Las séptimas causas se curan como diremos 
en el título injantium morhi. En todos los remedios de- 
ben mezclarse los antiepilepticos. 

Remedios antiepilepticos. 

Háganse partes iguales de polvos de peonia y de castor, 
y tómese un escrúpulo, dos, ó tres veces en el dia, en in- 
fusión de salvia. De la misma suerte se usarán los polvos 
de guteta, raiz de valeriana silvestre, ó del Marqués. 

ítem : Toma un escrúpulo de láudano cinabarino, y otro 
de asa fétida, y con xarabe de peonia forma veinte y qua- 
tro pildoras, que tomará el enfermo en doce dias, á saber, 
una en ayunas, y otra al acostarse. 

ítem : Toma de polvos sutiles de hojas de naranjo dos 
onzas, de los de raizes de valeriana silvestre una onza, de 
cinabrio de antimonio media onza, de xarabe de peonia 
lo que basta para hacer una conservita espesa, á tomar to- 
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dos los días en ayunas media cucharada, bebiendo encima 
unos tragos de la iníusion de poleo. 

ítem : Se traerá aplicado del estómago al ombligo el 
amuleto del numero ochenta y cinco. 

ítem : Se usará en el puchero la carne de loba, o en su 
defecto la del macho. 

Antiepilepticos roborantes. 

Toma de espíritus dé romero, y cuerno de ciervo succi- 
nado, y de tintura de castor media onza de cada cosa, de 
sal volátil oleosa dos dragmas : mézclense. Se tomarán 
quince gotas en caldo tres veces al dia. 

ítem : La bebida contra las convulsiones del numero 

cincuenta y dos. 

ítem : De ambir una dragma. Desátese en agua de 
peonia compuesta, ó cefálica, para dos tomas, mezclando 
una poquita de agua rosada. 

ítem : La tintura de Guatemala en medias cucharadas. 

Pozima antiepileptima calmante. 

Toma de corteza Peruana onza y media, de raiz de vale- 
riana silvestre media onza. Quebrántense y cuezanse con 
un quartillo de agua, á que consuma cerca de la mitad. 
Cuélese, y mézclesele dos onzas de xarabe de adormideras. 
Háganse tres cantidades iguales, á tomarlas antes de la ac- 
cesión. 

A los niiios después de los evacuantes indicados es 
provechoso hacerles tomar el sumo de peregil, endulzado 
con azúcar candi. Mira el número cincuenta y dos. 

Pildoras antiepilepticas purgantes. 

Toma de masa de pildoras succinadas, diagridio, trocis- 
cos de alhandal, sal volátil de cuerno de ciervo, y polvos de 
lombrices medio escrúpulo de cada cosa. Con xarabe de 
ajenxos fórmense pildoras menudas, á tomarlas á media no^ 
che, en atole. 
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ERYSIPELAS, IGNIS SACER. La Erisipela es 
un tumor roxo, amarillo, incircunscripto, ó extendido, 
acompañado de dolor, y calor, y algunas veces de unas pus- 
tulas que degeneran en vexiguillas. La causa inmediata es 
el derrame de la parte roxa de la sangre, mezclada con la 
gordura fundida de las partes. La antecedente es una acri- 
monia biliosa que predomina en la sangre. Las procatar- 
ticas son : primera : inflamación de la membrana adiposa, 
Segunda : corrupción de las linfas en este integumento» 
provenida de humores caquécticos, escorbúticos, venéreos, 
artríticos, escrufulosos, &c. Tercera : el libre curso de los 
líquidos transpirables, icorosos, ó purulentos, impedido. 

Si la inflamación fuere grande, y la apoyare un tumor 
renitente, y circunscripto, se nombra la erisipela phlegmo- 
nosa ; mas amontonándose la linfa, y gordura en un tumor 
blanco, y blando, sirviendo de pedestal ala erisipela, se dice 
edematosa. Las erisipelas vagantes^ ó que mudan distintos 
lugares ; las que se acompañan con fiebre muy aguda, ó 
con diarrea ; las que sobrevienen á las heridas, ulceras, y 
fracturas ; y las muy dolorosas, son de mucho peligro : las 
que se desparecen traen riesgo sobrado ; y son mortales en 
resultando delirio, ó invadiendo los pulmones. 
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Curación de la Erisipela. 

En esta enfermedad han de excusarse los alimentos pi- 
cantes y grasosos, las bebidas espirituosas, las coleras vio- 
lentas, el ambiente libre, y los remedios actualmente frios ; 
han de freqüentarse los remedios laxantes, y bebidas dilucn- 
tes un tanto sudoríferas, sin faltar los auxilios indicados por 
las causas. Las sangrías, aunque con moderación, comun- 
mente no se excusan. Si hubiere aparato en las primeras 
vías son indispensables Igs suaves vomitorios. 
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Tópicos en las Krisipelas, 
En el principio se aplicarán las compresas en infusión de 
flores de saúco ó de manzanilla, ó en vino aguado, bien 
calientes, mudándolas con freqiiencia. En el progreso se 
añadirá á estos defensivos una parte de aguradiente alcan- 
forado. 

A los niños, y á las personas débiles se les aplicarán 
lienzos delgados, mojados en vino alcanforado. En las 
erisipelas dolorosas, se mezclarán á los tópicos los trociscos 
blancos de Rha^is ; en las inflamatorias, la agua vegeto mine- 
ral ; y en las edematosas, la de cal, con sal armoniaco. 

En las erisipelas cirrosas han de aplicarse las compresas, 
mojadas en cocimiento de raices de altea, flores de man- 
zanilla, y simientes de alholbas, y linazas ; y en las escorbú- 
ticas, los sumos de las plantas antiescorbúticas con la agua 
vegeto-mineral. Si las erisipelas se desaparecieren se echa- 
rá mano de las bebidas cordiales que hacen sudar, ventosas 
arrastradas, sinapismos, y vexigatorios. En las erisipelas 
de la cara, á mas de las purgas, si fueren antiguas, ó estu- 
vieren pasmadas, conviene frotarlas con el sebo de las can- 
delas bien caliente, ó con orina de personas sanas. 

FACIEI MORBI. Las enfermedades de la cara mas fa- 
llares á estas partes son : Jluxíones, color estraño, ephelis, 
paño i pacas y gota rosada, varros, verrugas, y manchas here- 
dadas. Las fluxiones son : primero : Inflamatorias, que 
vienen con punzadas, hinchazón, calor, rubor, y calentura. 
Pueden hacerse erisipelatosas, cirrosas, ó cancrosas. Se- 
gundo : edematosas, las quales traen grande hinchazón, poco 
dolor, y ninguna fiebre. Tercero : mixtas de inflamación, 
y edema, y acometen con mucho dolor, tumefacción, (aun- 
que poco ruborosa) salivación, y fuego en la boca. Quar- 
to : de acrimonias alcalinas, y nacen en cuerpos resecos, con 
muy poca intumescencia, y graves dolores. Quinto : de 
constipación, y se verifican quando la fluxión ha durado 
muchos dias, y no está demasiadamente abultada, ni rubo- 
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rosa la cara : los dolores son fuertes, no hay calentura, y 
se siente mucho daño con el frió, viento, y remedios un- 
tuosos. 

Las causas de las quatro primeras se deducen por sus 
títulos. Las constipadas se originan de una inflamación 
lenta, provenida del cerramiento de los poros de la piel, 
por alguna intensa frialdad, ó viento recibidos. El color 
del rostro amarillo, y subtumido, demuestra la cachexia. 
La cara bien encendida es muy sospechosa en las fiebres ; 
y si estando abultada la frente se arrugara, amenaza el 
frenesí. 

La Ephelis es una mancha negra, que comprehende toda 
la cara en algunas preñadas, y aun en las doncellas, cuyos 
menstruos se hallan suprimidos, ó escasos. El Paño son 
las manchas vermejas, ó fuscas, mas ó menos grandes, que 
se extienden por algunas partes de la cara. Las Pecas son 
pringas, á manera de lentejas, vermejas, ó negras, despar- 
ramadas en la cara, y en muchas otras partes del cuerpo. 
La causa inmediata de estos males es una despumación de 
la sangre viciada. La antecedente es el mal cocimiento de 
este líquido, ó una innata ó heredada disposición. Las 
procatarticas son el mal cocimiento del estómago, y las 
destemplanzas del bazo, por desreglos en la dieta, abusos y 
excesos en el agua, frutas, y agrios; tristezas, y climas 
muy frios, húmedos, &c. 

La Gota rosada es una eflorecencia rubia, subtumida, 
y muchas veces pustulosa, que tiene el génesis, y las ter- 
minaciones de la erisipela, en la qual comunmente se halla 
la sangre infecta de un virus gálico. Los varros son unos 
tubérculos pequeños, duros, roxos, y comunmente inma- 
duros, los quales nacen por congestiones de la sangre 
venosa. Las verrugas, siendo extendidas se llaman Myr- 
fnecias, y si penden Acrochordoncs. Son de la prosapia de 
los callos. 

Las manchas heredadas, ó nevos matemos son lunares 
que sacan los infantes del vientre de sus madres. Lo qut- 
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hay que saber de ellos es la admirable correspondencia que 
demuestran tener las partes. Porque al lunar de la frente 
corresponde otro en el pecho, ó en las espaldas : los que 
están junto á las sienes señalan otros en los ombros : los 
de las narices manifiestan haberlos en el pene, ó en la vulva: 
el lunar que está entre las narices, y los ojos tiene su com- 
pañero en el escroto, ó en el miembro viril : el del parpado 
superior del ojo trae su socio en el escroto ; y el del parpa- 
do inferior, por debaxo de él : el de las mexillas tiene su 
sodal en las piernas : el que está baxo de los ojos se acom- 
paña con otro en las arcas : al que está en la oreja, ó un 
poco mas abajo corresponde otro en el brazo ; pero distan- 
do tres dedos de ella, ocupa su correspondiente los lados 
de las nalgas : el lunar que está sobre el labio snperior, 
junto á las narizes, indica haber otro en el perineo, ó entre 
las dos vias : el que ocupa el fin de la barba designa á su 
compañero en el empeyne. 
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Curación de los males de la cara. 

Las fluxiones inflamatorias se curan con sangrias, mas ó 
menos repetidas, según la urgencia del mal ; labativas fres, 
cas, bebidas diluentes, baños de agua tibia á las piernas, y 
con los 

Tópicos para las Jiuxiones injiamatorias. 

Los ungüentos de dolores simple, altea, zacarias, y re- 
suntivo, con los aceytes de almendras dulces, linazas, ye- 
mas de huevos, ó violado, y con la esperma de ballena. 

ítem : El unto de puerco, frito con flores de manzanilla, 
unas gotas de inxundia de gallina, y un poquito de vino 
blanco. 

ítem : Los tópicos que pondremos en el título inflam- 
matio. 
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En las jiuxíones edematosas. 
Se harán baños en las piernas con los cocimientos de lau- 
rel, hojas de naranjos, manzanilla, afrecho, y semejantes; y 
se frotará la hinchazón con manteca de azar, agre.sjandole 
alguna agua espirituosa, como la de la Rey na de Ungria, 
apoplectica, cefálica, espíritus de vino alcanforado, aguar- 
diente refino, &:c. 

En las mixtas. 

Se harán los baños referidos : se procurará la salivación, 
mascando pelitre, ó tobaco, ó usando otros apoflegmatizan- 
tes : y se untará la cara con pomada de Valencia mezclada 
con espíritus de sal armoniaco, y aceyte de yemas de hue- 
vos ; con el ungüento compuesto de dolores ; ó aplicando 
un papel de estraza, mojado en sebo, con aceyte rosado, y 
polvos sutiles de azúcar. Las sangrías suelen no excusarse. 

En las de acrimonia alcalina. 

Se harán muchos baños generales de agua tibia, y se fro- 
tará la fluxión con el ungüento simple de dolores ; ó se apli- 
cará una flor de floripundio asada, y mojada en manteca de 
puerco. También se harán los remedios del numero tres. 

En las constipadas. 

Se freqüentarán los baños de piernas con los cocimientos 
de las drogas calientes que hemos dicho en las fluxiones 
edematosas : se recibirán vapores de orines en la cara ; y se 
aplicarán pencas de zabila asadas, enjugadas, y rociadas de 
aceyte rosado, lo mas caliente que puedan aguantarse. Los 
sudores antigalicos son específicos en estas fluxiones. 

El Parió, la Ephelis, y las Pecas, después de curadas las 
causas, se auxilian con los siguientes 

Remedios cosméticos^ ó que quitan las manchas del rostro. 

El fruto del árbol del Perú. 
La pulpa de chiles anchos. 

18 
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La agua asentada de levadura bien agria. 

La hiél de vacas con polvos sutiles de vidrio. 

El aceyte de mirra por deliquio. 

La horchata espesa de almendras amargas en agua de 
hojas de calabaza. 

El vinagre cilitico. 

ítem : Toma de pomada de jazmines media onza, de 
alumbre quemado dos dragmas, de mercurio precipitado 
blanco una dragma : mézclalo. 

ítem : De almidón tres dragmas, de azogue media onza. 
Muélanse juntos en un almirez, hasta que se deshaga per- 
fectamente el azogue, mezclando después seis dragmas de 
pepitas de melón descortezadas. Este mixto se amasará 
con saliva tomada en ayunas, á que quede una pasta de me- 
diana consistencia. 

Con qualquiera remedio de los dichos se frotará de noche 
la cara, y á la mañana se labará con las aguas destiladas de 
flores de habas y de saúco, ó con la agua vegeto mineral 
alcanforada. 

Cosméticos para las asperezas de la cara. 

Toma de aceyte de almendras dulces sin fuego dos 
onzas, de cera blanca cinco dragmas, de esperma de ballena 
dos dragmas. Hágase ungüento, y labese tres ó quatro 
veces con agua de lechugas : mézclensele después dos drag- 
mas de talco de Venecia, de atincar, y perlas preparadas 
una dragma de cada cosa, de azúcar candi dragma y media. 
Agitese todo ad alhedtnem. 

ítem : El aceyte de mirra por deliquio, ó la saliva tomada 
en ayunas. 

ítem : Báñese la cara con orina recien salida del caño. 

ítem : Hágase una mezcla de claras de huevos con pol- 
vos de alumbre quemado, unos granos de alcanfor, y de 
sublimado corrosivo. 

En los botones de la cara se ministrarán interiormente los 
remedios fundentes, aplicando por de fuera el mucilago de 
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simiente de membrillos, liecho en vinagi'e, y amasado con 
flores de azufre, ó el emplastro de diachilon mtrcuriado. 

En las pústulas rebeldes toma tres onzas de espiritas de 
vino alcanforado, una de vinagre de saturno, y media de 
aceyte de tártaro: mézclese todo muy bien, y úntese de 
noche la cara, lavándola por la mañana con la agua de 
mirra. 

En los herpes y y pústulas de la frente toma de cera qua- 
tro onzas, de esperma de ballena una, de alcanfor un escrú- 
pulo, de mercurio dulce dos dragmas, de atincar, y alum- 
bre quemado media dragma de cada uno : mézclese todo, 
y hágase un cerato para aplicarlo. 

En la gota rosada es necesario el uso de las sangrías, di- 
luentes, y fundentes, para aplicar con utilidad el ungüento 
rosado con azúcar de saturno, ó los fomentos de agua ro- 
sada, ó el cocimiento de salvado en vinagre. 

A los varros, á mas délas sangrías, diluentes, fundentes, 
y dieta fresca, se harán los siguientes 

Tópicos para los varros. 

Se estregarán todos los dias con limas asadas, ó con los 
granos de la yerba mora. 

O se untarán con el aceyte de tártaro, ó con ungüento 
rosado, con flores de azufre, y sal de saturno ; ó con el ci- 
trino alcanforado. 

Las verrugas pensiles se curan ligándolas, y apretándolas 
de dia en dia mas, hasta sufocarlas. Las manchas maternas 
no admiten cura ; sin embargo, algunas veces se deprimen, 
y otras enteramente se disipan por la edad, mutación de cli- 
mas, y arreglo en la dieta. 

FEBRIS. La Fiebre, ó Calentura es un freqüentc, 
constante, y preternatural movimiento de la sangre. La 
causa inmediata es la fuerza constrictiva del corazoii au- 
mentada. Las procatarticas son todas aquellas que impri- 
miendo continuamente, ó por intervalos, un extraño movi- 
miento en la sangre, ocasionan al corazón fi'cqiientes 
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contracciones, de donde resulta la mas general división de 
las fiebres, que es en continuas^ y accesionales, hd^jiebres 
confirmas son aquellas que sin cesar un mstante trabajan al 
enfermo en toda su duración. Las accesionales son las que 
por tiempos se aumentan, ó acometen, dexando al paciente 
con poca, ó ninguna calentura. 

Los Autores dan nombres particulares á algunas fiebres, 
respecto á los sintonías con que se acompañan, como Elo- 
des por lo mucho que sudan los enfermos : Asocies por las 
ansias, y bascas que tienen : Epiala por el mucho calor in- 
temo, y frialdad externa que perciben : Lipiria en habiendo 
calor intenso en el cuerpo, y frialdad en los extremos. Fri. 
cocíes por las repetidas horripilaciones, y sentimientos de 
frió : tiemitritéa ó Semitreciana siendo en la fiebre continua 
las exacerbaciones diarias. Últimamente llaman Sincópales 
á aquellas fiebres cjue acometen con desmayos. El síntoma 
esencial que acompaña á todas las fiebres es la freqüencia 
constante del j)ulso. 

Los mas comunes síntomas febriles son el sudor copioso 
que nace de la vehemencia del circulo, ó de la debilidad, y 
caimiento de los vasos : las ansias resultan del atropellado 
movimiento de la sangre, por el qual deteniéndose en los 
vasos pulmonales, sufocan, ú oprimen la respiración ; ó de 
la tensión del vientre, que igualmente dilata los vasos del 
mesenterio y del pulmón ; El calor sumo por dentro, que- 
dándose fria la piel se origina de aquella inflamación de las 
entrañas, que crispando fuertemente el sistema vasculoso, 
hace que la sangre aglomerada en los vasos mayores, de- 
sampare los últimos, y menores. 

l^osfreqüentes escalofrios tienen su génesis en un mate- 
rial tan extraño á la sangre, que insinuado en ella repetidas 
veces, la executa á moverse con tal furia, que irrita al mis- 
mo tiempo los nervios, estrechando estos los vasos capilares, 
lo qual sucede comunmente en el principio de las fiebres 
malignas, accesionales, consíipatorias, tsupuratorias, histéri- 
cas, mesentericas, y catarrales. 
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Los paroxismos^ ó accesiones tienen su nacimiento en 
una determinada cantidad de levaduras febriles, que de 
otras partes, en especial de las primeras vias, occurren á la 
sangre : Los desmayos se originan de una circulación lenta 
en los vasos del celebro, ó de la debilidad aparente, ó positi- 
va de los nervios, y acontecen muchas veces en las fiebres 
malignas, aparatos de humores, y imbecilidades. 

Las inquietudes conocen por causa una erupción que 
amenaza, ó materiales acres en el estómago : El dolor de 
cabeza tiene por principios generales el encuentro de la 
sangre impetuosa en los vasos de la dura madre, por su 
abundancia, por las freqüentes contracciones del corazón, ó 
por los embios, ú opresiones que causan las crudezas, é in- 
fartos de las primeras vias : Las vigilias vienen por falta de 
reposo en el jugo nérveo : El delirio lo ocasionan las vibra- 
ciones continuas de la dura, y pia madre, presentando á la 
idea, con estos irregulares movimientos, especies estrañas y 
confusas. 

El frió nace de la inmobilidad de la sangre en los ramos 
capilares, por la coagulación de este líquido, ó constipación 
de sus vasos : El calor uno es acrimonioso^ y otro injlama- 
torio. El primero nace de un movimiento intestino en los 
fluidos, que tira á resolverlos, y se produce de las sales esti- 
mulantes de que abundan ; acompaña á este calor un pulso 
pequeño, freqüente, y muchas veces convulsivo. El calor 
viflamatorio resulta de un movimiento rápido, y de proyec- 
ción, provenido de la pegajosidad de la sangre, y trae co- 
munmente un pulso duro fuerte lleno y febril. La sed pro- 
viene de la espesura, ó consunción de los líquidos ; de la 
sequedad de los vasos ; ó de acrimonias, partilarmente en 
las primeras vias. 

En el principio de las fiebres son de mal anuncio la pal- 
pitación del corazón^ el pulso semejante al de los sanos, la 
debilidad del cuerpo, modorras, y desmayos. Las co?ivtdsi' 
ones son muy malas en naciendo después de grandes evacu- 
aciones, ó acompañándose con un continuo disvario. La 
pesadez del cuerpo es ominosa, igaulmente que los car- 
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(léñales, y los dolores en los lomos. Empezando el cscalo- 
Jrio por los lomos es seilal de algún oculto apostema : mas 
si comenzare en la cabeza es signo de muerte. Los fre- 
qüentes escalofríos indican suciedad, ó aparato de humores 
en el estómago, y vientre. Quanto mas sanas, y suaves 
estuvieren las primeras vias, tanto menos peligran los enfer- 
mos. Mientras mas se suda, mas delgada y sin sedimento 
sale la orina ; y quanto mas encendida se arrojare ésta des- 
de el principio, tanto mas breve terminará la fiebre. 

La gajia de comer perdida, y de repente excitada, ame- 
naza pronta muerte. El hipo, y la tiricia en las fiebres ma- 
lignas son fi.inestos. Lo negro de los dientes, y el rostro 
abultado señalan la gravedad de las fiebres. El ruido de 
las orejas es pésimo, así como los dolores, y injiamaciones 
de estas partes. La sordera con orina cruda indican un 
grande disvario, hos dolores continuos y fuertes de cabeza 
son muy sospechosos ; en pasando del dia vigésimo anun- 
cian apostema, ó sangre de narices : los que comienzan 
después del tercero, ó quarto dia pronostican la hemorragia 
de narices : son muy malos los que empezando con la fie- 
bre crecen cada dia : los que traen modorra amenazan con- 
vulsión, y parótidas : los que se acompañan con diarrea 
sanguinolenta son mortales. 

Las señales del disvario ñituro son : orinas blancas y 
delgadas, ojos turbados, y lengua balbuciente. En estando 
el pulso fuerte y regular, aunque amenazen convulsiones y 
disvarios, no hay mucho peligro ; á la contra sucede si es^ 
tuviere el pulso débil, vacilante, y muy presuroso. Mira 
los pronósticos del pulso en su título. 

Los ojos iracundos y fixos en un objeto indican el pró- 
ximo delirio : si involuntariamente lloran, y huyen de la 
luz, es malo : si solo lo blanco de ellos apareciere, señal 
mortal ; como también obscureciéndose la vista en las en- 
fermedades del pecho. Las lengua fria es signo de muerte : 
como ésta se hallare está el estómago, y la sangre. La 
falta de voz siempre es funesta en las enfermedades del 
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pecho si resultaren tumores injiamatorios. En los muslos, 
es buena señal ; así como tras de las orejas en el empiema. 
La respiración parva y freqiientt demuestra inflama- 
ción en las entrañas : la grande y rara es nidicio de con- 
vulsión, y delirio : y la rara y corla es signo mortal. La 
toz impide curar perfectamente la fiebre. El esputo con- 
stante siempre quita el peligro en las fiebres. 

Si teniendo fuentes el enfermo, luego en el principio se 
secaren, anuncíale la muerte. El sudor que causa sueño 
en lo rigoroso del mal, es muy proficuo. 1^-^ postura supina^ 
ó boca arriba, del enfermo, por lo común es fatal. Las 
hemorragias que no curan las fiebres, las mas veces son 
mortales. Las crises de las fiebres se hacen mejor en el 
verano, estio, y ayres puros : las de poco humor son de 
mal agüero : quando ellas empiezan deben cesar los re- 
medios. 

Los días llamados críticos^ intercalares, y índices (esto es, 
los septenos de las fiebres, los que inmediatamente les pre- 
ceden, y los quartos anteriores inclusivamente á las crises) 
son preocupaciones de los viejos, en cuyos tiempos, por un 
engaño manifiesto, esperaban los anuncios, y decisiones 
del sangriento choque emprendido entre la naturaleza, y 
enfermedad. Lo que mas asombra es la inacción con que 
se mantenían, mirando en dichos dias morir sin remedio 
los enfermos, dexandolos antes perecer que quebrantar las 
reglas de éste su proclamado sistema. Veían las indica- 
ciones, y se suspendían, esperando que la Diosa incógnita 
(esto es, la Naturaleza) en un septeno les diese sin trabajo 
la victoria. 

Observaban, por exemplo, en una fiebre mesenterica, 
presión, gravamen, ruido en los intestinos, elevación del 
abdomen, y reyecciones de flatos por el vientre, indicios de 
una futura diarrea. Entonces se imponía una quietud se- 
vera á los enfermos, y asistentes ; se evitaba con cuidado 
hasta el mas ligero ruido ; cesaban todos los remedios, aun 
las mas suaves labativas ; y se sentaban á esperar el dia 
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septeno inmediato, en cuyo tiempo, y no otro, á esfuerzos 
únicamente de la naturaleza, debian prorrumpir las evacua- 
ciones. 

Experimentaban también que las fiebres se estendian á 
muchos días (sin embargo de haber curado al enfermo,) 
y que si en adelante se insistia en ello con empeño, se pre- 
cipitaba á los enfermos las mas veces á una ruina inevitable. 
Por otra parte veían á otros escapar sin el auxilio de los re- 
medios ; de donde inferian que la naturaleza sola curaba las 
enfermedades. 

Pero es imponderable lo que hizo errar en los pasados 
siglos la Autoridad succesiva ciegamente sostenida de los 
hombres para hacerse creer de los demás, con cuya manera 
de apoyar sus discursos, no atendian á los mas solidos prin- 
cipios para investigar la verdad. Y siendo la doctrina de 
las crises el fundamento de la Medicina Antigua, se propa- 
gó desde los primeros Maestros, como Dogmas incontrasta- 
bles, por una numerosa serie de Varones ilustres, á cuyos 
textos no podia negárseles el asenso. 

Todo el mundo sabe el proceder lento de las cosas natu- 
rales, que para haber de llegar al colmo han de sufrir mu- 
chas trituraciones, fermentaciones, y otras mutaciones, con 
que la materia se pone en aptitud de recibir otra forma; 
como también la necesidad de que los Agentes estén bien 
acondicionados, ó no se hallen oprimidos, enlurecidos, de- 
bilitados, ó enervados. Siendo esto así ¿quien dudará, 
que habiéndose mezclado intimamente con la sangre algún 
material extraño, no sean necesarios muchos embates, y 
revoluciones, para que tomando la forma ordinaria de los 
humores, se haga adaptable á los comunes emuntorios, 
siendo inexcusable muchas veces para conseguirlo, los 
auxilios de la Medicina, que contengan los precipitados 
movimientos, ó los estimulen en estando sufocados, pos- 
trados, ó impedidos? Véase lo que dexamos dicho en el 
título Crises. 

Todas las fiebres reduciremos á cinco títulos. En el 
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primero pondremos las agudas simples i en él segundo las 
agudas graves ; en el tercero las pestilenciales ; las lentas 
en el quarto ; y en el quinto las intermitentes. Los nom- 
bres de fiebre pútrida^ y maligna se han hecho equivocos en 
la Medicina. 
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Curación general de las Fiebres. 

Lo primero que debe hacerse en las fiebres es remover 
el fomes, ó destruir las causas procatarticas. Segundo : 
expurgar, y tener limpias las primeras vias. Tercero : 
cumplir las indicaciones particulares. Quarto : conservar 
en un justo equilibrio el movimiento de la sangre, deprimi- 
éndolo si inmoderadanlente se exaltare, y executandolo si 
estuviere remiso. 

La primera indicación se satisface con vomitorios, la- 
xantes, labativas, sudores, sangrías, &c. La segunda con 
labativas, y alimentos tenues y nada irritantes, ni pesados, 
quales son los caldos de carnero vaca ó pollas, el atole, y 
las almendradas. La tercera se cumple con los remedios 
indicados en lo particular por cada fiebre. Y la quarta, 
habiendo irritaciones de vasos, y hervores en la sangre, con 
sangrías, crurilubios, sinapismos, y remedios frescos anti- 
febriles ; mas en estando remisos los movimientos, y espe- 
sos los humores, con los vexigatorios, y remedios alexi- 
pharmacos descoagulantes. 

Bebidas frescas antifebriles* 

Toma un puñado de pimpinela fresca, ó de mirto cima- 
rrón ; y con un vaso de agua muélase una ú otra yerba en 
un metate. Cuélese la agua, y endúlcese con azúcar. 

ítem : Los sueros de las leches de cabras, ó de vacas, 
con espíritus de nitro dulce. 

T9 
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ítem : El cocimiento de el palo mulato, endulzado con 
xabare de manzanas. 

ítem : Las aguas de borrajas, cerrajas, endivias, tomates, 
manzanas, lechugas, tianguispepetla, malvas, espinosilla, 
cebada, yerba del oso, cortezas de canafistola, tamarindos, 
timbirichos, &:c. Pero todas estas bebidas frescas deben 
ministrarse tibias. 

Labativas antifebriles. 

Un vaso del cocimiento de mirto cimarrón, ó de malvas, 
canafistola, palo mulato, tianguispepetla, yerba del oso &c. 
con dos onzas de miel de azúcar, y un pedazo de man- 
tequilla. 

Bebidas antipútridas frescas. 

Toma los gajos de quatro limones, limpios de sus pelle- 
jitos, y cuécelos con quatro quartillos de agua, hasta que 
ésta se ponga agria : cuélese, y tómese á pasto. 

ítem : Desháganse unos tomates crudos en el cocimiento 
de tianguispepetla, á que quede agrio ; y colado, úsese por 
bebida. 

ítem : El suero de leche de vacas cortado con vinagre, ó 
con los sumos de limones, ó naranjas. 

ítem : Las aguas de tamarindos, soconozcles, coyonoz- 
cles, timbirichos, manzanas agrias, &c. 

ítem : Toma quatro libras de cocimiento de cebada, y 
mézclale dos dragmas de los espíritus agrios de vitriolo, 
nitro, ó azufre ; y úsese por agua del tiempo. Mas si el 
pecho estuviere enfermo se excusarán los espíritus agrios. 

Sinapismos, 

Toma de lebadura bien agria dos onzas, de mostaza 
gruesamente molida dos dragmas, de hojas de ruda dos 
tomadas : mézclese todo con un poquito de vinagre, y ex- 
tiéndase en dos plantillas, para aplicarlas á las plantas de los 
pies. 
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Cordial anüseptico. 
Toma una onza de la corteza del Perú gruesanricnte mo- 
lida y cuécela en libra y media de agua á que quede una 
libra. Colada, endúlcese con xarabe de limones, á tomarla 
en medios pozuelos, mas ó menos freqüentados, según la 
urgencia del maL 

Tópicos alexipharmucos descoagulantes, y estimulantes. 

El aceyte de Mateólo, untado al corazón, á la nuca, á las 
arcas, y á las ingles. Las gallinas recien muertas, y abier- 
tas por el espinazo ; 6 las cecinas de vacas sancochadas, y 
untadas de aceyte rosado, aplicadas á todo el vientre. Los 
pichones á las plantas de los pies. Y los vexigatorios del 
numero veinte y quatro. 

Bebidas akxipharmacas descoagulantes. 

Las aguas de contrayerba, viperina, escorzoneras, chica- 
lote ó cardo santo, lengua de vaca &.c. hechas sangria con 
vino blanco y sumo de naranjas, y endulzadas con azúcar. 

ítem : De cocimiento fuerte de xocoyoli quatro libras, 
de xarabe de manzanas agrias quatro onzas. Tómese en 
vasos repetidos, mezclando á cada toma unas gotas de espí- 
ritus de cuerno de ciervo alcanforados. 

ítem : De horchata de pepitas de melones cocidas, he- 
cha en agua de tomates, una libra, de polvos de alcanfor una 
dragma. Endulzese con azúcar, para usarla en freqüentes 
cucharadas. 

Agua mineral á pasto en las fiebres agudas graves. 
Toma de antimoliio diaforético usual, crémor de tártaro, 
y polvos de cuerno de ciervo dos dragmas de cada cosa. 
Cuezanse con seis quartillos de agua, y alborótese para 
tomarla. 

Los sintomas febriles tienen sus particulares remedios. 
En el sudor copioso, en no siendo critico, se cubrirá el cuer- 
po del paciente con la simiente de lino, y tomará dos ó tres 
veces ni dia media dragma de los 
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Polvos absorvenfes eii las acrimonias febriles. 

Toma de polvos de cristal montano, (que es el chichique 
blanco de las minas) y de salitre puro partes iguales : mcz. 
cíalos. 

ítem : Se usarán las bebidas antipútridas frescas. 

En las üJisias están indicadas las sangrias, vomitorios, ó 
laxantes, según la causa que las produxere. En el calor 
excesivo délas eiHrañas, y frío exterior del cuerpo sz harán 
cortas, y repetidas sangrias; se darán suaves vomitorios; se 
apiicaián sinapismos á las plantas de los pies ; y se ministra- 
rán las bebidas antipútridas frescas. En los freqüentes 
escolofrios se atenderá á las causas para hacer los remedios 
convenientes. Por lo común son útiles las labativas, y aun 
los suaves vomitorios, menos en algunos casos de supura- 
ción iniciativa. 

Las accesiones, y exacerbaciones se curan limpiando las 
primeras vias ; excusando todo alimento ; y apelando des- 
pués al uso de la quina. A los desmayos se ocurrirá con 
los remedios adequados del numero cincuenta y quatro. 
Las inquietudes si traxeren por principio una próxima erup- 
ción, véase lo que decimos de las fiebres eruptivas ; pero si 
nacen de acrimonias pútridas, se curarán con loa remedios 
del numero cinco, y quatro. En los dolores de cabeza, y 
en los disvarios mira los títulos Cephalalgia, y I?isa7iia. 

Los desvelos se curan con los remedios frescos de el nu. 
mero quarenta y cinco ; con las camuezas cocidas en leche 
de mugeres, y puestas á las sienes ; con el frontal anodino 
de la Pharmacopea Matritense ; con los fomentos á la cabe- 
za de el cocimiento de las semillas de veleiio ó amapolas ; ó 
con aplicai'le las hojas de álamo blanco, zumpantle, ó tabaco 
cimarrón. 

El frió se combate con las bebidas alexipharmacas des- 
coagulantes, y frotando el cuerpo con paiios, ó cenizas ca- 
lientes, ó con las unturas nervinas. El calor infamatorio 
pide sangrias, diluentes, crurilubios, y bebidas laxantes-, 
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pero el acrimonioso se cura con suaves vomitivos, labativas, 
bebidas antipútridas, y remedios absorventes. A la sed se le 
han de acomodar los remedios oportunos ; porque la pegajo- 
sidad de los humores pide los digestivos, y estimulantes ; la 
sequedad^ los diluentes ; y las acrimonias los remedios indi- 
cados en sus títulos. 

En las fiebres coliquativas^ y biliosas^ los agrios son los 
verdaderos antídotos : en las ardientes y i?rflamaforias, las 
sangrías, y bebidas frescas antifebriles : en las de acrimonia 
pútrida, los digestivos, vomitorios, y purgantes, interpolan- 
do los frescos antifebriles: en las de acrimonia acida, la mo- 
deración en el agua, y los evacuantes del vientre, con los 
digestivos : en las de resjrio, los sudoríferos : en las catarra- 
les, el cocimiento de sasafrás, y las infusiones de flores de 
amapolas y cortezas de limones : en las que nacen por pa- 
siones de animo impetuosas, los opiados : en las malignas, los 
vomitorios, bebidas antipútridas frescas, y remedios alexi- 
pharmacos descoagulantes : en la lipiria vertiginosa, y en la 
asodes con cardialgia, los eméticos : y en las sintomáticas, 
los auxilios que indican las enfermedades que las originan. 

FEBRIS ACUTA SIMPLEX. La Fiebre aguda sim- 
pie es aquella calentura que sin intervalo alguno se extiendo 
hasta su fin, por algunos dias, es sintomática 6 esencial. La 
primera es la que procede de los accidentes inflamatorios. 
La esencial es la que no nace de otra enfermedad ; y se lla- 
ma efémera en durando solamente un dia ó dos ; que si 
llega á prolongarse por seis, ocho, ó diez dias, es la sinocal; 
y continua simple extendiéndose hasta el quinceno ó vigési- 
mo dia. 

Las causas procatarticas son : primeras: ingestos acres, 
crudezas, empachos, ó vicios en las primeras vias. Segun- 
das : excretes retenidos, en especial la transpiración. Ter- 
ceras : causas inflamantes, y irritantes. Las señales que 
manifiestan esta fiebre son escalofríos, pulso acelerado duro 
y lleno, calor y sequedad grande de la piel, inapetencia, sed, 
inquietudes, y dolores de cabeza ; y en las primeras causas 
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los signos de crudezas, acrimonias pútridas, ó empachos. 
En el principio comunmente se amodorran los enfermos ; 
* pero en el incremento son tenaces las vigilias. Estas fie- 
bres, tratándolas bien, comunmente no son peligrosas. 
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Curación de las J^iebres agudas simples» 

En las primeras causas se ministrará un vomitorio, al. 
gunas veces un purgante suave, y los remedios de la acri- 
monia acida, empacho, Scc. interpolando los diluentes. En 
las segundas se promoverán las evacuaciones detenidas ; y si 
la fiebre fuere de constipación, se harán los medicamentos 
que apuntamos en el numero quarenta y quatro. En las 
terceras son necesarias las sangrías mas ó menos repeti- 
das, y las bebidas, y labativas frescas antifebriles. Por lo 
demás se curará la fiebre con el método común que tene- 
mos prescrito. 

FEBRIS ACUTA GRAVIS. La Fiebre aguda grave 
es aquella calentura, que á mas de correr por algunos dias 
hasta el fin sin intervalo ó periodo, tiene efectos graves que 
la distinguen de las simples. Divídese en tres especies, á 
saber, Ardiente^ Maligna^ y Ectimaúca. 

La fiebre ardiente, llamada también Causón es aquella 
que acomete con un calor ardentísimo, continuas exacer- 
baciones, sed implacable, mucha sequedad en la piel, y len- 
gua seca y negra. La causa antecedente es una inflama- 
clon violenta en toda la masa de la sangre. Las procatar- 
íicas son las inflamantes, accediendo acrimonias alcalinas 
que fomentan las primeras vias. 

Esta fiebre es muy peligrosa, y raras veces pasa de él 
séptimo dia, principalmente si se declara la Epiala, ó la 
Lipiria : termina comunmente por sangre de narices : si 
el esputo, y la orina se arrojaren sanguinolentos, v ésta 
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fuere escasa, obscura, y delgada, las mas veces es mortal : 
son señales perniciosas la inflamación de las fauces, los 
grandes disvarios, el sudor y rubor de la cara, y la diarrea 
que no alivia. 

La fiebre simplemente maligna es aquella, en que repen- 
tinamente se abaten las fuerzas, el calor externo es poco, el 
pulso se halla oprimido, la lengua pegra, y las evacuaciones 
todas casi se detienen : la orina ordinariamente sale encen- 
dida, hay muchas ansias, inquietudes, temblores, modor- 
ras, y otros graves síntomas que denotan la causa que la pro- 
duce, que es un veneno narcótico, engendrado en la sangre, 
ó trasferido de otras partes. Se engendra, en la sangre 
por aparato de humores corrompidos, retenidos, mal fer- 
mentados, y de ruines principios ; ó por falta de muchas 
bebidas frescas en las fiebres ardientes : viene de otras par- 
tes por los vapores que reciben en los lugares poco venti- 
lados, encharcados, húmedos, sucios, 6 de mal olor ; por 
alimentos extraños, y de mala digestión, ó ingestos vené- 
ficos. 

Esta fiebre es de sumo riesgo. La diaréa que no alivia, 
el dolor fixo en qualquiera parte del vientre, la sangre á go- 
tas escasas por las narices, y la sordera en el principio del 
mal, ordinariamente son mortales ; así como el pulso -tré- 
mulo, y la mudanza extraña de los ojos. 

La fiebre ectimatica es aquella en que se aparecen erup- 
ciones por la superficie del cuerpo, las quales son de tres 
maneras, afiorecentes, exá7itematicas, y pustiiíares. Las 
erupciones efiorecentes son las manchas que nacen después 
de comenzada la fiebre, lo qual acontece en la Purpurada, 
Petequial^ Miliar, Porcelana, Escarlatina, y Sarampión. 
Los exantemas son unas pequeñas elevaciones que se 
desparraman en varias partes del cuerpo, como sucede en 
las Fir'uelas. 

Las erupciones pustulaj'es son los tumores grandes in- 
flamatorios, que durante la fiebre se aparecen, como Paró- 
tidas, Apostemas, Bubones, Carbuncos, &:c. 
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XjXí fiebre purpurada es la calentura, que acompañada de 
escalofríos, y exacerbaciones, arroja algunas rosetas, ó prin- 
gas encarnadas en varias partes del cuerpo. Nace de hu- 
mores corrompidos en las primeras vias. Ordinariamente 
no es peligrosa esta fiebre. La petequial^ llamada vulgar- 
mente Tabardillo es aquella grave calentura, en que se apa- 
recen muchas pequeñas manchas, como piquetes de pulgas, 
que llaman PetequiaSy y se originan de el desprendimiento 
de la parte roxa de la sangre : las señales que demuestran 
su futura erupción son las ansias, y opresiones del pecho, 
poco después de haber comenzado la fiebre. Deben salir 
al quarto dia, ponerse rosadas, después poco á poco ha- 
cerse pálidas, y desvanecerse. Mas en saliendo mas tarde, 
ó poniéndose acardenaladas, ó negras, ó despareciéndose 
repentinamente, anuncian la muerte. 

ha fiebre miliar se caracteriza por una erupción de grani- 
tos blancos, á manera de mijo, que destilan una materia 
amarilla y corrosiva, son síntomas ordinariamente de una 
fiebre maligna, los quales no admiten la supuración. La 
porcelana trae sobre el pellejo varias vetas largas, que co- 
munmente son criticas. 

El sarampión es una fiebre que acomete el primer dia 
con repetidos escalofríos ; en el segundo crece por momen- 
tos la calentura, con toz molesta, estornudos, modorras, do- 
lores de cabeza, hinchazón de garganta, y destilación de 
ojos y narices ; en el tercero dia comienzan á brotar unas 
manchas rojas, como piquetes de pulgas juntas en racimos, 
primero en la cara, de ai en el pecho, vientre, piernas, y de- 
mas partes del cuerpo. Dura la salida dia y medio quan- 
do mas ; y se disipan, ó convierten dichas eflorecencias en 
pequeñas y delgadas escamas, al cabo de dos, ó mas dias. 
Pocas veces peligran los enfermos de esta enfermedad, sino 
quando se junta la fiebre maligna. 

La fiebre escarlatina es aquella en cuyo fin, y algunas 
veces en el principio, se descubren sobre el pellejo muchas 
manchas rojas, que tienen el génesis de la erisipela. 
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NUMERO SESENTA Y SIETE. 

Curación de las Fiebres agudas graves. 

Es importantísimo poner el mayor cuidado en descubir, 
y distinguir estas fiebres para acertar á curarlas. Todo lo 
que interrumpe la transpiración, como son los ayres frios 
y húmedos, el agua fría intempestivamente tomada, y la 
vida poltrona y sedentaria, en los cuerpos bien nutridos, 
junto con lo que agita demasiadamente la sangre vuelven al 
suero de este humor glutinosc^, y ponen los vasos en un 
grande eretismo, de lo qual nace que las excreciones se 
minoran, la parte sutil de los fluidos se disipa, la sangre se 
hace corriosa, y resulta lajiebre ardiente. 

La falta de alimentos, la mala nutrición, el uso de comi- 
das y bebidas acres, y volátiles, y los ayres estivos poco 
ventilados, ó acrimoniosos, vuelven las sales de nuestros 
humores alcalicas, y corrosivas, capaces de separar los gló- 
bulos roxes de la sangre, que son las causas de las ejlore- 
cencias. El origen de las fiebres simplemente malignas 
hemos yá explicado. De todo lo qual se deduce la diver- 
sidad de métodos curativos, con que deben tratarse estas 
fiebres. 

Y así en las calenturas ardientes se menudearán las san- 
grías, bebidas antipútridas frescas, y las labativas antife- 
briles : respirará el enfermo un ayre puro y fresco, y se le 
aligerará de ropa. En las simplemente malignas la prime- 
ra atención ha de ser el tener limpias las primeras vías con 
vomitorios, y labativas laxantes, descargando el cuerpo de 
los malos humores que dominan. Que si la malignidad 
traxere su origen de el delecto, ó escasez de bebida en las 
fiebres ardientes, se usarán en abundancia las aguas triacal 
de Salas, ó cordial templada, acompañadas de las frescas 
antifebriles. Después, todo el cuidado se ha de poner en 
animar los líquidos espesos, con los remedios alexipharma- 

20 
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eos descoagulantes, y sinapismos, excusando quanto sea 
posil)le los cáusticos. 

En las fiebres cstimat'icas ó eruptivas se desaliogarán en 
el principio las primeras vias, con vomitorios, y labativas 
emolientes, y si el movimiento de la sangre estuviere muy 
impetuoso, se harán en la principio una ó dos sangrías, ror 
lo demás, se corregirá la alcalecencia de los humores con 
las bebidas antipútridas frescas, y cordial antiséptico, me- 
nudeando éste en las petechias. Verificada la erupción, ha 
de irse con gran tiento en las labativas, ó generalmente 
pueden omitirse por temor del retroceso, en cuyo caso se 
echará mano de los alexipharmacos descoagulantes, y de 
los siguientes 

Polvos en las erupciones dificultosas. 

Toma de antimonio diaforético usual, de sal de cardo 
santo, y polvos de raspaduras de cuerno de ciervo, partes 
iguales de cada cosa : mézclense y tómense dos escrúpulos 
en agua de flores de saúco, las veces que se hubiere me- 
nester. 

En la fiebre purpurada la indicación es cuidar del estó- 
mago, y tener limpias las primeras vias- El serampion 
ha de tratarse como las viruelas benignas. La escarlatina 
tiene la misma cura que la erisipela. 

FEBRIS PES'llLENTIALIS, PESTIS, EPIDE- 
MIA. La Peste ó epidemia es una calentura infestísima á 
la humanidad, que inunda todas las Regiones, por tiempos 
indefinidos. Nace de un venenoin visible, que comenzando 
en el ayre particularmente austral, se propaga comunmente 
hasta encontrar con el bóreas, que enteramente lo deprime y 
sufoca, en cuyo medio, insinuado en los cuerpos por la in- 
spiración, ingestión, ó contrectacion, destruye los espíritus, 
V corrompe los humores, causando desmayos, modorras, 
convulsiones, eflorecencias, exantemas, tumores malignos, 
tiricias, hemorragias, y otros infinitos males,.^ 

Esta constitución del ayre las mas veces se origina de las 
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exhalaciones corrompidas, escasez de las lluvias, vapores 
por largo tiempo encerrados, frutos podridos, uso de ali- 
mentos extraños en el Pueblo, humedades estancadas, lu- 
gares venenosos, suciedadas detenidas, y egcstiones de cu- 
erpos mal nutridos. 
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Curación de la Peste. 

La epidemia, ó fiebre pestilencial que caracteriza el Pue- 
blo con los lombres de Matlazagualt , CocoUstli, Alfombril- 
la^ Tabardillo, y semejantes, según los síntomas que preva- 
lecen en ella, generalmente ha de curarse con el siguiente 
método. Luego que acometiere el mal se ministrará un vo- 
mitorio, y si la calentura fuere ardiente, se hasán una ó dos 
sangrías, usando á conseqüencia un sudorifero ; mas en 
siendo maligna la fiebre, después del vomitorio (omitidas 
del todo las sangrías) se darán las bebidas alcxipiíarmacas 
descoagulantes. El uso constante de estas bebidas, de los 
sinapismos, y de los tópicos alexipharmacos del número 
sesenta y cinco, hacen en el progreso la curación de estas 
fiebres. Las labativas (excepto en el principio, ó en tal 
qual caso muy urgente) aun estando estreñido y duro el 
vientre del enfermo, comunmente son dañosas. General- 
mente debe creerse que la continuación de las ayudas en 
las fiebres manchadas es el Duende exterminador de la hu- 
manidad en las epidemias ; sin embargo de ser muy favora- 
ble su freqüencia en otras calenturas. 

En los retrocesos de las erupciones, grandes coas^ula- 
ciones, postración de fuerzas, y afectos soporosos, se apli- 
carán cáusticos á las piernas, brazos, nuca, ó espaldillas ; se 
ministrará el cordial antiséptico, y se hará que huela el en- 
fermo con freqüencia vinagre alcanforado. Para supurar 
los grandes tumores se aplicará la miga de pan en Iec:he, con 
flores de manzanilla, cebolla cruda menudamente picada, y 
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manteca de puerco. Abiertos los tumores se curarán con 
el siguiente 

Ungüento detersivo en los abcesos malignos. 

Toma dos onzas de ungüento de isis, dos dragmas de 
triaca, y media onza de balsamo de azufre trementinado : 
mézclalo todo. 

La cura preservativa de la peste estriva principalmente en 
huir de los Lugares infestados. Mas el método de curar 
los Pueblos yá apestados es : limpiar las calles, plazas, alba- 
nales, carnicerias, establos, y semejantes sucios parajes, arro- 
jando lexos las inmundicias ; impedir la entrada, y comuni- 
cación de los enfermos con los sanos : enterrar los muertos 
en el campo ; y quemar mucha leña gruesa en todas las 
casas y edificios : las casas,* se regarán con vinagre, y se 
poblarán de sauces y rosas. Y las gentes se fomentarán á 
menudo sienes, frente, boca, y narices con vinagre, 

FEBRIS LENTA. La Calentura lenta es una fiebre 
suave, continua, y crónica, á veces con edemas en el cuerpo, 
y disposiciones caquécticas ; otras con sequedad en la piel, y 
un ayre de consunción. La causa inmediata es el hervor 
del jugo de los nervios. Las antecedentes son : debilidad 
de los nervios-, sangre sucia, ó mal complexionada ; y. cru- 
deza, ó espesura de la linfa. Las procatarticas son : pri- 
meras : acrimonias acidas nacidas en los vasos de la diges- 
tión, y después mezcladas con la sangre. Segundas : acri- 
monias alcalinas en las primeras vias. Terceras : abcesos, 
ó ulceras, principalmente en el pulmón. Quartas : excre- 
ciones detenidas; y humores venéreos, escorbúticos, escro- 
fulosos, ó semejantes. 

Los signos de la primera procatarsis son : mal cocimiento 
del estómago (sin embargo de la mucha hambre que suele 
excitarse, efecto de las lombrices que á veces causan estas 
acrimonias) pulso freqüente, disposiciones caquécticas, lien- 
teria, ó celiaca, Scc. Las segundas causas se conocen por 
el pulso febril, calor acre, tensión y sequedad de la piel, 
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vicio en la digestiun, exacerbaciones después de haber co- 
mido, ansias, toz seca, y consunción de las carnes. Las 
terceras se descubren por las señales que apuntamos en sus 
títulos. Y las quartas por la intempestiva supresión de los 
menstruos, sudores, diarreas, loquios, gálico, ú otros hu- 
mores detenidos, que acrimonian la sangre. 

El pronostico se saca de las causas, y del grado en que 
se halla la enfermedad. Si la causa fuere antigua, ó alguna 
ptisis declarada, habiendo supuraciones, ó depósitos gran- 
des en las entraíias, el mal es irremediable. Los sudores 
nocturnos constantes, la diarrea coliquativa, los ojos hundi- 
dos, las uñas encorbadas, y la atrofia, son signos mortales. 



NUMERO SESENTA Y NUEVE. 

Curación de Jas Fiebres lentas. 

Para curar estas fiebres es preciso combinar varias indi- 
caciones, porque la fiebre por sí exige los remedios frescos 
antifebriles, y las causas se curan muchas veces de distinta 
manera. Y así en las acrimonias acidas se instituirá un 
régimen de alimentos nada indigestos, ni irritantes, como 
sopas de carnes tiernas y blancas, cremas de arroz, polea- 
das, &c. se ministrarán uno ó mas vomitorios con la oxi- 
miel compuesta, ó la simple con polvos de contrayerba : se 
tomarán las veces que fueren menester, las minorativas del 
número tres : se entablará el uso del suero de mostaza, ó 
solo, ó con triaca y polvos de contrayerba, y por bebida 
común los caldos de pollo aperitivos : se hará excreicio á 
caballo ; y si el mal fuere rebelde se aplicarán cáusticos á las 
pantorriUas, brazos, ó espaldillas, dexandolos purgar por 
mucho tiempo. 

En las acrimonias alcalinas se ministrarán repetidas veces 
las minorativas frescas, y se instituirá la cura de la fiebre 
Iwct'wa que vamos á proponer. Esta calentura se caracte- 
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riza por una extenuación febril habitual, sudor pegajoso, o 
suma sequedad, y calor que abrasa. Tiene dos grados : el 
primero es en el que simplemente acometen los sintomas 
referidos ; y el segundo, quando habiendo estos llegado á lo 
sumo, resultan la diarrea, y los sudores coliquativos. 

En el primer grado se establecerá un régimen tenue y 
fresco; se combatirán las causas, no perdiendo de vista la 
fiebre; se harán una ó dos sangrías; se ministrarán algunas 
suaves minorativas ; se tomará por largo tiempo la leche de 
burras, ó la de vacas mediada con el cocimiento de raspa- 
duras de cuerno de ciervo, ó los caldos de pollo, y las be- 
bidas antipútridas frescas ; se darán baños de leche, de agua 
fría, ó con ios cocimientos de yerbas frescas ; ó si el enfermo 
estuviere muy obstruido, con orina de muchachos; y se 
frotarán á las espaldas las 

UnturasHintíhccúcas. 
Toma iguales partes del sumo ó babaza de las pencas 
del nopal cimarrón, ó de tuna tapona, de leche de vacas, y 
de unto de i)uerco. Cuezase todo junto, hasta que se con- 
suma la humedad, y mézclese después un poco de aceyte 
de almendras. 

ítem : De tutanos de ternera, bien limpios de sus pelle- 
gitos, y labados en agua rosada, dos libras ; de aceyte vio- 
lado, leche, y agua rosada, media libra de cada cosa, de 
polvos de diatragacanto frió, dos dragmas : mézclese bien 
todo. 

ítem : De aceyte de almendras sin fuego dos onzas, de 
sumo de limones media onza : mézclalos.' 

ítem: El ungüento de maravillas blancas; ó los gito- 
mates, ó tomates reventados. 

ítem : La sangre de tortugas recien muertas, al espinazo 
y arcas. 

ítem : Se hará un cocimiento de rosa y ninfas, que son 
los tüstonsitos de las acequias, y se le echará una pella de 
unto, dexandola á que se acitrone. Sacada, y enjugada se 
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revolcará en los aceytes rosado y violado, con la qual se cal- 
deará al enfermo desde la nuca á los talones. 

Que si el mal fuere rebelde se instituirán los baíios de 
tierra, poniendo á los enfermos enteramente desnudos dia- 
riamente dentro de hoyos nuevos, en tierra virgen seca y 
sombría, y cubriéndolos por una hora hasta el pezcuezo ; 
sujetándose el paciente al régimen de vegetales tiernos, 
media leche, y carnes de ajolotes. 

En el grado segundo de la hectica, y en las ulceras in- 
ternas, fuera de lo dicho, chupará el enfermo en freqüentes 
cucharadas el mucilago de la goma mangle, usando al mis- 
mo tiempo la media leche con el cocimiento de calaguala, 
y los restringentes frescos roborantes. Mira el título 
phtisis. 

Las quartas causas de las calenturas lentas se curan se- 
gún sus indicaciones, con el exercicio á caballo, y con el 
régimen fresco. 

FEBRIS INTERMITENS. Los Fríos es aquella 
calentura que repite por periodos. Divídese esta fiebre en 
errática ; y constante. La primera es la que no guarda 
orden alguno en las accesiones; y la segunda, la que las 
tiene teguladas. Llamase diaria la fiebre, en que todos los 
días repiten los paroxismos ; terciana, quando al tercero ; 
y quartana, quando al quarto, &c. Estas mismas pueden 
ser dobles, en doblándose los accesos (como si en la diaria 
repiten dos ó tres veces en el dia ; y en la terciana, corres- 
pondiendo el primero al tercero, el segundo al quarto, &:c.) 
Finalmente llamase subintrante aquella fiebre intermitente, 
cuyos paroxismos se alcanzan, esto es, si apenas concluido 
el primero invade inmediatamente el segundo. 

La causa inmediata de la fiebre intermitente es la afluen- 
cia de acrimonias tenaces alcalinas, ó acidas, en una sangre 
inficionada de semejantes materiales. Las antecedentes 
son las transjiiraciones detenidas, y las sangres pegajosas. 
Las procatartic'ás son, primeras : abusos en los alimentos, 
bebidas, y íhitas indigestas. Segundas : humores biliosos. 
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y espesos, emanados del hígado, y primeras vías. Terce- 
ras : humedades recibidas, ó vientos trios, y húmedos. 

Invade ordinariamente el insulto de la fiebre intermitente 
con bostezos, quebrantamiento del cuerpo, amarillez, y 
frialdad de los extremos, escalofríos, temblores, ansias, ori- 
na cruda, y pulso fi'eqüente y concentrado ; entran después 
los efectos de una fiebre ardiente, sed excesiva, sequedad 
de la lengua, mucho calor, pulso lleno, orina encendida, 
&c. Terminase la accesión con un sudor copioso. Fuera 
de estos tiempos la orina sale de el color de los ladrillos. 

De lo dicho se infiere, primero : el vicio previo de la san- 
gre para suscitar los paroxismos. Segundo : que estos no 
se verifican, mientras no se acumula toda la cantidad ne- 
cesaria. Tercero : que dichos materiales son pegajosos, y 
entran de golpe en la sangre, pues interceptan el circulo, 
causando los efectos del frió. Quarto : se deduce, que en 
el hervor de la fiebre es funden las materias, hasta conver- 
tirse en sudores copiosos, y orinas latericias. Ninguno pe- 
ligra de este accidente sino en el tiempo del frío. Durando 
mucho los fríos j resultan tiricia, hidropesía, y otros males 
graves. 



NUMERO SETENTA. 

Curación de ¿as Fiebres intermitentes. 

En estas calenturas siempre ha de atenderse al estómago: 
las purgas hacen mas fuertes, y dobles los frios : pasada la 
accesión ha de hacerse mucho exercicio por tierras secas y 
calientes. El fresco exterior en las tercianas es dañoso : 
en los cuerpos secos y calidos, son necesarios los remedios 
diluentes y humectantes: en la terciana exquisita, pasada la 
segunda accesión, comunmente aprovecha una sangría : la 
terciana doble pide los remedios suaves aperitivos : durante 
el paroxismo debe excusarse el alimento, y tomarse mucho 
suero cortado con agrio de naranjas. 
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Los frios generalmente se curan de la manera siguiente: 
se pondrá el enfermo al régimen de alimentos nobles, y 
de fácil digestión, evitando siempre el exceso en la bebida, 
y procurando que esta sea una infusión de yerbas estoma- 
cales y aperitivas ; se le ministrará el siguiente vomitorio : 
toma una taza caldera de sumo de naranjas, y mézclalo con 
dos cucharadas de sal común. Bébase, y instando el vomi- 
to, se ayudará con seis ó siete jarros de agua tibia. Des- 
pués tomará el enfermo tres veces en el dia, fuera de la ac- 
cesión, un escrúpulo de los siguientes 

Polvos digestivos y aperitivos. 
Toma de polvos sutiles de flores de manzanilla una onza, 

de sal de axenjos media onza, de antimonio diaforético 

dragma y media : mézclese todo muy bien. 

En el intermedio de tiempo que se usaren estos polvos, 

se dará otro vomitorio, compuesto de un escrúpulo de hipe- 

cacuanha, y diez granos de sal de agenjos, ayudando al 

vomito con el siguiente 

Cocimiento contra los frios. 

Toma seis naranjas con sus cortezas, que estén medias 
verdes; hazlas menudos pedazos, y cuécelas con veinte 
libras de agua, á que queden trece. 

Si el mal durare, en amenazando el frió se frotará el espi- 
nazo con la siguiente 

Untura contra los frios. 
Toma de aceyte de olivas, y vino blanco una libra de 
cada uno ; de hojas tiernas de ruda y estáñate, de flores de 
romero y rosa un puñado de cada cosa : cuezanse á fuego 
lento, hasta la consunción de la humedad : colado el aceyte 
se le derretirá un pedazo de cera blanca para formarlo un- 



güento. 



Comenzando el frió se tomará media dragma de sal febri- 

21 
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fuga, desatada en agua tibia ; ó un cocimiento fuerte de 
contrayerba con seis pinacates vivos. 

En los fríos diarios se tomará tres veces al dia un vaso 
de media leche de mugeres con agua de cebada ; y luego 
que empieze el frió se aplicarán sin intermisión á todas las 
coyunturas del cuerpo las flores del floripundio. 

Si á pesar de estos auxilios se mantuvieren los Jrios po- 
drá ministrarse el gran remedio de la quina» El modo de 
usarla, previas las diligencias referidas, es el siguiente. 

Pildoras de quina contra ¿os Jrios, 

Toma seis dragmas de polvos sutiles de quina, y media 
de flores de sal armoniaco. Con la babaza de la goma de 
alquitira, ó del nopal fórmense pildoras doradas, para tomar- 
las en tres veces distintas, antes que acometan los Jrios ó 
se tomará la siguiente 

Conservilla para ¡o mismo. 

Toma de polvos sutiles de quina una onza, de sumo de 
naranjas y miel rosada lo que bastare á formar un electuario, 
para usarlo en tres tomas. 

Los que fueren de complexión calida y reseca pueden 
tomar la quina en suero, ascendiendo (en distintas veces* su 
cantidad á seis dragmas. En el tiempo de la quina, y aun 
algunos dias después, se beberá mucha limoda nevada. A 
los niños se les hará, y repetirá la siguiente 

Labativa en los fríos de los Lijantes. 

Toma de polvos sutiles de la corteza una dragma, de 
agua fria tres onzas : mézclalos. 

Finalmente muchas tercianas se curan sin mas medica- 
mentos que mudar de climas, usar el tepachi por bebida 
ordinaria, y abstenerse de el agua, y de las frutas. 

FLATUS. I,os Flatos son unos vientos que se engen- 
dran en lo interior, ó en el habito del cuerpo, produciendo 
erutos, dolores repentinos, embaramientos, tensiones tim- 
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paniticas, frialdades, movimientos convulsivos, &c. La 
causa inmediata es un ayre encerrado en materia espesa y 
fermentada. Las antecedentes son debilidades, ó embara- 
zos de las entrañas del vientre. Las procatarticas, crude- 
zas, acidas; cachexías; acrimonias alcalinas; obstrucciones, 
y convulsiones del vientre ; humores histéricos, ó hipocon- 
driacos; y vientos, ó frialdades recibidas, estando caliente 
el cuerpo. 

Esta enfermedad aunque no es mortal por sí sola, pero 
muchas veces se hace muy proterva, dificultándose su cu- 
ración completa, particularmente en los viejos, en los hipo- 
condriacos, y en las histéricas. 



NUMERO SETENTA Y UNO. 

La curación de los Flatos. 

Para curar los flatos es preciso atender á la procatarsis, 
ó á la causa eficiente que los origina. Y así en las crude- 
zas acidas se hará lo que propusimos en los números siete, 
y once ; se dará un vomitorio, si se hallare conveniente ; 
y se echará la siguiente 

Labativa canjiinante, ó contra losjlaios. 

Toma una taza de caldo común de enfermos, cocido con 
tres tomadas de flores de manzanilla, y una de semilla de 
eneldo : cuélese, y mézclensele quatro cucharadas de miel 
prieta. 

En las cachexías se establecerá la cura del numero tre- 
inta y seis, y el uso de las siguientes 

Gotas carminantes y anodinas. 

Toma de elixir de propriedad, y de espíritus carminati- 
vos una dragma de cada cosa, de espíritus de cuerno de ci- 
ervo succinado media dragma, de láudano líquido un es- 
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crupulo : mézclese todo muy bien, á tomarse diariamente 
quince ó veinte gotas en caldo, ó en alguna infusión esto- 
macal. 

Las acrimonias alcalinas se curan como diximos en el 
numero tercero. Lo mismo ha de practicarse con las de- 
más causas que producen los flatos. Mira sus títulos cor- 
respondientes. 

En los dolores sin fiebre repentinamente suscitados, 
ayres violentos, ó frialdades recibidas, se abrigará al enfer- 
mo ; se le hará pasar una taza de la infusión bien caliente 
de flores de saúco ó manzanilla, ó de la simiente de anis; 
frotándole las partes enfermas con las unturas nervinas, ó 
los siguientes 

Tópicos carminantes. 

El ungüento de altea, con el aceyte carminativo, aguar- 
diente alcanforado, y polvos de semilla de acocote. 

ítem : Las pencas de zabila asadas, y abiertas por el 
medio. 

Ítem : Los redaños de carneros, revolcados en los acey- 
tes carminativos, con agua de la Reyna de Ungria, ó aguar- 
diente. 

ítem : Balletas mojadas en cocimiento de orines con 
manzanilla. 

ítem : Paños calientes sahumados con romero, salvia, ó 
aluzema. 

ítem : Saquillos llenos de salvado, sal, y flores de man- 
zanilla, bien calientes. 

Que si el flato venciere la fuerza de los carminantes, se 
aplicarán ventosas con mucho fuego. 

FLUOR MULIEBRIS, LEUCORRHíEA. El Fin- 
xo blanco de las mugeres es una evacuación por la boca de 
la madre, mas ó menos crasa, abundante, y lactiginosa, ó 
amarilla. Las causas son : primeras : acrimonias acidas, y 
disposiciones caquécticas. Segundas : acrimonias alcalinas. 
Terceras : aglomeración, ó peso de la sangre en los \asob 
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uterinos. Quartas : dilaceracion, lastimadura, relaxacion, 
ó irritación de los vasos linfáticos, que se desparraman en 
el centro del útero, y cuerpo de la vagina. 

Las señales que demuestran las primeras causas son : 
color amarillo del cuerpo, carnes blandas y algo hinchadas, 
debilidad, caimiento, malas digestiones, y menstruos des- 
coloridos. Las segundas se caracterizan por sus signos 
generales ; por el ardor, calor, y comezón que se sienten 
en las partes naturales ; y por lo recocido, amarillo, y acre 
del humor. El profluvio que nace de las terceras causas 
se conoce porque los cuerpos están carnosos, pletoricos, ú 
obesos ; la sangre menstrual es escasa ; y el fluxo copioso, 
glutinoso, y nada graveolente. Las quartas causas se 
barruntan por la excreción muy delgada, y por los dolo- 
res de caderas, habiendo precedido golpes, luxaciones, con- 
gresos improporcionados, abortos freqiientes, partos difici- 
les, Scc. 

El fluxo blanco se distingue de la gonorrea, en que esta 
no se para durante el curso de los menstruos, lo (¡ual no 
sucede en el fluxo blanco ; á mas de la inflamación, ardor 
de orina, y purulencias, que acompañan comunmente á la 
gonorrea. Las purgaciones originadas de ulceras en nada se 
equivocan con el fluxo blanco, porque salen siempre sanio- 
sas, purulentas, y fétidas, acompañadas de grandes dolores, 
ardores, y fiebre lenta. 

El fluxo blanco es accidente que prolongándose mucho, 
se hace difícil de curar, vuelve estériles á las mugeres, y 
causa prolapsos, debilidades, enflaquecimientos, y caque- 
xias graves. Si se detiene sin tiempo produce hidropesias, 
fluxos, copiosos de orina, convulsiones, &:c. 
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NUMERO SETENTA Y DOS. 

Curación de fiíixo blanco de las Mugeres. 

Para curar esta enfermtdad es necesario abstenerse de la 
venus, del demasiado exercicio, y de las cosas acres y flatu- 
lentas, junto con moderarse en el uso de los baños, y re- 
medios purgarles y diuréticos. La curación debe rodar 
sobre los quatro ordenes de causas, que hemos apuntado. 
En las primeras se instituirá la cura de la chlorosis, y se 
practicarán los remedios aperitivos, junto con el diario uso 
de la siguiente 

Labativa contra el jiuxo blanco de las Mugeres. 

Toma media libra de miel de azúcar, hecha en cocimi- 
ento de manzanilla, betónica, y torongil, y dos dragmas de 
polvos de agárico : mézclalos. 

Pasados algunas dias se darán uno ó dos temazcales, y se 
harán friegas ásperas por todo el cuerpo, con cenizas comu- 
nes, ó con paños calientes, tomando por bebida ordinaria el 
agua de cal deytilada, ó la termal calcifera. 

En las segundas causas se establecerá la dieta fresca ne- 
cesaria en las acrimonias alcalinas, y se harán algunas san- 
grias y baños ; procurando que los diluentes sean un tanto 
restringentes, como la capitaneja, rosa, xocoyoli, Scc. y to- 
mando á todo pasto las aguas termales de alumbre. 

Las terceras causas piden mucha moderación en las co- 
midas y bebidas, sangrías, purgas, y el uso constante de 
los marciales. Las quartas se curan con medicamentos vul- 
nerarios, y restringentes roborantes, como son las yerbas de 
ortiguilla, y capitaneja ; la leche de ovejas ; el magisterio 
de corales, ó los polvos de la goma de sonora en agua es- 
pirituosa de canela y claras de huevos, &.c. y los emplastros 
confortativos y restringentes á las caderas. 

Sin embargo de lo dicho ha de advertirse, que el fluxo 
ordinariamente no cesa, mientras no se suspenden los re- 
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medios. No quiero decir que estos son inútiles, sino que 
pasado algún tiempo de su uso se haga un largo paréntesis 
en la curación, para que aquietados los fluidos, puedan ocu- 
parse en sus destinos ; y sosegadas las vibraciones de los 
vasos, se proporcionen estos á fungir sus resortes naturales. 
Las mugeres que adolecen fácilmente de esta enfermedad, 
deben sugetarse á los alimentos secos, abandonando las fru- 
tas, y cosas aguanosas. 

GANGRiüNA. La Gangrena es aquella enfermedad 
en que las partes se ponen mas ó menos insensibles, amore- 
tadas, y negras, con hedor de cuerpos muertos. 8PHACE- 
LUS, ESTIOMENUS, SIDERATIO, NECROSIS es 
la total mortificación, ó inanimación de alguna parte. La 
causa inmediata de estos males es la iniciativa, ó entera de- 
strucción de los texidos naturales. Las antecedentes son : 
carnes blandas, y humores mal nutridos y espesos ; ó carnes 
secas, y complexiones biliosas, ó adustas. Las eficientes 
son : primeras : remedios repercusivos, venenos narcóticos, 
estancamientos de humores, y fiebres malignas. Segundas : 
inflamaciones, contusiones, ó compresiones graves, así in- 
ternas como externas ; erisipelas, quemaduras, cáusticos ; 
venenos disolventes, y corrosivos; y fiebres ardientes. Ter- 
ceras : frios intensos. 

La gangrena es interna ó externa. La primera se conoce 
porque precediendo las causas mencionadas, sin señales de 
supuración, ni resolución, se abaten las fuerzas, entran des- 
mayos, el pulso se pone intermitente, resultan petequias 
amoretadas ó negras, estertores, convulsiones, dolores gra- 
ves, ó vómitos pertinaces negros, verdes, &c. 

La gangrena externa se manifiesta, porque eon las causas 
dichas se levantan algunas vexiguillas, cuyo cimiento co- 
munmente es negro ; ó las partes hinchadas se ablandan 
demasiado, y es la gangrena húmeda ; ó se resecan, y hacen 
pregajosas, lo que constituye la gangrena seca ; y en las 
causas terceras se ponen ruborosas, y con mucha comezón. 
Que si después de estos síntomas llegan del todo á morirse 
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las partes, destilando algunas veces un icor amarillo, y feti^ 
do, yá es el estiomeno. 

La gangrena es enfermedad peligrosa, y pide pronto so- 
corro : en los hidrópicos, y tisicos es mortal : las evacuacio- 
nes negras la anuncian en los males habituales : lo morado, 
negro, y seco, ó lodoso de las ulceras la indican. El circulo 
rojo que rodea la parte gangrenada significa que lo malo está 
separado de lo sano. 

El esfacelo no tiene cura, y solo con la amputación hay 
esperanza de escapar la vida : el de los extremos del cuer- 
po en los viejos pronostican la próxima muerte. 
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Curación de la Gangrena. 

Luego que la gangrena externa se manifestare (no habi- 
éndose originado por haberse elado los miembros) se harán 
sajas en toda la parte daiiada, eximiendo todo lo proscrito, 
lo qual de nuevo debe hacerse, siempre que la curación se 
repita. Después si la causa fuere cuagulatoria ó maligna, 
se aplicarán repetidas veces, fomentos á la parte del coci- 
miento de la corteza peruana, mezclándole unas gotas de es- 
píritus de vitriolo, nitro, ó sal dulce ; ó con los cocimientos 
de yerbas amargas, salados : también se ministrará cada 
quatro horas una dragma de quina en alguna bebida alexi- 
pharmaca. Mas en siendo la inflamación ardiente, se curará 
como la erisipela, tomando la corteza en bebidas antipútri- 
das frescas, y fomentando la parte con el cocimiento de la 
yerva del pastor (llamada con otro nombre de el cáncer) con 
extracto de saturno. Si el esfacelo se temiere, se enjugarán 
las sajas con el agua triacal y sal armoniaco : en aparecién- 
dose alguna mancha negra, se aplicarán compresas mojadas, 
en la tintura de mirra, sola, ó con el agua fagedenica ; ó un 
lienzo con balsamo de copaiva. Dichos medicamentos de- 
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ben continuarse, hasta que comiencen las purgaciones. Los 
dolores que originan son bien útiles para reanimar, y supu- 
rar las partes. 

Sí no obstante esto, la enfermedad no cediere, se harán 
mas profundas las sajas, aplicando después unas planchuelas 
con el siguiente 

Ungüento supuratorio en el estiomeno. 

Toma dos onzas de ungüento egipciaco, de los aceytes 
de palo, y de trementina media onza de cada uno, de la 
agua fagedenica tres dragmas : mézclese todo. 

Conservándose aun rebelde el mal, se curará con la man- 
teca de antimonio ; que en íio valiendo, se apelará al caute- 
rio. Luego que en los bordes de la escara apunte la supu- 
ración, se menudearán las sajas, y la ulcera se curará con los 
digestivos, animados y balsámicos, concluyendo con el un- 
güento ibis mezclado con balsamo de copaiva. La ampu- 
tación es dañosa, mientras no se declarare el esfacélo. Y 
en llegando este caso, ha de hacerse la incisión hasta lo vivo, 
estableciendo la cura que hemos propuesto, menudeando el 
cordial antiséptico del numero sesenta y cinco. 

Los Permones ó Zabañones son aquella gangrena de 
pies y manos, que nace del mucho frió. Curase comun- 
mente con el cataplasma de navos cocidos. Mas si fuere 
grave, se aplicarán lienzos mojados en el agua vegeto-mine- 
ral, añadiéndole poco á poco aguardiente alcanforado, hasta 
que venga este á quedar solo, con lo que se perfecciona la 
eura, no faltando interiormente los cordiales. La gangrena 
interna se cura como las fiebres pestilenciales, ó tabardillos. 

GINGIVARUM MORBI. Las enfermedades de las 
encías. Como estas partes son glandulosas, y consiguien- 
temente muy húmedas, se ha de excusar en lo posible la 
supuración, porque ésta muchas veces pasa á cancro, gan- 
grena, ó ulceras pertinaces. Por la misma razón prueban 
bien los remedios que son algo secantes y restringentcs. 
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NUMERO SETENTA Y QUATRO. 

Curación de los males de las encías. 

En la párulis^ ó inflamación de estas partes se instituirá 
la cura dci numero noventa ; se alimentará el enfermo con 
leche, y iacticinios : y tomará freqüentes buches de agua 
rosada, ó de leche cocida con rosa ; se aplicarán á las encias 
lienzos delgados, mojados en una conservita, compuesta de 
babazas de semilla de membrillos, azúcar candi, y polvos 
sutiles de horts de malvas ó de violetas ; ó se frotarán con 
gitomates, ó tomates rebentados. Estos remedios convie- 
nen igualmente en las excoriaciones. INIas si estas nacieren 
de acrimonias empireumaticas, se tomarán buches de vina- 
gre, agua rosada, y polvos de alumbre. En lo Jojb, ó 
esponjado de las encias se harán los remedios que afixan los 
dientes del numero cincuenta y cinco, ó se untarán con 
miel rosada, amasada con polvos sutiles de capitaneja, de 
encino colorado, ó de salvia con alumbre quemado. El 
tabaco mazcado preserva de putrefacción las encias. 

Linimento para las ulceras, y disposiciones cancrosas de las 

encias. 

Toma partes iguales de polvos sutiles de las gomas de 
magueyes, mesquites, y nopales, cendrada pura, capitaneja, 
caparrosa, y alumbre quemados. Amásalo todo con sumo 
de raices de lirios, y dexalo secar al Sol para hacerlo polvos. 
Toma una dragma de estos polvos, y mézclalos con una 
onza de miel rosada, para untar á menudo las encias. La 
capitaneja sola en cocimiento, ó hecha polvos es también 
útil para estos males. 

ítem : El ungüento egipciaco compuesto, &c. 

En el mal de loanda, y en el gálico se harán los remedios 
que prescribimos en sus títulos. 

GONORRHíFíA. La Gonorrea, ó Purgación es una 
excreción por el caño de la orina, de un humor, blanco, y 
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algunas veces verde, espeso, ó delgado, mas ó menos abun- 
dante. Las causas que anteceden son las inflamaciones, 
irritaciones, ó debilidades de las próstatas, ó glándulas que 
están situadas en el cuello de la vexia:a de la orina. Las 
procatarticas son : primeras : humor venéreo, por el con- 
greso impuro en tiempo de los menstruos, ó con persona 
infecta. Segundas : bebidas, comidas, ó ingestos alcale- 
centes. Terceras : acrimonias acidas, disposiciones ca- 
quécticas, ó relaxaciones de las próstatas. 

La gonorrea que nace de la primera causa, llamada vul- 
garmente de garabatillo, se conoce porque hay sumo ardor 
en la orina, la glande se inflama, la purgación de blanca pasa 
á ser verde, y el pene se erige y encorba, con mucho dolor 
y priapismo. En las segundas causas los efectos dichos 
son moderados. En las terceras el fluxo es aquoso blanco, 
y habitual, sin dolor, ardor, ni inflamación ; el estómago está 
débil, y hay señales de crudezas y cachexías. La gonorrea 
que sin tiempo se detiene acarrea muchos daños. 



NUMERO SETENTA Y CINCO. 

Curación de la Gonorrea. 

En las primeras y segundas causas, si el mal fuere muy 
violento, se harán una ó dos sangrías, mas ó menos copio- 
sas, según lo executivo del mal, labativas, y minorativas 
frescas ; inmersiones, y fomentos anodinos á las pudendas, 
como del cocimiento de leche con adormideras, ó de linazas 
con raices de malbavisco, &c; unciones á las ingles, em- 
peyne, higado, y ríñones con el ungüento diurético, ó el de 
nopal del numero sesenta y nueve ; y se ministrará con 
freqiicncia la horchata fresca, ó la posima para suavisar los 
ardíM-es de la orina, que ponemos abaxo. El alimento será 
tenue y nada irritante, como leche, atole, y almendradas. 
Que si el mal siguiere, se tomarán uno ó dos purgantes 
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me^rcuriales ; y se concluirá la cura, con baños de agua ti- 
bia, y la emulsión restringente de abaxo. 

Mas en no siendo muy executiva la enfermedad, después 
del uso de los diluentes y frescos, se tomarán los 

Remedios que consumen la Gonorrea. 

El cocimiento de la raíz de pegapega, que también lla- 
man jazmin cimarrón, tomado en ayunas, y al caer del Sol. 

ítem : La agua miel de magueyes, cocida con raices de 
peregil y malvas, usada del mismo modo. 

ítem: El cocimiento de la yerba del sapo, endulzado 
con xarabe de raices de malvabisco. O las 

Pildoras que quitan la Purgación. 

Toma de aceyte de palo (esto es, de balsamo de copaiba) 
cocido hasta que se espese, una onza ; de polvos sutiles de 
sangre de drago, una dragma. Fórmense pildoras, á tomar 
en ayunas una dragma todos los dias. 

Por agua común se usará el cocimiento de las cortezas 
de canafistola. En el uso de estos remedios se insistirá 
por algunos dias, absteniéndose de todo ingesto acre y ven- 
toso, del vino, y de las mugeres. 

Mas si resultaren bubas, ulceras en la boca, phimosis, 
parnphimosis, ronquera, dolores en las coyunturas, ^c. se 
hará la cura de la luevenerea. 

En suprimiéndose la gonorrea muchas veces se hinchan 
los testiculos ; entonces se usarán los remedios antivene- 
reos, aplicando repetidas veces, compresas mojadas en co- 
cimiento de raices de malvabisco y simiente de linazas ; ó 
se pondrá un cataplasma de cebollas de azuzenas blancas, y 
hojas de vele ño y malvas, cocidas hasta la espesura, añadi- 
éndole harina de linazas y aceyte de lombrices, ó el sigui- 
ente 

Cataplasma resolutivo eii los tumores del escroto por 
Gonorrea suprimida. 

Toma de las harinas de alholbas, cebada, y lupinos, dos 



GONORRHCEA. 173 

onzas de cada una; de polvos sutiles de cominos media 
onza. Cuezanse en agua, á que quede espeso el mixto. 
Apartado de la lumbre se le mezclará un poco de aceyte 
hediondo de lombrices. 

Acontece muchas veces que los epidtdimos, llamados vul- 
garmente birizaSy después de esta enfermedad, quedan en- 
durecidos. En este caso se aplicarán los emplastros de 
diabotano, mercurial irino, ó diaquilon gomado. Mas si 
el tumor inclinare á supurarse, se repetirán las sangrías, y 
se usarán los madurativos ; que en no rebentando por sí 
solo, se sajará profundamente, y se curará con los digesti- 
vos. En las terceras causas se arreglará el enfermo á to- 
mar por veinte ó treinta dias el siguiente 

Electuario para la Gonorrea caquéctica. 

Toma de triaca y azafrán de marte aperitivo iguales par- 
tes; mézclense. Desátese una dragma en agua tibia, á 
tomar en ayunas, y la misma cantidad á el caer de la tarde, 
haciendo mucho exercicio. Por lo demás se tratará esta 
enfermedad como la cachexía. 

Si destruidas las causas todavia subsistiere la gonorrea, 
se apelará á los remedios restringentes, y restrictivos robo- 
rantes del numero cincuenta y siete, ó se usará la leche de 
ovejas, ó la siguiente 

Emulsión restringente en la Gonorrea. 

Toma un puñado de capitaneja fresca : muélase en un 
metate con una libra de agua. Cuélese, y endúlcese con 
xarabe de corales, añidiéndole siete granos de azúcar de 
saturno. 

O se usará el electuario restringente del numero cincu- 
enta y seis. 

Las termas de alumbre igualmente son útiles en estos 
casos ; como también las inyecciones de agua de lantén con 
la piedra medicamentosa. 
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Horchata fresca en la Gonorrea, 
Toma de las simientes de melones, calabazas, y adormi- 
deras una onza de cada una, de agua de pimpinela, ó de 
lechugas una libra. Hágase horchata, que se endulzará 
con xarabe de mucilagos, echándole veinte gotas de espí- 
ritus de nitro dulce. 

Pozima anodina que suavisa los ardores de la orina. 

Toma de cocimiento de raiz de malvabisco, cortezas de 
caiiafistola, y simiente de linazas una libra : endúlcese con 
el xarabe de adormideras. 

El xocoqui aguado refresca los caiíos la orina. 

Pildoras mercuriales purgantes» 
Toma de masa de pildoras católicas, y mercurio dulce 
un escrúpulo de cada uno. Háganse pildoras con xarabe de 
culantrillo, para una toma. 

GRAVIDITAS. La Preñez t^^ la fec tndacion de uno, 
ó mas huevesillos matemos en el fondo de la matriz, cre- 
ciendo comunmente por espacio de doscientos y ochenta 
dias, hasta formarse un perfecto y maduro infante. La 
causa inmediata, es la penetración de la aura seminal por 
los filamentos ó estambres de dichos huevesillos. La ante- 
cedente es la buena disposición de \<i genitura, pene, y ittero. 
La procatartica es la proyección del semen viril al fondo 
del útero, mediante no solo el concurso similitudinario, sino 
también la eyaculacion simultanea, ó el derrame de ambos 
sexos á un mismo tiempo. Verificadas las causas ante- 
cedentes y la procatartica, el espíritu masculino llega á los 
ovarios diestro, ó siniestro : uno, dos, ó mas huevesillos se 
hinchan, según la virtud, y disposición de las agentes: lasfw- 
bas Falopianas se contraen, sus bocas se ensanchan, reciben 
los huevecillos, estos entran en el útero, se pegan á sus pa- 
redes : el cuerpo se horripila, la matriz se contrae, el men- 
struo se detiene, la sangre gruesa regurgita á las partes su- 
periores, la delgada se exprime é insinúa en el huevesillo 
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este se desenvuelve delineado en él primordialmentc el 
fciu) y se manifiesta cubierto con dos membranas. 

La túnica que inmediatamente cubre al feto es la mas 
delgada, llamase amnion. La otra es la mas gruesa, y le 
nombran chorion, toca la concabidad del útero. Está pendi- 
ente el feto de las parias, las quales son un cuerpo redondo, 
y esponjoso, unido ai útero por la parte convexa, intervini- 
endo los vasos uterinos, y por la concaba al ombligo del 
mismo feto, mediante c\ funículo llamado por eso umbilical^ 
que es un cordón compuesto de una vena ancha, y dos ar- 
terias de doble amplitud menor. 

Establécese el circulo mediante la sangre mas delgada que 
las arterias uterinas depositan en las parias, las quales por la 
vena umbilical la infunden en el feto, volviendo por las ar- 
terias del cordón otra vez á la placenta, y de ai á las venas 
del útero, continuándose este movimiento circular entre la 
madre, y el feto : éste vá succesivamente creciendo hasta su 
perfecta madurez, que es quando tiene ya necesidad de res- 
pirar, lo qual sucede ordinariamente á los nueve meses. 

Los signos que demuestran la preñez son los siguientes: 
falta de menstruos sin otra causa conocida ; horror, displi- 
cencia, y pesantez del cuerpo, en especial de la cabeza ; 
ojeras, ó hundimiento de los ojos; nauseas, vómitos, desga- 
no de comer, impaciencias continuas, y apetito á tomar co- 
sas extrañas ; orina citrina clara, estrellada, nubeculosa, y 
con descenso y ascenso de corpúsculos como los átomos del 
ayre, particularmente en los primeros meses ; elevación re- 
donda del abdomen, de dia en dia mas aumentada ; movi- 
miento como adherente en medio del vientre, desde pasado 
el tercero mes ; y como cerramiento de la vagina á la con- 
trectacion de la comadre. 

Los Antiguos creían que el feto másenlo se criaba en el 
lado derecho, y el femenino en el izquierdo ; lo contrario 
suele observarse, aunque en esto no hay regla fixa. 

Las señales que hacen sospechar el haberse concebido 
varón son las siguientes : color del rostro manchado, y 
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apagado ; movimiento del feto, quando mas tarde, pasados 
los tres meses primeros ; sumo aborrecimiento al congreso; 
y calor grande que suele sentirse en el lado del bazo. Pre- 
súmese el estar en cinta de muger por la suavidad de los 
efectos del preñado, por las pocas manchas de la cara, y 
porque los meteorismos del vientre no cesan hasta los qua- 
tro meses. 

Indican haberse muerto la criatura en el vientre, la expul- 
sión de aguas por muchos días, sin vcrilicarse el parto ; si 
dichas aguas salen de mal olor ; inmovilidad del feto ; con- 
versión de éste al lado que se vuelve la madre ; y en ésta 
desmayos, escalofríos, pujos, aliento fétido, peso y frialdad 
del empeyne, &;c. Los signos que pronostican la muerte 
de la preñada en el parto son el color del rostro rojo repen- 
tinamente mudado en aplomado, hacia los últimos meses, 
y las molas ca?'nosas que en la misma preñez se hubieren 
arrojada. 

Las molas, á las que vulgarmente llaman congelas, son un 
concepto mal formado. Las viejas, las que celebran el con- 
cubito instando ya los meses, ó con el actual fluxo de ellos, 
y las que padecen frialdades y humedades en la matriz, 
están expuestas á esta enfermedad. Las señales que la 
distinguen de la preñez verdadera son la falta de movimien- 
to propio en la mola, siendo común que el feto á los tres ó 
quatro meses comienze espontáneamente á moverse ; la du- 
reza que siente la preñada, y pesantez por el lado que se 
inclina ; y el antiguo embarazo del vientre, siendo regular 
que el preñado legitimo no pase de nueve meses. 

Las molas ventosas, que tanto equivoca el Pueblo con la 
preñez verdadera, tienen su génesis en un semen impuro 
amutcoso y tartáreo ; se conocen por el perpetuo meteoris- 
mo de la matriz, y dolores terebrantes : por la exterior fri- 
aldad del vientre; y por la orina que se arroja, como seminal 
y estrigmentosa. 



GRAVIDITAS. I77 

NUMERO SETENTA Y SEIS. 

Jiegimen de las Frenadas, y curación de sus mas comunes 
enfermedades. 

Las que están en cinta deben bañarse con alguna fre- 
qüencia, no desreglarse en la dieta, y abstenerse del vino. 
Según el sentir de Hypocrates, las preñadas pueden sangrar- 
se, y purgarse desde el quarto hasta el séptimo mes ; pero 
las sangrias han de hacerse solamente en los brazos, ó par- 
tes superiores, habiendo mucha necesidad, ó abundancia de 
sangre ; instando ya el parto son dañosas comunmente. 

Al tercero ó quarto mes suelen prorrumpir en sangre las 
preñadas, lo que dá sospechas de haber congelos ; mas por 
qualquiera causa que esto venga, en no siendo excesiva, ó 
acompañada de graves sintomas, no debe suspenderse, 
contentándose la enferma con estar fajada, en quietud, y con 
régimen. Los antojos en las preñadas han de cumplirse, 
en siendo racionales y asequibles, que no siéndolo, se les 
engañará la idea con los succcdaneos. En los últímos meses 
harán mucho y constante exercicio á pie, excusando clha- 
cerlo á caballo; estando cercanas al parto, si hubiere aparato 
de humores en el vientre, ó mucho estreñimiento, y flatos, 
se les harán algunas labativas emolientes. 

Gotas en las accesiones histéricas de las Preñadas. 
Toma de las tinturas de castor y de laca, de cada una dos 
dragmas, de sal volátil oleosa dos dragmas y media, de 
láudano líquido media dragma : mézclense, y tómense 
doce gotas, de tiempo en tiempo, en caldo, ó infusión de 
torongil. 

Uutura para las inflamaciones de la Vulva, y Almorranas, 
Toma de los ungüentos populeón, rosado, y manteca de 

saturno, de cada cosa partes iguales : mézclense. 
La diarrea ha de remediarse quanto antes con los anodi- 
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nos, y restringentcs roborantes. Los vómitos mas se irri- 
tan con los astringentes, y. así han de tratarse con los robo- 
rantes estomacales, y alguna Vez con los anodinos : el café, 
ó cha, la sal de agenjos en sumo de limones, el agua de 
yerbabuena compuesta, el xarabe espirituoso de cortezas de 
cura, ó el agua de canela bordeada con unas gotas de láu- 
dano, satisfacen esta indicación. 

Si la criatura se hubiere muerto en el vientre, se harán 
algunas labativas; se aplicarán al vientre gallinas abiertas 
por el espinazo, y un sudadero de bestias á las caderas, 
cocido antes en orines ; se hará pasar á la enferma la infusión 
de esparto, de ojas de sen, el estiércol de caballo deshecho 
en vino, el agua de embrión, ó la bebida para facilitar el 
parto que pondremos en su título : los fuertes esternutato- 
rios, vomitorios, semicupios, y la operación manual han de 
ser los últimos recursos. 

En las molas convienen las bebidas, unturas, y labativas 
aperientes; los termas calcíferos, remedios diuréticos y 
cmenagogos, bebidas laxantes, vomitorios, esternutatorios, 
sangrías en los tobillos, vapores de ingo, y pesuñas de asno, 
recibidos por la vulva, y los pesos compuestos de cera, 
amasada con polvos de asa fétida, castor, y trociscos de al- 
liandal. La operación debe hacerse solamente en estando la 
mola invocada en la vagina. 

GUTTURIS MORBL Los males de las fauces. Los 
vocalísimos, esto es, los que tienen sonora y muy alta la 
voz padecen de la garganta por tener las fauces relaxadas. 
Las asperezas de estas partes nacen comunmente del mu- 
cho chupar tabaco, ó por el tiempo frío. Las anginas del 
invierno regularmente se agravan con sangrías, y gargaris- 
mos; curanse comunmente con los remedios pectorales, 
y que promueven la saliva. En todas las enfermedades 
del gaznate dañan por lo común los aceytes, y ungüentos, 
usados por dentro. En las ulceras venéreas es gran reme- 
dio el babeo ; en las demás prefieren los abstergentes re- 
stringentcs. 
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NUMERO SETENTA Y SIETE. 

Auxilios para los accidentes de las fauces. 

Lamedor en las anginas linfáticas. 

Toma de miel rosada quatro onzas, de aceyte de palu 
medía onza, de extracto de orozíis dos dragmas, de polvos 
de alcanfor un escrúpulo : mézclalo todo, y chúpese con 
una cuchara. 

También es útil mazcar las raizes de pelitre, ó el tabaco. 
Habiendo muchas humedades, se harán gárgaras con orina 
de personas sanas. En los Catarros se chuparán los alfe- 
ñiques, ó se inspirará por un embudo el humo de salvia. 
En la ronquera de esta causa aprovecha chupar la azúcar 
quemada en aguardiente. Para las inflamaciones, excoria- 
ciones^ ronquera, y ulceras de la campanilla es útil el garga- 
rismo de agua de lantén con miel rosada y unas gotas de 
espíritus ácidos de vitriolo. 

Gargarisnios para las ulceras del gaznate. 

Toma de capitaneja, rosa seca, cortezas de granadas, 
cuachalalate, y calancapatle, de cada cosa partes iguales : 
cuezase todo según regla, y endúlcese con miel rosada. 

ítem : De cocimiento fuerte de capitaneja una libra, de 
aceyte de escoria de fierro onza y media : mézclalo. En 
el prolapso, ó caida de la campanilla se insuflarán los polvos 
de nueces de ciprés, capitaneja, lantén, pata de león, alum- 
bre quemado, ó cascaras de granadas; se instilarán unas 
gotas de aguardiente en los oidos, tapándolos después con 
algodones ; se harán gargarismos con vinagre ; y se eleva-, 
rán los cuerpos, tirando con esfuerzo de los cabellos de la 
coronilla. 

Gargarismo en las durezas del gazjiafe. 

Toma de raizes de apio y de malvabisco una dragma de 
cada una, de guinari (que es el pan y quesillo, ó la bursa. 
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pastoris) un puñado, de pasas deshuesadas dos onzas. 
Cuezase todo en agua de cebada, á que quede una libra ; 
colado el cocimiento se endulzará con xarabe de cinco rai- 
ces. En el cancro se harán gárgaras con los sumos de 
lantén, siempreviva, y yerba mora ; ó con el cocimiento de 
la yerba del pastor, y leche de burras. Quando un cuer- 
po extraño llegare á detenerse en el gaznate, han de practi- 
carse las siguientes diligencias : se procurará primero ex. 
traerlo con los dedos, pinzas, ganchos, ó tenazas ; en no 
pudiéndose, se irritarán las fauces con unas plumas, lubrifi- 
candólas antes con el aceyte de almendras dulces, ó toman- 
do este mismo azeyte en porciones repetidas: no siendo 
asequible la expulsión, se impelerá al estómago el cuerpo 
atorado, mediante una buxia de cera muy delgada, se darán 
puñados á las espaldas, ó se harán pasar al enfermo licores 
grasosos. 

Mientras estos auxilios se executan, se atendará á pre- 
caver la inflamación que acontece muchas veces, dando al- 
gimas sangrías, y haciendo que trague el enfermo mucha 
leche, ú otros demulcentes. La broncotomia, siendo ope- 
ración muy temerosa, suele llegar yá tarde. 

En dando alguna cosa en el galillo^ esto es, si se atrave- 
sare un cuerpo extraño en la laringe, ó cabeza del canal de 
la respiración, se darán muchos puñados al pecho, y á las 
espaldas ; se tomarán unos tragos de agua fria; ó se procu- 
rará el vomito. 

HiEiMOPTHYSIS, H^MOPTOE. El Esputo de 
sangre es la excreción de sangre por la boca, venida de los 
pulmones, ó de la áspera arteria. La causa inmediata es 
la apercion, rupcion, erosión, ó corrupción de dichas par- 
tes. Las antecedentes son : textura fioxa y delicada de los 
pulmones; abundancia, turgescencia, ó raridad de la san- 
gre ; estrechura natural ó accidental de sus vasos ; y acri- 
monias del humor bronquial. 

Las procatarticas son : primeras : llenuras, presiones del 
pulmón, hemorragias espontaneas ó naturales suprimidas, 
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sangrías omitidas, fiebres, y convulsiones. Segundas : hc- 
rídas, contusiones, pthysis, toz, tubérculos del pulmón, pul- 
monia, y dolores de costado. Terceras : inspiraciones acres 
ó metálicas, vociferaciones altas, excrcicios graves, grandes 
esfuerzos, suspensiones de la respiración, y proyecciones 
violentas del ayre en la espiración. Quartas : pasiones im- 
petuosas, desvelos continuos, vomitorios ó purgantes fu- 
ertes, uso demasiado del vino, cosas acres, y causas de las 
acrimonias alcalinas. 

Los signos de la sangre hemoptoica son : toz, expecto- 
ración de sangre espumosa, y dificultad de la respiración. 
.Quando la sangre se arroja como gargajeando, es señal que 
sale de las ñiuces ; si solo escupiendo, es del paladar ; si 
con vomito, del estómago : pero la que viene con toz es 
del pulmón. Siendo la sangre abundante, es indicio de que 
las arterias grandes del pulmón se han abierto ó rompido ; 
que si fuere poca, y con toz profunda, el daño está en las 
celdillas últimas de dicha entraña. 

Las mas peligrosas hemoptises son aquellas que no na- 
ciendo de una causa violenta, como pulmonía, golpes, san- 
gre detenida, &:c. se acompañan con dolores en el pecho, 
dificultad en la respiración, esputo de sangre continuo con 
toz molesta por algunas semanas, accediendo la textura se- 
ca, y macilenta de los cuerpos, porque indubitablemente 
degeneran en phtisis. , 
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Curación de la Hemoptisis. 

Los remedios generales para el esputo, y fluxo de sangre 
por la boca son : sangrías, ligaduras en brazos y piernas, 
bebidas diluentes, y remedios incrasantes anodinos, y á lo 
último restringentes ; inmersiones, ó fomentos de agua 
elada en las pudendas, mucha quietud, y alimentos frescos, 
nobles, y ligeros. 
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Si la causa fuere sangre de almorranos, ó menstruos de- 
tenidos, se harán las sangrías en los pies; mas si fueren 
otras, han de hacerse en los brazos. Generalmente en un 
íluxo violento hemoptoico, el primer remedio debe ser una 
snngria copiosa en el brazo. 

Lamedor pectoral incrasante. 
Toma del mucilago de la goma mangle qiiatro onzas, 
de láudano líquido un escrúpulo : mézclense ; y chúpese 
en medias cucharadas de tiempo en tiempo. 

Pastillas mcrasantes. 

Toma del mucilago dicho dos cucharadas, del polvos su- 
tiles de simiente de vek ño dos dragmas, de azúcar quanto 
baste. Háganse pastillas para traerlas en la boca chu- 
pando. 

Anodinos pectorales. 

Toma de las conservas de rosas y amapolas de cada una 
una onza, de diascordia media onza. Tómese el canto de 
una cuchara, tres ó quatro veces al dia. 

ítem : De polvos sutiles de goma de Sonora dos escrú- 
pulos, de masa de pildoras de cinoglosa un escrúpulo, de 
xarabe de diacodion quanto baste. Fórmense pildoras de 
á grano para usarlas de tres, en almendrada. 

ítem : Del mucilago de la goma de tragacanto y linazas 
dos onzas, de xarabe balsámico una onza, de láudano lí- 
quido medio escrúpulo. Chúpese como lamedor. 

ítem : Del mucilago de la goma del nopal media onza, 
de agua de amapolas una libra, de xarabe de diacodion una 
onza : mézclense ; y tómese tibia esta bebida en tres veces 
distintas. 

Remedios restriñientes en la hemoptisis. 

Toma de quina media onza, de raiz de tormentila una 
onza, de hojas de lantén tres puiiados. Hágase cocimiento 
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con quanto baste de agua, á que queden tres libras, para 
hacer horchata común, á tomar en medios pozuelos re- 
petidos. 

ítem : Las soluciones de las yervas frescas de capita- 
ncja, ó del pollo, en agua común fria. 

ítem : Los cocimientos fuertes de la raiz de nopalillo, 
suelda con suelda, ó agárico. 

ítem : La tintura de rosas vitriolada. El suero de alum- 
bre con polvos de goma de Sonora. 

Los sumos de ortiga ó de lantén, &.G. En cucharadas 
freqiientes. 

Debe advertirse que los remedios narcóticos, y astrin- 
gentes usados con continuación son perjudícales, porque 
Guagulan la sangre en los pulmones, y obstruyen esta entra- 
ña, origen de los tubérculos, asma, tisis y otros males gra- 
ves ; y así corregida la execucion del fiuxo, se establecerá 
el uso de los remedios balsamicos-pectorales, como son las 
mulsas, y cocimientos pectorales ; la leche de burras ; y la 
goma mangle en lamedores, ó trayendola chupando en la 
boca. 

Los alimentos propios en la Hemoptisis son : las leches 
de cabras ó de vacas ; los caldos comimes de carnero y vaca, 
con arroz ; panatela ; atole blanco de maiz ; poleadas de 
ajonjolí, arroz, ó almidón ; almendradas con semilla de 
adormideras, y semejantes. También es preciso que el en- 
fermo se mantenga en silencio y con quietud, y se abstenga 
de las cosas acres y del vino. Finalmente, si en la hemop- 
tisis se advirtiere el higado irritado, se aplicarán á esta en- 
traña unas compresas mojadas en vinagre rosado freqücn- 
tando el siguiente 

Purgante fresco. 

Toma de hojas de sen, muy limpias, tres dragmas. Cue- 
zanse de los herbores con una taza de agua ; y á la una ó 
dos horas de infusión se colará, mezclándole después una 
onza de pulpa de cañafistola, y otra de tamarindos. 
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AEMORRHAGIA. El fiuxo de sa?igre es la salida 
copiosa de este líquido por alguna parte del cuerpo. Divi- 
dése en artiñcial, natural, espontanea, y preternatural. La 
hemorragia artificial es la de las sangrías, mutilaciones, 
heridas, incisiones, y semejantes operaciones. La esponta- 
nea es aquel fluxo critico, con que la naturaleza se desem- 
baraza de la sangre superfina. Tal es la sangre de almo- 
rranas, y la de las narices. 

Hemorragia natural es la evacuación de sangre que por 
tiempos viene en los cuerpos sanos, como es el menstruo 
de las mugeres. Finalmente, preternatural se llama la 
hemorragia que naciendo de las cosas generales de la hemop- 
tisis, es inmoderado, é incongruente su fluxo. 

La hemorragia que no alivia la fiebre, las mas veces es 
mortal. Para que sea critica deben preceder escalofrios; 
mas en succediendo estos al fiuxo, son de mal anuncio. Si 
la habitual se suprime, resulta epilepsia. Las hemorragias 
copiosas debilitan los cocimientos, y originan cachexías, 
hinchazones, hidropesías, y otros males graves. 
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Curación de las Hemorragias, 

Las hemorragias espontaneas y criticas deben dexarse al 
arbitrio de la naturaleza, suspendiendo los remedios que 
puedan detenerlas, ó executarlas ; que si no corrieren bien, 
se suplirán con sangrías. En la rotura de una arteria se 
hará lo que diremos en el número ciento y once. 

En los fluxos de sangre preternaturales se instituirán las 
sangrías revulsorías, practicando al mismo tiempo, según 
la calidad, estado, ó condición de la hemorragia, los reme- 
dios diluentes, incrasantes, anodinos, y rcstríngentes del 
número setenta y ocho; los del cincuenta y siete; ó los 
estipticos internos y externos. 
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Estípticos internos. * 

Toma de agua rosada qiiatro onzas, de espíritus de vi- 
triolo agrios un escrúpulo : mézclalos. Tómese en una 
vez. 

ítem : De raiz de tormentila dos onzas, de ojas de lan- 
tén diez onzas, de agua quatro libras. Hágase cocimiento 
según arte, para ministrarlo en medios pozillos. 

ítem : De polvos de coral rubio y goma de Sonora me- 
dio escrúpulo de cada cosa, de xarabe de rosa seca media 
onza, de agua rosada quatro onzas, de láudano líquido seis 
gotas : mézclense ; y bébase en una toma. 

Estípticos externos. 

El vinagre de saturno ; los polvos de alumbre, ó del no^ 
palillo con clara de huevo ; la caparrosa en agua rosada. 

ítem : Toma de polvos de escoria de fierro dos onzas, de 
aceyte de vitriolo quatro onzas : mézclense, hasta que cesen 
de hervir, y^ con veinte onzas de agua póngase en digestión 
por veinte y quatro horas : cuélese, y añádasele media onza 
de polvos de alumbre. Estos licores han de aplicarse con 
lienzos, o algodones. 

ítem : El agárico machucado, y hecho planchuela, sos- 
teniéndolo en la parte con una venda. 

Para que mas fácilmente se contengan las hemorragias, no 
han de removerse los grumos que se formaren en el canal 
del fluxo. En los vómitos de sangre mira el numero ciento 
y treinta y quatro. 

HZEMORRHOIDES. Las Almorranas son quatro 
venas situadas en la extremidad del intestino recto, una in- 
terna, y tres externas, que por el parage, y postura perpen- 
dicular en que se hallan colocadas, están sujetas á padecer 
prolapso, inflamación, fluxo de sangre, y otros muchos 
males. 

El prolapso, ó salida de las almorranas nace : primero : 
de las causas de las hernias, especialmente por los esfuerzos 

24 
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violentos, y graneles conatos que se hacen en la expulsión 
de los excrementos, y del feto. Segundo : por los impulsos 
de la sangre abundante ó espesa en dichas venas, nacidos de 
las causas de la hipocondria. Tercero : por las causas irri. 
tantes, como son, comidas, y bebidas abundantes, callen- 
tes, picantes, aromáticas, y espirituosas ; purgas violentas, 
humores acres, pujos, y excretos retenidos. Conócese el 
prolapso por los tumores varicosos, é indolentes que se per- 
ciben por dentro, ó fuera del ano. 

Si precediendo causas inflamantes se sintieren en la ex- 
tremidad del recto tumor, ardor, rubor, y punzadas, es se- 
ñal de que están las almorranas inflamadas. Mas si el volu- 
men, ó presión de la sangre venciere la resistencia de los va- 
sos, abriéndose estos, resultan las almorranas fluentes, las 
quales, en todos tiempos, ó por periodos mas ó menos dila- 
tados, muchas veces arrojan este líquido en abundancia : 
originase este mal de las causas del prolapso, ó de las de la 
hipocondria, de movimientos críticos, ó por menstruos su- 
primidos. Esta evacuación de segundas causas regular- 
mente es saludable, en especial al principio y fin de las 
fiebres, y en los hipocondriacos : pero generalmente en du- 
rando mucho, debilita, ó vicia la digestión, causando otros 
muchos males. El fluxo puesto ya en costumbre, si llega 
á suprimirse, causa dolores en las piernas, brazos y vientre; 
embarazo en los hipocondrios, ansias, delirio cachexía, ob- 
strucciones de higado, &:c. 
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Curación de las Almorranas, 

En las primeras causas del prolapso se hará la reducción 
como en las hernias, procurando la quietud ; y se practica- 
rán los remedios restringentes de abaxo. En las segundas 
se freqüentarán las minorativas frescas, diluentes aperitivos, 
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y baños de agua tibia. En las terceras aprovechan el pur- 
gante fresco del numero setenta y ocho ; el uso de la leche, 
y remedios frescos restringentes ; y la horchata diluente y 
anodina. En las almorranas inflamadas se tendrá libre el 
vientre ; se darán sangrias en los brazos ; se pegarán san- 
guisuelas al ano ; se harán los remedios de el numero no- 
venta ; se tomará la horchata diluente y anodina ; y se apli- 
carán los tópicos desinflamantes. En las fluentes se tendrá 
libre el vientre ; que siendo excesiva la sangre, se apelará á 
los remedios del prolapso. Para restablecer el fluxo, ex- 
cusando las sangrias, se menudearán los medios bañf)5 con 
agua bien caliente : tomará el enfermo diariamente al en- 
trarse en la cama una dragma de acibar en pildoras, y se le 
frotarán las almorranas con hojas de morales, ó de higueras. 

Remedios restringentes en las Almorranas. 

Los polvos sutiles de arrayan, del pedernal, del no palillo 
ó de bellotas lanuginosas de los encinos, amasados con cla- 
ras de huevos al orificio. 

ítem : Toma, de polvos sutilísimos de alumbre una onza. 
Derritanse en un plato de plata ; mezclando en la fusión dos 
dragmas de polvos sutiles de sangre de drago. Fórmense; 
pildoras, recalentando la masa en endureciéndose. La docis 
es una dragma, usando esta cantidad una vez al dia en el 
prolapso ; y en la execucion de una hemorragia cada quatro 
horas. 

Horchata diluetite y anodina. 

Toma de las simientes de adormideras y melones de cada 
cosa media onza, de cocimiento de gordolobo una libra. 
Hágase emulsión, según arte, y endúlcese con azúcar, mez- 
dándole seis gotas de láudano líquido. 

Tópicos desinjlamantes anodinos. 

Toma de aceyte de yemas de huevos quanto baste, báta- 
se en un bote de plomo, hasta que adquiera el color de este 
metal. 
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ítem : De manteca de jamón rancio dos onzas, de cera 
blanca un pedazo : mézclalos en la lumbre, á que se haga 
ungüento. 

ítem : De sumo de siempreviva, y vinagre de greta una 
onza de cada uno, de manteca de puerco dos onzas : méz- 
clalos. 

ítem : De mantequilla lavada en muchas aguas sumo de 
tomates, y aceyte rosado partes iguales : mézclalos. 

ítem : De ungüento simple de dolores una onza, de 
láudano líquido un escrúpulo : mézclalos. 

Siendo la inflamación antigua, toma de ungüento de po- 
puleón dos onzas, de aceyte de yemas de huevos una onza, 
de balsamo negro, aceyte de succino, y láudano líquido un 
escrúpulo de cada cosa : mézclalos. 

Tópicos en las injiamaciones pasmadas» 

Toma de ungüento de populeón dos onzas, de aceyte de 
succino dos dragmas, de balsamo católico un escrúpulo : 
mézclalos. 

ítem : El unto de puerco, en que se halla dexado embe- 
ber la trementina que destila una raja de ocote encendido. 

ítem : La mantequilla frita con pazcle. 

ítem : Las pavesas de candelas de sebo, amasadas entre 
los dedos. 

ítem : Las pencas de zabila asadas, y untadas de aceyte 
rosado. 

ítem : Las compresas mojadas en agua de cal, ó en 
aguardiente refino. 

Quando las almorranas interiormente se sientan inflama- 
das, se les aplicarán los remedios, mediante una buxia del- 
gada, ó derretidos los linimentos, se harán inyecciones por 
medio de una geringuilla, ó se introducirán algunos suposi- 
torios frescos, como de unto de puerco, manteca de cacao, 
y semejantes. Kl estreñimiento que comunmente acom- 
paiia á la inflamación, se vence tomando con freqiiencia 
'os 
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J^coproticos, ó remedios que facilitan el redimen del vientre. 

La mantecjiíilla fresca con miel virgen, ó melado : la en- 
salada de lechugas cocidas, ó de espinacas : el cocimiento 
espeso de tamarindos : una onza de electuario lenitivo en 
agua tibia : una onza de maná disuelto en caído : el suero 
cocido con cariafistola : dos dragmas de crémor de tártaro 
en agua tibia, ó una de leche de tierra, ó de leche de Me- 
choacan : ó la leche de burras tomada ó quatro veces en el 
dia. 

Confúndese muchas veces el depósito de humores corro- 
sivos que suele hacerse en las cavernas del intestino recto 
con las almorranas ; pero se distingue, porque en habiendo 
dicho mal, no se sienten varicosidades en el orificio, y des- 
tilan de éste unos icores acrimoniosos, con ardor, y come- 
zón ; en cuyo caso conviene aplicar los ungüentos frescos 
metálicos, quales son el antiherpetico, el de almártaga, el 
blanco, los fomentos con la agua vegeto mineral. 

HEPAR MORBOSUM. El higado enfermo. Esta 
entraña, así por su texido floxo, como porque es recepta- 
culo de la bilis, está sujeta á padecer muchos males. Quan- 
do se sienten bochornos, ansias, destemplanza febril, nau- 
seas, vómitos, embarazo, y elevación del hipocondrio, ó lado 
derecho del estómago, y dolor tensivo en el, que Se agrava 
al tocarse, es señal de haber resultado la hepatitis^ ó inflama- 
ción del higado, cuya causa inmediata es la congestión de 
sangre en lo remates de arterias hepática, mesenterica su- 
perior, y diafragmaticas, y en los de los ramos de la vena 
porta, que se desparraman por el higado. Las anteceden- 
tes son las complexiones hipocondriacas, histéricas, rese- 
cas, ó biliosas ; calores inmoderados, y abundancia de san- 
gre. Las c lUsas procatanicas son las generales de la in- 
flamación, particularmente los apretamientos grandes, apli- 
cación de ventosas, y aproximación del higarlo á los brase- 
ros, V lugares de mucho futido ; falta de bebida en los in- 
cendios de la sangre : purgas, y vomitorios violentos ; cir- 
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ros, ú obstrucciones del higado ; supresión de sangre de 
almorranas, ó menstrual, &c. 

Si la inflamación no se resuelve, resulta la tiricia, obstruc- 
ción, y apostema, enfermedades ordinarias de esta entr ña. 
También suelen engendrarse cálculos en la vegiga de la hiél, 
efecto de la espesura de este líquido : conocense por las an- 
sias continuas, y dolores graves de estómago, en los cuer- 
pos resecos y ictéricos, despidiéndolos continuamente por 
la orina. 
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Curación de las enfermedades del higado. 

Las inflamaciones del higado, así como las del estómago, 
diafragma, intestinos, y demás entrañas del abdomen cau- 
san comunmente nauseas, vómitos, y aparatos de humores 
en las primeras vias, lo que engaña á muchos Médicos 
para ministrar vomitorios, y purgantes, los quales ocasionan 
indubitablemente la muerte á los enfermos. 

El método de tratar estas inflamaciones es el siguiente : 
se harán sangrías en los brazos, mas ó menos repetidas, 
según la violencia del mal, se aplicarán incesantemente al 
higado, estómago, y vientre los tópicos de abajo : se menu- 
dearán las labativas antiflogísticas ; se ministrarán las bebi- 
das diluentes aperitivas, ó líj leche de burras ; y se institui- 
rán los baños de agua tibia. 

Tópicos en las inJla?naciones del vientre. 
Toma de ungüento de altea simple una onza, de manteca 

de coco dos onzas, de esperma de ballena media onza, de 

láudano líquido un escrúpulo : mézclalos. 

ítem: De ungüento populeón, y aceyte violado una 

onza de cada uno, del mucilago de las simientes de lino, y 

membrillos media onza, de balsamo anodino una dragma : 

mézclalos. 



HEPAR MORBOSUM. 191 

ítem : Los redaños de puercos, cocidos en leche, y un- 
tados con las unturas anticolicas anodinas. 

ítem : De ungüento simple de dolores dos onzas, de los 
bálsamos de González ima onza : mézclalos. 

ítem : De ungüento compuesto de dolores dos onzas, de 
ace) te de yemas de huevos una onza : mézclalos. 

Labativas antiflogisticas. 

Toma de media leche con agua de malvas ocho onzas, de 
crémor de tártaro dos dragmas, de aceyte violado dos on- 
zas : mézclalos. 

ítem : De sumo de siempreviva, y miel rosada quatro 
onzas de cada cosa : mézclalos. 

ítem : De manteca de coco, y de cocimiento de palo mu- 
lato quatro onzas de cada cosa : mézclalos. 

Bebidas diluentes aperitivas. 

Toma una libra de suero destilado con la yerba de lengua 
de ciervo, y endúlzalo con xulepe rosado. 

ítem : De xarabe violado una onza, de espíritus de 
nitro dulce un escrúpulo, de agua de borrajas una libra : 
mézclalos. 

ítem : De agua destilada de la yerba del pollo una libra, 
de miel rosada una onza : mézclalos. 

ítem : La infusión de las cortezas de cañafistola, y la 
leche de burras. 

ítem : El xocoqui ralo, y aguado, usado á todo pasto. 

Si no obstante el uso de estos remedios, los síntomas cre- 
cen, el higado se eleva, (sintiéndose mayor tensión, y peso 
en él) la tiricia se declara, y hay dolores graves en las pier- 
nas, señales del futuro abceso, aun se ha de insistir en ellos; 
que en no pudiendo esta fatal resulta evitarse, se aplicará á 
todo el higado la miga de pan en leche, con los aceytes de 
manzanilla y violado, ministrando cada hora tres cucharadas 
del cocimiento de pasas y raices de altea, ó de malvas y li- 
nazas, endulzados con el xarabe de cinco raices, contiuu- 
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ando estos remedios hasta haberse formado, y maduradcj 
perfectamente el apostema, para extirparlo después con lus 
purgas, las quales no han de ser demasiado irritantes, minis- 
trando en los intervalos la media leche con la infusión de 
flores de saúco. Mira el título. Abcessus interni. Eu 
las durezas del hígado, y en la tiricia mira los títulos ob- 
structiOf y icteritia. 

Tópicos en los caloresy y irritaciones simples del hígado. 

Las compresas mojadas en vinagre rosado, ú orina de 
muchachos, ó en los sumos del lantén, chicorias, siempre- 
viva, lechugas, 8cc. Los ungüentos, rosado, de calabaza, 
&c. 

Bebida que destruye las piedras del hígado. 

Toma de sumo de grama media libra, de xarabe de cin- 
co raices una onza, de espíritus de nitro dulce un escrúpu- 
lo : mézclense ; y úsese por nmchos dias. 

HERNIA, CELE, RAMEX, CREPATURA, La 
Hernia ó Quebradura es un tumor preternatural en qualqui- 
era parte del abdomen, (inferior, anterior, ó lateral) nacido 
de la relaxacion del peritoneo, admitiendo éste en los sacos 
que forma, al redaño, ó á los intestinos. Las causas ante- 
cedentes son las constituciones demasiadamente húmedas, 
y las carnes blandas. Las procatarticas son : primeras : el 
uso continuo de legumbres, y comidas grasosas. Segun- 
das : saltos, y movimientos desiguales, estando el vientre 
holgado por alguna parte. Terceras : hidropesías, indiges- 
tiones del estómago, golpes en el vientre, caídas de lo alto, 
tozes, y estornudos fuertes, vómitos, gritos, peso y protu- 
berancia del abdomen, pujos, conatos fuertes para deponer 
las heces, y todo aquello que comprimiendo el vientre, hace 
que las entrañas ocupen los lugares en que hallan menos 
resistencia. 

Las diferencias son las siguientes : hernia inguinal. 
Nace de la relaxacion de los anillos que tiene el abdomen 
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en una y otra ingle, para dar salida en los hombres á los 
vasos espermaticos que van á los testes, y en las mugeres 
á los ligamentos redondos que bajan á los muslos, los 
qiiales son conducidos mediante las prolongaciones que for- 
ma el peritoneo. Si en estos parages, por las causas refe- 
ridas, se embocare algún intestino, á saber, el ciego en el lado 
derecho, y en el izquierdo el ileon (por ser estos intestinos 
los mas capaces de deslizarse) resulta la hernia llamada en- 
terocele^ la qual será incompleta, manteniéndose solamente 
en los anillos ; pero descendiendo al escroto, ó vulva, ya es 
completa la hernia. 

Si el redaño fuere el salido, no solo en las ingles, sino 
en qualquiera otra parte del abdomen, se nombra la hernia 
epiplocele. La quebradura en el ombligo, y linea alba, se 
llama exomphalos. La de los lados del vientre, ventral. 
La del escroto, oscheocele, &c. La hernia inguinal tiene 
también el nombre de bubonocele., por parecerse al bubón, 
véase el título buba, en que se ponen los signos que distin- 
guen estas dos enfermedades. 

Las señales que demuestran el prolapso de las tripas son 
la decidencia del tumor, resupinado el cuerpo, acostado, ó 
puesto en quietud, y el ruido que en el retroceso se per- 
cibe ; pero en la salida del redaño el tumor es permanente, 
sin crecer ni decrecer, desigual, ó áspero, lúbrico, y blando, 
y el incremento es muy tenue, aun en los mayores impul- 
sos del diaphragma, y músculos intercostales. 

La dificultad que encuentran los fluidos en los vasos 
floxos, tortuosos, ó comprimidos ; la inversión, irritación, 
ó diminución del movimiento peristáltico de los intestinos; 
los flatos, y inflamaciones ; y la falta de abrigo, y compre- 
sión en las hernias, producen en éstas la detención de ex- 
crementos, las convulsiones, frialdades, durezas, dolores 
tensivos y ventosos, rubores, gangrenas, y otros muchos 
males. 

Las hernias en los muchachos^ y personas tiernas, son 
mas fáciles de curarse, que en los grandes, y robustas. La 
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enterocele es mas peligrosa que la el/iprocele. La antigua, 
y aquella á la que jairuis se le ha procurado la reducción, 
ordinariamente es incurable. La que se ha tenido siempre 
sujeta, en volviendo á salirse, casi nunca, ó con gran tra- 
bajo se reduce. La enterocele completa es mas fácil de 
reducirse que la incompleta. La hernia gangrenada comun- 
mente es mortal > aunque se le haga la operación. 
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Curación de las Hermas, 

Luego que se verifique la quebradura es preciso procu- 
rarle la reducción ; para lo qual, si el paciente fuere adulto, 
se le harán una, dos, ó mas sangrias de los brazos, según 
la plenitud de sangre, y fuerzas del enfermo ; se le echarán 
algunas labativas laxantes ; y se aplicará incesantemente al 
tumor el 

Cataplasma desinjiamante en las Hernias. 

Toma de hojas de malvas dos puñados, de flores de 
manzanilla un puñado: cuezanse en leche, hasta que se 
ablanden : muélase el mixto en metate, para conseguir una 
masa, que se ha de mezclar con igual cantidad de ungüen- 
to de dolores. 

Los alimentos han de ser ligeros, excusando los vento- 
sos, y irritantes. El enfermo se mantendrá de espaldas con 
las piernas levantadas. Que si hechas estas diligencias, no 
se verificare la reducción, (resupinado siempre el paciente, 
y elevados los muslos) se le meterá por debaxo una almo- 
hada, y entonces él mismo, ú oira persona puede hacerla 
suavemente, poco á poco, y con tezon constante. Esta 
operación se llama taxis. En los niños freqüentamente es 
excusada, porque en durmiéndose se les desaparece co- 
munmente el tumorsillo. 



I 
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Reducido el intestino, se aplicará al anillo ó lugar de la 
relaxacion un emplastro restrictivo, como el contrarotura, 
el ule, la goma de ocuje, el balsamo de María, &c. y apo- 
yándole un botón, se afianzará todo con un braguero, ó ven- 
da retentiva. Si la reducción no pudiere hacerse de una 
vez, se procurará en varias, menudeando las sangrías, laba- 
tivas, y cataplasmas emolientes. 

Subsistiendo en su mayor fuerza la inflamación, y el do- 
lor, es perniciosa la taxis, y lejos de conseguirse, crece el 
tumor, y se dispone la gangrena. En la eplplocele incom- 
pleta muchas veces no es necesaria la operación, siendo 
suficientes para deprimirla, (después de corregida la in- 
flamación) el botón, y el vendage. 

Las hernias antiguas, y las que han adquirido algunas 
adherencias, no pueden reducirse ; sin embargo, deben su- 
jetarse siempre con bragueros. Por falta de esta precau- 
ción padecen mucho, y aun peligran los enfermos, porque 
se introduce mucha frialdad, y ayre, ó se extienden las her- 
nias á un grande volumen, causas freqüentes de las sumas 
durezas, resistencias al ingreso, dolores muy vivos, é irre- 
mediables gangrenas. En estos casos, se aplicarán sin ce- 
sar paños calientes, sahumándolos con aluzema, cominos, 
salvia, romero, succino, y semejantes ; mas siendo aguda 
la inflamación, se excusarán los remedios irritantes, y se 
pondrán los redaños de puercos, mojados en las unturas de- 
shiflamantes. Finalmente, dificultándose por todos medios 
la reducción, y temiéndose la gangrena, se hará la operación 
de la bubonocele. 

HIDROPS, AQUA INTERCUS. La Hidropesía es 
una hinchazón del mismo color de la piel, blanda, blanca, y 
indolente, que ocupa todo el cuerpo, ó alguna parte de él. 
La causa inmediata es la coUeccion de flemas, ó parte lin- 
fática de la sangre en el texido celular, ó en alguna cabidad 
particular. Las antecedentes son las complexiones húme- 
das y flemáticas, disposiciones caquécticas, carnes blandas, 
debilidad, y poco resorte de los vasos, y contusiones, com- 
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presiones, exercicios violentos, ó males sumamente acrimo- 
niosos, capaces de romper los vasos delicados de la linfa. 

Las causas procatarticas son : primeras, copia de flemas, 
y mal cocimiento del estómago. Segundas : obstrucciones, 
cirros, preñez, y causas que impiden el libre curso de la 
linfa. Terceras : debilidades, males habituales, y todo 
aquello que minorando las oscilaciones de los vasos, hace 
que los líquidos se concreten y espesen. Quartas : estre- 
ñimiento, ó escasez, y supresión de la orina, y del sudor. 
Quintas : ingestiones inmoderadas de agua, frutas, y cosas 
humectantes. Sextas : excreciones copiosas, y aquellas 
causas, que debilitando los nervios, ó consumiendo los es- 
píritus vitales y animales, originan el estancamiento de los 
fluidos. 

Los signos generales de la hidropesía son : la mucha sed, 
la escasez de la orina, y del sudor, y las hinchazones del 
cuerpo, que fácilmente ceden á la compresión. La hidro- 
pesía es enfermedad que necesita desde luego el impedirle 
los progresos : la recaída es mal desesperado : en la diutur- 
nidad de este accidente, sobreviniendo dolor repentino á 
alguna entraña, con destemplanza febril, cerca está la mu- 
erte. 

Las mas comunes hidropesías son las siguientes: ede^ 
masy leucojiemacia, anasarca, hidrocefalo^ hidropesía del 
pecho, la del útero, la ascites, la de los testes, y la emboba- 
da, que llaman comunmente enkistada. 

Los Edemas son unos tumores en los pies, piernas, ca- 
ra, ó parpados de los ojos, blandos, transparentes, é indo- 
lentes, que en la parte que se impelen con el dedo : se de- 
primen, y dexan por algún rato sus señales. La causa in- 
mediata es la colección de serosidados en el texído celular ; 
comunmente son resultas de cachexías, ú otros accidentes, 
que dexan al cuerpo débil, y lleno de humedades. Los 
edemas recientes, y que no nacen de enfermedades habitu- 
ales, ó que se originan de tener los pies colgados, ó del 
continuo exercicio, no son de cuidado ; pero son malos si 
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provienen de diarreas, ú otras excreciones crónicas, parti- 
cularmente en los viejos. 

La Anasarca es aquella hinchazón que ocupa ordinaria- 
mente las piernas, muslos, y vientre, (aunque otras veces se 
extiende á todo el cuerpo) algo mas dura que el edema, y 
comunmente dolorosa. La causa inmediata es la acumula- 
ción de las partes suerosa y fibrosa de la sangre. La an- 
tecedente es la abundancia de sangre en personas dpsre 
gladas. Las procatarticas son : primeras : ingestos gluti- 
nosos, y abundantes. Segundas : sangre menstrual, de al- 
morranas, de narices, del pecho, ó qualquiera otra eva- 
quacion sanguínea intempestivamente suprimida. 

Los signos de esta hidropesía son : el color del rostro 
encendido, pústulas rubias en la cara, comezones, sed ar- 
diente, ansias, tozes convulsivas, embaramientos, inquietu- 
des, ahoguíos,, edemas renitentes, pulso oprimido, Scc. 
Comunmente no se cura la anasarca, aunque en tratándose 
bien, se conservan mucho tiempo los enfermos : las inun- 
daciones del pecho, y la gangrena son síntomas fatales. 

La Leucojlegmacia es un edema universal, que extendi- 
do por la cara, brazos, pecho, abdomen, lomos, y espaldas 
causa los efectos siguientes : color pálido, difícil respiración 
por qualquiera leve exercicio, accesiones asmáticas, destem- 
pbnza febril, estreñimiento, ó diarrea linterica ó celiaca, ori- 
na cruda, sed implacable, y elevación del abdomen, lomos, 
y espaldas. La causa inmediata es la colección de aguas en 
toda la tela celulosa. Las antecedentes son indigestiones, ob- 
strucciones, debilidades, y relaxamientos de los vasos. Las 
procatarticas son los excesos en las frutas, y bebidas frías. 
En esta enfermad los cirros, la hidropesía del pecho, la 
ascítes, los cardenales en las piernas, y la diarrea coliquativa 
indican que el mal es mortal : la gangrena es precursora de 
la muerte : Si la cara, y manos se pusieren demasiadamente 
blandas, sobreviniendo comezón, cerca está la muerte : la 
diarrea que no consume las fuerzas, y la orina abundante 
curan esta hidropesía. 
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El Jlidrocefalo es aquella hinchazón hidrópica de la ca- 
beza, que está entre los integumentos y el cráneo ; ó entre 
éste, el celebro, y sus meninges. Las causas son : prime- 
ras, las comunes. Segundas : golpes de cabeza, vómitos 
continuos por ingurgitaciones, particularmente de agua, y 
contusiones ijiternas y externas. Los signos del hidioce- 
falo externo son los generales del edema á distinción de que 
el tumor no cede fácilmente á la impresión de la mano, 
por la poca gordura que tiene en esta parte la membrana 
celulosa. 

YA interno tiene sus señales particulares, porque en la 
unión de las suturas coronal y sagital se siente tal transpo- 
racion aquosa, que parece estar abiertos los huesos : la ca- 
beza se pone muy abultada, y quadrada : los enfermos son 
pesados, y estupidos : y los ojos, y parpados se hinchan, la 
-s ista se minora, el pecho se fatiga, hay ansias, y dificultad 
en la respiración. Los infantes, así dentro del útero, como 
fuera de él, son los mas propensos á incurrir en esta hidro- 
pesía, ya por la blandura de sus huesos, ó ya por las hume- 
dades de que abundan. El hidrocefalo externo es curable ; 
pero el interno, habiendo derrame á los ojos y al pecho, es 
mortal. 

La Hidropesía del pedio es una agregación de aguas en 
toda esta cavidad, ó en alguna parte de ella, conviene á sa- 
ber, entre la pleura, y los pulmones. Las causas son : pri- 
meras, las generales. Segundas : tubérculos, durezas, ó em- 
barazos de los canales del pulmón, que comprimiendo la 
sangre, la hacen esprimir sus sueros. Las señales son : 
dificultad de respirar, principalmente queriendo el enfermo 
reclinarse ; llenura, y peso entre el estómago, y pulmones ; 
decubito solo tolerable por el lado mas cargado ; toz seca ; 
edemas en los pies, manos y cara ; y ansias, que en estando 
cerradas las puertas, oprimen á los enfermos. Esta hidro- 
pesía jamás puede curarse con perfección. 

Ln Hidropesía del útero es un amontonamiento de aguas 
dentro de la matriz, en los ovarios, ó en el ámbito exterior 
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de dicha entraña, formándose las hidatideSy que son unas 
vexiguillas producidas de la extensión y llenura de la túnica 
celulosa, y vasos linfáticos que la cubren. Las causas son: 
primeras, las comunes. Segundas : los loquios y menstruos 
detenidos, y los congresos venéreos freqüentes, sin resultas 
de gravidacion. Los signos son : elevación del útero, abul- 
tamiento de la vulva, obstrucciones, dispnéas, cachexías, 
edemas en las piernas, Scc. Es mal pernicioso, y con el 
tiempo pasa á una peligrosa ascites. 

La Ascites es aquella hidropesía que ocupa toda la cavi- 
dad del abdomen. Nace de las obstrucciones del vientre, 
que deteniendo, y forzando la sangre, la hacen despojar de 
de su serosidad, la qual se vá insensiblemente acumulando, 
y extravasando en las duplicaturas del peritoneo, y en todo 
el cavo abdominal. La sangre reseca se vuelve acrimoniosa, 
de lo que resultan el calor, la fiebre lenta, la sed, y el enfla- 
quecimiento de las restantes partes del cuerpo : ó se aglome- 
ra en algunos vasos, de donde se origina la llenura extraor- 
dinaria de otros miembros. La dispnéa nace del impedido 
movimiento de los pulmones y músculos, pectorales y abdo- 
minales por la elevación del diafragma. La salida del om- 
bligo, que es común en esta hidropesía, es efecto del volu- 
men, y copia de los líquidos. 

Mas la fluctuación del vientres es un signo muy propio 
de esta enfermedad. Percíbese tocando con una mano un 
lado del abdomen, después de haber impelido el otro con 
la otra mano. Esta hidropesía mientras mas antigua es 
mas peligrosa, porque se corrompen las entrañas en que 
están las aguas encerradas. La ascites que nace repentina- 
mente por haberse tomado mucha agua, y escaseadose la 
orina, es la mas curable. La consunción del cuerpo, la 
calentura, y las durezas cirrosas del vientre, avisan ser in- 
curable la hidropesía. 

La Hidropesía de los testicuios, es de tres maneras, á 
saber /lidroce/e, escrotal^ y vaginal. La primera es aquel 
tumor de figura farciminai, ó de salchichón hrgo, que en 
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una ingente ascites por las ingles al escroto se deriva, mino- 
rancióse muchas veces, con solo la presión, quietud, ó resu- 
pinucion, y extendiéndose otras á un grande volumen. 
Tiene su origen en la relaxacion de los anillos abdominales, 
siendo los principios que la componen, una hernia verdade. 
ra, junto con las aguas contenidas en el peritoneo. 

La Hidropesía escrotal es aquella tumorosidad transpa- 
rente de la bolsa, en la qual, impelida ésta con los dedos, 
quedan, como en los edemas, impresas las señales. La 
causa inmediata es la abundancia de serosidades en la mem- 
brana adiposa. Las procatarticas son : primeras : hidrope- 
sías generales. Segundas : humedades externas, que embe- 
bidas en el escroto, hinchan las celdillas de dicha membnuia 
adiposa, lo qual sucede freqiientemente en los infantes. 

La Hidropepsia vaginal es aquel utrículo, ó bolsa, que 
forma el escroto (las mas veces de una magnitud enorme) 
ííuctuante, duro, y que no cede al tacto. La causa inme- 
diata es el derrame de aguas en las túnicas vaginal, y albu- 
gínea. Las procatarticas son : primeras : las comunes. 
Segundas : contusiones, y esfuerzos violentos. 

La Hidropesía enkistada, ó capsular es aquella en que las 
aguas están como en un saco, ó bolsa encerradas. Esto 
sucede de dos maneras, ó amontonándose en las celdillas 
del omento, por las obstrucciones de sus vasos excretorios, 
ó en las duplicaturas del peritoneo, por los cirros que en él 
se forman ; ó coacervándose por la glutinosidad de la linfa 
en los vasos linfáticos, desparramados por toda la superficie 
de los intestinos, y entrañas del abdomen, los quales dila- 
tándose con el peso de las aguas, forman las hidatides. Las 
señales que demuestran esta hidropesía son las siguientes : 
elevación mayor en una parte del vientre, dureza mas reni- 
tente que en la ascites, falta de fluctuación, las mas veces; 
elevación insensible del abdomen, y poca alteración en las 
funciones naturales. Esta hidropesía es menos suscepti- 
ble de curación que la ascites, principalmente si se ha de- 
xado aumentar demasiado. 
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NUMERO OCHENTA Y TRES. 

Curación de la Hidropesía., 

Generalmente en las primeras causas convienen los reme- 
dios del numero veinte y uno. Las segundas tienen sus 
indicaciones particulares. Las preñadas comunmente sanan 
en pariendo. En las terceras se establecerá el uso de los 
digestivos y atenuantes, alternando los evacuantes. Las 
quartas se curan con purgantes, diuréticos. Las quintas 
necesitan los auxilios del numero veinte, y los remedios 
diuréticos y diaforéticos. Las sextas se vencen con los ro- 
borantes restringentes. Los auxilios oportunos y generales 
en la hidropesía son : el exercicio constante á caballo, ó á 
pie, en ayres libres ; la abstinencia en el agua ; la comida de 
fácil y noble digestión, y parcisima ; y los remedios atenu- 
antes, evacuantes, y aperitivos. En las hidropesías con 
diarrea, se tomarán por quince ó mas dias, á mañana y 
tarde, los polvos de ruibarbo en cantidad de un escrúpulo. 
En la sed, y toz importunas se usarán los espíritus de azu- 
fre, nitro, vitriolo, ó sal dulce en las bebidas suaves diuré- 
ticas. 

En los edemas se practicarán los remedios digestivos y 
diuréticos, y en siendo generales, los diaforéticos ; los tópi- 
cos, contra los edemas ; la dieta seca ; la escasez de bebida, 
fruta, y cosas jugosas : y la quietud, abrigo, y posición de 
los pies en lugares altos, apoyando los tumores con fajas 
compresivas. 

En la leucojiegmatia se alternarán los eméticos, atenuan- 
tes, purgantes, aperitivos, digestivos, y diuréticos, procu- 
rando mucha sobriedad, particularmente en el agua, * en 
las comidas indigestas y ventosas, y haciendo mucho exer- 
cicio. 

Que si las hinchazones hubieren llegado á lo sumo, poni- 
éndose el cuerpo vidrioso, se harán, unas sajas, repitiéndolas 
cada tercero, ó quarto dia, (que no pasen de los pri- 

26 



202 HIDROPS. 

meros integumentos, cuticulu, y cutis) en el escroto, baxo 
de los muslos, y á los lados de las choquezuelas, á fin 
de conseguir una evacuación lenta, y sin peligro de gan- 
grena. 

La anasarca si se acompañare con alguna destemplanza 
febril, no podrá curarse, si primero ésta no se corrigiere; 
para lo qual se instituirá una dieta tenue, y se ministrarán 
los diluentes, suaves diuréticos, y blandos diaforéticos, 
evitando los sudoríferos, y aperitivos fuertes. Desterrada 
la fiebre, se reducirá el enfermo á un régimen de alimentos 
de noble digestión ; evitando las comidas glutinosas, y gra- 
sosas ; la bebida ha de ser escasa ; hará mucho exercicio \ 
se le frotará diariamente el vientre por media hora con aceyte 
de olivas bien caliente, freqiientando cada semana (permi- 
tiéndolo las fuerzas * un vomitorio, y purgante ; y se usarán 
en los intervalos los remedios atenuantes, diuréticos, y ape- 
ritivos. 

El hidroccfalo interno no tiene cura ; por lo qual se le 
impedirán los progresos con los aperitivos, atenuantes, 
vexigatorios á la nuca, errinos, y purgantes. En el externe 
se practicarán los comunes remedios, fomentos discucien- 
tes, y confortantes, emplastros atenuantes, y termas calcí- 
feros. 

En la hidropesía del pecho se excusarán todos los irritan- 
tes, ó á lo menos se asociarán á los diluentes ; se freqiien- 
tarán las minorativas frescas, aperitivos, y suaves diuréticos ; 
pasando á los atenuantes luego que la toz se haya minorado, 
menudeando en este tiempo las bebidas diluentes. La pa- 
racentesis comunmente llega tarde en esta hidropesía. 

La hidropesía del útero, siendo externa se cura con los 
atenuantes, purgantes, eméticos, diuréticos, y aperitivos; 
haciendo mucho exercicio, y usaiKlo de la dieta seca. En 
la interna, á mas de esto, se darán semicupios ; se harán 
inyecciones con los cocimientos de las yerbas emolientes, y 
emenagogas ; ) se introducirá por la vuiva una cala larga de 
lana, en que se hayim envuelto los polvos sutiles de heleborcí 
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blanco, en cantidad de una dragma. Últimamente, se hará 
recurso á la sonda corba. En la ascites reciente, que in- 
vade á los jóvenes, ó consistentes, cuyas fuerzas están con- 
stantes las entraiias sin corrupción, y el vientre tenso y 
bien abultado, no habiendo otra enfermedad que lo emba- 
raze, debe hacerse quanto antes la paracentesis. Pero fal- 
tando dichas condiciones, comunmente no aprovecha esta 
operación. La cura pharmaceutica ha de procurarse con 
los aperitivos, y purgantes, excusando las muchas bebidas, 
caldos, y alimentos jugosos. Las friegas al vientre de una 
hora por la mañana, y otra á la tarde, con aceyte de olivas 
bien caliente, son muy útiles. 

La hidrocele como sea una hernia provenida de la asciteSy 
á mas de los remedios indicados, necesita de los suspenso- 
rios. La hidropesía escrotal, que nace de las primeras 
causas, fuera de los auxilios generales, requiere las incisio- 
nes que dexamos dicho en la leucoflegmacia. En las se- 
gundas causas convienen los fomentos de agua de cal con 
aguardiente. En la hidropesía vaginal ha de instituirse la 
paracentesis. 

La hidropesía enkistada rara vez se cura con los remedios 
fundentes, ni menos con la paracentesis, yá porque el lí- 
quido encerrado se halla fuera de las vias comunes, yá por 
estar el humor muy glutinoso, y apoyado comunmente 
sobre un cirro, 6 \k porque freqiientemente son varios los 
kistes, ó bolsas, que componen esta hidropesía. Y así es 
fuerza hacer en ella una profunda y ancha incisión, medi¿tnte 
la qual no solo se vacia el kiste^ sino que se consigue que 
tenga corriente la herida por algún tiempo, aplicando los su- 
purantes, mientras interiormente se combate el cirro. 

En la hidropesía generalmente no aprovechan las labati- 
vas ; y dañan los remedios impetuosos en habiendo mucha 
sequedad, toz, y fiebre. 
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REMEDIOS PARA LA HIDROPESÍA. 

Digestivos. 

Los remedios del numero veinte y uno. 

ítem : La orina de personas sanas tomada en ayunas. 

Antenuantes. 

Un escrúpulo por dosis de las cenizas de sapos, tomadas 
dos veces al dia : quince granos de azafrán de fierro azuca- 
rado, ó de flores marciales de sal armoniaco, ó de tár- 
taro vitriolado : ó un grano de turpeto mineral, mezclado 
con azúcar. 

ítem : Tres, ó quatro cucharadas de miel de magueyes, 
tomada diariamente en ayunas, con una poquita de agua de 
manzanilla. 

ítem : Las 

Gotas antihidropicas. 
Llénese una botella de vino blanco, y mézclesele una 
onza de polvos sutiles de vidrio de antimonio. Póngase al 
sol por quince dias ; y después cuélese el vino por un lienzo 
tupido, sin alborotar los asientos, y guárdese bien tapado. 
Tomará el enfermo veinte ó treinta gotas, dos, ó tres veces 
en el dia, en caldo, ú otra bebida apropriada. 

Pildoras atenuantes^ y aperitivas. 

Toma igusles partes de polvos sutiles de goma amoniaco, 
cebolla albarrana, y xabon de castilla ; y con el mucilago 
de la goma arábiga, y un poquito de xarabe de cinco rai- 
ces háganse pildoras, doradas, á tomar el peso de medio 
escrúpulo en ayunas, y sobre tarde, por algunos dias. 

ítem : El 

Ungüento antihidropico. 

Toma una libra de raices de calabazillas del cerro, he- 
chas pedazos pequeños, y otra de rábanos machucados con 
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sus cortezas y hojas, media libra de polvos de tequesquite, 
y seis libras de orina de personas sanas. Pónganse en ma- 
ceracion por ocho dias : después hervirá todo por un rato, 
y colada la infusión se volverá á la lumbre, echándole 
una libra de cera de campeche, hasta que ésta se derrita. 
Apartes de la lumbre, y en comenzando á quajarse, se le 
incorporará lo siguiente, batiendo bien el mixto con una 
espátula : de los ungüentos deobstruente de sumos, artanita, 
marciaton, y cuajo de cabritos media libra de cada cosa ; de 
los aceytes de azafrán, y almendras amargas quatro onzas 
de cada uno, y otras quatro onzas de polvos sutiles de ací- 
bar. Eníriese, y guárdese ungüento para frotar el vientre 
todos los dias, por espacio de media hora. 

Diuréticos suaves. 

Los cocimientos, ó infusiones de las raices de apio, pere- 
gil, carrisos, corazones de zanahorias, chia, esparrago, 
grama, y malvas ; de las yerbas del poyo, cabezona, lengua 
de ciervo, parietaria, doradillo y culantrillo ; bagazos de 
cañas de azúcar, cortezas de caiiafistola, &c. 

ítem : Los polvos de huesos de texocotes, cenizas de 
cascarones de huevos, ojos de cangrejos, &c. 

ítem ; La horchata de pepitas de chicos zapotes. 

ítem : El atole endulzado con miel virgen. 

ítem : Los rábanos molidos con sus cortezas, polvorea- 
dos de azúcar, serenados, y tomados en ayunas. 

ítem : El xocoqui ó la cuaxada. 

Diuréticos mediocres. 

Los cocimientos de las raices de butua, y cocolmecait , 
de las cortezas del fresno, taray, y cacalosuchil ; de las 
yerbas del sapo, y canchilagua ; de la semilla de cardo 
santo, &c. 

ítem: El agua miel de magueyes, cocida con mochi 
nillas. 

ítem : El tepachi pina, el colonchi, y la chicha. 
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Diuréticos fuertes. 

El cocimiento de raices del árbol del texocote, y del cua- 
xilote morado : el agua común cocida con un sapo seco : 
media libra por dosis de el agua destilada de raices de saú- 
co : un escrúpulo de la tintura de cochinillas: cinco granos 
de polvos sutiles de cebolla albarrana ; ó uní» dragma de es- 
píritus de nitro dulce, en un vaso del cocimiento de la yerba 
del pollo. 

ítem : Las gotas antihidropicas. 

Linimento diurético» 
Toma de ungüento diurético, y aceyte de alacranes, una 
onza de cada uno, de balsamo de copayva dos dragnias : 
mézclese bien todo, para untar el empeyne, los lomos, y 
las ingles. 

Cataplasma diurético. 

Toma de cebolla asada, y machucada dos onzas, de ras- 
paduras de xabon una onza, de cochinillas molidas dos 
dragmas, de sal de succino un escrúpulo : amásese todo con 
aceyte de alacranes, y apliqúese al empeyne. 

Aperitivos suaves. 

Los diuréticos suaves, y mediocres : los cocimientos del 
palo mulato, chicoria amarga, &c. 

Aperitivos fuertes. 

Los remedios atenuantes : los diuréticos fuertes : los mar- 
ciales : las aguas termales ferruginosas ; el suero de mos- 
taza, &c. 

Diaforéticos. 
En los infantes prueban bien las unciones generales con 
manteca de azar frita con polvos de vivora. Para los adul- 
tos son los siguientes. Los cocimientos sasafrás, zarzapa- 
rrilla, y guayacán : las poleadas de zarzaparrilla : dos, ó tres 
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granos de kermes mineral en atole; ó seis de oro fulminante; 
ó un escrúpulo de antimonio diaforético marcial. 

ítem: Se meterá al enfermo en una cama de salvado 
grueso, habiéndolo antes calentado, cubriéndole todo el 
cuerpo. 

Vomitorios fuertes. 
Media dragma de polvos sutiles de hipecacuanha, en oxi- 
miel cilitica : quatro onzas de vino emético : los vomitorios 
del numero veinte y quatro. 

Purgantes activos. 

o 

Las pildoras purgantes del numero primero : las purgas 
del numero veinte y quatro : una dragma de potvos corna- 
quinos. 

ítem: Tómese mascada la almendra de una haba de 
Guatemala. 

ítem : De masa de pildoras católicas un escrúpulo, de 
extracto de Xalapa medio escrúpulo. Fomense pildoras 
pequeñas con xarabe de axenjos. 

ítem : De extracto de Xalapa veinte granos. Bátanse 
con la pasta de una soleta, y cuezase en el horno después 
del pan. 

ítem : De polvos de diagridio, y de trociscos de alhan- 
dal diez granos de cada cosa. Bátanse nmy bien con media 
cucharada de aguardiente, y una de miel rosada. 

Estas purgas fuertes han de tomarse en ayunas, y el en- 
fermo debe mantenerse en la cama. La siguiente es mas 
violenta. 

Purga que obra fuertemente por arribas vias. 

Toma una taza caldera del sumo de las raices de la cala- 
bazilladel cerro, y hágase beber al enfermo. Que si en la 
operación se viere como sufocarse, se le harán tomar mu- 
chos vasos de agua de chía. Como es muy violento este 
evacuante, rara vez debe usarse. 
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Tópicos contra los edemas. 

Quando las hinchazones de las piernas, testículos, &c. 
estuvieren erisipelatosas, ó muy calientes, se apagarán unos 
carbones encendidos en vinagre, y se procurará el vapor á 
las partes. Los edemas fríos se entregarán con salvado, sal 
tostada, y flores de manzanilla, calentado todo antes en un 
comal, ú olla : se frotarán reciamente con la yerba de sosa, 
gruesamente molida: se fomentarán con orina cocida con un 
trozo de azufre; con el agua de cal, con la tercera parte de 
aguardiente refino, armoniacado, ó alcanforado ; con el vino 
mezcal ; ó con el pulque cocido con las hojas del árbol del 
Perú: ó se untarán con los 

jÁnimentos contra los edemas. 

Toma de agua de la Reyna de Ungría, y balsamo de saú- 
co (que se hace con iguales partes de aceyte de comer, y 
sumo de saúco, cocidos hasta la consistencia de Ijalsanio) 
quatro onzas de cada cosa, de polvos sutiles de orégano una 
onza, de los de sal de colima media : mézclese todo. 

ítem : El sebo de venado cocido, con la yerba llamado 
gobernadora. 

ítem : La manteca de azar con aguardiente, &c. 

ítem: El 

Cataplasma resolutivo en los edemas. 

Toma de raices de chíchicamole, y simiente de alholbas, 
hechas polvos media libra de cada cosa, de flores de saúco 
quatro onzas, de orina, ó pulque quanto baste. Cuezase 
todo junto á que quede en consistencia de cataplasma. 

Bebidas diliientes en la anasarca. 

El cocimiento de las yerbas del cáncer, y mirto cimarrón. 

ítem : El de el palo mulato. 

ítem : El de la sanguinaria con tamarindos, &c. 
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HIPOCHONDRIACUS MORBUS. La H¡pncnn- 
(¡ha es aquel mal, en que se quexan los enfermos de dolores 
en varias partes del cuerpo (principalmente en el vientre) de 
flatos, estreiiimiento, esputos, y orinas abundantes ; y aso- 
rada continuamente su imaginación, se entristecen, lloran, 
ponderan inconsolablemente sus achaques, no osan salir á 
fuera, y á todo le conciben mucho horror. 

La causa inmediata es la congestión en el higado de la 
bilis viscida, tartárea, y amurcosa, así cistica, como hepáti- 
ca. Las antecedentes son sequedades del temperamento 
melancólico, obstrucciones del higado y mesenterio, y es- 
treñimiento, ó retención de Jos excrementos. Las proca- 
tarticas son : primeras : cuidados graves, atenciones profun- 
das de la mente, estudios continuados, y vida sedentaria. 
Segundas : indigestiones, y uso de las cosas acres, agrias, 
austeras, glutinosas, duras, ó saladas. Siendo antigua esta 
enfermedad, y en sugetos de edad abanzada, solo admiten 
una curación paliativa : tomando incremento, degenera en 
melancolía : en las mugeres se combina con el mal histérico. 
Las crises comunes de la hipocondría son : fluxo de sangre 
de almorranas : precipicio de humores por ambas vias : 
(amarillos, verdes, negros, &c.) sarna universal; y varices, 
repentinamente aparecidas, en qualquiera parte del cuerpo. 



NUMERO OCHENTA Y QUATRO. 

Curación de la Hipocondría. 

En esta enfermedad se ha de excusar el mucho choco- 
late, los lacticinios, la repetición de alimentos, la inedia, la 
repleción, la venus, la quietud, la tristeza, el sueno sobre 
las comidas, el uso de los agrios, acres, salados, austeros, 
indigestos, y bebidas espirituosas ; las comidas han de ser 
iiumedas, y nada fermentecibles : los vomitónos, y purgas 
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fuertes, y los sudoríferos son dafiosos : las labativas suaves 
.*>on provechosas ; los remedios calientes exacerban el mal. 

Se abstendrá, pues, el enfermo de todo lo indigesto, su- 
jetándose á tomar con moderación el chocolate quemado, la 
sopa de caldo simple, el puchero de vaca, ternera, carnero 
ún grasa, ó aves de la tierra ; y por cena unas lechugas ce 
cidas : el agua común se macerará con unas hojas de borra- 
jas; y usará el suero de leche, destilado con esta yerba. 
Hará mucho exercicio^ aunque sin fatigarse : y se le susci' 
taran, mcímsultáy negocios graves de honor. 

Se purgará á menudo con alguna minorativa fresca, y 
establecerá el uso de los baños, y remedios aperitivos sua- 
ves, prefiriendo los líquidos. La borraja es especifica en 
quaiquiera forma se tome. Si durante la cura, el flato exe- 
cutare, se ministrará un simple cocimiento de anis, ú otro 
suave carminante, y se harán algunas labativas. Las san- 
grias en lo general son dañosas, salvo en caso de detención 
de menstruos, que se harán en los tobillos ; ó de sangre de 
almorranas, que se aplicarán sanguisuelas al ano. Final- 
mente se entablará la cura de las obstrucciones insensibles, 
y renitentes. Mira el título obstructio. En las naturalezas 
vibrátiles y resecas se usará por bebida común el agua do 
pozo, macerando en ella unas hojas de borrajas. 

HYSTERICA PASSIO ; UTERl SUFFOCATIO, 
Los Vapores, el Histérico, Latido, Mal de madre, &:c. es 
aquel accidente en las mugeres, y algunas veces en ios hom- 
bres, acompañado de erutos, ideas tristes, cnagenimientos, 
procacidades, contracciones de miembros, abundancia de 
orina clara del color de el agua, sudor frío, esputos copio- 
sos, sentimiento de una bola subsultante en el vientre, pun- 
zíidas de cabeza, cólicas ventosas, convólvulos, palpita- 
ciones de corazón, apretamientos de la glotis, sufocaciones, 
vapores calientes, rubores de la cara, desmayos, &c. 

La causa inmediata es la convulsión de los intestinos, 
volviéndose el movimiento de estos semi luitiperistaltico, 
mediante el qual, impelidas por todas partes las materias 
corrompidas, forman una masa^ que late, de cuyo origen 
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nacen los sintomas mencionados. Las causas antecedentes 
son debilidades, ó delicadezas de las complexiones. Las 
procatarticas son : primeras : Ímpetus de la sangre men- 
strual que está para establecerse, ó que se halla deteni- 
da. Segundas: pululaciones de las materias seminales, 
abundantes, ó corrompidas. Terceras : causas de la hipo- 
condría. Quartas : indigestiones del estómago. Quintas : 
obstrucciones, inflamaciones, apostemas, ó cirros del vien- 
tre. Sextas : vida ociosa, deliciosa, y sedentaria. Sépti- 
mas : sustos, y pasiones violentas. Octavas : debilidades 
del estómago. 

El histérico asusta mas que trae peligro, sin embargo 
que en las personas de edad abanzada no se cura. 



NUMERO OCHENTA Y CINCO. 

Curación del mal Histérico. 

Para curar esta enfermedad se han de llevar dos miras : 
á saber : destruir la causa procatartica, y combatir los sín- 
tomas que le acompañan. En la primera procatarsis con- 
vienen el régimen en las comidas, las sangrías de los píes, 
y los remedios emenagogos : en la segunda son provecho- 
sas las nupcias, y dañan los medicamentos calientes : en la 
tercera se instituirá la cura de la hipocondría : en la quarta 
habrá una exacta dieta en los alimentos, y se ministrarán 
los remedios digestivos, y aun los vomitorios : las quintas 
causas se han de curar por sus títulos : en las sextas es ne- 
cesario hacer mucho exercicio, principalmente á caballo, y 
en el campo, instituir una vida laboriosa, y tomar los medi- 
camentos marciales. Para las séptimas mira el título pathe- 
mata animi. En las octavas se harán los remedios robo- 
rantes antihistericos. 

La segunda atención que ha de tenerse en la cura del 
histérico es corregir los sintomas que le acompañaren, para 
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lo qual se combinarán los remedios indicados con los anti 
histéricos. Convienen generalmente en todos los malcb 
histéricos, la sobriedad y ei arreglo en las comidas : el ex- 
crcicio (especialmente á caballo por las mañanas, y en ayres 
libres:) los aperitivos marciales : los antiepilepticos robo- 
rantes, y menos irritantes, maridados con los opiados : los 
baiios continuados, las nupcias, la alegria moderada, y el 
trabajo ; y dañan comunmente los olores, y en las preñadas 
los hedores. 

El método con que se atenderá al insulto, ó privación de 
sentidos en las histéricas, es el siguiente : se introducirá un 
supositorio, ó cala purgante, con polvos de ingo ; se apre- 
tará el estómago, baxando con ambas manos el latido, des- 
de los hipocondrios, ó vacios para el estómago, sacudiendo 
el cuerpo de rato en rato ; se aplicará una ventosa, ú olla me- 
dianita baxo del ombligo, con mucho fuego ; á el estómago 
se pondrá media naranja entre verde y madura, ó una torti- 
lla de huevos, polvoreadas de polvos de castor y de rosa ; 
se harán pasar á la enferma, de tiempo en tiempo, unas cu- 
charadas de la bebida roborante antihisterica ; se procurará 
que huela pajuelas de azufre encendidas, ó las hojas del ár- 
bol del Perú, estregadas entre las manos ; se le llenará la 
boca de sal; se le harán ligaduras en las piernas, le untarán 
el linimento antihisterico á la cabeza, y coyunturas; y álos 
pies se le harán cosquillas, ó se le aplicarán pichones abier- 
tos por el medio, ó ladrillos calientes, rociados con aguar- 
diente. 

Habiendo inflamación, ó erisipela en el útero, lo qual de- 
notan la complexión calida y macilenta de la enferma, bo- 
chornos, destemplanzas febriles, y violentos sintomas, se 
ocurrirá á las sangrías, labativas frescas, baños, dil ¡entes, 
remedios contra los vapores, y dieta láctea ; los antihisterico^ 
serán suaves v nada irritantes. 
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EMENAGOGOS Ó REMEDIOS qUE HACEN fLUIR LA 
SANGRE DE LOS MESES. 

Bebidas. 

Toma de elixir proprietatis, y balsamo católico diez go- 
tas de cada uno, de agua de polco, altamisa, ó betónica 
quatro onzas : mézclalo todo, y endúlzalo con xarabe de 
peonia. El agua común se macerará con la piedra quadra- 
da. Para las calidas y secas toma nueve pellejos de almen- 
dras, y cuécelos con una taza de agua. Bébase, y repítase 
las veces que fuere menester. En las frias y húmedas toma 
de cocimiento de cortezas de taray, raices de peregil, y co- 
razones de zanahorias una libra. Háganse dos partes, á 
tomarlas á las horas acostumbradas. 

ítem : El vino mezcal tibio, el tapachi de piiía, el co- 
lonchi, &c. 

Polvos. 

Toma de azafrán de marte azucarado cinco dragmas. 
Divídase en vientre y quatro papelitos, para tomar uno en 
ayunas, y otro á las cinco de la tarde, en cocimiento de chi- 
calote, haciendo exercicio. 

Epítima, 

De cocimiento de peguame, mariola, altamisa, mejora- 
na, ruda, poleo, tomillo, y hojas de sabino quanto baste. 
Foméntese todo el vientre y las caderas con paiios de al- 
godon. 

Unturas. 

El ungüento antihidropico. 

ítem : El clorotico con aceyte de azafrán. Úntense á 
menudo desde el ombligo hasta las ingles. 
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MEDICAMENTOS ANTIHISTERICOS. 

Bebida roborante^ y calmante. 

Toma de las aguas compuestas de torongil, peonia, ) 
brionia una onza de cada una, de la rosada dos oiizas, de 
ciervo succinado una dragma, de láudano líquido media 
dragma, de xarabe de canela, media onza : mézclense. Se 
tomará de tiempo en tiempo una cucharada. 

Toma suave. 

De agua de canela bordeada dos cucharada, de la de la 
vida de las mugeres media cucharada, de tintura de castor 
media dragma, de láudano líquido siete gotas : mézclense 
todo, y endúlcese con xarabe de peonia. Para una vez. 

Pildoras, 
De láudano cinabarino dos granos, de polvos de ingo, y 
de castor quatro granos de cada cosa : con xarabe de peonia* 
háganse pildoras, y tómense al entrarse en la cama. 

Bolo. 

De conserva espesa de flores de borrajas una dragma, 
de polvos de castor diez granos, de láudano opiado un 
grano. Uñase todo, y envuélvase en oblea, á tomarlo en 
atole. 

Polvos contra los vapores. 
Toma de sal de estaño escrúpulos. Háganse doce par- 
tes iguales, á tomar en seis dias, una por la mañana, y otra 
sobre tarde. 

Untura para lo misino. 
Toma dos onzas de aceyte de coco, media de el de 
succino, y un escrúpulo de láudano líquido : mézclalo todo, 
y frótese el latido. 
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Muñeco para el ombligo^ y estomago. 
Toma un puñado grande de las ramas tiernas del árbol 
del Perú, y envuélvelas en un lienzo ralo: apliqúense 
de el estómago al ombligo en forma de muñeco com- 
presivo. 

Amuleto. 

De azogue dos onzas, de polvos gruesos de ingo, po- 
ponaco, y mirra media onza de cada cosa, de alcanfor una 
dragma. Métase todo en una bolsita, que suspendida al 
cuello por un cordón, rematará en el ombligo, en donde 
se afianzará con una faja. 

Labativa purgante antihist erica. 

De chichicamole, y tacopatle una onza de cada uno, de 
malvas, ruda, manzanilla, poleo, y hojas de árbol del Perú, 
un puño de cada cosa. Cuezase todo con una libra de 
agua, hasta que quede una taza. Cuélese, y mézclesele 
media taza de miel. 

Linimento para las coyunturas. 

De los aceytes da castor, y lombrices una onza de cada 
una, del de succino dos dragmas, de espíritus de cuerno 
de ciervo una dragma : mézclalos. 

Limiento en los dolores vagos. 

De aceyte de almendras dulces dos onzas, de láudano 
líquido quince gotas : mézclense. 

Remedio para los dolores graves cabeza. 
Se menudearán los baños tibios por muchas horas. 

Memedios en las debilidades del estómago. 

Se usará en ayunas el julepe de canela ; se aplicará ai 
estómago una posta de carnero, sancochada en vino, y pol- 
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\ oreada de castor, canela, culantro, y rosa ; ó una rebanada 
ancha de ule asado ; y se freqüentará la bebida roborante, 
y calmante. 

Finalmente, si el histérico se combinare con el humoi 
venéreo, se ministrará regiminalmente el cocimiento de 
guayacan. 

Remedios generales antihistericos. 

La carne de Loba ó Lobo usada diariamente en el pu- 
chero, ó los polvos del corazón de este animal tomados en 
caldo : el sahumerio de asa fétida recibido por la vulva ; las 
ramas del árbol del Perú aplicadas, y afianzadas al ombligo, 
y estómago : los baños tibios de dos ó tres horas : el exer- 
cicio á caballo ; y los remedios roborantes, y anticpilep- 
tico-calmantes. 

ICTERITIA, ICTERUS, MORBUS REGIUS. La 
Tiricia es aquella enfermedad en que la piel y los ojos se 
ponen amarillos, tiñendose del mismo dolor los lienzos que 
se mojan en la orina de estos enfermos. La causa inme- 
diata es el derrame del humor bilioso por todo el texido 
celular. Las antecedentes son abundancia de materiales 
sulfúreos atenuados en la sangre ó espesura de la bilis en 
los poros biliarios, vexiga de la hiél, y conductos que lie 
van este humor á los intestinos. Las procatarticas son : 
primeras : fiebres ardientes, malignas, ó pestilenciales ; in- 
flamacionesj cirros, apostemas, ó cálculos del higado, y afee 
tos convulsivos. Segundas : venenos tomados, mordedu- 
ras de fieras, y algunas crises. Terceras : excesos en el 
vino, y en las coleras ; frios ; y causas de la hidropesía. 

Los síntomas comunes de la tiricia son : color amarillo 
del cuerpo ; comezón, especialmente en las enspaldas ; ori- 
na crasa y azafranada, y algunas veces blanca ; ansias, tor- 
peza de miembros, opresiones de pecho, dolores de cabeza, 
sueños turbados, nausea, inapetencia á los alimentos, heces 
blancas y escasas, &:c. 

Tres son las diferencias de este mal, á saber : tiricia dd- 
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gada, espesa^ y mixta. La primera se caracteriza por los 
sintonías comunes, agregándose la fiebre ; la segunda, por 
la ausencia de ella ; y la tercera, que comunmente resulta á 
los toxicados, se constituye por la sed, cardialgía, ardores de 
estómago y cuerpo, vista turbada, amargores de boca, vó- 
mitos, y pulso concentrado. 

La diuturnidad de la ictericia hace que se espese la bilis, 
de que resulta el color fusco de la piel, á que los antiguos 
llamaron ictericia negra. La tiricia que sobreviene á las 
fiebres ya juzgadas, comunmente trac su origen del vicio 
de las primeras vias : en las fiebres ardientes, acomp..ñan- 
dose con hipo desde el principio, es mortal : los que recaen 
de esta enfermedad ordinariamente no se curan, y tienen 
piedra en la vegiga de la hiél : la tiricia en los vinosos de- 
genera en hidropesía : la antigua termina en timpanitis : la 
que antecede, ó sucede á la hidropesía, y la que se acom- 
paña con cirro en el higado ó bazo son incurables. Los 
ictéricos muchas veces mueren de repente, los sudores que 
tinen la ropa son buenos ; el color amarillo repentinamente 
mudado en blanco, indica cirro en los hipocondrios. 



NUMERO OCHENTA Y SEIS. 

Curación de la Tiricia* 

En esta enfermedad generalmente son dañosas las san- 
grías. La cura debe comenzar por vomito ; y así, en la 
ictericia delgada se ministrará la oximiel, ó el xarabe de rá- 
banos; en la espesa, el turbith mineral, ó el tártaro emético, 
uno y otro en cantidad de tres, ó quatro granos : mezclados 
con un poquito de crémor de tártaro, en la mixta, si su ori- 
gen fuere algún veneno disolvente, ó corrosivo, convienen los 
vomitorios de aceyte y leche ; pero en qualquiera otra causa 
se preferirá la hipecacuanlia. Después de los vomitorios, 
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se instituirá un largo uso de diuréticos, y aperitivos suaves 
en forma lícjuida, para pasar después á los purgantes. 

En la ictericia delgada se menudearán las minorativas del 
numero tres ; y en la espesa, las purgas del numero ochenta 
y tres ; ó toma : de polvos sutiles de xalapa» y ruibarbo me- 
dia dragma de cada cosa : mézclalos ; y tómese encima mu- 
cha aguíi fria. Mientras mas espesa fuere la tiricia, mas 
activos deben serlos purgantes; pero han de interpolarse los 
aperitivos suaves, y los diluentes. En la antigua se menu- 
deará ei siguiente 

Purgante antiicterico. 

Toma de crémor de tártaro dos dragmas, de agua ter- 
mal azufrosa media libra. Cuezanse, hasta que se consuma 
la mitad de el agua, y endulce se con dos onzas de xarabe de 
flores de duraznos. Después se beberá de la misma agua 
teimal fria, quanta se pudiere. 

Se pasará al uso de los baños con el cocimiento de mal- 
vas, raices de grama, y flores de saúco, procurando el sudor, 
para lo qual se tomarán al mismo tiempo los polvos de vi- 
vora. Finalmente, en esta enfermedad han de combinarse 
los remedios indicados por las causas con los especificos 
propios, cuyo uso se establecerá por algún tiempo. 

REMEDIDAS ANTIICTERICOS. 

En substancia. 

Lo blanco de los excrementos de las gallinas, palomas, 
pájaros, guajolotes, hecho polvos, y tomados en las bebi- 
das: nueve piojos ministrados diariamante en agua de chia, 
ó en huevos tibios, inconsulto el enfermo: los polvos de 
xdvoras, lombrices, azafrán, cenizas de retama, antimonio 
diaforético marcial, y los aperitivos del numero ochenta y 
tres. En los infantes prueba bien el bezoardico minerab 
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Pildoras, 

Toma de jabón de Venecia rallado, y polvos de goma ar- 
moniaco de cada cosa media onza. Háganse pildoras con 
xarabe de cinco raices, de á dos granos cada ima, á tomar 
seis en ayunas, y otras seis á el caer de la tarde, por mu- 
chos dias. 

ítem : De polvos sutiles de acíbar, ruibarbo, y xabon de 
castilla partes iguales. Háganse pildoras con una poquita 
de miel virgen, y dórense. Se tomará todos los dias el 
peso de medio escrúpulo en atole. 

Bebidas. 

La orina humana : el agua rosada con claras de huevos : 
el cocimiento de raices de grama, peregil, culantrillo, y 
cuerno de ciervo ; el de hojas de rábanos, endulzado con 
xarabe de culantrillo ; ó el agua de borrajas con el xarabe 
de rábanos : el arrope de saúco, ó el sumo de marrubio, 
con las bebidas aperitivas : las aguas termales : los espíritus 
agrios de sal armoniaco, &c. En las tiricias criticas se 
menudearán los remedios laxantes. 

IMPETIGO, PECTÉN, LICHEN. El Empeyne, 
VITILIGINES, MORPHOEA. Los Sisiotes. PÓR- 
RIGO. La Caspa. TINEA. La Tma. SCABÍES 
PSORA. La Sarna. PHLYCIENiE. Los Mezquinos. 
SERPIGO. El Empeyne que cunde^ ó brinca á otras 
partes. HERPES. J^7 //ét/^í'í, PRUKITUS PER^I- 
■^ NAX. La Co?nezon rebelde. ELEPHAN llASIS, LE- 
PRA ARABUM. El Mal de San Lázaro. LEPRA 
GRiECORUM. El Mal de San Antón. Todas estas en- 
fermedades comprehendemos en este título por originarse 
de unos mismos principios, variando solamente en las cir- 
cunstancias, y en la ma} or, ó menor intensidad de las causas. 

Porque la causa inmediata de los empeynes^ sisiotes, cas- 
paj ^ifia, sarna, y mezquinos, es un humor acrimonioso, 
mas ó menos corrosivo, que escupe la sangre en varias par- 
íes del cuerpo ; ó por mejor decir, es una despumación 
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critica de este líquido. El mismo material, si sin embar- 
go de haber hecho algún deposito en la piel, prevaleciendo 
en la sangre, hace sus batimientos y impulsos en las mis- 
mas partes, intentando traspirarse, produce el serpigo, her- 
pes, y las comezones graves. Mas si dicho humor subi- 
ere al mas alto grado de acrimonia, y los líquidos, y soli- 
dos llegaren a corromperse, poniéndose la piel insensible, 
áspera, dura, rugosa, escamosa, y excoriada, cayéndose el 
peio de la cabeza, barba, y cejas, resulta el ?7ia¿ de San 
Lázaro, ó Lepra de los Árabes: que si aconteciere per- 
derse la configuración de las partes, ó el cuerpo se pusiere 
deforme, gafo, he. naciendo en varias partes, principal- 
mente en las narices, ulceras depasctntes y carcinomatosas, 
con sumos ardores interiores ó exteriores, ya es el molde 
San Antón, ó la lepra de los Griegos. 

Las causas procatarticas de todas estas enfermedades son 
errores graves en la dieta ; humedades corrompidas ; sucie- 
dades, y comercios impuros, de donde nace, que estas 
acrimonias siempre están animadas de un humor venéreo. 
Sin embargo, todos estos males también pueden contraerse 
por el contagio, sin preceder las causas mencionadas. 

La tifia tiene su etimología de tinea ; que significa po- 
lilla, por parecerse á este animalillo en los efectos que 
causa, sembrando la cabeza de pequeños agujeros. Em- 
pieza por unas costras blancas y secas, que cubren la cabe- 
za, y en su mayor grado se manifiestan muchas ulceras sór- 
didas, que des[)iden sanguazas, esto es, materiales saniosos. 
Esta enfermedad es propia de la infancia y puericia : en 
los niños de pecho comunmente es de mucho peligro su 
extirpación. Generalmente en todas edades causan graves 
daños las erupciones que se insuelven, ó que prontamentc- 
men se disipan. 

El herpes es de dos maneras, miliar, y corrosivo. El 
primero es una aglomeración de pústulas, ó granitos muy 
menudos, vivos, dolorosos, é inflamados, con comezón, y 
muchos ardores. El segundo, que llaman también exce- 
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dente es aquel grado de inflamación, en que las pustulillas 
llegiii á exulcerarse, y á destilar un humor acre y delgado. 
Todos los accidentes eruptivos si de repente se desaparecen 
son mortales. 

La lepra es mal incurable, sin embargo de que suelen 
impedirse los progresos, y aun casi del todo remediarse, 
estando la enfermedad bien á los principios. 



NUMERO OCHENTA Y SIETE. 

Curación de los Empeynes^ Sisiotes^ Sarna^ Mezquinos, 
Caspa, Tiñaj Herpes, Cotnezones fuertes, y ambas 
Lepras, 

El régimen de alimentos nobles, y de fácil digestión ; el 
abandono de las cosas acres, saladas, glutinosas, fermente- 
cibles, y licores espirituosos ; y la limpieza en los cuerpos, 
y vestidos, deben hacer el preámbulo á la curación de estos 
males. Para la cura pharmaceiitica es preciso indagar si la 
acrimonia dominante es acida, ó alcalina. Por falta de esta 
precaución, siendo como es tan esencial, se cometen mil 
yerros en la practica. Mira el título acrimojiia. Fuera de 
esto, como dichas enfermedades se tinturan con el virus gá- 
lico, es necesario combinar los remedios. Pondremos un 
■atalogo de ellos para usarlos según las indicaciones. 

Bebida antisralica en las ac?'i?nonias alcalinas. 
Toma de cocimiento de leños antivenereos quatro libras. 
Tómese en quatro dias, á mañana y tarde, mezclado con 
otra tanta cantidad de leche. 

Polvos fundentes mercuriales. 

Toma de polvos sutiles de antimonio crudo dos dragmas, 
de calomelanos dos escrúpulos. Háganse diez y seis partes 
iguales, mezclando á cada una un grano de polvos de alean- 
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for. Tómese un papel en ayunas, y otro al acostarse, dos 
horas después de haber cenado, bebiendo encima un vaso 
de cocimiento de guayacánen siendo las acrimonias acidas; 
mas si fueren alcalinas, se tomará la misma cantidad de me- 
dia leche con agua de cebada, ó del caldo de pollo aperitivo. 

Electuario atenuante en las acrimonias acidas. 
Toma de antimonio diaforético marcial, y de flores de 
azufre una onza de cada cosa. Con xarabe de cardo santo, 
hágase conservilla espesa, á tomar una dragma á mañana, y 
noche. 

Polvos estomacales antivenereos en las acrimonias acidas. 

Toma de oleo sacaro de cidra media onza, de antinionio 
diaforético marcial, y sal de ajenjos dos dragmas de cada 
cosa, de mercurio dulce una dragma : mézclalos, para hacer 
diez y ocho papelitos, que se tomarán en nueve dias, á ma- 
ñana y tarde. 

Tópicos en las erupciones acritnoniosas. 

Los ungüentos de Alderete, dejecaforw, ad acoras, con- 
tra scahiem, de mercurio., contra Jonmcam. O tonia de 
vmguento blanco alcanforado una onza, de flores de azufre 
dos dragmas, de sal de tártaro una dragma : mézclalos. 

Ungüento antiherp etico. 

Toma de ungüento blanco simple una onza, de mercurio 
precipitado blanco dragma y media : mézclalos. 

Ungüentos que desinjranan, y secan los granos. 

Toma de pomada vegeto-mineral, y ungüento contra sea- 
biem partes iguales : mézclalos. 

ítem : El unto de puerco rebolcado en ceniza fria. 

ítem : De extracto vegeto- mineral media onza, de aceyte 
rosado una onza : bátanse, á que se espese el mixto. 
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Ítem : Las unturas para los granos de los niños de ei 
numero ochenta y nueve. En los antiguos, y pasmados son 
útiles los fomentos con el cocimiento fuerte de calancapatle, 
ó con agua primera de cal ; y las frotaciones con limones 
asados, polvoreados de carmín, y pólvora. 

Mixturas en las excoriaciones venéreas. 

Toma de polvos de albayalde media onza, de mercurio 
precipitado blanco dos dragmas, de agua rosada media libra: 
mézclalos. 

ítem : De agua de cal, y aceyte chía dos onzas de cada 
cosa, de polvos de precipitado blanco una dragma : bátase 
todo junto. 

Tópicos para las comezones graves. 

Las mixturas dichas : los fomentos con el cocimiento de 
calancapatle, ó de cebadilla, el ungüento antiherpetico, &c. 

Purgas mercuriales. 

Toma de polvos cornaquinos una dragma, de mercurio 
dulce veinte granos : mézclalos. 

ítem : De masa de pildoras católicas media dragma, de 
calomelanos veinte granos, de resina de xalapa siete granos : 
con xarabe de fumaria fórmense piidoras, á tomarlas en 
atole, d( )S horas después de una cena ligera. 

La sarna por contagio comunmente se cura con el unto 
de puerco, amasado con flores de azufre ; así como los 
mezquinos. Los sisiotes, con el ungüento antiherpetico. 
En la caspa de acrimonia alcalina, se labará la cabeza con 
el cocimiento del güinari, y cebadilla ; ó de rosa, y calanca- 
patle : y en la de acrimonia aqida, con la orina rancia, ó 
con el cocimiento de calancapatle solo ; frotando después, 
en ambas acrimonias, el ungüento antiherpetico. La tina 
se tratará con el común método, ó se harán freqüentes, y 
fuertes lociones con el cocimiento de chichicamole, celido- 
nia, estaiíate, y malvas. Después se untará la cabeza con 
la siguiente 
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Untura para la tina. 

Toma de trementina, aceyte común, polvos sutiles de 
echadilla, y sal de hollin partes iguales de cada uno : mez- 
cíalos. 

Que haciéndose tenaz, se practicará el siguiente remedio: 
Dispóngase un engrudo, ó poleada espesa con el sumo de 
hepasote, polvos, de cebadilla, y harina detrigo; y se ama. 
sará con otro tanto de pez derretida : en estando este mixto 
medio frió, se estenderá en un lienza grueso, parar cubrir 
la cabeza, después de haberla rapado á nabaja, y se dexará 
pegado dos dias. Luego se arrancará con violencia, fomen- 
tando el paraje con una legia hecha de cenizas y tequesquite. 
Generalmente en todos los males mencionados, cumplidas las 
indicaciones, se establecerá el uso constante de los termas, 
ó baños azufrosos. 

Mas si los remedios referidos no curaren estos acciden- 
íes, se instituirá la cura de la luevenerea. que pondremos 
en su título. Que si no obstante, las enfermedades no se 
corrigieren, resulta la lepra. Esta, como hemos visto, es 
de dos maneras : lepra Arahum, ó la enfermedad de los 
Lazarinos; y lepra Gr¿ecoru7n^ ó el mal de San Antón. A 
cada paso vemos confundir estas dos lepras ; pero es esen- 
cialísimo saberlas distinguir, porque muchas veces se pue- 
den curar, ó á lo menos impedirles los progresos. 

El mal de San Lázaro como tenga su origen en la espe- 
sura linfática, pegajosidad inflamatoria envejecida, y cuagu- 
lacion venérea de los líquidos, á mas de los efectos que he- 
mos referido, enerva las fuerzas, oprime el pulso, retira el 
calor de las partes, la lengua se pone seca, las excreciones se 
minoran, y hay ansias, tristezas, &c. Los medicamentos 
propios son : los caldos, sal volátil, y polvos de vivoras ; el 
chocolate anti venéreo, del numero noventa y seis ; los pol- 
vos fundentes mercuriales, el electuario atenuante, los frascos 
sudoríferos, los termas sulfúreos, y los remedios atenuantes 
del numero ochenta v tres. 
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Ei mal de Sa?i Antón por el contrario, enrareciendo la 
sangre, produce mucho calor, ardor, destemplanzas febril 
les, sequedad en la piel, sed clamorosa, salivaciones coli- 
quativas, &c. Los auxilios adequados son los remedios di- 
luentes del numero ochenta y tres ; los laxantes ; los ba- 
rios tibios ; y el uso constante de la media leche, ó leche 
de burras. 

En las lepras han de evitarse los frios externos, y las 
sangrías continuadas. Los empeynes de la cara indican los 
medicamentos aperitivos, y las purgas. Finalmente, quando 
en estas enfermedades, los solidos llegasen notablemente á 
corromperse, se abandonarán los pacientes, como deplora- 
dos. 

INCUBUS, EPHIALTES, NOCTURNA STRAN- 
GULATIO. Las Pesadillas, Esta enfermedad es aquella 
intercepción de la respiración, y movimientos, en que los 
que duermen sienten sufocarse, representándoseles que tie- 
nen un peso insuperable sobre el pecho. La causa inme- 
diata es el transito impedido de los espíritus animales por 
el principio de la medula oblongada. Las antecedentes 
son vapores crasos frios viscidos y narcóticos, detenidos en 
el celebro, y dimanados de las primeras vias. Las proca- 
tarticas son : crudezas, crápulas, y supinas recubaciones. 
Esta enfermedad si no se remedia con tiempo, pasa á epi- 
lepsia. 
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Curación de las Pesadillas. 

En la actual accesión se dispertará al enfermo, apretán- 
dole el estómago, y llenándole la boca de sal ; se le harán 
pasar unos tragos de agua fria ; le darán friegas por todo 
el cuerpo con paños ásperos ; y lo acostarán de lado, con 
la cabeza alta, y las manos retiradas del pecho. Fuera de 
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la invasión, se sujetará ti enfermo al régimen de vida, ce- 
nará frugalmente, respirará un ayre puro, y se le hará la cura 
que prescribimos de la epilepsia. 

INFANTUM MORBI. Las enfermedades de los JVü 
ños. Las causas ordinarias de sus padeccres son el meco- 
nioj ó excremento retenido^ que }'a nacidos deben expeler ; 
los asarlos del estómago ; los torsones, ó cólicas ; la fonta- 
nela demasiado blanda ; el ch'mquali ; la quebradura ; la sa- 
lida de los dientes ; los empachos ; la hectica ; y las lom. 
brices. De todo lo qual les resultan fiebres, alferecias, 
granos, erupciones pustulosas, diarreas, vómitos, embara- 
mientos, llantos continuos, &c. 

Los granos si se procuran destruir con empeiio, originan 
muchos daiios. Los aceytes, y licores espirituosos, mi- 
nistrados por dentro ; y las unturas, y fomentos, aplicados 
con repetición al higado, son perniciosos. 

Quando la leche llega á agriarse en el estómago tierno de 
los infantes, les nacen vómitos, cólicas, durezas de vientre, 
diarreas, alferecias, y la muerte. Esto viene comunmente 
por culpa de las nutrices, sorprehendidas de cuidados, sus- 
tos, enojos, pesadumbres, &c. ó porque se exceden en los 
agrios, y son desregladas en las comidas ; que si tuvieren 
freqüentes comercios con el otro sexo, estuvieren infectas 
del mal venéreo, ó resultaren grávidas, comunican por la 
leche á los párvulos muchísimos males. 

Las cólicas se conocen asi por lo duro de su vientresito, 
como por las contorsiones, é interminables llantos que les 
ocasionan. La fontanela si llegare á pulsarles demasiado, 
es señal de ^ que está muy abierta: las mugeres llaman á 
esto la mollera caída ; en cuyo caso, penetrandoles el frió, 
se les originan calenturas, diarreas, vómitos, y algunas ve- 
ces alferecias. 

Pasado el séptimo mes de nacidos los infantes, si la baba 
no les abundare, ó los dientes no empezaren á manifestarse, 
se han de esperar muchos males. Habiendo diarrea en el 
tiempo de la erupción, menos peligro corren de padecer al 
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fcrecia : En el otoiio brotan con mas íacilidad : la toz hace 
dificil la salida : la sf;quedad de la boca en el tiempo de la 
erupción es muy funesta. 

Las lombrices se dan á conocer por estos signos : desga- 
no de comer, ó suma apetencia á los alimentos ; erutos 
agrios, bascas, vómitos, cólicas, diarreas crudas, fiebres re- 
mitentes, comezón, y sangre de narices ; livores en los ojos, 
rechinido de dientes, palpitaciones de corazón, sustos, des- 
mayos, &.C. 

En la extremidad del recto suele brotar á los nifíos una 
especie de empeyne, que caracterizan las mugeres con el 
nombre de chmquali^ el qual los hace estar demasiado in- 
quietos. 



NUiMERO OCHENTA Y NUEVE. 

Curación de las enfermedades de los JViños. 

Luego que nacen las criaturas es común el excusarles el 
pecho en las primeras veinte y quatro horas, haciéndoles 
chupar en ese tiempo miel virgen, ó rosada con yema de 
huevo, esto se hace con el fin de docilitarles la salida del me- 
contó ; pero los calostros, en pudiendo ministrárseles, son el 
mas natural purgante. Que si no obstante, la evacuación 
se retardare, se les frotará el vientre con el ungüento anti- 
hidropico, ó se les inducirá un supositorio de melcocha, ó 
de raspaduras de jabón, amasadas con un poquito de sebo. 
Los polvos sutiles de la leche de Mechoacan, en cantidad 
de un escrúpulo, por la suavidad con que operan, y su 
gusto grato, mezclados con una poquita de almendrada, 
ó leche de sus nutrices, son muy útiles para purgar á los 
infantes. 

Pero quando la leche llega á agriarse en el estómago, 
produciendo los efectos qwe arriba explicamos, se purgará 
el enfermo con los dichos polvos ; ó con uno, ó dos gruos 
de resina de xalapa en leche de almendras ; con el peso de 
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medio de leche de tierra en miel de azúcar-, ó con una onza 
ile xarabe de ruibarbo : se le hará vomitar con cinco, ó seis 
granos de hipecacuanha, deshecha en miel rosada : se le un- 
tara el vientresito con esperma de ballena en ungüento de 
cuajo de cabrito : se le hará pasar de tiempo en tiempo, el 
cocimiento de yerbabuena : se procurará que tome unos bo- 
litos de madre de perlas en agua de canela, ú de cortezas 
de cidra : se ministrarán diariamente una, ó dos cucharadas 
de miel rosada, con cinco gotas del vino atenuante del nu- 
mero ochenta y tres : ó se le echará la siguiente 

iMbativa en la leche agria de los infantes. 

Toma de miel rosada media onza, de hiél de toro onza y 
media, de agua destilada de yerba buena dos onzas : méz- 
clalos. Esta misma cura podrá hacerse en los embarami- 
entos, empachos, y aparatos del estómago, y vientresito. 
En las fiebres aprovechan los remedios absorventes, y lax- 
antes. En los dolores cólicos se les frotará el vientre con 
aguardiente tibio, ó con la siguiente 

Untura anticolica en los injantes. 

Toma de ungüento de altea una onza, de polvos sutiles 
de simiente de acocote, ó de flores de manzanilla media 
dragma, de tintura de castor un escrúpulo, de láudano lí- 
quido seis gotas : mézclalos. 

En la mollera caida se aplicará una hoja de lantén moja- 
da en clara de huevo, y polvoreada de los polvos de suelda 
con suelda, arrayan, ó del nopalillo y peonia ; ó el emplastro 
del numero veinte. 

Para ayudar la salida de los dientes se ministrarán unas 
cucharadas de cocimiento de peonia, ó torongil, con unas 
gotas de espíritus de cuerno de ciervo succinado : se tendrá 
el vientre libre : se untarán lasquixadas, sienes, y parte pos- 
terior de la cabeza, con el ungüento de dolores ; ó se apli- 
carán tras de las orejas unas sanguisuelas : se frotarán las 
encías con miel virgen, aceyte de almendras sin fuego, unto 
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sin sal, ungüento de dolores, sesos de liebre, ó semejantes 
emolientes ;' ó en estando muy dificultosa la erupción, con 
el lamedor del numero setenta y siete ; y se ofrecerá fre- 
qüentemente á la mano una cabeza de cebolla, mamaderita 
de cristal, cabo de vela, ó pedazo de cecina de vaca. Final- 
mente el abrigo no se excusa. 

En el chincuali se practicarán primero los remedios de 
los granos ; que haciéndose rebelde, se calillará á los enfer- 
mos con un alcartaz de papel mojado en sumo de limones, 
con hoUin de chimenea ; ó se les harán los remedios del 
numero ochenta y siete. La curación de las lombrices 
pondremos en su propio título. 

Mucho cuidado debe tenerse en que no retrocedan los 
granos y pústulas que suelen brotar á los infantes, causa de 
muchas alferecías, y de muertes arrebatadas. Si los granos 
fueren simples y recientes, se harán pasar á los niños algu- 
nos bolitos de madre de perlas, ó de ojos de cangrejos, des- 
leídos en leche de pechos : se bailarán con freqüencia : y 
se les untará la mantequilla labada con agua rosada, y ama- 
sada con polvos de albayalde ó de litargirio, y unas gotas 
de limón ; ó el ungüento blanco, el de almártaga, la mante- 
ca de saturno, ó el unto de puerco rebolcado en ceniza fría. 

Mas estando pasmados los granos^ se curarán, aplicando 
unas compresas, mojadas en agua de cal. Que siendo an- 
tiguos y rebeldes, se procurará la mayor dieta á los pa- 
cientes, se purgarán con freqüencia ; se les m/mistrará dia- 
riamente tres granos de mercurio dulce con azúcar; y se 
hará la curación que prescribimos en el numero ochcnra y 
5Íete. En casos graves se pondrá un caustico á la nuca, ó 
espaldillas, manteniendo por algún tiempo la supuración. 

En el catarro sufocatwo, se les harán baiios tibios á las 
piernas : se les aplicarán sanguisuelas á los tobillos : se les 
echará varias veces la labativa antiasmatica del numen.» 
veinte y siete : y se les freqüentará la toma de mercurio 
dulce en cantidad de tres granos, haciéndoles chupar enci- 
ma algún xarabc purgante. En las fiebres por empjchosy 



230 INFLAMMATIO. 

se unirán á los remedios del numero veinte y dos, las bebi- 
das frescas antifebriles. Las diarreas antiguas se curan con 
los astringentes, absorventes, y estomacales ; el vino carien 
tomado diariamente en cortas porciones es muy útil. En 
la alferecía mira los números cincuenta y dos, y sesenta y 
dos. 

Mixtura para la toz convulsiva de los niños. 

Toma de polvos sutiles de cochinillas, flores de azufre, y 
antimonio diaforético un escrúpulo de cada cosa, de sal de 
ajenjos medio escrúpulo, de agua triacal de Salas ocho on- 
zas, de xarabe de mangle una onza : mézclese todo, para 
ministrar una cucharadita, de tiempo en tiempo. 

Polvos para el estertor febril en los infajjtes. 

Toma de polvos de madre de perlas media dragma, de 
piedra bczar occidental dif z y seis granos, de kermes mine- 
ral dos granos : mézclalo todo. Háganse cinco partes 
iguales, á tomar una todos los dias en almendrada. 

En la hidrocele se aplicarán lienzos mojados en tres par- 
tes de agua de cal, y una de aguardiente. En el exompha- 
los] ó hernia del ombligo, después de la reducción (que or- 
dinariamente se consigue en durmiéndose los niños) se pol- 
vorearán los polvos de suelda con suelda, aplicando encima el 
emplastro contra rotura, de goma de ocuxe, ó de balsamo 
de Maria. 

INFLAMMATIO. La Inflamación es un dolor ten- 
sivo, ó con punzadas, en qualquiera parte del cuerpo, inter- 
na ó externa, acompañado de calor, rubor, hinchazón, fie- 
bre, ó destemplanza febril. La causa inmediata es la may- 
or, ó menor congestión de sangre en los remates de las ar- 
terias. Las antecedentes son, sequedades de los vasos, co- 
pia de sangre, y humores calientes. 

Las procatarticas son : primeras : las cosas que compri- 
men fuertemente, como los apretamientos, pesos, opresio- 
nes, ligaduras, y golpes. Segundas : las causas de las vi- 
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braciones de los fines, ó remates de las arterias. Tales son 
los cuerpos extraños que se mezclan con la sangre : los de- 
pósitos acrimoniosos de este líquido en varias partes del 
cuerpo, por sus continuos batimientos : las ulceras, así in- 
ternas como externas, heridas, punciones, luxaciones, pica- 
duras, fracturas, quemaduras, y cosas acres aplicadas ; ó lo 
que interiormente tomado, corrompe los fluidos, y irrita los 
solidos, como son los venenos, licore§ espirituosos, y in- 
gestos acres. Terceras : todo lo que consumiendo la 
parte suerosa de la sangre, mediante los incendios excitados 
en los líquidos, ó por lo que abunda la parte fibrosa, la in- 
clinan á condensarse, tales son : las insolaciones, iras, des- 
velos, exercicios violentos, calores demasiados, ó los inges- 
tos glutinosos, y mal trabajados en el estómago. 

No hay parte en el cuerpo que no esté sujeta á pade- 
cer este accidente, el qual vistiéndose de aquellos síntomas 
que nacen de las acciones que se dañan, toma el nombre 
conforme á la parte inflamada. La inflamación del estó- 
mago se acompaña con ansias gravísimas, calentura, dolor 
fixo, y vómitos, principalmente en tomando alimento. Que 
si los vómitos por qualquiera leve ingesto se exacerban, las 
ansias y dolores se hacen insufribles, y hay hipo, dispnéa, 
estertor, &c. es señal de que han nacido el cirro, y la gan- 
grena, (resulta, las mas veces de los vomitorios, y purgan- 
tes, que acostumbran á dar los incautos, engañados de los 
conatos freqüentes al vomito, con que miran á los enfermos 
sorprehenderse. ) 

Las inflamaciones terminan por resolución, supuración, 
cirro, gangrena, ó esfacelo. De estas últimas enfermeda- 
des hablamos separadamente en otros lugares. Aquí trata- 
remos solamente de la resolución, que es su legitima cu 
ración. 
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NUMERO NOVENTA. 

Curación de las Inflamaciones. 

En esta enfermedad el régimen ha de ser fresco, y nada 
irritante ; el a) re templado ; el abrigo, y la quietud mode- 
rados ; las evacuaciones libres ; y las pasiones suaves. Se 
sangrará el enfermo mas ó menos veces, según la violencia 
del mal : tomará con freqiiencia las bebidas antiflogisticas, 
ó que resuelven los humores inflamados : se aplicarán cali- 
entes los tópicos desinflamantes ;-y se menudearán las laba- 
tivas antiflogisticas del numero ochenta y uno, ó las labaú. 
vas, y minorativas frescas y purgantes. 

BEBIDAS antiflogísticas. 

Tisanas. 

Toma de cebada de un hervor cocida tres onzas, de agua 
tres libras : cuezanse, y al fin mézclense de polvos de cris- 
tal montano, dos dragmas, de miel virgen dos onzas ; des- 
púmese el cocimiento, y en habiendo reventado la cebada, 
apártese, y cuélese. 

ítem : De escorzoneras media libra, de agua seis libras : 
hágase cocimiento, á que consuman dos libras de agua, y 
antes de apartarse de la lumbre, infundansele dos puñados 
de flores de borrajas : tápese la infusión hasta que se enfrie, 
y cuélese, 

Bebidas, 

Toma de polvos de nitro puro un escrúpulo, de xarabe 
violado una onza, de agua de chicorias, y cardo santo me> 
dia libra de cada una : mézclense. 

ítem : De xarabe de borrajas una onza, de agua de 
borrajas, y de endivias media libra de cada una: méz- 
clense. 

ítem : El suero endulzado con xarabe de amapolas : la 
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horchata de semillas frías, hecha en agua de flores de saúco : 
las bebidas frescas antifebriles, &c. 

TÓPICOS DESINFLAMANTES. 

Cataplasmas. 

Toma de migajon de pan blanco media libra, de leche la 
que baste. Hágase polcada espesa, y apartada de la lum- 
bre, mézclensele de flores de manzanilla dos tomadas, de 
babaza de linazas dos cucharadas. 

ítem : De pulpa de ó guauúecomate, ó cirial quanto 
baste : cuezase en leche, y apliqúese tibio el emplastro. 

ítem: De hojas tiernas de malvas quatro puñados: 
cuezanse con bastante agua, hasta que se forme una pasta 
blanda, que apartada de la lumbre, se le revolverá de harina 
de alholbas, y de linazas una onza de cada una, de aceyte 
de siete flores onza y media. 

Agua vegeto-mineral. 

Toma de vinagre de greta media onza, de aguardiente 
alcanforado seis dragmas, de agua una libra : mézclese todo, 
agitándolo, hasta que se ponga blanca el agua. Se aplicará 
mojando lienzos repetides. 

UNTURAS. 

Pomada vegeto-mineral. 

Toma de agua vegeto- mineral cinco quartillos, de ex- 
tracto vegeto-mineral dos onzas, de jabón raspado libra y 
media. Bátase todo junto, hasta la disolución, y mézcle- 
sele después una onza de alcanfor desatado en aguardiente. 

Ungüento de dolores simple. 

Toma de la babaza de raizes de altea, y semillas de lino 
y alholvas, (hecha en leche, cocida con flores de manzanilla) 
y de unto de puerco derrerido partes iguales. Cuezanse,» 

30 
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hasta que se consuma la humedad : cuélese el mixto, y in- 
corpórese á la lumbre con un pedazo de cera blanca. 

Ítem : Los ungüentos de Zacarías, altea, resuntivo, &c. 
con esperma de ballena, y con los aceytes de siete flores, 
violado, linazas, almendras, de ranas, yemas de huevos, &;c. 

Labaf ivas purgantes^ y frescas. 

Toma de tamarindos una onza, de cebada, y hojasen lim- 
pios media onza de cada uno, de agua ocho onzas. Há- 
gase cocimiento, cuélese, y desátesele una onza de diacato- 
licon. 

ítem : De suero, ó de cocimiento de cebada media libra, 
de leche de Mcchoacán media onza, de miel blanca una 
onza : mézclalos. 

INSANIA, DECIPIENTIA, DEMENTIA, DELI- 
RIUM. La Locura, ó el Disvario es aquel mal, en que los 
enfermos trabucando las especies, piensan, maquinan, ha- 
blan, ó hacen despropósitos, que no concuerdan con su ra- 
ciocinio. La causa inmediata es la presión, ó la sequedad 
de los vasos del lugar del común sensorio. Las antece- 
dentes son la espesura de los líquidos del celebro, ó la mala 
conformación de estas partes. Las procatarticas son : pri- 
meras : disposiciones heredadas, contusiones, heridas, y 
cuerpos extraños dentro del celebro. Segundas : irritacio- 
nes, ó vibraciones fuertes de las meninges, ó telas del cele- 
bro, por fiebres, ó afectos inflamatorios. Terceras : dolores 
graves, y accidentes convulsivos, y histéricos. Quartas : 
Irrupciones venenosas en el cuerpo por tóxicos, ó bocados, 
y mordeduras de animales ponzoñosos, ó rabiosos. Quin- 
tas, tristezas, cuidados, sustos, soberbia, avaricia, luxaria, 
ira ; y exceses de la hipocondria, que explicamos abaxo, ú 
otras pasiones, maquinando eficazmente los pacientes sobre 
un objeto. Sextas : traslaciones á la cabeza de humores 
acres, ó icorosos. Séptimas: debilidades graves de los 
cuerpos. 

Las primeras causas fácilmente se perciben. Las segun- 
das se anuncian en ios accidentes febriles por la vista tur- 
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bada, habla balbuciente, continuos desvelos, orina cruda, y 
delgada, &c. Las terceras, quartas, y quintas se conocen 
por sus causas. Las sextas se barruntan por los dolores 
graves, y, pesadez de la cabeza, con algunos incendios fe- 
briles, desvelos, sueños turbados, intercepción del oido, ó 
de la vista, estupor, insensatez, &c. Las séptimas se siguen 
á las fiebres, extenuaciones, convalecencias, fluxos de san- 
gre inmoderados, y enfermedades que han consumido los 
cuerpos. 

Pero quando con esta enfermedad adquieren los enfermos 
una inmensa y extraña robustez, por repetidos ó largos per- 
riodos, haciendo cosas asombrosas en las fuerzas, y mante- 
niéndose sin dormir, y aun sin comer muchos dias, ya es la 
Mania^ cuya causa inmediata es la irritación de las mem- 
branas del celebro, por el afluxo violento, ó abundancia de 
materiales acres, ó icorosos. 

En las fiebres la sangre espontanea de narices cura el de- 
lirio ; pero es señal funesta, quando se quexan los enfermos 
de dolores en la nuca. La insania heredada no tiene cura, 
y la antigua rara vez la admite. La apetencia enteramente 
perdida en los Locos habituales, y las ulceras en la cara, y 
pies anuncian su próxima muerte. Si á los maniacos so- 
brevinieren disenteria, hidropesía, hemorragia, ó fiebre in- 
termitente, es señal de que se les acaba la furia. 



NUMERO NOVENTA Y UNO. 

Curación de la Locura. 

En esta enfermedad, por qualquiera causa que viniere, ha 
de procurarse el abrigo, evitando los ayres libres ; y se ha 
de tener el vientre en corriente. Los alimentos serán lige- 
ros, y nada irritantes, prefiriendo los vegetales. En las pri- 
meras causas, fuera de los remedios particularmente indi- 
cados, son útiles las sangrías, y las purgas. En las según- 
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das se practicaran los auxilios siguientes : se cortará el pch 
de la cabeza ; se harán baños, ó fomentos freqüentes á esta 
parte con la leche de mugeres, ó con la de burras y agua 
rosada ; se aplicarán sinapismos á las plantas de los pies ; se 
sangrarán los tobillos, ó brazos, las veces que fuere menes- 
ter ; y se menudearán las labativas, y bebidas antiflogisticas. 
En las terceras, se combinarán los remedios anodinos con 
los antiepilepticos, ó antihistericos ; y se practicarán los 
baños tibios, las labativas de agua fria, las bebidas diluen- 
tes, y á la cabeza las lociones de agua tibia, y los tópicos 
frescos confortantes, y anodinos. Los cáusticos son daño- 
sos. Las quartas causas se curarán como diremos en el 
título veneman. 

En las quintas, inconsulto el enfermo, se sumergirá, y 
engolfará en lo mas caudaloso, y profundo de las aguas, re- 
pitiendo esta operación con freqüencia ; se le mudarán, y 
removerán á cada paso los objetos, particularmente aquellos 
que lo tienen pervertido ; se persuadirá, ó disuadirá con 
prudencia ; y se le ministrarán los cordiales frescos, ó ca- 
lientes, según la acrimonia dominante. En las sextas causas 
convienen los vomitorios, labativas suaves, laxantes repeti- 
dos, vexigatorios á las espaldillas, sedales, fuentes en el es- 
pinazo, ó baxo de la nuca ; y remedios derivantes, y robo- 
rantes cefálicos. 

En las séptimas causas convienen los alimentos buenos, 
la libertad del vientre, la quietud, y los remedios roboran- 
tes, estomacales, y un tanto anodinos. 

Si el origen de este mal fuere hipocondría, se caracteriza 
con el nombre de Melancolía. Sus principios son materia- 
les hipocondriacos, calientes, ó crudos, que del higado pa- 
san á la sangre, y á los intestinos, de que resultan erutos 
comunmente rancios, flatos, corrupción de alimentos, peso 
en el estómago, ansias, estreñimiento, salida de almorranas, 
tiricia, tristeza, timpanitis, temores continuos, amor á la 
soledad, delirios constantes, &c. 

Luego que se declarare esta enfermedad, estando los hu- 
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inores calientes, se aplicarán sanguisuelas al ano ; ó si el 
enfermo fuere mozo, sanguíneo, y robusto, se le hará una 
sangría ; se le ministrarán las bebidas diluentes, cordiales, y 
aperivas que son propias, quales son las aguas de escorzo- 
nera, torongil, fumaria, borrajas, lengua de vaca, palo mula- 
to, y semejantes ; se le freqüentarán las minorativas frescas, 
V suaves vomitorios ; y se establecerá el uso de los baños 
repentinos de agua fria. Que si los líquidos estuvieren 
gruesos, frios, y flemáticos, se moverán, y evacuarán con los 
remedios del numero ochenta y tres, no faltando los mar- 
ciales, procurando al mismo tiempo, que el enfermo haga 
mucho exercicio. 

Tópicos frescosy confortantes, y anodinos para 
la cabeza. 

Los baños con el cocimiento de malvas, culantro, ve- 
leño, rosa, y violetas, aplicando después el bagazo de estas 
yervas, mojado en leche de mugeres, en forma de catap- 
lasma. 

ítem : De agua rosada, y aceyte rosado quatro onzas de 
cada cosa, de vinagre rosado una onza : mézclalos, para fo- 
mentar toda la cabeza. 

ítem : De cabezas de amapola blanca con semilla, y de 
rosa una onza de cada cosa : contúndanse muy bien, y con 
agua rosada fórmese cataplasma. 

Epítima para fomentar la cabeza á los furiosos. 
Toma de agua de ninfas una libra, de salitre puro una 
onza, de alcanfor media dragma. Disuélvase todo. 

Epitima reborante caliente. 
Toma la infusión de aluzema, romero, torongil, salvia, 
ruda, y flores de rosa y de cantueso ; y apliqúense panos 
mojados en ella, á toda la cabeza, teniendo cuidado de re^ 
petirlos antes que se enfrien. 
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Klectuario roborante caliente. 
Toma de triaca magna, y de ambir media onza de cada 
una, de xarabe de peonía una onza : de los aceytes esen- 
ciales de romero, cidra, y nuez moscada medio escrúpulo 
de cada uno : mézclese todo, para tomar el canto de una cu- 
chara, dos ó tres veces en el día. 

Conserva fresca cefálica. 
Toma de polvos de guteta media onza, de xarabe viola- 
do una onza : mézclalos. Úsese como el antecedente. 

Bebida diluente en la melancolía» 

Toma una onza de tamarindos, media de palo mulato, y 
un puño de simiente de adormideras blancas. Cuécelo 
todo con libra y media de agua, á que quede una : colado 
el cocimiento se le deshará dragma y media de tártaro vitrio- 
lado, se endujzará con xarabe de cinco raices, pura usarlo 
en continuas cucharadas. 

Purgante en la Melancolia, 
Toma de hojas de sen una dragma, de epítimo, toron- 
gil, y flores cordiales un puiíado de cada cosa. Hágase in- 
fusión con quatro onzas de agua : cuélese, y mézclesele de 
julepe rosado media onza, de polvos sutiles de heleboro 
negro un escrúpulo. Tómese en ayunas. 

Mixtura anodi?ia en los delirios habituales. 
Toma de leche de Mechoacán nos dragmas, de sal vo- 
látil oleosa una dragma, de láudano líquido media dragma, 
de xarabe de diacodion media onza, de agua de ruda me- 
dia libra ; mézclense : y minístrese de tiempo en tiempo 
una cucharada. 

Fino destilado para purgar á los Locos. 

Toma de raiz de heleboro negro una libra, de las semi- 
llas de anis y de hinojo una tomada de cada una. Que- 
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brantcse todo, y infundase por dos días en quatro quartillos 
de vino blanco. Destilese quartillo y medio por el baño. 
La dosis son dos cucharadas. 

Finalmente, manteniéndose la insania, se establecerá el 
uso constante de los baños de agua fria, los quales mientras 
mas descuidados cogieren á los pacientes, y su frialdad 
fuere mas intensa, son mas útiles, particularmente en la 
mania. 

ISCHURIA, URIN^ SUPPRESIO. Ltí Detención 
de la orino es la falta de excreción de este humor por sus 
vias naturales. La causa inmediata es la escasez, ó defecto 
de orina, ó la oclusión del esfínter de la vexiga. Las ante- 
cedentes son la orina mezclada con la sangre, ó lo que inha- 
bilita á los vasos para la expulsión. Las procatarticas, son : 
primeras , accesiones febiiles, ó fiebres muy agudas, las 
quales espesando la sangre, impiden la secreción. Segun- 
das : dolores graves, pasiones histéricas, y accidentes con- 
vulsivos, que aprietan, ó estrechan los vasos. Terceras . 
sudor, diarrea, ú otra evacuación abundante, debilidad, y 
poco resorte de los vasos de la orina. Quartas : aparatos 
de humores, flatos, cachexias, hidropesias, humores que 
engruesan la orina, ó retenciones voluntarias para expe- 
lerla. Quintas : inflamaciones, cirros, cálculos, ulceras, 
carnosidades, y tumores en los meatos o conductos uri- 
narios. 

Los signos se deducen de sus causas. La inflamación 
se percibe por los dolores agudos y tensivos, fiebre, tumor, 
y demás efectos inflamatorios. En las ulceras la orina se 
arroja fétida y glutinosa, con pujo, y ardores gravísimos. 
Las carnosidades se \;onocen porque sale la orina por un 
lado de la uretra, ó en forma de horquilla, con excesivo ar- 
dor y pujo, precediendo algunas gotas de pus delgado ; por 
haberse padecido, ó mal curado la gonorrea virulenta ; ó 
porque con la sonda se encuentran obstáculos invencibles, 
originando ésta, al mas leve facto, destemplanza, pujo, y 
alguna efusión de sangre. La indolencia del hipogastrio, y 
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de los canales de la orina indican el caimiento, ó floxedad de 
estas partes. 

La supression de la orina es de mas ó menos riesgo se- 
gún su origen, duración, y medios de curarla : en la anti- 
gua cachexía, y en la edad decrepita, las mas veces es nun- 
cio de la muerte : la que nace de ulceras, carnosidades, y 
perforaciones de la uretra, jamas se cura perfectamente. 



NUMERO NOVENTA Y DOS. 

Curación de la Iscuria, 
Generalmente los diuréticos fuertes agravan esta cnFer- 

o 

medad. El mas pronto remedio que en toda supresión de 
orina debe tentarse es la sonda ; pero en los casos de infla- 
mación, no ha de practicarse este auxilio sin que precedan 
los medicamentos que prescribimos para esta enfermedad, 
los anodinos, y los remedios del numero treinta y siete. 
En las primeras causas se sangrará con brevedad al enfer- 
mo y copiosamente : se le harán al perineo, lomos, em- 
peyne, y pudendas, fomentos repetidos con los cocimientos 
emolientes, ó caldos de tripas de animales ; ó se aplicarán 
á estas partes vexigas de puerco mediadas de leche cali- 
ente, ó los cataplasmas y unturas del numero noventa : se 
harán semicupios de agua tibia : se menudearán las labati- 
vas frescas con cañafistola : se ministrarán las minorativas 
del numero tres : se darán con repetición, y en cortas can- 
tidades, los diuréticos suaves del numero ochenta y tres. 

Las segundas causas piden los auxilios del numero cin- 
cuenta y dos. En las terceras es necesario que las eva- 
cuaciones se minoren, y se gasten buenos alimentos, y re- 
medios confortantes, nervinos, y acido austeros. Las 
quartas se curan con los atenuantes, aperitivos, evacuantes, 
y demás socorros prescritos en el numero ochenta y tres, 
accediendo las labati vas, y no faltando el uso de la sonda. 
En las quintas causas deben practicarse los auxilios indica- 
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dos. Que si apuntare la supuración, se aplicará á el em- 
peyne y perineo el siguiente 

Cataplasma emoliente^ y madurativo. 

Toma la pulpa de un cirial^ de malvas dos puñados, de 
cebollas de azuzenzas onza y media. Quebrántense, y 
cuezanse en leche, hasta que el mixto quede espeso. 
Apartado de la lumbre, se le mezclarán dos yemas de hue- 
vos, y dos onzas de aceyte rosado. Estiendase el mixto 
en un lienzo. En los cirros se usarán los remedios que 
prescribimos en el numero treinta y nueve. En los cálcu- 
los los del numero treinta y siete. En las ulceras los del 
numero cincuenta y nueve. En las carnosidades convie- 
nen los remedios mercuriales, suaves, asociados con los dilu- 
cntes, y el uso de las candelillas, en cuya composición no 
debe entrar irritante alguno. Las mas seguras son las si- 
guientes 

Candelillas que dilatan el caño de la orina. 

Toma de cerato vegeto- mineral, y babazas de linazas una 
onza de cada cosa, de esperma de ballena onza y media, de 
aceyte de almendras sin fuego lo que bastare. Derrítanse, 
y mójense unas primas de violin, ó lienzos, para hacer can- 
delillas según arte. 

Impelentes de la orí?ia. 

Toma de los sumos de cebollas, y limones una cuchara- 
da de cada uno. De polvos sutiles de lombrices medio 
escrúpulo, de tintura de cochinillas nueve gotas : mézclalos 
para una toma. 

ítem : De polvos sutiles de la raiz de pegppega una on- 
za. Háganse ocho partes iguales, á tomar una todos los 
dias, vacio el estómago. 

ítem : Toma una cabeza de cebolla, picada menuda- 
mente, y amásala con media onza de cochinillas quebranta- 
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das, y una onza de injundia de pato. Apliqúese al em. 
peyne. 

ítem : Frótese la región del empeyne y perineo con la 
manteca de coco frita con cochinillas, ó con el ungüento 
diurético. 

ítem : Los remedios atenuantes, diuréticos, y aperitivos 
del numero ochenta y tres ; ó las bebidas aperitivas del nu- 
mero ochenta y uno. 

LAC. La Leche si se hallare convenir á los enfermos, 
aunque al principio cause algún daño, no ha de abandonar- 
se : al pecho le es familiar : es dañosa en los males de los 
nervios, dolores de cabeza, vértigos, fiebres agudas y inter- 
mitentes, en las enfermedades del bazo, en los que abundan 
de agrios en las primeras vias, y en los que padecen diarrea 
originada de crudezas de estómago : si tomándola se agriare, 
se suspenderá su uso pof dos dias, en los quales se tendrán 
continuamente en la boca chupando unos bolitos de cal, ó 
de ojos de cangrejos; después se seguirá tomando, mezclada 
con un poquito de los polvos de dichas drogas r la yerba- 
buena impide el que se corte en el estómago : mientras se 
tomare leche han de evitarse las cosas agrias, y vinosas i el 
propio tiempo de usarla es el verano, ú otoño. Toda leche 
es leniente y anodina, y cada una tiene su eficacia particular. 
De las usuales las mas humectantes .son la humana, y la de 
burras, las quales también son laxantes : la de cabras es se- 
cante, y la de borregas incrasante : la leche humana es ali- 
mento seguro para los niños, viejos, débiles, y enfermos ; y 
medicamento para las inflamaciones, particularmente de los 
ojos : la de burras aprovecha á los resecos, hipocondriacos, 
tísicos, y hecticos, y en los grandes incendios de la sangre: 
la de vacas conviene en la disenteria, en los desvelos, y flu- 
xiones acres de las entrañas, en las inflamaciones así inter- 
nas como externas, y á los que han tomado venenos, y re- 
medios corrosivos, y irritantes : la de cabras es útil en los 
extenuados de diarreas : y la de ovejas, en las destilaciones 
acres, y en los fluxos blancos de las mugeres. 
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LETHARGUS. El Letargo es una modorra, ó conti- 
nua propensión al sueno, en que los enfermos se olvidan de 
todo, febricitan ligeramente, y las acciones se entorpecen. 
La causa inmediata es la espesura de las partes fibrosa, y 
suerosa de la sangre, derramada mucha porción de esta úl- 
tima, por toda la substancia medular del celebro. Las an- 
tecedentes son : temperamentos demasiado flemáticos, dis- 
posiciones cachecticas, falta de exercicio, edad abanzada, y 
ayres muy espesos. Las procatarticas son : primeras : fie- 
bres malignas, evacuaciones suerosas, ó icorosas suprimí 
das; y algunas pasiones de animo, como tristezas, zelos, 
cuidados, &c. Segundas : uso excesivo del opio, y de los 
remedios ó venenos narcóticos. 

Esta enfermedad es muy peligrosa, principalmente en 
pasando del dia séptimo, ú octavo, ó sobreviniendo fiebre: 
á los que escapan suelen resultarles abcesos en el pecho : la 
phrenitis es favorable : si el pulso de reconcentrado se dilata- 
tare, es serial mortal ; como si las fuerzas por momentos se 
abatieren, y sobreviniere sudor frió á la cabeza. Dan es- 
peranzas de vida las parótidas, y las purgaciones de oidos, y 
narices. 



NUMERO NOVENTA Y TRES. 

Curación del Letargo. 

En las primeras causas, si el pulso estuviere lleno, y las 
fuerzas constantes, se hará una sangría de los tobillos, la 
qual se omitirá en faltando estas circunstancias, ó se subs- 
tituirán las ventosas sajadas á los lados del cuello y tras de 
las orejas. Después se echarán las labativas del numero 
veinte y cinco : luego se ministrarán los vomitorios, y pur- 
gantes de dicho numero, ó los del numero ochenta y tres, 
mezclando en los intervalos los diuréticos y aperitivos sua- 
ves, con algunos granos de polvos de castor. En estos re- 



244 LIENIS MORBI. 

medios ha de insistirsc ; que no surtiendo efecto, se pegará 
un caustico grande á las espaldillas, ó á toda la cabeza, 
aplicando al mismo tiempo, sinapismos á las plantas de los 
pies. No se omitirán las aguas espirituosas á las narices ; 
los espíritus de sal armoniaco urinosos son apropiados. 

El letargo, y daños causados por el opio, y remedios 
narcóticos, se curan de la manera siguiente : tomará el en- 
fermo cada media hora una cucharada de sumo de apio con 
seis ú ocho gotas de espíritus de cuerno de ciervo succina- 
do, ó el cocimiento fuerte de contrayerba con tintura de 
castor : se aplicarán vexigatorios á los brazos, y muslos : se 
pondrá á la cabeza un cataplasma de yerbas nervinas, coci- 
das en vinagre y vino ; se frotarán al espinazo las unturas 
nervinas : la lengua se humedecerá freqüentemente con agua 
tibia ; se harán friegas suaves en todo el cuerpo con paños 
ásperos, y de quando en quando se procurará que pase el 
enfermo algunas cortas porciones de vinagre. En los ve- 
nenos narcóticos mira el título Fenenum. 

LIENIS MORBI. Las enfermedades del Bazo. Como 
el bazo es una entraña fria, fofa, y llena de celdillas, está 
dispuesto á retener, y á aglomerar muchos materiales aquo- 
sos y acrimoniosos, de donde resultan destemplanzas dolo- 
rosas, fluxiones acres, obstrucciones, y durezas cirrosas 
También suele inflamarse. 

Los dolores comunes del bazo son constantes, y enfrian 
demasiado el siniestro hipocondrio. Las fluxiones acres 
se acompañan con dolores vivísimos, aunque accesionales, y 
sin calentura. Las obstrucciones se conocen porque se 
siente ruido de fluctuación en el bazo, y el dolor es obtuso 
y gravativo. Las durezas cirrosas al tacto se perciben. La 
injiamacion origina dolor tensivo, ardor, hinchazón, y algu- 
na fiebre. 
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NUMERO NOVENTA Y QUATRO. 

Curación de las enfermedades del Bazo» 

Para curar el bazo es necesario ante todas cosas abando- 
nar los agrios, frutas, lacticinios, la mucha bebida, y las co- 
midas de viernes ; y excusar las frialdades, y humedades por 
los pies. 

Tópicos en los dolores^ y frialdades del bazo. 

Toma de manteca de azar media onza, de aceyte de al- 
mendras amargas una onza, de polvos sutiles de tacopatle 
una dragma : mézclalos. 

ítem : Los ungüentos de rábanos, clorotico, antihidro- 
pico, marciaton, de Agripa, de Osorio, desopilativo, &c. 
con flores de azufre, ó cenizas de taray. 

ítem : La flor de la caléndula, que es el scmpazuchil, 
frita en sebo. 

ítem : Un encerado, mojado en aceyte de abeto, y copal, 
derretidos. 

ítem : Un redaño de carnero, rebolcado en aceyte de 
yerbabuena. 

ítem : Los emplastros de azufre, diaforético, carminati- 
vo, tecomahaca, &c. 

ítem : Tómese marrubio fresco ; muélase en un metate, 
y háganse bolas, á manera de tamales, que se cozerán en 
agua, y después de exprimidas, se aplicarán bien calientes 
al bazo. 

Polvos deobstruentes del bazo. 

Toma de sal policresta, y de oleo-sacro de cidra media 
onza de cada cosa : mézclalos. Háganse quince papeles, 
á tomarlos tres veces al dia en alguna infusión estomacal. 

Gotas en las opilaciones del bazo. 
Toma de el vino antihidropico del numero ochenta y tres, 
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y de el elixir proprietatis partes iguales : mézclense, y to. 
mense veinte gotas tres veces al día. 

Las Jiuxio7ies acres necesitan de vomitorios antimonia- 
les, de labatívas carminantes, y de remedios aperitivos. 

Pozima aperiente del bazo. 

Toma de las raices de esparrago, apio, borrajas, y dora- 
dilla una onza de cada una, de cortezas de taray dos onzas, 
de hojas de chicoria silvestre, (que es la cerraja) y de fuma- 
ria dos puñados de cada una, de epítimo, y hojasen limpio 
media onza de cada cosa, de sal de tártaro seis dragmas. 
Hágase cocimiento según arte, con el agua necesaria, á que 
queden quatro libras, para tomar todos los dias medio quar- 
tillo por la mañana, y otra tanta cantidad á la tarde, hacien- 
do exercicio. 

En las durezas arrasas, el cocimiento de cocolmecait, y 
palo mulato es muy útil para bebida ordinaria. Mira los 
títulos, obstriictio, y scirrhus. En las injiamaciones se ins- 
tituirá la cura del numero noventa. Pero los remedios con 
vinagre comunmente son dañosos al bazo. La sangría mas 
conveniente es la de la vena cubital iz(iuierda, la mas inter- 
na del brazo. 

LOCHIA. Las purgaciones de las Paridas. Después 
del fiuxo de sangre que ocasionaron en los primeros dias el 
parto, ó el mal parto, los vasos uterinos reducidos á su 
primer estado, despiden por algunos dias aquellos recre- 
mentos que sobran de su nueva nutricign, ó consolidación, 
los quales toman el nombre de lochios, ó purgaciones. Es- 
tas comunmente no pasan de quarenta dias, y algunas veces 
duran muy poco tiempo, de donde nace, que muchas mu- 
geres engañadas por la escasez de esta evacuación, hacen 
creer á algunos Médicos incautos, que la tienen suprimida, 
siendo por este hecho, ocasión de verse reducidas al peli- 
gro de contraer nuevos accidentes, con los remedios impe- 
tuosos que les prescriben. 

Las señales de haberse detenido los lochios son : dolo- 
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res terebrantes en el hipogastrio, que vulgarmente se llaman 
entuertos^ ansias, opresión del pecho, diarrea, dolores de 
cabeza, &c. Las causas son : primeras : inflamaciones 
del vientre, ó de la matriz. Segundas : grumos de sangre 
detenidos, ó frió repentinamente recibido. Terceras ; de- 
bilidad de las paridas, ú omisión en comprimirles suave- 
mente el abdomen. Quartas : pasiones de animo, ó acci- 
dentes histéricos. Quintas : desreglo en los alimentos, di- 
arrea, uso de astringentes, ó defecto de bebidas suaves diu- 
réticas. 

Las injlamaciones de la matriz traen su origen comun- 
mente de poner á parir sin tiempo á las mugeres, haciendo- 
las pujar demasiado ; de los apretones, ó magullamientos, 
con que las parteras las maltratan ; de las causas del parto 
dificultoso ; y de la detension larga de las parias ; ó de al- 
guna parte de ellas. Conócese que hay inflamación, por- 
que el vientre se pone duro, tieso, y muy caliente ; y por 
la fiebre aguda, dolor de cabeza, desvelos, mucha sed, lo- 
quios fétidos y icorosos, ardor de orina, pujes, &c. 

El riesgo de las purgaciones suprimidas se ha de medir 
por las causas, y síntomas que le acompañan. La inflama- 
ción, la fiebre aguda, los letargos, las convulsiones, y los 
dolores graves de cabeza indican el sumo peligro en que se 
hallan las paridas. 



NUMERO NOVENTA Y CINCO. 

Curación de los Loquios suprimidos. 

En los primeros dias del Parto y del mal parto es nece- 
sario el régimen, abrigo, y uso de las bebidas suaves aperi- 
tivas. Habiendo inflamación en la matriz, ó en las puden- 
das, han de menudearse las labativas emolientes del numero 
ocho, y las bebidas y tópicos del numero noventa. En las 
segundas causas convienen, los fomentos emolientes y car 
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minantes, y las bebidas roborantes y aperitivas, como el tci 
pachi de pina, el colonchi, el vino mezcal, el pulque coci- 
do con raices diuréticas, &c. y el remedio que pusimos en 
el numero sesenta. Las terceras se curan con gallinas abi- 
ertas por el espinazo, y aplicadas al vientre ; con fajar bien 
á las paridas ; con procurarles el silencio ; y ministrarles 
algunas cucharadas de vino generoso. En las quartas cau- 
sas se echará mano de las bebidas antiepilepticas, acom- 
pañándolas siempre con el láudano. En las quintas son 
necesarios los remedios digestivos, y aperitivos. La dia- 
rrea se cura con el abrigo, y con las bebidas roborantes 
aperitiv^as y diuréticas; ó con un caustico en las caderas. 
En la antigua supresión dañan los fuertes diuréticos, mien- 
tras no precedan los digestivos, y purgantes. 

LÚES VENÉREA. El mal Fenereo, ó el Gálico es 
aquella enfermedad que se presenta con algunos, ó los mas 
de los sintomas siguientes : gonorrea chordata (llamada 
vulgarmente purgación de garabatillo,) phimosis^ paraphi- 
mosis, ulceras fungosas, excrecencias, verrugas, y carnosi- 
dades en las obcénas, nombradas siiidiquas, ó bubas ; he- 
ridas que se enconan fácilmente, encordios en las ingles, 
llagas en la boca, ronquera, ulceras rebeldes y redondas, 
azules en el fondo ; y fiebre lenta con dolores accesionales 
en qualquiera parte del cuerpo, exacerbados particular- 
mente de noche. En una palabra, todas las enfermedades 
que se resisten á los remedios con el debido método ad- 
ministrados, se ha de sospechar que estén implicadas con 
el Gálico. 

La causa inmediata es un venero particular acre, pegajoso, 
y corrosivo, depositado en el humor linfático, mediante el 
qual es conducido á todo el cuerpo. Si alguna parte lle- 
gare á penetrar en la sangre, esta es enardece, y pone de 
un color amarillo, causando en las partes calor urente, y 
dolores sumamente inflamatorios. La causa antecedente 
es la sangre nutrida de alimentos acres y extraños, de lico- 
res espirituosos, y en climas húmedos y calientes. Las 
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procatarticas son : congresos impuros, ó en tiempo de los 
menstruos ; contactos de las personas infectas, ó de sus 
utensilios; y propagación del dicho veneno, mediante la 
generación, ó lactación. 

El virus venéreo se suele conservar mucho tiempo ocul- 
to ; pero si oportunamente no se cura, corrompe los solidos, 
V causa la lepra. 



NUMERO NOVENTA Y SEIS. 

Curación del mal Venéreo. 

Muchos Autores graves, en especial el erudito, y claro 
Astruch^ nos dan una idea extensa de esta enfermedad, y 
de su curación, mediante las unciones mercuriales, las 
quales siempre han tenido mucho séquito en estas Regio- 
nes. Pero habiéndome propuesto dar al Público las ob- 
servaciones que tengo hechas en el discurso de veinte y 
siete años que he exercitado la Medicina en varias partes 
de este vasto Continente, no se extrañará, que me desvie no 
pocas veces en esta obra del parecer de muchos Literatos. 

El mercurio indubitablemente es el mayor arcano que 
se ha descubierto para curar el mal venéreo ; mas el modo 
de ministrarlo siempre ha sido vario. Los cadáveres de los 
uncionados. cuyos huesos friables, y llenos de azogue, ma- 
nifiestan la indisolubilidad de este metal en los ungüentos, 
lo que en las preparaciones químicas no se ha averiguado ; 
las convulsiones y los graves síntomas que al romper la 
baba se experimentan con las unturas; la indeterminable can- 
tidad de azogue que se consume en estas para conseguir el 
tialismo ; las reincidencias, y anomalías, que se observan 
en los que han sido untados ; la prolixidad en el abrigo, que 
para semejante curación se necesita ; el freqüente transito 
que hacen los uncionados del mal venéreo á la lepra ; y lo 
que es mas, el feliz, pronto, perfecto, y seguro efecto, que 
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siempre se experimenta con el mercurio tomado por la boca^ 
mediante el método que voy á proponer, me hace preferir 
esta curación á la de las unciones. 

Como sea constante, que el humor venéreo inflama las 
partes, y suscita muchas alteraciones en los fluidos, al mis- 
mo tiempo que el mercurio los enrarece y agita, es necesario 
antes de tomar este medicamento docilitar, humedecer, y 
refrescar el cuerpo ; para lo qual se harán una, ó dos san- 
grías en los brazos ; se darán muchas bebidas diluentes ; se 
ministrará un purgante ; y á lo último se instituirán baños 
tibios de yerbas emolientes, mas ó menos repetidos, según 
la sequedad, y fuerzas del enfermo. 

Concluido todo esto, se pondrá al enfermo en la cama, 
en un quarto bien seco, y abrigado. Entonces se le dará 
cada seis horas una toma de los siguientes polvos en una 
cucharadita de almendrada, teniendo cuidado de que no se 
asienten por su peso en el fondo de la cuchara, y se meterá 
todos los dias en un baiio de agua tibia, hasta que suelte 
bien la baba, durando una hora en él. 

Polvos mercuriales que hacen prorrumpir la baba.'' 

Toma de polvos sutiles de calomelanos una dragma. 
Háganse doce partes, iguales, mezclando á cada una un 
grano de turbit mineral, y medio grano de polvos de alcan- 
for. Si durante el uso de estos polvos, se soltare en cur- 
sos el enfermo, se suspenderán las tomas, y se le ministra- 
rán las bebidas diluentes, meridadas con el láudano. Con- 
tenida la diarrea, se volverá al uso del mercurio. Los vó- 
mitos, las hinchazones de la garganta y cara, el adormeci- 
miento y tumorosidad de la lengua y de los labios, y lo es- 
cocido de la boca, anuncian el próximo tialismo. 

Mas si el ocurso de la baba fuere mucho, y la hinchazón 
de la boca grande ; el impedimento para tragar bien consi- 
derables ; si escupiere sangre el enfermo ; le sobreviniere 
fiebre aguda, ó le acometiere convulsión, se interrumpirán 
las tomas, se sangrará, se le ministrarán muchas bebidas di- 
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juentes, y se le continuarán los baiios de agua tibia. La 
baba no ha de baxar de tres á quatro libras en las veinte y 
quatro horas del dia, debiendo durar su corriente mas de 
diez y ocho dias, y menos de treienta y cinco. 

Desde que comience el enfermo á prepararse para tomar 
el mercurio ha de tener régimen en los alimentos, evitando 
las cosas acres, espirituosas, y fermentescibles. En soltán- 
dose la baba, se mantendrá con ligeras sorbiciones de ali- 
mentos nobles y seguros, como son los caldos simples de 
carnero, gallina, polla, ó ternera ; las poleadas de maiz, ar- 
roz, ó pan ; las almendradas, el hormiguillo, los huevos 
tibios, el sumo de uvas, y semejantes. La bebida ordina- 
ria, será una horchata ligera en cocimiento de cebada, el 
suero, el agua de chia, ú otro diluente : que siendo la 
complexión reseca, podrá usarse la media leche con agua 
de cebada. 

Si la baba estuviere forzada, y los dolores de la boca fue- 
ren bien considerables, se apagarán unos carbones encendi- 
dos, en orina de muchachos, y se tomará con freqüencia el 
vapor, mediante un embudo. Finalmente, se tendrá cuida- 
de labar á menudo la boca con los remedios abstergentes, ó 
con los auxilios del numero setenta y siete. Concluido el 
tialismo, se purgará el enfermo preservándose algún dempo 
de llegar á las murgeres, de la humedad, del sereno, de las 
malas comidas, y de los licores que encienden. 

Muchas veces no es necesario en esta enfermedad apelar 
al rigor del babeo ; porque si las bubas fueren recientes y 
superficiales, ó no hubieren penetrado á lo interior del cu- 
erpo, se instituirá el buen régimen de vida ; se sangrará, y 
purgará el enfermo dos, ó tres veces, con las purgas del nu^ 
mero ochenta y siete, ó con los polvos del numero ciento y 
diez y seis ; se le ministrarán muchas bebidas diluentes ; y 
se labarán las ulceras dos veces en el dia con los cocimien- 
tos de calancapatle, yerba del manso, ó cortezas del cuacha- 
lalate, teniendo cuidado siempre que se repitiere la cura, 
de remover las escaras y suciedades, y de polvorear las ul- 
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ceras con los polvos sutiles de dichas drogas, ó de piedra 
lipis quemada, alumbre, cardenillo, ó mercurio precipitado 
roxo, que llaman polvos de Juanes. 

Que si el virus se hubiere estendido por la piel, arrojan, 
do en ella muchos granos, ó empeynes, y produciendo ul- 
ceras, dolores articulares, &c. es muy proficua la cura por 
sudores ; para lo qual, después de purgado el enfermo le se 
ministrarán los siguientes 

Frascos sudoríferos. 

Toma de zarzaparrilla quebrantada una libra, de guaya- 
ean escofinado media libra. Maccrense en una arroba de 
agua, por espacio de veinte y quatro horas. Después se 
hará cocitniento, hasta la consunción de la mitad de el agua: 
entonces se le echarán dos onzas de hojas de sen, y quatro 
de flores de saúco ; se apartará el cocimiento de la lumbre ; 
se dexará enft-iar ; después se colará y se pondrá en paraje 
fresco, para usarlo de la manera siguiente. 

Se meterá el enfermo en la cama, dentro de un quarto 
bien abrigado, y tomará por cinco dias continuos á mañana 
y tarde, una buena taza caldera, arropándose hasta la cabeza, 
manteniéndose en esta postura por dos horas, con la mayor 
quietud, con lo que sudará, y tendrá algunas ligeras deposi- 
ciones. En estos dias, sin salir de la cama, se mantendrá 
con carne asada, y pan tostado, ó con un puchero, en que 
se echará un pedazo de vivora. La bebida ordinaria será 
un ligero cocimiento de zarzaparrilla. Después se purgará 
el enfermo con las pildoras del numero ochenta y siete, re- 
pitiéndose otra, ú otras dos veces, si el mal fuere rebelde, 
esta misma cura, hasta la perfecta sanacion. Pasados algu- 
nos dias se conducirá al paciente á los termas, ó baños de 
aguas sulfúreas. 

Si este accidente invadiere á sugetos muy débiles, y ex- 
tenuados de una lenta calentura, no pudiendo sufrir el tialis- 
mo, ni los sudores, se les ministrará algunas mañanas en 
ayunas una libra de suero, en que se haya infundido la noche 
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antes, media onza de zarzaparrilla quebrantada. Siendo las 
acrimonius alcalinas bien considerables, se dará á mañana, 
noche la siguiente 

Bebida antigalica, y antialcalina. 

Toma del cocimiento de leños de arriba, ó frascos sudo- 
ríferos, y de leche media libra de cada cosa. Endúlcese 
con azúcar. Después se purgará el enfermo con las pildo- 
ras mercuriales del numero ochenta y siete. 

El gálico en los niños comunmente se remedia, hacién- 
doles tomar las poleadas de zarzaparrilla tostada en horno, 
pulverizada, y después cocida en agua, hasta que quede en 
forma de atole. Últimamente expongo un gran remedio, 
que es útil en los gálicos rebeldes. 

Chocolate antivenereo. 

El esqueleto de una vivora, limpio de todas las partes 
Irlandas : piel, carne, entrañas, &c. se hará polvos sutiles, 
los quales se batirán en una taza grande de agua, con dos 
tablillas de chocolate. 

Se pondrá el enfermo desnudo al sol, hasta que el cuerpo 
se haya calentado mucho. Entonces se meterá en la cama, 
tomará el chocolate bien caliente, y se abrigará quanto pu- 
diere, conservadose en la mayor quietud por algunas horas, 
en cuyo tiempo prorrumpirán las babas, y el sudor copio- 
samente. 

Curado este mal suelen quedar muchas remanencias. En 
ías erupciones se elegirán los tópicos que fueren convenien- 
tes del numero ochenta y siete. Las ulceras se curarán con 
el ungüento antiherpetico : El phimosis con el agua rosada, 
cargacla de polvos de alumbre : El paraphimosis con los 
fomentos constantes, y repetidos, del cocimiento fuerte y 
b'aboso de raices de malvabisco, alholbas, y linazas. Las 
bubas si no se extirparen con los remedios que arriba pro-, 
pusimos, se untarán con la 
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Manteca Mercurial. 

Toma de azogue disuelto en espíritus de nitro una onza, 
de manteca de puerco una libra : mézclalos. 

Agua para lo escocido de la boca. 

En un cascaron de huevo, dexandole el aceyte que despi- 
de la clara, se echará medio escrúpulo de polvos sutiles de 
piedra lipis quemada : se llenará de agua, y pondrá al res- 
coldo. Al primer hervor se apartará de la lumbre, y se 
decantará, esto es, se vaciará por inclinación, sin alborotar 
los asientos, repitiendo sobre los mismos polvos otras dos 
aguas. Se tomarán freqiientes buches de esta agua, man- 
teniéndola algún tiempo en la boca. 

Linimento para las contracciones de los miembros^ y dolores 
en las coyunturas. 

Toma de los ungüentos de Aragón y marciaton una onza 
de cada uno, del de mercurio compuesto media onza, de 
los aceytes de guyacan, y ladrillos unadragmade cada uno: 
mézclalo todo. 

LUMBORUM DOLORES. Los Dolores de los lomos 
comunmente nacen de aparatos del vientre. Los continuos 
y fixos suelen terminar en nefríticos. Los periódicos, y 
erráticos paran en ciática. Los que sin causa externa mani- 
fiesta ciñen la cintura, y se acompafian con dolor en el cos- 
tado derecho, traen tiricia. Los que invaden de repente sin 
causa conocida, y con alguna pulsación, anuncian sangre de 
almorranas ; que en llegando esta, y permaneciendo el do- 
lor, será abundante el fluxo. La pesadez en las preiíadas 
anuncia debilidad del feto ; y el frió, peligro de aborto. En 
las fiebres agudas es mala señal el dolor de los lomos, y 
mucho mas en habiendo modorras. La gravedad en los 
caquécticos, y hipocondriacos se cura con purgantes. 

Fomentos en los dolores artríticos de los lomos. 

Toma de agua triacal compuesta dos onzas, de balsamo 
negro dos dragmas : mézclalos. Mira el ni,imero sesenta. 
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LUMBRICI. Las Lombrices son aquellos gusanos que 
nacen en el estómago, y intestinos de muchas personas, es- 
pecialmente niños adolescentes. La causa inmediata son 
los huevesillos de moscas que vagan por el globo, tomados 
con los alimentos. La antecedente es la indigestión, ó pu- 
trefacción de alimentos en los estómagos húmedos y calien- 
tes. Las procatarticas son el abuso de los ingestos hume- 
dos, y encrucedentes, particularmente de el agua, dulces, 
lacticinios, agrios, y frutas inmaduras. 

Quatro especies comunmente se observan, á saber.* re- 
dondas y largas ; anchas y grandes ; redondas y chicas ; y 
anchas y cortas. Las dos primeras son comunes al estó- 
mago y intestinos. Las redondas y chicas, que se llaman 
ascárides, moran freqüentemente en el ano ; y las anchas y 
pequeñas, entre los excrementos. 

Las lombrices largas y redondas producen nauseas, vó- 
mitos, halientos fétidos, ó agrios, desgano de comer, ó mu- 
cha hambre, torsones, diarrea, pujos, escalofrios, fiebres, y 
convulsiones. Las anchas y largas causan ordinariamente 
lasitudes generales, palidez, y debilidad del cuerpo, despe- 
rezos después de las comidas, torsones de estómago, dolo- 
res en el hipogastrio derecho, y esputos freqüentes, princi- 
palmente en ayunas. 

Las ascárides se conocen por el tenesmo, ó pujo, y in- 
gente comezón que siente en el ano. Las anchas y chicas, 
que también se llaman cucurbitinas^ acometen con fre- 
qüentes dolores de estómago á las madrugadas (los quales 
se extienden á la región del higado, y á las espaldas) saliva 
abundante, y intercepción muchas veces de la habla. 

Esta enfermedad suele poner á los enfernios en grandes 
sustos de perder la vida. La fiebre que nace de lombrices, 
se aumenta después de las comidas. Muchas veces^ se es- 
conden baxo de una extraña calentura. 



256 LUMBRICI. 

NUMERO NOVENTA Y SIETE. 

Curación de las Lombrices. 

Es necesario para curar esta enfermedad evitar los exce- 
sos en el agua, principalmente estancada, y corrompida, en 
el dulce, frutas agrias, y lacticinios, y en todo aquello que 
puede encrudecer el estómago, debiendo usarse de alimen- 
tos nobles y de fácil digestión, los quales han de tomarse 
con mucha sobriedad. Los medicamentos que impelen las 
lombrices no han de continuarse sin alguna interrupción, 
porque su impulso incesante suele arrojarlas á las glándulas 
conniventes del colon ; y entonces, escondidos estos anima- 
lillos en dichos parajes, se dificulta su extirminio, y causan 
gravísimos daños. Son también de mucho riesgo en esta 
enfermedad la inedia, ó el dcxar de comer, y los sustos re- 
petidos. 

La cura ha de com.enzarse con los remedios digestivos; 
luego se ministrará un vomitorio ; después un purgante con 
mercurio dulce ; y á lo último se usarán los remedios an- 
telminticos, entre los quales el especifico principal es la ce- 
badilla. En las ascárides^ á mas de esto, se introducirá 
diariamente un supositorio de los que ponemos abaxo, ó se 
harán labativas con iguales partes de aceyte de comer, y de 
cocimiento de chichiquagüelt, peguamc, contrayerba, ajen- 
jos, ó semejantes yerbas amargas, agregando para las per- 
sonas adultas una dragma de polvos de cebadilla. 

REMEDIOS ANTELMINTICOS, Ó qUE DESTRUYEN LAS 
LOMBRICES. 

Aposito. 

Una tostada ancha de pan, mojada en aguardiente, y 
polvoreada de cebadilla, y flores de manzanilla, aplicada al 
ombligo. 
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Untura. 

Toma de ungüento de artanita, hiél de toro, y sumo de 
zabila dos onzas de cada cosa, de polvos de cebadilla media 
onza : mézclalos. Purga al mismo tiempo. 

Bebidas suaves. 
Se tomará en ayunas medio pozillo de las aguas cocidas 
de hepasote, yerbabuena, flores blancas de cacalozuchil, 
cascaras de chichiquagüelt, de tintura hecha de lo amargo 
de las naranjas ; ó dos cucharadas de agua de azar, mez- 
clando á qualquiera de ellas la tercera parte de aguardientCi 

Bebida fuerte. 

Toma el peso de medio real de polvos sutiles de cebadi- 
lla, y mézclalos con media taza de infusión de flores de man- 
zanilla, para tomarla en ayunas. 

Purga especifica contra las Lombrices. 
Toma de extracto de cebadilla, y masa de pildoras de 
ruibarbo un escrúpulo de cada cosa, de resina de xalapa 
siete granos, de calomelanos medio escrúpulo. Con xarabe 
de axenjos háganse pildoras, y tómense en atole, tres horas 
después de la cena. 

Pelotillas. 

Toma de cebadilla, acibar, trosiscos de alhandal, y ras- 
paduras de jabón, hecho todo polvos un escrúpulo de 
cada cosa. Con miel espesa de panocha prieta fórmense 
dos calas. 

LUXATIO. La Dislocación^ ó salida de los huesos es 
su separación, ó el apartamiento que hacen de las articula- 
ciones, ó lugares naturales. Divídese en completa y incom^ 
pleta. La primera es la entera salida de la cabeza del hue- 
so; y la segunda, la remoción de una parte de él. Las causas 
eficientes son : contusiones, caldas, movimientos violentos, 
y aparato de humores en el cuerpo. Conócese este mal por 
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el hoyo que se percibe en la parte que se llenaba con cl 
hueso, ó por la protuberancia dura, ó elevación preternatu- 
ral de los miembros, y por la falta del movimiento, y exten- 
sión, ó acortamiento de las partes. 

Las luxaciones son de mas, ó menos riesgo, según su 
duración, y los accidentes que las acompañan. General- 
mente las antiguas, y las que nacen de causa interna son de- 
ficiles de curar ; pero las de las vertebras, en siendo comple- 
tas, son mortales del todo. 

Para curar este accidente es preciso antes, desinflamar las 
partes con los remedios que apuntamos en el numero ochen- 
ta y dos. Después, si el hueso de la cadera se hubiere sali- 
do por delante : colocado el paciente boca arriba, se le ce- 
ñirá en lo baxo del muslo, sobre la rodilla, una faxa ancha, 
y afianzado el cuerpo, con ayuda de gente, por todas partes, 
el operante, metiendo ambas manos en la faxa, tirará con 
fuerza la pierna, para que durante la extensión, pueda aco- 
modar la cabeza del hueso en su lugar. Mas si este pro- 
tuberare por un lado, ó hacia atrás : asegurado el enfermo 
boca abaxo, se hará de la misma suerte la reducción ; aun- 
que estas operaciones se hacen con mas facilidad mediante 
los Polipastos. 

Para hacer entrar en su lugar los codos, rodillas^ mufie- 
cas, tobillos, y dedos de los pies y de las manos, tirarán con 
fuerza, así el oficial, como el operante, conviene á saber : el 
primero, desde arriba del hueso dislocado, y el operante de 
abaxo, haciendo éste los movimientos obliquos que fueren 
menester, á fin de poner con la mano el hueso en su lugar. 

Para procurar reducir el cuello desencajado, se pondrá al 
enfermo tenido boca arriba, y afianzadas en sus hombros 
las rodillas del operante, metidas las manos por debaxo de 
la barba, tirará hacia sí con esfuerzo, dirigiendo suave- 
mente el movimiento á el lado necesario para introducir el 
hueso. 

La quixada inferior, que solo puede dislocarse, se reduce 
poniendo en asiento baxo al enfermo ; y estando firme por 
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detras el operante, (apoyada, y afianzada la cabeza del pa- 
ciente sobre su pecho) meterá sus dos pulgares en la boca, 
asegurando los demás dedos por debaxo de la barba, y tira- 
rá con esfuerzo para sí, y para abaxo, hasta conseguir la re- 
ducción. 

En las costillas sumidas se colocará al doliente boca 
abaxo, sobre una ancha y redonda viga, de manera que que- 
den el dorso y lomos levantados, para que el operante pue- 
da mover con fruto las partes, haciendo recíprocos sacudi- 
mientos, á fin de conseguir la reducción. Pero si estuvie- 
ren salidas las costillas : colocado boca á baxo el paciente 
sobre una tabla, extenderá el brazo del lado enfermo, afian- 
zándolo en alto, para que el operante pueda hacer entrar las 
cabezas dislocadas en sus cavidades. 

El hueso del hombro desencajado necesita para reducirse 
de oficial, y operante : colocado el doliente en baxo, el ofi- 
cial debe afianzarlo, abrazándolo de espaldas ; y atravesado 
al cuello del enfermo por debaxo de sus arcas un lienzo 
abultado, el operante tomará el brazo por el lagarto, y tiran- 
dolo hacia sí con esfuerzo, moviéndolo á un lado ú á otro, 
hará la reducción. 

Muchas veces no se excusa en estos males el hacer una, 
ó dos sangrías, según la gravedad de la luxación ; y tratar 
al enfermo con el régimen de las mas executivas inflama- 
ciones. Dichas operaciones hechas con aliento, caridad, y 
alguna aplicación, son mas fáciles de practicarse que de es- 
cribirse. Conseguida la reducción se aplicará el siguiente 

Tópico para los huesos dislocados. 

Tómense unas planchuelas de algodón escarmenado, y 
empapadas en claras de huevos, polvoréense de incienso 
blanco, rodándolas después con un poco de aguardiente. 

Pero un miembro simplemente torcido se fomentará al in- 
stante con aguardiente, ó se caldeará con una penca de za- 
bila asada, se abrigará, y se tendrá medianamente compri- 
mido, y en quietud por algunas horas. Que si hubiere 
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fractura^ ó hueso quebrado^ curadas la herida, inflamación, 
y demás accidentes, se entablará el miembro con unos car- 
tones mojados en el agua vegeto mineral, afianzándolos 
floxamente ; ó se le aplicarán los emplastros restrictivos de 
las hernias, abdicando el doliente quanto pueda, el movi- 
miento propio de esta parte, mientras no se la sienta vigo- 
rizada. 

MAMMARUM MORBI. Los males de las Mamas, 
ó Pechos de las mugeres son : primeros : inflamaciones, 
cirros, cancros, ulceras, y grietas. Segundos : coagula- 
cion, destemplanza, copia, ó escasez* de la leche. Las 
causas de los primeros males son las que apuntamos en sus 
títulos, y el volumen, peso, contusión, ó compresión dema- 
siada de los pechos. 

La coagulación de la leche nace de su abundancia, reten- 
ción, ó espesura. La leche delgada, que el vulgo de las 
mugeres llama gatuna se origina de que se asienta, ó no 
tiene salida ; ó de debilidades, sustos, y excesos en el agua, 
y en los agrios. La acre, y delgada tiene su génesis en el 
predominio de acrimonias muriaticas. La escasez viene 
comunmente de pesadumbres, falta de alimentos, mal coci- 
miento del estómago, obstrucción de los vasos lácteos, y 
preñez. Finalmente, la copia de este líquido resulta de 
la laxa disposición de los vasos, y de la abundancia de nu- 
trimento. 
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Curación de las enfermedades mas comunes^ que aconUcen 
á los Pechos de las mugeres. 
Para curar los tumores, inflamaciones, cirros, y ulceras 
de estas partes, es preciso el traerlas sostenidas. Los em- 
plastros inflaman, y los grandes resolutivos atrahen, abul- 
tan, y endurecen los pechos, En la cura de las partes blan- 
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das, húmedas, y glandulosas, como son las mamas, los re. 
medios deben ser anodinos, y algo restringentes. Para los 
primeros accidentes que hemos mencionado, á mas de los 
medicamentos indicados en sus títulos, apuntaremos algu- 
nos que son propios á estas partes. 

Cataplasmas en las durezas iriflamatorias de las mamas. 

Toma de hojas tiernas de malvas dos partes, de flores de 
manzanilla una : cuezanse en leche, á que quede espeso el 
mixto. Extiéndase en lienzos delgados, y doblados, echán- 
dole por encima harina de linazas, polvos de jabón, y aceytc 
rosado, para aplicarlo tibio, teniendo cuidado de removerlo 
siempre que se enfriare. 

ítem : Toma un quartillo de miel virgen, otro tanto de 
vino blanco, doce yemas de huevos : bátase todo junto, y 
póngase á cocer, sin cesar de menearlo, hasta que despegue 
de la vasija. Se aplicará en papel de estraza, ó lienzos del- 
gados. 

ítem : De flor de harina de habas una parte, de agua dos 
partes, y un poquito de vinagre de saturno : cuezase todo 
junto, á que quede una polcada espesa. Apliqúese, reno- 
vándolo á menudo. 

Cataplasma anodino, y resolvente. 

Toma de migajon de pan blanco quatro onzas, y una li- 
bra de leche. Hágase cocimiento, hasta que espese ; apar- 
tado de la lumbre, se amasará con dos yemas de huevos, 
dos onzas de aceyte rosado, una dragma de polvos de aza- 
frán, y dos escrúpulos de láudano líquido. Apliqúese tibio. 

Cataplasma en las durezas linfáticas. 

Toma de las harinas de raiz de brionia, y alholbas cinco 
onzas de cada una, de flores de saúco dos puñados, de 
miel virgen quatro onzas, de vinagre una onza : cuezanse 
en agua, hasta la consistencia espesa ; y apliqúese tibio. 
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Ungüento para las ulceras de los pechos. 
Toma de los ungüentos de calabaza, litargirio, y atutía 
una onza de cada uno, de aceyte de escoria de fierro me- 
dia onza : mézclalo todo. 

Tópicos para madurar^ y rebentar los apostemas medianos 
de las partes glandulosas. 

Apliqúense las hojas del güinari, mojadas con saliva ó la 
flor de el floripundio, renovándolas siempre que se secaren. 

Remedios para las grietas. 

Los polvos sutiles de alquitira, de mangle, ó de azúcar 
blanca, polvoreados á menudo, labando antes las grietas 
con vino blanco. 

ítem : El aceyte de mirra por deliquio, el de cera, ó el 
de yemas de huevos, ó el mucilago de la goma mangle, 
con unto de puerco. 

ítem : Las peliculas internas de los ajos, aplicadas con 
freqüencia. 

Luego que empiezen los pechos de las paridas á endure- 
cerse, y calentarse, se les procurará la succión ; se minis- 
trarán muchas bebidas diluentes ; se minorarán las comi- 
das ; se tendrá el vientre en corriente ; y se les aplicarán 
lienzos delgados, dobladas, mojados en el cocimiento de 
leche con yerbabuena, repitiéndolos á menudo. Para cu. 
rar la leche gatuna es preciso remover las causas, y usar de 
buen régimen, y comidas secantes. Si la leche estuviere 
acre y salada, es necesario purgar á las nutrices, y hacerles 
que tomen por algún tiempo los polvos absorventes del nu- 
mero diez. La escasez de leche, no estando en cinta las 
mugeres, se cura con alimentos nobles, y jungosos ; con 
los remedios estomacales, y aperitivos ; y con los siguientes 

Auxilios para hacer venir la leche á las mujeres. 
Se usará con freqüencia la horchata de las nueces gran- 
des, hecha en cocimiento de las semillas de hinojo y de car- 
do santo. 
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ítem : Las poleadas de garvanzos tostados, mezclándoles 
en el cocimiento un poquito de manteca ; ó las de harina 
de cebada, hechas en leche. 

ítem : Se frotarán las mamas, arcas, y espaldas, con el 
ungüento deobstruente de sumos ; ó con agua tibia, disol- 
viéndole un poco de tequesquite. 

ítem : Una dragma de polvos sutiles de estiércol de ra- 
tones, tomado diariamente en atole de maiz prieto. 

ítem : De cocimiento de las cinco raizes aperitivas, raiz 
de chicalote blanco, y tres granos de pimienta una libra : 
endúlcese con xarabe de culantrillo, y tómese la mitad por 
la mu nana, y la otra mitad á la tarde continuando la toma 
por algunos dias. 

Para desterrar la leche han de acortarse los alimentos, 
ceñirse los pechos, y excusarse las succiones (menos en el 
caso de estar muy cargados, pues entonces han de vaciarse 
de una vez.) También se practicarán los siguientes 

Remedios para secar la leche. 
Toma quatro naranjas agrias, entre verdes y maduras 
hechas menudos pedazos, de aceytc común un quartillo : 
cuezanse, hasta que se consuma la humedad; cuélese el 
aceyte, y úntense á menudo los pechos. 

ítem : Se aplicarán lienzos mojados en aguardiente, ó en 
el agua primera de cal. 

MENSTRUA NIMIA. Las Reglas de las mugeres 
abundantes. Esta enfermedad es aquella copiosa evacuación 
de sangre uterina, acompañada de vaguidos, desmayos, de- 
bilidad, palidez, frialdad, y hinchazón de los extremos del 
cuerpo, cachexía, y otros sintomas conseqüentes á la falta 
de este líquido. Las causas son : primeras : todo lo que 
abunda y irrita grandemente la sangre, como la plétora, los 
alimentos acres, las bebidas calientes y espirituosas, pasio- 
nes vivas, saltos, contradanzas, lucubraciones, pergrecacio- 
nes, y las evacuaciones de sangre acostumbradas, suprimí, 
das, ú omitidas. Segunda : la extraña ubicación de la ma- 
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triz, llamada de Hipócrates, complicación de los úteros, y 
por las mugeres, la Madre desparramada. Originase de 
los esfuerzos, y exercicios violentos, que no son en costum. 
bre hacer á este scx5. 

Las primeras causas se conocen por el régimen de vida, 
ó relación de la enferma. La segunda, por los graves do- 
lores del vientre, latidos, y crugidos de las caderas, abulta- 
miento mayor en un lado del hipogastrio, y prolapso del 
útero. En este accidente es señal funesta quando disvarian 
las enfermas, ó les acometen convulsiones. Si á las preña- 
das acontece este mal, abortan. El color del rostro pálido 
contra-indica la sangría. 



NUMERO NOVENTA Y NUEVE. 

Curación del fiuxo de sangre uterino. 

Dos tiempos han de distinguirse en esta enfermedad para 
su cura, á saber : quando la evacuación acaba de nacer, ó 
está en su actual fluxo ; y quando es antigua y corre por in- 
tervalos. En el primero, se hará lo siguiente ; se pondrá en 
la mas posible quietud á la enferma, acostándola de espaldas, 
con la cabeza un tanto levantada : se le harán sangrias copi- 
osas en los brazos, mas ó menos repetidas, según la pleni- 
tud del pulso, y el estado de las fuerzas : (executadas con 
distancia solamente de algunas horas, sin embargo de los 
desmayos, pues éstos, supuesto el pulso vigoroso, lexos de 
causar mayor peligro á las enfermas minoran el Ímpetu de 
la sangre, y por consiguiente, su fluxo ; fuera de que las 
sangrias, repetidas hasta el otro dia, destruyen las fuerzas, y 
el mal queda en pie.) 

A mas de ésto, se le ministrarán las bebidas diluentes, 
que sean algo restringentcs, como el suero cortado con 
alumbre, ó con sumo de naranjas ; el agua rosada ; los coci- 
mientos de suelda con suelda, blanco, de hojas de lantén, &c. 
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Los alimentos han de ser tenues y frescos. Para el agua 
común puede cocerse una naranja agria, entre verde y ma* 
dura, hecha pedazos con sus cascaras. El estómago se ten- 
drá afianzado, ó medianamente apretado. Los remedios 
demasiadamente astringentes, y los frescos exteriores co- 
munmente son dañosos. 

Pero creciendo el mal, ó no bastando lo dicho á contener 
la sangre, se recurrirá por grados á los restringentes mas 
eficaces, quales son : los sumos depurados Je lantén, ú or- 
tigas ; los cocimientos de capitaneja, raiz de nopaliilo, ó el 
del numero dos, &c. 

Soletas contra el Jiuxo de sangre uterino. 
Toma de pasta común de soletas lo que baste. Fórmense 
soletas, polvoreando á cada una dos granos de hipecacu- 
anha : métanse en el horno después del pan. Tomará la 
enferma una todos los dias con el chocolate. 

Pildoras para lo mismo. 

Toma de polvos sutiles de alumbre quemado una onza, 
de goma de Sonora media onza. Háganse pildoras con 
xarabe de rosa seca ; y tómese diariamente el peso de medio 
real, en atole, ó almendrada. 

Quando el fluxo es habitual, se procurará la mayor quie- 
tud á la enferma ; escusará los congresos venéreos, y las co- 
midas, y bebidas acres, calientes, y espirituosas ; el alimento 
será noble y escaso, tomando por algunos dias la leche de 
cabras aurada ; y la bebida será un tanto restringente, como 
la termal de alumbre, ó los cocimientos de capitaneja, d 
lantén. También se ha de acostumbrar la naturaleza á al- 
gunos ligeros laxantes, para lo qual es muy útil la leche de 
burras, mezclándole una cucharadita de agua de cal asen- 
tada. Que si la cachexía se declarare, se ministrarais los 
sueros acerados, cocidos con ajenjos, y se hará la cura que 
propusimos en su titulo. 

34 
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Pero si la matriz estuviere desparramada, se ocurirá á la 
operación, la qual se reduce á explorar con el tacto el paraje 
en que el útero se halla mas abultado, á manera de carne 
huida de su sitio. Entonces se procurará deshacer este 
embarazo desenvolviendo, y colocando la matriz en su figu- 
ra, y sitio natural, para lo qual, se sobará con constancia el 
vientre con ambas manos, sacudiendo algunas veces el cuer- 
po ; después se aphoará una ventosa de boca ancha á la raíz 
del empeyne, y el emplastro de tecomahaca á las caderas. 
Últimamente, se faxará á la enferma, como si estuviera pa- 
rida, manteniéndola en mucha quietud por algunos dias. 

Que si hubiere prolapso del útero, ó éste, relaxados sus 
ligamentos, se hubiere embocado en la vagina, manifestando 
por fuera de la vulva la figura de un pichel, se invertirá á la 
enferma, sacudiéndola por los pies, mientras la comadre la 
soba de las caderas, ingles, é hipogastrio hacia el ombligo, 
en cuya situación, sin cesar de operar, se mantendrá el ti- 
empo que fuere menester, hasta conseguirse la reducción, 
aplicando después ai ombligo un pedazo de piedra imán, 
faxando últimamente á la enferma, y poniéndola en quietud. 
Finalmente se le harán inyecciones por la vagina con el 
siguiente 

Cocimiento en el prolapso del útero. 

Toma de cortezas de timbe y granadas, de alumbre, y 
rosa seca partes iguales de cada cosa. Cuezase todo en la 
suficiente cantidad de agua, á que consuma la tercera parte. 

Luego mediante un cañón de papel, se insuflarán los 
siguientes 

Polvos que mantienen en su sitio á la matriz. 

Toma de las drogas antecedentes, y de bellotas lanugino* 
sas de encinos partes iguales. Háganse polvos sutiles. 

Esta cura debe repetirse, sosteniendo la vulva con un 
braguero. 
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Gotas contra las procidencias, y hemorragias uterinas. 

Toma de espíritus de vino refinado dos onzas, de aceyte 
de vitriolo cinco dragmas, de el de trementina dos dragmas : 
bátase todo junto, hasta la perfecta mezcla. Se tomarán 
veinte ó treinta gotas, tres veces al dia, en qualquiera infu- 
sión vulneraria. 

MENSTRUA RETENTA. l.2i falM de Reglas en las 
mugeres. Quando este sex6 está ya|hjPL^e,conce|jinJsJ^^ 
de dar frutos á la humanidad, brota sus florl^ubiasj qiTe se • ^r 
llaman menstruos, los quales no son otra cosa, que aquellas 
porciones de sangre que la naturaleza tiene destinadas para la 
nutrición del feto. El tiempo en que comienzan no es igual 
en todas, pues unas veces vienen temprano, y otras taixle. 
Esto es nace de la buena, ó mala disposición de sus órga- 
nos ; sanidad, ó enfermedad ; complexiones robustas, ó dé- 
biles ; climas calientes ó frios ; exercicios mas ó menos la- 
boriosos ; y comidas lautas, ó de poco nutrimento y sus- 
tancia. 

Comunmente empieza la erupción á las catorce, ó diez 
y seis años de la edad. Mas si pasado este tiempo, aun no 
se asoma, ó ya establecida, se suprime, no habiendo preiiez 
ó lactation, resultan muchos dafíos, ansias, embaramientos, 
desmayos, dolores de cabeza, esputos cruentos, evacuacio- 
nes de sangre por otras vias, vapores histéricos, cachexías, 
3^ otras mil enfermedades. 

La causas de la supresión de los menstruos pueden re- 
ducirse á quatro : primera : Lo que cuaja la sangre, ó com- 
prime las fibras, y vasos uterinos, como son el agua fria, la 
fruta, los agrios y lacticinios, ú utro qualquier fresco toma- 
do ó recibido, estando los meses en corriente, de todo lo 
qual resulta comunmente el Pasmo ; la abundancia de san- 
gre, en que los vasos mayores comprimen á los menores, y 
estos á los mínimos ; y los ingestos, y remedios astringen- 
tes, y narcóticos. Segunda : lo que se atraviesa en dichos 
vasos, ó los tapa, como son las obstrucciones, la preiiez, la 
sangre caquéctica, &c. Tercera : lo que minora el movi- 
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miento de la sangre, de cuya clase son los sustos, tristezas, 
y desmayos ; ó lo que crispando los vasos, intercepta el cir- 
culo, como son las iras violentas, el histérico, y la convul- 
sión. Quarta : lo que disminuye la cantidad de este líquido, 
lo qual sucede en las viejas, y lactantes, y en las que pade. 
cen inedias, debilidades, ú otras evacuaciones. 






NUMERO CIENTO. 

Curación de la supresión de los Menstruos. 

Los remedios emenagogos, ó que facilitan la sangre de 
las mugeres se dividen en suaves, y irritantes. Los prime- 
ros convienen en las sanguineas, calidas, secas, iracundas, 
histéricas, y en las que tienen recien suprimidos los meses, 
Los segundos son útiles en las frias, húmedas, pasmadas, 
caquécticas, y obstruidas. Los errores en la dieta se curan: 
primero : con la abstinencia, y régimen. Segundo : con 
los remedios digestivos, y evacuantes. 

Si la detención proviniere de algún frío tomado, ó reci- 
bido en el actual fiuxo de los menstruos, beberá la enferma 
la infusión de flores de manzanilla, ú otro semejante carmi- 
nante, tibio ; y se le dará un semicupio bien caliente, de co- 
cimiento de aluzema, ó de las yerbas de altamisa, poleo, 
malvas, y hojas de sabino. El Pasmo se conoce por el frió 
exterior que se siente en el vientre, y dolores accesionales 
en el hipogastrio, exacerbándose éstos con las cosas húme- 
das, y frescas. Originase de las frialdades que han pene- 
trado la matriz por el poco abrigo, baños freqüentes en 
agua fría, y desreglos en el agua, agrios, frutas, y vegetales. 
Se remedia con el uso de alimentos nobles, y secantes; y 
remedios carminantes, diaforéticos, baños del temascal, ter- 
mas de cal ó azufre, ó con la siguiente 

Untura para el Pasmo de las Mugeres. 
Toma de ungüento marciaton dos onzas, de así, y sebo 
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de macho media onza de cada uno, de aceyte de almendras 
amargas onza y media, de polvos sutiles de mariola una 
dragma : mézclalo todo. Se frotará todo el vientre con esta 
untura bien caliente. 

Si la supresión naciere por plétora, ó copia de sangre se 
hará una sangría en el brazo, y después en el tobillo. Mas 
no siendo demasiada la abundancia, se dará solamente una 
sangría en el tobillo, á el tiempo que acostumbran venir los 
menstruos ; y en uno ú otro caso se menudearán las bebidas 
diluentcs, y emenagogas suaves, y los baños de agua tibia. 
Si los narcóticos, y restringentes hubieren suspendido el 
curso de los menstruos, se apelará á los remedios nervinos, 
y antiepilepticos resolutivos. La segunda procatarsis tiene 
sus indicaciones particulares. 

Si los sustos hubieren causado la interrupción de la saru- ■ 
gre, se hará pasar á la enferma un vaso de vino mezcal tibio 
con infusión de toronjil, ó de vino blanco con un escrú- 
pulo de sal volátil de cuerno de ciervo, ó las bebidas cefáli- 
cas antihistericas, y roborantes, repitiendo la toma según la 
necesidad. Quando la debilidad originare este accidente, á 
mas de los alimentos nobles, usados con moderación, con- 
viene tomar algunos vasos de vino generoso, con polvos de 
canela y succino. Que si en histérico retardare el fiuxo, se 
echará mano de las bebidas antihistericas suaves, acompa- 
ñadas de el láudano ; y se establecerá el uso de los baños de 
agua tibia. 

Quando la procacidad se vá abatiendo, y las mugeres por 
la edad pierden sus menstruos, comunmente padecen bo- 
chornos, y irritaciones de sangre. Es preciso entonces san- 
grarlas cada tres ó quatro meses, y privarlas del vino, y de 
la carne abundante y grasosa, haciéndolas tomar de tiempo 
en tiempo algunos purgantes antihistericos. 

Remedios suaves que mueven los menstruos. 
La infusión de las flores de la mercadera, ó de las túni- 
cas, ó pellejitos de las almendras : los cocimientos de las 
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yerbas de chicaloíe blanco, celidonia, poleo, altamisa, nieju- 
rana, mariola, raices de manzanilla, pegüame, y cinco 
aperitivas, &c. 

ítem : La manteca de coco con aceyte de azafrán, unta- 
da en el vientre, y en las caderas. 

ítem : Diez ó doce gotas de petróleo, tomados con vino; 
ó una dragma de polvos de achote. 

ítem : Los termas calciferos. 

JEmenagogos, ó remedios Juer tes que arrempujan las Reglas 
de las mugeres. 

El tepachi de pifia : el vino mezcal tibio : los cocimien- 
tos de cortezas de taray, con raices de peregil, y corazones 
de zanahoria : las gotas antihidropicas del numero ochenta 
y tres : los emenagogos del numero ochenta y cinco : los 
temazcales ; los termas sulfúreos : el exercicio constante á 
caballo : ó las siguientes 

Pildoras emenagogas. 

Toma de azafrán de marte azucarado, trociscos de mir- 
ra, y ingo quince granos de cada uno, de castor medio es- 
crupulo. Háganse polvos sutiles, y con xarabe de ajenjos 
fórmense pildoras, á tomar la mitad en ayunas, y la otra 
mitad de noche al acostarse, continuándolas por algunos 
dias. 

MORBI. Las enfermedades tienen su asiento en los 
solidos, ó en los fluidos. Los males, á que están sujetos 
los primeros son : debilidad, rigidez, irritación, in?nobilidad, 
solución, relajación, y corrupción de las partes. Los pade- 
ceres de los fluidos son : abundas, inflamaciones, crudezas, 
acriftionias acidas y alcalinas^ alteraciones extrañas, y cor- 
rupciones. 

La debilidad trae caimiento de fuerzas, impotencia para 
los movimientos y acciones voluntarias, ahilamiento de es- 
tómago, inapetencia, latido, sufocación, toz, afectos reu- 
máticos, dolores de cabeza, pulso tardo, y frialdad de los 
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extremos. Se cura con alimentos nobles, y de fácil diges- 
tión, ministrados en el principio en muy cortas y repetidas 
cantidades ; con friegas, y exercicios vectorios ; con com- 
presiones ligeras del estómago, y suaves ligaduras ; con 
tópicos restringentes, y robarantes ; y con medicamentos 
cspirituoso-austéros, tomados con grande moderación y 
prudencia. 

La rigidez de los cuerpos se conoce por el aspecto severo, 
vida laboriosa, sequedades de la piel, interrupción de los 
excretos, ansias, concreciones, '-y sufocaciones. Se cura 
con sangrias, dilueutcs, laxantes, baños, quietud, y mode- 
^racion en los alimentos. La irritación produce afectos con- 
vulsivos, contracciones, durezas tónicas, evacuaciones vio- 
lentas, coliquaciones, pujos, fiebres irritativas, dolores ten- 
sivos, y estreñimientos espasticos. Se remedia con san- 
grias, diluentes, baños tibios, y remedios calmantes, y 
antiespasmodicos. 

La inmobilidad y insensibilidad de los nervios^ como naci- 
da de concreciones humorosas, inundaciones y compresio- 
nes del celebro, ó interrupciones del fluido nérveo, origina 
sopores, enagenamientos, letargos, epilepsias, apoplexias, 
parauses, y semejantes enfermedades, las quales se curan 
con los remedios irritantes, atenuantes, fundentes, evacu- 
antes, sudoríferos, nervinos, atragentes, &c. 

La solución de las partes infiere las heridas, luxaciones, 
fracturas, hemorragias, contusiones, mutilaciones, y ulce- 
ras, que piden la reposición, los auxilios roborantes astrin- 
gentes, y los desinflamantes, digestivos, supurantes, y bal- 
sámicos. 

La atonia, ó Jloxedad de los vasos causa encrudecimien- 
tos, diarreas, hinchazones edematosas, cachexías, hidrope- 
sías, y otras mil enfermedades. Sus remedios son : la ab- 
stinencia en el agua, el uso de alimentos nobles y secantes, 
el exercicio, y los remedios digestivos, y roborantes. 

La corrupción de los solidos resulta de la gangrena, y es- 
facelo. Reparase con los medicamentos que animan las 
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partes, quales son los alexipharmacos, acres espirituosos, 
y fuertes supurantes, maridados con la quina ; ó en no con. 
siguiéndose, con extirpar las partes muertas. 

Los fluidos pecan porque su volumen se aumenta mas de 
lo que es justo, y entonces resultan atracamientos, conges- 
tiones, plétoras, hidropesías, apoplexias, afectos reumáticos, 
catarrales, &c. que se curan con vomitorios, purgantes, san- 
grias, fundentes, estimulantes, y evacuantes. De la infla, 
macion ligera, ó mayor atrición de los fluidos nacen los ca- 
lores grandes, bochornos, ansias, incendios, y destemplanzas 
febriles. Pero de las grandes injla macion es resultan pustu. 
las, diviesos, flemones, abcesos, fístulas, llagas, cirros, can- 
cros, dolores agudos, y fiebres ardientes y sintomáticas. 
Estos males en lo general se curan con sangrías, diluentes, 
resolventes, relaxantes, y régimen tenue. 

JLas agudezas producen entripamientos, bascas, vómitos, 
lienterias, celiacas, anorexías, obstrucciones, colores paii. 
dos, blanduras de las carnes, hinchazones, cachexías, hidro- 
pesías, y semejantes enfermedades. Para curar estos acci- 
dentes es necesario reducirse al uso de alimentos escasos, 
secantes, nobles, y de fácil digestión ; á el mucho exercicio, 
particularmente á caballo, y en ayres libres ; y á tomar re- 
giminalmente los remedios digestivos, aperitivos, eméticos, 
atenuantes, y purgantes en cortas cantidades, y á lo último 
Tos estomacales roborantes. 

Las acrimonias acidas originan en el estómago y intesti- 
nos, cardialgías, cólicas, flatos, ahilamientos, erutos agrios, 
&c.; en lo restante del cuerpo, comezones, granos, llagas, 
destemplanzas, color amarillo, obstrucciones, Scc. Los 
auxilios son : primero : la mucha abstinencia, principal- 
mente en las comidas agrias y fermcntecibles. Segundo : 
el uso de los digestivos, estomacales amargos; vomitorios, 
&:c. De las acritnomas alcalinas nacen erutos nidorosos, 
amarguras, sequedad y fetor de la boca, desgano de comer, 
diarreas biliosas, calores grandes fiebres, &c. Los medica- 
mentos para estas indisposiciones son abstinencia, diluentes, 
vomitorios suaves, laxantes, v baiios. 
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Las extrañas alteraciones de ¿os líquidos, como emanadas 
de la afluencia de cuerpos exóticos, venenos, miasmas ve- 
néreos, ó ayres excesivamente frios, calientes, impetuosos, 
corrompidos, endémicos, epidémicos, ó pestilenciales, origi- 
nan todo genero de fiebres, enfermedades venéficas, vene- 
reas, &c. cuya curación se verá en sus respectivos títulos. 
La corrupción de los finidos resulta de la violencia de aque- 
llos males, que destruyen la textura de las partes así fii mes, 
como fluidas. El modo de tratarla es el mismo que el de la 
gangrena, esíacélo, escorbuto, y petequias malignas. 

Pero la prudencia medica, y el tino practico para el acierto 
de las curaciones estriba en saber combinar las indicaciones 
para poder satisfacerlas ; que quando á un mismo tiempo no 
puedan cumplirse, se hará succesivamente, comenzando por 
las mas executivas. Las enfermedades crónicas tienen tres 
auxilios generales, á saber : viva arreglada, traslación á 
«limas diferentes, y exercicio prolongado. 

REMEDIOS PARA DISTINTAS ENFERMEDADES, 

Bebida que rompe los apostemas interiores. 

Toma de cocimiento de la pulpa de cirial, por otro nom- 
bre guautecomate una libra, de xarabe de simiente de aco- 
cote dos onzas, de polvos sutiles de cebolla albarrana dos 
escrúpulos : mézclalo todo, y tómese en dos veces ; fre- 
qüentando su uso si fuere menester. 

Polvos que rebientan los apostemas en la angina. 

Toma de diagridio, y mercurio dulce quince granos de 
cada uno : mézclense, y suerbanse en una cucharada de 
atole. 

Mixtura para las obstrucciones del vientre. 

Mezcla partes iguales de lexia de xabon, y de arrope de 
saúco, y minístrese media cucharada todos los dias, vacio el 
estómago. 

3.^; 
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Xarahe en los afectos asmáticos y viscosidades del estómago, 

Toma quatro onzas de polvos sutiles de azufre, y ponlos 
en una cazuela grande vidriada al fuego, meneándolos con- 
tinuamente, hasta que se ponga rojo el azufre, y quiera pe. 
garse en la vasija : entonces mézclale poco á poco, dos 
quartillos de aguardiente, ó de vino mezcal; y después 
que haya suavemente hervido el mixto, cuélalo por un lienzo 
tupido, y vuélvelo á la lumbre con una libra de azúcar en 
polvos, á que (lentamente cociéndose) tome la consistencia 
de xarabe. Enfriese, y guárdese bien tapado, para tomar 
en ayunas, y al caer de la tarde, una cucharada, por algunos 
dias. 

Xarabe de flores de duraznos que purga, y es propio en 
las obstrucciones i y lombrices. 
Muelansa en metate dos libras de flores frescas de duraz- 
nos, y pónganse en una olla de barro, con ocho quartillos de 
agua hirviendo. Dexese en digestión un dia entero : hervirá 
un poco, se colará, y se repetirán otras dos infusiones en 
la misma agua. Con esta infusión, y la azúcar necesaria 
hágase xarabe : enfriese, y guárdese. La dosis para perso- 
ñas adultas es de quatro cucharadas. 

Comida para los que tienen el estómago frió, y encrudecido. 

Piqúese cebolla cruda, y polvoréese de sal. Tómese con 
pan frió. 

Bebida en las tiesusas, ó dolores tónicos del vientre. 
Toma media onza de xarabe de diacodion, de agua de 
torongil media libra, de las tinturas de succino, castor y 
láudano líquido cinco gotas de cada una rjmezclalo todo. 

fino Mezcal, ó Mingarrote, que es útil para las crudezas 
del estómago, desgano de comer, histérico, accesiones as- 
máticas, y menstruos detenidos, 
'\sense en barbacoa las pencas del maguey cimarrón, y 
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bien machucadas entre unas piedras, échense en tinas, ó 
cueros grandes abolsados, hasta la mitad, llenando el vacio 
que queda, de pulque tlachique, fermentado con timbe, ó 
raicilla. Dcxese el mixto en fermentación, hasta la deci- 
dencia del bagazo, y destílese. 

Vino de Tunas, ó Malvasia de la America, comparable con 
los mas generosos, suaves, y sanos vinos que se sacan de 
las uvas. 

Se pondrán á cocer las tunas mondadas en peroles gran- 
des, á fuego mediocre, meneándolas continuamente, hasta 
que se fundan : cuélense por unos canastos, ó chiquigüites 
grandes, á fin de que salga el sumo depurado. Hágase el 
arrope cien espeso, de manera que veinte arrobas de sumo 
queden en el cocimiento reducidas solamente á cinco. Tó- 
mese el sumo caliente, y en una tina grande hágase la mez- 
cla, regulando por cada dos ollas de sumo, una de arrope : 
échese este mixto, antes que se enfrie, en barriles, ó pipas, 
y dexese fermentar hasta que aclare la infusión. 

Colonchi, ó Colorado, que promueve las purgaciones de la 
orina, y reglas de tas mugeres ; y aprovecha en la diar- 
rea, latido, debilidad, y crudezas del estómago. 

Se desharán con las manos en bateas las tunas monda- 
das, se echarán en ollas grandes, mezclando á la infusión un 
pedazo de timbe machucado, y una hoja mediana de mazorca 
tostada : dexese fermentar, y á las vélente y quatro horas 
cuélese, y úsese. Sobre un poco de este caldo fermentado 
se repiten las infusiones de tunas machucadas para hacer 
nuevo colonchi, sin necesitarse ya del timbe, ni de la hoja 
de mazorca. 

Tepachi, ó Charape, cuyas virtudes convienen con las de el 

Colonchi, 

Toma de pulque dos libras, de miel espesa, en con- 
istcncia de arrope, cocida con unos granos de anis, y hecha 
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con panocha de medio color una libra. Póngase todo jun- 
to en infusión, con media hoja de mazorca tostada. De- 
xese quatro horas fermentar, y tómese. 

Chicha^ ó Ce)~üeza de maíz, para los mismos Jines. 

Toma lo que cabe en ambas manos juntas de maiz prie. 
to, y otra tanta cantidad de cebada, tostadas ambas cosas 
en comal, y martajense en un metate. Muélase aparte una 
pina con sus cascaras : estos simples mézclense con seis, ú 
ocho quartillos de agua, y póngase todo junto al sol en 
una olla vidriada, por quatro ó seis dias, ó hasta que se per- 
ciba su fortaleza : cuélese la infusión, y añádasele un vaso 
de agua en que se hayan desleído de canela, clavos de es- 
pecia, y nuez moscada el peso de dos reales de cada cosa, 
y endúlcese con azúcar. 

Suero de mostaza, fundente en la chloros'is^ reumatismo, 
parálisis, ^c. 

Toma de leche, y agua una libra de cada cosa. Pon- 
ganse juntas á la lumbre en una olla grande vidriada ; y en 
comenzando á hervir, mézclensele dos onzas de mostaza 
martajada : dexese cortar bien la leche, y cuélese por un 
cedazo. 

Suero de alumbre, restringente en la diabetes, y en eljliixo 
inmoderado de los meses. 

Se hace de la misma suerte, que el de mostaza, mezclan- 
do á cada libra de leche, y de agua, media onza de polvos 
de alumbre. 

£x tracto vegeto-mineral, ó vinagre de saturno. 

Toma de polvos sutiles de greta de oro quatro libras, de 
vinagre de vino, ocho. Pónganse en una cazuela de bar- 
ro vidriada, á fuego regular por una hora, meneando conti- 
nuamente el mixto con una cuchara de palo: apártese, y 
dexese asentar por otra hora, para filtrarlo tres, ó quatro 
veces por un lienzo tupido. 



MORBI. 277 

Caldo de pollo aperitivo para las durezas renitentes de el 
vientre^ escorbuto^ lazarino^ y enfermedades habituales 
del hígado, y del pecho. 

Reyencse un pollo mediano, libre de entrañas, pies, ca- 
beza, y plumas, con verros, yerba del pollo, y semilla de 
cardo santo : póngase en una olla con diez quartillos de agua 
y cuezase, hasta que queden doce tazas de caldo : cuélese 
por un cedazo, y tengase en el sereno toda la noche ; por 
la mañana volverá á colarse por una servilleta mojada y do- 
blada, á que quede un caldo ligero para usarlo por bebida 
ordinaria. 

Remedios para las convulsiones, baldamientos apoplecticos, 
epilepsias habituales, y antiguos temblores de los miem- 
bros. 

Póngase á macerar en medio vaso de agua una tomada 
de la yerba muitle, que es una especie de las que se saca 
el añil, y dexese por tres, ó quatro horas, ó hasta que se 
ponga el agua de un color morado ; decántese, y échese nue- 
va agua sobre el residuo, repitiendo las infusiones, hasta que 
el agua dexe de tinturarse. Esta bebida ha de tomarse, sin 
calentarla, varias veces en el dia, en cantidad de tres ó qua- 
tro cucharadas. En los actuales accesos de epilepsia, alfe- 
recía, apoplexia, y semejantes afecciones convulsivas, son 
provechosos los sahumerios de el comejé. 

Conservilla contra eljluxo blanco de las mugeres, y gono- 
rreas habituales. 

Toma iguales partes de polvos sutiles de la cascara del 
Peni, goma de Sonora, y alumbre quemado, y amásalo to- 
do con miel de acucar blanca, á que quede una confección 
espesa. La dosis es una cucharada á mañana y noche. 

Bebida para la toz, y sequedades del pecho. 

Toma media onza de la goma de tragacanto, y una libra 
de agua : hágase cocimiento, á que se ponga el agua rauci- 
laginosa, y úsese en sorbiciones tibias. 
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Sinapismo para ¿as plantas de los pies en lasjiebres^ y ucc- 
dentes graves de cabeza. 

Toma qiiatro onzas de pan seco molido, dos de polvos de 
mostaza, un puñado grande de hojas de ruda : amásalo todo 
con vinagre, á que quede una poleada espesa. 

Polvos diuréticos. 

Tómense partes iguales de la goma del nopal, y salitre 
puro ; y háganse polvos sutiles. La dosis es el peso de 
medio real. 

Ungüento diurético, que es útil pora promover la orina, y en 
la timpanites, gonorrea, y tiesuras del vientre. 

Toma una pella de unto de puerco, y ponía á cocer con 
des quartillos de pulque, hasta que esté perfectamente der- 
retida : apártese de la lumbre, cuélese, dexese enfriar, y 
guárdese. Se untará todo el vientre, empeyne, ingles, y 
caderas. 

Linimento para resolver las secas, y tumores linfáticos. 

Toma de inxundia de vivoras una dragma, de espíritus 
de sal armoniaco un escrúpulo : mézclalos, y frótense las 
partes. 

Linimento para los miembros reventados, y pasmados de frió. 

Toma iguales partes de balsamo de saúco, y aguardi- 
ente, y mézclense á la lumbre, para untar los miembros 
pasmados. 

Balsamo de saúco para las convulsiories, miembros fios, 
gota^ y perlesía. 

Toma de alucema, ruda, romero, salvia, y manzanilla un 
puñado de cada cosa, de aceyte de comer, y sumo de sauce 
una libra de cada uno : cuezase todo hasta la consunción de 
fo humedad, y cuélese. 
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Balsamo de Maguey^ para las heridas, ^ 

Toma de sumo de pencas asadas de maguey quatro li- 
bras, de flores secas de romero una libra : cuezanse juntos, 
hasta la consistencia espesa, y dexese enfriar el balsamo para 
colarlo. 

Balsajno para las heridas, y llagas antiguas cancrosas, y 
gangrenosas. 

Toma quatro onzas de aceyte de trementina, y dos de sal 
de saturno. Pónganse al fuego, meneando la mixtión, á 
que se vuelva roxa ; entonces mézclese media onza de al- 
canfor, hecho polvos : apártese, y dexese enfriar. 

Balsamo de Geneviéve para las heridas^ ulceras gangre- 
7iosaSy y mordaduras de animales venenosos. 

Toma de agua rosada, y de cera amarilla hecha pedazi- 
tos media libra de cada una, de aceyte fresco de comer 
tres libras, de vino tinto tres libras, de polvos de sándalo ru- 
bio dos onzas ; cuezase todo junto en una olla grande vi- 
driada, por espacio de media hora, meneándolo continua- 
mente con una espátula de palo, y mézclesele al fin una 
libra de trementina blanca : apartado el mixto de la lumbre, 
y estando yá casi frió, incorpóresele dos dragmas de alcan- 
for. Dexese cuajar, y viértase el agua que hubiere en el 
fondo del vaso ; y guárdese el balsamo en un bote de barro 
bien tapado. 

Balsajno para las ulceras cancerosas. 

Toma seis onzas de aceyte de linazas fresco, y dos de 
cera blanca derretida, y incorpórense fuera de la lumbre : 
en estando frío el mixto, se vertirá sobre una tabla lisa, y 
mediante la trituración, se le mezclará exactamente una 
onza de tintura de opio. 

Emplastro para las durezas glandulosas. 
Toma de los sumos de amajiola, velciio, y yerba mora 
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quatm onzas de cada uno, de cera blanca media libra, de 
pez blanca una onza, de aceyte rosado dos onzas. Hágase 
emplastro según arte. 

Ungüento contraformicam, en las picaduras de animales^ 
sarna ^ empeynesy y mezquinos. 

Toma de polvos sutiles de sublimado corrosivo dos drag- 
mas, de vermellon dos onzas, de manteca de puerco quanto 
baste : mézclese todo, á que quede en consistencia de un- 
güento. 

Ungüento chloroticOy para el color pálido de las mugeres, y 
supresión de sus Reglas. 

Toma de cocimiento compuesto de antimonio dos libras, 
de los sumos de poleo, apio, y raices de calabazilla del cerro 
tres libras de cada uno, de cera media libra, de aceyte de 
azafrán quatro onzas. Cuezase todo junto, hasta que se 
consuma la humedad ; apártese de la lumbre, y en estando 
casi frió, mézclese lo siguiente : de polvos sutiles de 
goma amoniaco, ingo, trociscos de alhandal, trociscos de 
mitra, antihectico de Poterio, y sangre de cabrito, una onza 
de cada cosa, de alcanfor dos dragmas. 

Ungüento de ¿as Llagas. 

Toma de trementina blanca pura, y de aceyte rosado dos 
libras de cada cosa : incorpórense á la lumbre, y en estando 
el mixto casi frió, se le mezclará lo siguiente, hecho pol- 
vos sutilísimos : de albayalde media libra, de cendrada 
quatro onzas, de greta, y capitaneja, dos onzas de cada cosa, 
de alcanfor, alumbre quemado, antimonio crudo, y azibar, 
media onza de cada uno. 

Ungüento de Rábanos^ útil para las obstrucciones^ hidrope- 
siaSi aparatos del vientre, y menstruos detenidos. 
Tómense tres libras de cortezas de rábanos, y dos de 
sus hojas ; muélanse en un metale, y con quatro libras de 
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orina de personas sanas mézclese el mixto, y dexese podrir 
por algunos días al suave calor de la lumbre : expriniase, y 
en la coladura revuélvase una libra de sebo de cabrito, y 
otra de manteca de puerco, media libra de raspaduras de 
xabon, tres onzas de aceyte de almendras armargas, dos de 
hiél de toro : cuezase todo á fuego manso, á que consuma 
la humedad, y apartado de la lumbre, mézclensele quatro 
onzas de ungüento de agripa. 

Remedio que facilita el régimen del viefitre^ y conviene á 
las histéricas^ obstruidos, hipocondriacos, y reumáticos^ 
y en los enfermos de fibra tiesa, y sangre corriosa. 

Toma de leche de Mechoacán dos onzas. Háganse diez 
y seis partes iguales, á tomar una cada tercero dia, vacio 
el estómago, en un vaso de caldo del pollo aperitivo. 

Remedio en el ahoguío. 
Toma de ungüento de altea dos onzas, de aceyte de lina- 
zas frito con cochinillas una onza, de esperma de ballena 
dos dragmas : mézclese todo ; y úntese el pecho con esta 
untura bien caliente, polvoreando timo de maiz sobre la un- 
ción, y extendiendo á manera de lienzo por encima unas te- 
larañas. 

Agua para emblanquecer la cara. 

Toma dos onzas de azogue, y quatro de agua clara. Há- 
gase la solución, y añádanse dos libras de sal blanca de coli- 
ma, y dos dragmas de sal de tártaro, disueltas ambas en 
agua limpia : Dexese asentar el mixto, y decántese muchas 
veces, para frotar la cara, humedeciendo un lienzo. 

MUERTE APARENTE, ó Sufocación, es un estado 
de amortecimiento, en que los cuerpos quedan por algún 
tiempo privados de las acciones animales, y vitales, quales 
son los movimientos, y sentidos, pulso, respiración, y ex- 
cretos naturales, teniéndose en el común sentir por muertos. 
La causa inmediata es la suspensión de la fuerza vital, ó 

36 
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natural contractilidad del corazón y vasos de la sangre. Las 
antecedentes son la falta de resistencia en los solidos para 
mantener su irritabilidad, y en los líquidos su fluxibilidad. 
Las eficientes son las sufocaciones : Primero : por las causas 
de las apoplcxias, histéricos, y desmayos. Segundo : por 
anegaciones, ú ahogamientos en agua. Tercero : por apre- 
tamientos externos de la garganta. Quarto : por humos de 
cosas quemadas. Quinto : por vapores vinosos. Sexto : 
por exhalaciones de parajes corrompidos, como minas, se- 
pulturas, pozos, y lugares subterráneos. Septjmo : por 
rayos. Octavo : por el frió intenso. Noveno : por el na- 
cimiento dificultoso, ó de madres trabajadas. 

A los anegados se les hincha notablemente el pecho, lo 
que proviene de el ayre interno enrarecido, faltando la gra- 
vitacion de el atmosférico. También se les pone la cara 
abultada, y amoretada, y la lengua gruesa, y muchas veces 
salida de la boca, por la opresión de los pulmones, de lo 
qual resulto la llenura, y dilatación de los vasos superiores. 
Esto último se observa muy freqüentemente en los ahorca- 
dos. En los infantes se vén también la cabeza, y cara 
amoretadas, por estos mismos principios. 

La sufocación por humo ó exhalaciones corrompidas nace 
de la constricción que se induce en los canales espirítales, ó 
respiratorios. Los rayos causan muertes aparentes, asus- 
tando, golpeando, sufocando, ó hiriendo. El susto se ori- 
gina de el improviso y violentísimo ruido : el golpe, de la 
impresión que hace el ayre, fuertemente empujado: La 
sufocación, de las p^rúcuhs salino-azuf rosas de que se carga 
el ayre que se respira ; y li\s<heridas, de la percusión, y pe- 
netración violenta que hace el rayo en los cuerpos. Final- 
mente, éifrio excesivo, estrechando, y apretando los vasos, 
y condensando los líquidos causa muchas veces esta enfer- 
medad. 

Quando el cuerpo que es tenido por muerto mantiene sus 
miembros flexiloles ; los tomates de los ojos están llenos y 
redondos ; y no despide olor cadavcroso (precediendo las 
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causas violentas que hemos apuntado) ha de creerse que no 
está exánime, ó verdaderamente muerto. Mas en siendo la 
muerte resulta de una larga, ó poderosa enfermedad, en que 
se conoce haberse destruido, ó corrompido la armoiiia, en- 
laze, y natural texido de los solidos, y fluidos ; si el cuerpo 
tiene un olor de muerto ; si los ojos se aplanan, empalian y 
hunden ; si el vientre adquiere una elevación timpanitica 
(efecto del ayre que se desprende de los humores, por su 
mucha y grande putrefacción ;) y el cuerpo todo vá adqui- 
riendo una succesiva infiexibilidad, ó tiesura, poniéndose 
jx)r grados pálido, amarillo, obscuro, cárdeno, y verdioso, 
no debe dudarse de la muerte. 

Medios generales paral li<^cer volver á los cuerpos que so?i 
tenidos por muertos. 

Primero : háganse friegas generales y constantes por 
muchas horas, con panos calientes sahumados de aluzema, 
salvia, romero, estoraque, &c; y en los pies, con cepillos 
de cerdas. Segundo : sóplense constantemente, y con es- 
fuerzo, boca con boca, ó mediante un ancho canuto, los 
pulmones del paciente, tapándole primero las narices (habi- 
endo mascado antes el artífice ambir salvia, poleo, ú otra 
droga picante y nervina.) Tercero: insúflense á las nari- 
ces los polvos errinos cefálicos. Quarto : apliqúense por 
dentro, y fuera de las narices los espíritus de sal armoniaco 
urinosos, ó el aguardiente refino. Quinto : foméntese el 
cuerpo con las aguas espirituosas del numero quarenta y 
dos; ó háganse los sahumerios del comejé ; pero excúsese 
el hacer pasar al enfermo cosa alguna bebida. Sexto: 
electrizese á el paciente, ó cauterizensele la nuca, y las 
plantas de los pies con fierros calientes, ó encendidos. 
Séptimo : practiquense las chinanas^ aplicando después una 
cala fuerte. A los desmayados, apoplecticosy y histéricos se 
hará la cura que propusimos ^.w sus títulos. 

Los anegados se desnudarán con brevedad, y pondrán 
en abrigo; se cubrirán con cenizas, arena, ó sal, calientes; 
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se les introducirá humo de tabaco por el ano, en forma de 
labativas ; se les harán los soplos por la boca ; se sangrarán 
las venas dei pescuezo ; y se practicarán los demás medios 
comunes. Que en habiendo señales manifiestas de vida 
se usarán las l^ebidas de el numero veinte y quatro, y los 
lamedores discucientes de el numero ciento y diez. 

A los ahogados por lazo, ó ahorcados se harán fomentos 
emolientes á la garganta ; sangrias (sin venda) en las yu- 
gulares, ó en no pudiéndose, en los brazos, y pies ; (prece- 
diendo frotaciones con panos ásperos, y calientes al paraje 
que ha de sangrarse,) los soplos por la boca; y los reme- 
dios de la apoplexta sanguinea. 

Los sufocados por humo, ó exhalaciones venéficas se sa- 
carán del paraje infestado á un ayre libre, y sano ; se les 
hará la insuflación por la boca, y se practicarán con ellos 
los auxilios que propusimos para el encarbonamiento en el 
título Cefalalgia. 

A los exánimes por vapores vinosos se hará la cura de 
la embriaguez. Los sufocados por exhalaciones corrompi- 
das en parajes subterráneos se curarán como los encarbona- 
dos. Para preservarse de la sufocación en semejantes lu- 
gares ha de purificarse el ayre, quemando pólvora, y des- 
pués se cubrirán las gentes la cara y la cabeza, con baile- 
tas mojadas en vinagre, para determinarse á entrar á dichos 
parajes. 

En la muerte aparente que causan los rayos por puro 
susto so instituirá el niétodo curativo de el catalepsis^ y mit- 
do: el golpe se cura como las grandes contusiones: la su- 
focación, como los ahogados por exhalaciones corrompidas; 
y las heridas como las graves quemaduras. Pero en todos 
estos casos no han de faltar los cordiales antipútridos, ni 
los remedios coinunes que hemos apuntado. 

A los que se hallan yertos por un sumo frió (retirándolos 
primero del ayre frió, y libre) se les cubrirá todo el cuerpo 
de nieve, hasta que den señales de revivicencia. Enton- 
ces se les harán friegas con paños levemente calentados; 
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se les ministrarán algunas cucharadas de vino generoso ; 
y se procurará suavemente el sudor, freqüentando en bebi- 
da la infusión de flores de saúco, con polvos de contra- 
yerba. 

Los infantes que nacen sufocados se bañarán con vino 
> tibio; se envolverán en lienzos doblados; se les harán frie- 
gas constantes, y largas por todo el cuerpesito, con paños 
sahumados de salvia; se les untarán por dentro las narices, 
y boca con ambir deshecho en aguardiente ; y sobre todo 
se practicarán los soplos por la boca. 

NARIUM MORBI. Las enfermedades de las Narices 
mas comunes y propias á estas partes son : tapazones, in- 
famaciones, ulceras, pólipos, daños del olfato, '^ estornudos. 
La tapazon nace : de el encrudecimiento de la linfa, que 
para humedecer estas partes separa la túnica pituitaria, lo 
qual sucede en la coriza: de la consunción, escasez, ó te- 
nacidad de dicho humor, como acontece en los tempera- 
mentos secos y bilioso, calentamientos de cabeza, inflama- 
ciones, &c : de lo que impide la salida de el moco, y hace 
detenerlo en los poros de el Etmoides^ como es la relajación 
de la membrana pituitaria, lo que es común en los que 
freqiientan el tabaco, y los esternutatorias : de la estrechez 
natural, ó adquirida de las ternillas nasales : de los pólipos, 
ulceras, y cuerpos extraños ; y de las causas de el estertor, 
que son la espesura de el humor bronquial, y la floxedad, y 
debilidad de los pulmones, como sucede en los asmáticos 
moribundos, y en los que duermen boca arriba. 

Las causas mas ordinarias de la infamación de las narices 
son la evulsion radical de los pelos, el catarro, escorbuto, 
gálico, y lepra inveterados, y el abuso de los esternutato- 
rios, corrosivos inspirados, y de los licores espirituosos. 
Los granos inflamados de las narices suponen mucho calor 
en las pudendas. Estando las narices rubias se ha de creer 
que padecen el bigado, ó los pulmones. 

Las excoriaciones y las ulceras resultan de las causas in- 
flamantes, como golpes, pólipos, acrimonias antiguas de la 
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sangre, he. Si la ulcera resultare muy fétida, se llama 
ozena. Los Pólipos son unas excrecencias carnosas en la 
membrana pituitaria, cuyo origen inmediato es el aumento 
de el jugo nutricio depravado en esta parte, nacido de las 
causas irritantes, y inflamantes. Llegando á inflamarse el 
pólipo, (lo que sucede muchas veces por los remedios cor- 
rosivos) resulta el cancro. 

El olfato se pierde, ó se minora por heridas, golpes, ca- 
tarros, inflamaciones, ulceras, pólipos, sequedades, oclusio- 
nes, é impresiones fuertes de los olores. YAfetor se origj. 
na del moco corrompido, excoriaciones antiguas, ó ulceras 
cariosas. 

El estornudo es una explosión del ayre expirado. La 
causa inmediata es la convulsión del diafragma, de los mus- 
culos intercostales, excitada por los acres internos, ó exter- 
nos que vibran las fibras de la túnica pituitaria. Los estor- 
nudos anuncian los catarros ; alivian los sopores, y á las 
que tienen los meses, y loquios suprimidos : ayudan á las 
parturientas ; y son de buen agüero en las fiebres ; pero en 
siendo excesivos, dañan á los herniosos, y agravan las enfer- 
medades de los ojos, pulmonías, dolores de costado, y males 
del pecho. 
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Curación de los males de las Narices. 
Las narices secas, y el moco verde, piden baños, y sor- 
betorios humectantes, particularmente en los cuerpos bilio- 
sos y resecos. En los flemáticos, estando el moco duro y 
pegajoso, se sorberán los errinos atenuantes. Para sacar los 
cuerpos extraños, se practicarán los auxilios del numero se- 
tenta y siete. Los que roncan dormidos, deben acostarse 
de lado, teniendo un tanto abierta la boca, y las manos fuera 
del pecho. 
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La inflamación, á mas de los remedios generales, se cura 
con el ungüento rosado, manteca de cacao, aceyte de yemas 
de huevos, y con los saturninos, y lenientes. Las ulceras 
han de tratarse con los detergentes suaves, consolidantes, 
antisépticos blandos, y saturninos. Que si la sangre estu- 
viere acrimoniosa, venérea, ó escorbútica, se ministrarán los 
* medicamentos internos, que son propios á estas causas. 

Los pólipos se curan con los suaves corrosivos ; ligándo- 
los, lo mas inmediato que se pueda á su raiz, ó extirpándo- 
los. Pero la ligadura siempre ha de preferirse, la qual se ha 
de estrechar mas y mas, á proporción que su cuello fuere 
adelgazándose. Los remedios rodentes ordinariamente vu- 
elven cancrosa la excrecencia, en cuyo caso, se practicarán 
los remedios que apuntamos en el titulo Cáncer. 

En el olfato perdido, ó depravado se remediarán las cau- 
sas para hacer los auxilios que ponemos abaxo. Si los es- 
tornudos fueren excesivos, se harán cosquillas á las plantas 
de los pies, y friegas secas de la frente al cuello ; se darán 
baños de agua tibia en los brazos y piernas : se fomentarán 
las narices con leche tibia ; se procurará que huela el enfer- 
mo con freqüencia la flor del floripundio ; el paciente sus- 
penderá por algunos ratos el aliento ; se le instilarán en 
las orejas unas gotas de aceyte de almendras sin fuego ; se 
le harán ligaduras en brazos y piernas ; se le suscitarán 
sustos repentinos : ó se instituirá la cura del numero cincu- 
enta y uno. 

Sorbetorio humectante. 

Toma de suero de leche quatro onzas, de miel rosada 
una onza : mézclalos. 

Errino atenuante y nervino. 

Toma de sumo de raiz de lirio, y agua de canela espiri- 
tuosa una onza de cada cosa, de sumo de mt^'orana dos on- 
zas; mézclalos. 
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Saturninos^ y lenientes en las narices. 

Toma de aceyte rosado dos onzas, de polvos de atutía, 
greta de oro, y plomo quemado dos dragmas de cada uno : 
agítense en almirez de plomo, á que se haga linimento. 

ítem ; De agua destilada de yerba mora dos onzas de 
polvos sutiles de azúcar medio escrúpulo, de sal de saturno 
un escrúpulo, de alcanfor siete granos ; mézclalo todo. 

ítem : La manteca de coco, la de cacao, el ungüento de 
atutía, el aceyte de yemas de huevos, y los tópicos del nu- 
mero treinta y nueve. 

Mantequilla para las excoriaciones^ y ulceras recientes de 

las narices. 

Toma de mantequilla fresca, batida con aceyte de comer 
una onza, de polvos sutiles de azúcar una dragma, de alum- 
bre quemado un escrúpulo : mazclalos. 

Errino suave detergente, y secante. 

Toma de cocimiento de cebada, lantén, centaura menor, 
estáñate, y rosa seca una libra, de miel rosada de cirujanos 
dos onzas : mézclense. 

Antisépticos suaves. 

Toma de las tinturas de mirra, y acibar, y de agua rosa- 
da partes iguales : mézclalas. 

ítem : De polvos sutiles de almaciga, mirra, y tremen- 
tina cocida partes iguales : mézclense para polvorear las 
ulceras. 

Secante para las ulceras de las narices, boca, y oidos. 

Toma de cocimiento de incienso blanco, flores de hipe- 
ricon y de granadas una libra, de aceyte de escoria de fierro 
onza y media : mézclalos, para labar las ulceras. 
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Aceyte de escoria dejierro. 

Toma de vinagre fuerte libra y media, de polvos sutiles 
de escoria de fierro media libra : pónganse en digestión 
por veinte y quatro horas. Decantado el licor, se mezcla- 
rá con otro tanto de mistela de anis, y se hará extracto se- 
gún arte. 

Polvos secantes en las ulceras venéreas. 

Toma de polvos sutiles de lupinos, cuachalalate, calanca- 
patle, rosa, capitaneja, y cortezas de granadas partes iguales: 
mézclense. Se labarán las ulceras con el cocimiento de 
estos simples, y después se polvorearán los polvos, tenien- 
do cuidado de remover las escaras, y suciedades, siempre 
que la cura se repitiere. 

Corrodentes suaves en las excrecencias de las narices. 

Toma de el agua primera de cal una libra, de mercurio 
dulce una dragma : mézclalos. 

ítem : De agua rosada dos onzas, de vinagre de saturno 
media onza : mézclense. 

ítem : De polvos sutiles de alumbre quemado una drag- 
ma, de mercurio precipitado blanco media dragma, de vi- 
nagre de saturno media onza, de agua rosada una onza : 
mézclese todo. 

Ujigitento detergente en las Bubas. 

Toma de ungüento de isis una onza, de mercurio preci- 
pitado roxo una dragma : mézclalos. 

Errinos para el olfato perdido. 

Toma de los sumos de raices de brionia, y lirios, y de 
his yerbas de marrubio, mejorana, poleo, y salvia una onza 
de cada uno, de polvos de tabaco, heleboro blanco, clavos 
especia, castor, y ingo media onza de cada uno, de almiz- 
cle, v ámbar s; is ijranos de cada cosa : me¿clalo todo. 

37 
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ítem : La tintura de castor, heclia en vinagre cilitico. 
ítem : Los humos de mejorana, ó de succino, tomados 
por embudo. 

Remedios contra el fetor de las narices. 
Toma de polvos compuestos de ámbar ó de almizcle 

una onza, de vino de canarias una libra : mézclalos. Ha- 

ganse sorbetorios. 

ítem : Se untará aon unas plumitas lo de dentro de las 

narices con los aceytes de canela, clavos, ó aluzema. 

Polvos esternutatorios de Sandobal. 

Toma de polvos sutiles de cebolleja media onza, de rosa 
una onza : mézclalos. , 

NEPHRITIS. El Dolor Nefrítico es un dolor pungi- 
tivo en la cavidad de los lomos, acompañado de los sinto- 
nías siguientes : fiebre continua con irregulares exacerbaci- 
ones, apretamiento de la cintura, retracción del testículo, 
y adormecimiento de la pierna del lado del dolor ; pujo de 
orina, saliendo esta al principio encendida, y aumentado el 
mal, clara y aquosa ; y erutos, vómitos, tensión, y consti- 
pación del vientre. 

La causa inmediata es la inflamación de los riñones. Las 
procatarticas son : piedra atravesada en estas partes, ten- 
sión de las entrañas vecinas, ingestos acres, diuréticos fuer- 
tes, violentos exercicios, heridas, golpes, y tumores inme- 
diatos. Esta enfermedad, como todas las inflamatorias, 
terminan por resolución, supuración, cirro, ó gangrena. 
Conócese haberse resuelto el dolor, por el uso de las medi- 
cinas, especialmente de las sangrías, legitimamente admin- 
istradas; por el éxito libre de la orina, siendo esta espesa, 
y abundante ; y por la cesación de los sintoma.s referidos. 

La supuración se rastrea por lo que diximos en el título 
Abcesus interni^ y por la orina fétida, y purulenta. De- 
muestran el cirro la debilidad, adormecimiento, y consun- 
ción de la pierna del lado del dolor ; la falta de señales que 
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hacen conocer la resolución, ó supuración ; el peso en la 
vegiga ; y la orina aquea, escasa, y forzada. La gangrena 
se manifiesta por los signos que apuntamos en su título. 
Finalmente la nefritis dexa las mas veces los riñones dé- 
biles, obstruidos, y con semillas de cálculos, por los gru- 
mos sanguíneos que suelen adherirse á la substancia tubu- 
losa. 
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Curación del dolor Nefrítico. 
Luego en el principio han de excusarse en esta enfer- 
medad los remedios que mucho enfrian, las comidas irri- 
tantes, abundantes, agrias, y saladas ; las camas muy cali- 
entes ; y el decubito de espaldas. Generalmente este dolor 
se cura como las grandes inflamaciones. Se hará en el 
brazo una sangría, la qual se repetirá dentro de pocas ho- 
ras en el pie ; se hará tomar cada quarto de hora, medio po- 
zuelo de alguna de siguientes 

Bebidas antinefriticas. 

La infusión de flores de tunas mansas. 

ítem : Toma de las raices de chia, y de grama una onza 
de cada una, de semillas de melones onza y media. Que- 
brántese todo junto, y hágase cocimiento con libra y media 
de agua, hasta que quede una libra : cuélese, endúlcese con 
xarabe violado. 

O se menudearán las bebidas diuréticas suaves, y se in- 
stituirán los medios baños con los cocimientos de paríeta- 
ria, y almendras, ó de yerbas emolientes. Se untará la 
parte enferma con la siguiente 

Untura para el dolor Nefritico. 
Toma de los aceytes de siete flores, y yemas de huevos 
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una onza de cada uno, de láudano líquido un escrúpulo, de 
alcanfor raspado medio escrúpulo : mézclese todo. 

Se freqüentarán también las labativas de miel, aceyte, 
y leche, ó las de caldos de tripas ; y se pasará al uso de la 
leche de burras. 

OBSTRUCCIONES. Las Opilaciones. Entendemos 
en este título por obstrucciones aquellas sufocaciones, ó 
embarazos en las entrañas del abdomen, que vienen sin 
fiebre, y duran mucho tiempo. Tres son sus comunes 
diferencias, á saber : edematosas, insensibles, y renitentes. 
Las causas inmediatas son el acumulamiento de flemas en 
el estómago y intestinos ; ó el amontonamiento del suero 
de la sangre, ó de su parte fibrosa, ó de algún otro líquido 
excreticio en los vasos y conductos de la digestión. 

Las procatarticas son los alimentos viscosos, grasosos, y 
abundantes ; las acostumbradas evacuaciones de sangre in- 
terrumpidas ; lo que encrudece á este fluido, y hace sepa- 
rar la parte fibrosa de la suerosa, como son las ingurgita- 
ciones de agua inmoderadas, el quilo mal elavorado por las 
indigestiones del estómago, y el uso freqüente de los agrios, 
dulces, grasas, tierra y semejantes ; las causas que produ- 
cen el cirro ; las que espesan el sudor, la bilis, la saliva, y 
los jugos mesentericos; las que minoran el movimiento de 
la sangre, quales son las debilidades, tristezas, relaxamien- 
tos, el mucho frió, la falta de exercicio, las evacuaciones 
copiosas ; y las enfermedades habituales ; las cosas que 
apretando los vasos, hacen que se estanquen los humores, 
tales son las convulsiones, contusiones, presiones, inflama- 
ciones, y biliosas constituciones de los cuerpos, y la falta 
de humedad en los fluidos, como acontece á los resecos, á 
los hipocondriacos, y á las histéricas. 

Las obstrucciones edematosas tienen su origen en la con- 
gestión, y abundancia de la linfa, ó del suero de la sangre. 
Se perciben por la blandura, palidez, y frialdad de la piel, 
crudezas del estómago, hinchazones de los pies, y síntomas 
generales de la cachexía, y leucoflegmacia. 
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Las opilaciones insensibles se producen comunmente de 
la espesura de los jugos abdominales. Barruntaiise por la 
tensión del vientre, desgano de comer, estreñimiento, y al- 
gunas veces diarrea, enflaquecimiento, ó repentino abulta- 
miento del cuerpo, calentura lenta, dolores flatuosos, ahoga- 
miento á el andar, ó hacer exercicio, pesadez y elevación 
del abdomen, atracamiento por qualquier exceso en los in- 
gestos, y aparatos de hipocondría, ó anasarca. 

Las opilaciones renitentes ó durezas circunscriptas del 
vientre nacen de la acumulación de la parte fibrosa de la 
sangre, ó de la viscosidad de algún humor excreticio. Se 
conocen por el bulto lapídeo, ó dureza cirrosa, que al to- 
carse el abdomen se siente en lo interior de las entrañas, y 
por los signos del cirro. 

Las obstrucciones son el origen de las mas enfermedades 
crónicas, y comunmente terminan en hidropesías, atrofias, 
cirros, y cancros. Las renitentes en el principio suelen cu- 
rarse ; pero ya envejecidas no tienen remedio, sin embargo 
de que con el buen régimen viven mucho tiempo los enfer- 
mos. La diarrea, estando flaco el enfermo, avisa del pró- 
ximo peligro. 
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La cura de las Obstrucciones. 

Decia un Practico que primero se destruye que se de- 
obstruye, aludiendo á las purgas con que generalmente se 
pretende curar las obstrucciones. Por las causas que he- 
mos referido se vendrá en conocimiento de la diferencia de 
medicamentos con que deben combatirse. Generalmente 
la curación ha de empezarse por la sobriedad en las comi- 
das y bebidas, excusando las que fueren de mucho, y de- 
pravado jugo, y la repetición de caldos, substancias aquo- 
sas, lacticinios, agrios, 8vC. Las sangrías son dañosas, 
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mientras no hubiere inflamación, y aun en este caso se 
harán con cautela, y en cortas cantidades. 

La cura pharmaceutica de las obstrucciones insensibles y 
renitentes, se hará de la manera siguiente : Tomará el en- 
fermo todo los dias, dos horas después de un ligero desayu- 
no, una dragma de leche de Mechoacán, ó de la de tierra, 
y encima un vaso del caldo de pollo aperitivo, continuando 
éste por bebida común : hará exercicio á caballo : no se 
omitirán los baños de agua templada : al vientre se le frota- 
rá diariamente el aceyte de olivas cocido con perejil, mez- 
dándole después de colado, los polvos sutiles de teques- 
quite. 

En las obstrucciones linfáticas se comenzará la cura 
por los 

Digestivos deobstruentes. 

Toma de sal de taray, ó de tártaro soluble media dragma. 

ítem : De tártaro vitriolado veinte granos. 

ítem : De miel de magueyes dos cucharadas. 

Qualquiera de estos remedios se tomará en ayunas, y al 
caer de la tarde, en una poquita de agua tibia, continuando 
su uso por una semana. Al vientre se untarán las 

Unturas deobstruentes. 

Toma de ungüento saponario dos onzas, de hiél de toro 
media onza, de trociscos de alhandal un escrúpulo : méz- 
clalos. 

ítem : Los ungüentos de obstruente de sumos de agri- 
pa, de rábanos, clorotico, antihidropico, artanita, cuaxo de 
cabrito, Scc. 

Después se ministrará un purgante fuerte, suave, ó mo- 
derado, según los grados de dureza. Para lo qual, y para 
el uso de los demás remedios, ha de llevarse esta regla : mi- 
entras las opilaciones fueren mas duras, ó cirrosas, mas 
suavemente deben tratarse, esto es, con los laxáittes, baños, 
aperitivos suaves, y diluentes, excepto las de el bazo que 
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necesitan de algunos medicamentos impetuosos, y calientes, 
según dexamos dicho en el título lienis morbi. Ultima- 
mente, se establecerá el uso de los marciales, y atenuantes, 
repitiendo de tiempo en tiempo los digestivos, y las purgas, 
haciendo mucho exercicio, particularmente á caballo, y en 
ayres libres. 

OCULORUM MORBI. Las enfermedades de los 
Ojos. Todas las partes que componen este órgano, así 
continentes, como contenidas, están sujetas á padecer mu- 
chos males. Las mas freqüentes, y peculiares á dichas 
partes son los siguientes : 

Orando es un tumorsillo del tamaño de un garvanzo, ó 
por mejor decir, es un cirro pequeño, nacido, por encima 
del parpado superior. Originase de la espesura del humor 
linfático, por la ru^cion de una glandulita. Ectropion es la 
inversión de la palpebra inferior, y Lagopthalmia la con- 
stricción de la superior. Las causas de una, y otro enfer- 
medad son la convulsión, ó parálisis de estas partes. Tra- 
chomates es la asperidad, ó granulencia, ó herpes miliar de 
lo interior de los parpados. Epiphora es un fluxo continuo, 
y involuntario de las lagrimas. Nace de la relaxacion, lí 
obstrucción del saco, y puntos lacrimales. 

Encanthis es la excrecencia de la carúncula lacrimal. 
Mgilops la ulcera del canto interno del ojo. Fístula lüchri- 
mulis la ulcera honda, que ha penetrado hasta el saco lacri- 
mal, la qual en apretándola, despide muchas puses. Anchy- 
lops es el abceso que se forma en la carúncula lacrimal. 
Anchijlohlepharon^ el cerramiento de los parpados. Dimana 
de las lagañas, ó lagrimas espesas, que se enredan en las 
prestanas. Hordeolum la Perrilla es un tumorsillo infla- 
matorio en los margenes de las palpebras. 

Unguis^ la Uña es una excrecencia, ó película que nace 
sobre la adnata por uno, ú otro ángulo del ojo, la qual va 
creciendo poco á poco ; que en llegando á cubrir la pupila, 
se nombra Paño. Siigilatio, la mancha azul negra, ó en- 
carnada, que está sobre la cornea. Tiene el génesis de los 
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cardenales. PhilcthiíS las pusíulillas, ó vexiguillas sobre 
los ojos. H'ipopion^ la Supuración. Miocephalon^ staphi- 
loma^ el Clavo, ó la Procidencia de la uvea es un grano 
prieto que sobresale en la cornea, correspondiente á la niña 
de los ojos. Nace de la excidencia de la uvea por la mis- 
ma prunela, y rotura de la cornea. Resultas comunes de 
los abcesos, ulceras, golpes, heridas, ó espinas clavadas en 
los ojos. Oculorum morbi^ la Fiscura es aquella enferme- 
dad en que los pacientes no miran rectamente, sino por un 
lado. La causa es la remoción de la pupila de el medio 
del ojo, por la convulsión, ó perlesía de los músculos que 
mueven el tomate. 

Oculorum morbi, Hipoclúma, Suffiísio, la Catarata es 
una nubécula que se observa en la pupila, ó detras de ella, 
comunmente blanca, la qual en llegand© á comprehender 
todo el iris, adquiere varios colores. La causa inmediata 
es la densidad, ó disolución del humor cristalino ; ó la opa- 
cidad, y excrecencia de la túnica aragnoides, que le sirve 
de involucro. Leucoma, Albugo, la película plana, ó pro- 
mínente en el fondo, en figura de perla, situada entre las 
membranas esclerótica y coroidéa, por delante de la pupila. 
Nace de la concrccencia del humor aqueo. Glaucoma, la 
tela entre verde y blanca que se aparece tros de la uvea. 
Originase de la espesura del humor vitreo. 

Amaurosis, la Gota serena es aquella enfermedad en que 
estando claros los ojos, nada se mira. Resulta de la obs- 
trucción de los nervios ópticos. El E?icandilamiento es la 
falta de vista que se siente al pasar de un lugar luminoso á 
otro obscuro. Proviene de la constricción de la prunela, 
nacida de la impresión fuerte que hicieron en ella los rayos 
luminosos. Ambliopia, la Fista caliginosa es el empaiia- 
miento de los ojos. Procede de la interposición de algu 
nos cuerpos extraiios sobre la conjuntiva. 

Nictalopia se llama aquel accidente, en que al entrar de 
la noche, se obscurece la vista. La causa es la espesura 
de la serosidad que lubrifica los ojos. Miopia es quando la 
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vista se minora de suerte, que solamente se vé en acercán- 
dose los objetos á los ojos. Esto nace de que los rayos 
visuales se reúnen antes de llegar á la retina, lo qual di- 
mana de hallarse la lente cristalina distante mas de lo que 
debe ser de su foco. Prcsbiopa es la enfermedad contra- 
ria, esto es, quando únicamente desde lexos se perciben los 
objetos. Originase de que el cono visual termina mas 
allá de la retina, por estar muy próximo el humor crista- 
lino. Fisus hebetudo, la Debilidad de la vista viene de la 
escasez de los espíritus animales, ó de la opresión de los 
humores. 

Opthalmiay Lippitudo, es la inflamación de los ojos. 
Sus efectos son : calor, rubor, ardor, hinchazón, destem- 
planza febril, fluxo abundante de lagrimas, sentimiento de 
arenas en los ojos, ampliopia, &c. Las causas son las que 
dexamos dichas en el título inJiam7natio. Quando la serosi- 
dad que humedece el globo llega á espesarse, detenién- 
dose en el saco y puntos lacrimales, se impide el curso de 
B] sangre venosa, y entonces resultan muchas lagañas ; las 
pestañas se pegan, los margenes de los parpados se hinchan, 
hay comezón en ellos, la adnata se pone rubicunda, y se 
! gravan los dolores al caer de la tarde. A esta especie de 
inflamación llama el vulgo Pasmo de los ojos, y nosotros le 
llamaremos Inflamación venosa, la qual es preciso saber dis- 
tinguir de la optalmia verdadera, por que pide distinta cura- 
ción. 

En las fiebres son malos signos el horror á la luz, y el 
fluxo de lagrimas involuntario. Los ojos iracundos, y 
fixos en un objeto anuncian el delirio. Los ruburosos 
manifiestan la inflamación del celebro, ó del vientre. Los 
blancos, retraída la uvea, y la ambliopia, en los males 
aojudos del pecho, pronostican la muerte. 
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NUMERO CIENTO Y QUATRO. 

Curación de los males de los Ojos. 

En la cuFacicHi de las enfermedades de los ojos ha de 
procurarse tener descargado el vientre ; usar de viandas no- 
bles, y ligeras ; escusar la luz desembarazada, y los vapo- 
res acres, las grandes cenas, el mucho vino, las vigilias in- 
moderadas, el leer demasiado, fixar la vista por largo rato 
en un objeto, (particularmente blanco) el ayre frió, los ca- 
lores excesivos, y los remedios actualmente frios, ó muy 
becantes. 

El Graudo se cura frotándolo diariamente con la saliva 
tomada en ayunas, ó aplicándole los emplastros atenuantes. 
El Ectropion, y la iMgopthalmia^ con los remedios nervi- 
nos, antisépticos, y restringentes. La Trachomates, con los 
desinflamantes metálicos. La Epiphora, con los restrin- 
gentes, confortantes, y remedios derivantes, quales son las 
purgas, y las fuentes. La Encantlñs^ con los astringentes 
suavemente rodentes. La JEgilops^ con los abstergentes, 
y consolidantes. La Fístula con los optalmicos que lim- 
pian, y embalsaman-, ó con la operación de la fístula. El 
AnchilopSy con los que ablandan y deshacen. EU Anchilo- 
dkpharo7i, con los emolientes. 

En la Perrilla aprovechan al principio los remedios sigui- 
entes: las moscas comprimidas, y frotadas por el ano; la 
cebada mascada en ayunas ; la pulpa de manzanas asadas, 
y polvoreada de azafrán y alcanfor ; y los emplastros atenu- 
antes. Que en estando rebelde, se humedecerá con los re- 
medios que desinflaman, y suavisan los dolores ; y después 
se tocará superficialmente con una aguja'ardiendo, ó con la 
piedra infernal. Últimamente se reblandecerá y excidirá la 
escara con los emolientes ; aplicando después la mantequilla 
fresca con los polvos de atutia. 

La Uña y Paño deben tratarse con los astringentes ro- 
dentes. Las manchas lívidas^ con los desinflamantes meta- 
Heos, con los que ablandan y deshacen, ó con los que lim- 
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pian y secan ; igualmente que las Flictenas, el HippoploUy y 
el Clavo. 

Si algún cuerpo extraño, ó espina sutil se hubiere entra- 
do, y fixado en la adnata, ó esclerótica, se harán las siguien- 
tes diligencias ; se soplará el ojo con esfuerzo, fomentándolo 
de tiempo en tiempo con los remedios optalmicos que des- 
inflaman, y suavisan los dolores ; se frotará con un pedazo 
de carne de vaca fresca, ó no consiguiéndose el efecto, con 
un rollo de cabellos ; ó finalmente se untará con una pluma 
suave la siguiente 

Untura para las espinas clavadas en tos ojos, y para las nu- 
béculas en la optalmia. 

Toma de ungüento populeón una onza, de azúcar de sa- 
turno media dragma, de albayalde medio escrúpulo, de al- 
canfor seis granos, de vinagre de saturno y rosado medio 
escrúpulo de cada uno. Hágase nutrido. 

En el Estrabismo siendo reciente, se acostumbrará el en- 
fermo á mirar por unos cilindros teñidos por dentro de 
negro, puestos rectamente, á manera de alpargatas, en los 
jos. Que siendo el mal convulsivo, se aplicarán á las sie- 
ics unos parches de ambir en hojas de naranjo, y se usarán 
interiormente los atenuantes cefálicos. La Catarata, Leu- 
coma y Glaucóma estando maduras las telas, se curan con 
la depresión, ó con la extracción. Mas en no siendo muy 
antiguos estos males, se probarán los remedios que descar- 
gan la cabeza tomados por las narices, el babeo, las fuentes, 
y los atenuantes cefálicos. En la Gota serena se practica- 
rán las fuentes, los sedales, los atenuantes cefálicos, los re- 
medios que descargan las narices, y los que aguzan la vista. 
El Eiícandilamiento se remedia con estarse el paciente por 
un rato dentro de un quarto obscuro. 

Tópicos para la vista empañada. 
Se lamerán los ojos con la lengua de una persona sana en 
ayunas. 
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ítem : Toma de polvos sutiles de atutía, y de hueso de 
gibia un escrúpulo de cada uno, de vino blanco una onza : 
mézclense. Escurrase un poquito en los ojos de tiempo en 
tiempo. 

La Ntctalopia se tratará con los optalmicos que aguzan 
la vista. La Miopía^ y Preshiopa se curan con anteojos. 
En la primera han de ser cóncavos, y en la segunda conve- 
xos. Los vidrios convexos vuelven los rayos visuales con- 
vergentcs, esto es, los acercan ; y los cóncavos los hacen di- 
vergentes, ó los separan. La bebilidad de la vista, siendo 
gravativa se cura con evacuantes ; mas en siendo positiva, 
con los remedios que aguzan la vista. 

En la Optalmia ó inflamación reciente de los ojos se ha- 
rán las evacuaciones de sangre que fueren necesarias; se 
ministrarán las minorativas frescas ; se aplicarán cada quar- 
to de hora las tópicos que desinflaman, y sua visan los dolo- 
res ; y se menudearán los pediluvios, labativas, y bebidas 
frescas. Pero la injiamacion vejwsa se cura con los optal- 
micos que despasman los ojos. En la antigua optalmia se 
divertirá el humor con los sedales, y las fuentes ; y se com- 
batirá por dentro con atenuantes cefálicos. Los remedios 
que son propios á los ojos se llaman generalmente optal- 
micos. 

Optalmicos nervinos antisépticos restringentes. ■ 

Toma de aceyte rosado onfacino una onza, de el de man- 
zanilla media onza, de polvos sutiles de rosa dos dragmas, 
y una clara de huevo : mézclese todo, y úntese con plumas. 

ítem : De pepitas de membrillo un escrúpulo, de goma 
de tragacanto medio escrúpulo, de las aguas rosada y de 
toronjil dos onzas de cada una. Hágase infusión mucila- 
ginosa, y colada, instílese en los ojos. 

Optalmicos desinjlamantes metálicos. 

El agua vegeto-mineral : los polvos de albayalde, y alu- 
ria ; ó el 
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Ungüento Santo. 
Toma de ungüento rosado una onza, de polvos de atutía 
una dragma, de alcanfor siete granos : mézclalos, 

Optalmicos restringentes. 

Toma de agua de lantén dos onzas, de polvos sutiles de 
alumbre una dragma : mézclense. 

ítem : De vinagre de saturno una onza, de espíritus de 
vino media onza, de agua rosada quatro onzas: mézclense. 

ítem : De rosa seca un puñado, de vino carlon medio 
quartillo. Hágase infusión. 

ítem : De polvos de alumbre una dragma, y una clara 
de huevo. Cuezanse medianamente en una cazuela vidria- 
da para aplicar la pasta á los ojos. 

ítem : De polvos sutiles de vitriolo blanco una dragma, 
de alumbre un escrúpulo, de agua rosada media libra : 
mézclalos. 

Oftálmicos astringentes^ suavemente rodentes. 

Toma de acibar quatro granos, de cardenillo dos granos, 
de las aguas de lantén y rosada, y de vino blanco dos cu= 
charaditas de cada cosa : mézclese todo muy bien. 

ítem : El sumo de los garambullos verdes : las vainitas 
del yondiro asadas: Toma de azúcar candi, y vitriolo blan- 
co, un escrúpulo de cada cosa : métanse en una clara de 
huevo cocida ; y macérese el todo en media taza de agua 
rosada. Deshágase, y exprimase por un lienzo, para labar 
los ojos. 

ítem : Los polvos sutiles de cascarones de huevos. 

Miel optamica rocíente. 

Toma de sumo de limas quatro onzas, de azúcar candi 
dos onzas, de polvos sutiles de romero, y de alumbre me- 
dia onza de cada uno. Cuezase todo junto, hasta la con- 
sistencia de miel. Cuélese, y guárdese, para hechar unas 
gotas á mailana y noche en los ojos. 
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ítem : La sal armoniaco en agua rosada, y los optalmi- 
cos restringentes. 
ítem : La 

Piedra Divina. 

Toma de polvos sutiles de salitre puro, piedra lipis, y 
alumbre media onza de cada cosa. Pónganse en un crisol 
al fuego de fusión. En estando el mixto derretido, se le 
mezclará una dragma de alcanfor raspado, y se apartará in- 
mediatamente de la lumbre. Yá frió, se sacará del crisol, 
y se guardará entre papeles para usarlo, deshaciendo unos 
granos en agua rosada. 

Optülmicos que limpian y secan. 

Los astringentes suavemente rodentes : los restringentes : 
d cocimiento, ó los polvos de capitaneja. 

Balsamo para las Jistulas recientes de los ojos. 

Toma de polvos sutiles de incienso, mirra, y acibar dos 
dragmas de cada uno, de aceyte de hipericon quatro onzas. 
Cuezase todo junto, y apartado de la lumbre, mézclesele 
una yema de huevo. Exprimase la fístula dos ó tres veces 
al dia, y métase una mechita mojada en este balsamo. 
Siendo la fístula callosa, ó muy profunda, no se excusa la 
incisión. 

Madurativo en los tumores de los parpados. 
Toma de cebolla asada y pistada y de harina de linazas 
partes iguales. Cuezanse en unto de puerco, á que se haga 
cataplasma, 

Optalmicos emolientes. 
Toma el mucilago de simiente de membrillos, hecho en 
agua de esperma, de ranas, y labense los ojos de tiempo en 
tiempo. Lo mismo puede hacerse con el cocimiento baboso 
de linazas, ó con el tercero de alholbas. 
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Optalmicos que ablandan^ y deshacen. 

La piedra divina en leche de mugeres, la sal armoniaco 
deshecha en agua de esperma de ranas, los polvos sutiles 
de cochinillas, batidos con mantequilla : el sumo de navos 
con azúcar candi. 

Optalmicos que desiTiflamají, y suavisan los dolores. 

Los sumos de yerba mora, y siempre viva con agua ro- 
sada : los tomates frescos : la miel virgen : el cocimiento 
de linazas con un poquito de vinagre de saturno. 

ítem : De cabezas de amapola blanca con semilla, y de 
flores de violetas dos tomadas de cada cosa. Cuezanse en 
leche, á que se espese el mixto, para aplicarlo en íbrma de 
cataplasma. 

ítem : Toma la pulpa de camuesas, cocidas en leche y 
amásala con un poquito de aceyte y vinagre rosados. Apli- 
qúese tibia en lienzos delgados. 

ítem : De leche de pechos dos onzas, de trociscos blan- 
cos de Rasis media dragma : mézclalos. 

ítem : En la optalmia catarral, toma : de trociscos blan- 
cos de Rasis sin opio un escrúpulo, de azúcar de saturno 
medio escrúpulo, de las aguas de hinojo, y manzanilla una 
onza de cada una, de espíritus de vino alcanforado media 
onza ; mézclalo todo. 

Polvos que descargan la Cabeza, tornados por las JVarices. 

Toma de azúcar candi un escrúpulo, de turbit mineral 
dos granos. Para una toma. 

ítem : De polvos sutiles de alucema tres dragmas, de 
cebulleja una dragma, de rosilla un escrúpulo, de vinagre 
rosado veinte gotas : mézclalo bien todo. 

ítem : De polvos sutiles de cebadilla media onza, de 
i'i^eyte de salvia medio escrúpulo : mézclense. 

Optalmicos que limpian la vista. 
Toma de polvos sutiles de azúcar candi una dragma, de 
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atutia medio dragma, de hueso de xibia un escrúpulo, de 
vitriolo blanco medio escrúpulo : mézclalo todo. 

ítem : De polvos sutiles de rosa una dragma, de vitriolo 
blanco media dragma, de alumbre un escrúpulo : mézclense. 
Polvoréense los ojos á mañana, y noche con un poquito de 
qualesquiera de estos polvos. 

ítem : La azúcar candi en sumo de navos. 

ítem : De polvos sutiles de la piedra divina un escrúpu- 
lo, de agua rosada una onza : mézclense. 

Optalmicos que aguzQ?t la vista. 

Toma de polvos de incienso, y de succino media onza 
de cada uno, de benjui dos dragmas: mézclense; y que- 
mense un poquito de estos polvos, para recibir su humo en 
los ojos. 

ítem : Los polvos de hueso de xibia en vino blanco. 

ítem : Toma cogollos de ruda, y métanse en una redo- 
ma, echando encima vino blanco, á que sobrepuje un dedo. 
Póngase al sol por ocho dias, para instilar á mañana y noche 
en los ojos. 

ítem: El 

Balsamo de romero. 

Toma flores de romero, y ponías en una redoma, dentro 
de estiércol, por muchos dias, hasta que nada el licor. Se- 
párese por inclinación, y guárdese en un vaso bien tapado, 
para echar de noche unas gotas en los ojos. 

Remedios que despasman los ojos. 

Toma estáñate fresco, y cuezelo en orines, á que se haga 
cataplasma, para aplicarlo bien caliente, envuelto en un lien- 
zo delgado, rociando por encima un poquito de aguar- 
diente. 

ítem : La leche del chicalotc, frotada á los parpados. 

ítem; Una raja de" ocote encendido se derretirá sobre 
un poquito de unto de puerco, para untar los ojos con plu- 
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;nas suaves : el vino mezcal tibio :: la infusión de las flores 
de San Juan ; el 

Vitiji. 
Toma de cocimiento de cogollos tiernos de el árbol d¿ 
mezquite prieto, y de miel virgen partes iguales: cuezanse, 
á que se haga conservita espt sa, para desleír una poquita en 
agua tibia, y escurrir en los ojos. 

Optalmicós atenuantes cefálicos. 

La infusión del muitle, que apuntamos en el título mor¿/. 

ítem : Un escrúpulo por dosis de los polvos esternuta- 
torios de rosilla, tomados en infusión de semilla de hinojo, 
ó de flores de manzanilla, 

ítem ; Las golas antihidropícas del numero ochenta y 
tres. 

Es de advertir que los remedios atenuantes, fundentes, 
aperitivos, diluentes, &c. indicados en los males habituales, 
deben continuarse con paciencia, por mucho tiempo. Fal- 
tando esta, comunmente se abandonan los mas eficaces, y 
oportunos auxilios, como inútiles. 

ORIS MORBI. Las enfermedades de la Boca que no 
están comprehendidas en otros títulos son varias. Aphonia 
es la privación de la habla. Su causa inmediata es la con- 
vulsión, ó la parálisis de las cuerdas vocales. Comunmente 
es resulta de otros accidentes. En las enfermedades agu- 
das, y en los graves dolores, las mas veces es mortal. La 
que sobreviene al dolor cólico nace de colera : en los ebrios, 
siendo general la convulsión, es mortal 

El Tartamudeo es de dos maneras, á saber : hlesidad^ y 
balbuciencia. La primera es aquel defecto de loquela, por 
el qual se sostituye una letra por otra, como quando se dice 
Maliaf por Marta, El origen es la blandura, ó imbecilidad 
de la lengua, no pudiendo esta competentemente dilatarse. 
La balbuciencia es quando alguna letra se excluye, ó se du- 
plica en la voz, como Pedo^ en lugar de Pedro ; didigo, por 

39 
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digo. Las causas son : movimientos convulsivos, ó tem- 
blores que suceden comunmente, á los que están poseidos 
de una intensa frialdad, ú ocupados de un gran miedo, á 
los. ebrios, febricitantes, y delirantes : la cortedad de la len- 
gua dificultándose con esto, la presión contra los dientes ; ó 
la crasicie, tumorosidad, sequedad, ó relaxacion de esta 
parte, lo qual impide sus evoluciones : el frenillo recogido, 
ó demasiadamente suelto ; y la división, mutilación, inver- 
sion, abultamiento, ó dureza de los labios. Los balbos 
freqüentemente son iracundos. 

El Fetor de la boca nace de las corrupciones de la saliva, 
y humores bronquial y esophagico : del calor demasiado en 
el higado, ó pecho ; y de las indigestiones del estómago. La 
Ránula^ llamada así por parecerse al vientre de la Rana, 
es un tumor capsular, situado en las glándulas sublinguales, 
y dividido ordinariamente por el frenillo, en parte diestra, 
y siniestra. Originase de la concreción de la saliva, mez- 
ciada con mucha sangr vt nos.i. 

La lengua negra y áspera resulta de la espesura de los 
líquidos del esófago, y primeras vias : la áspera y seca^ 
del fuego de los precordios ; y la rajada y dolorosa de hu- 
medades acrimoniosas. La blanca denota sarros, y pega- 
josidades en el estómago. La lengua manifiesta el estado 
de las primeras vias : en las fiebres dice como se halla la 
sangre. La fria en las enfermedades agudas es mortal. 
El que duerme con la boca abierta suele, en dispertando, 
hallarla muy reseca. 

El labio leporino, ó pico de liebre es una abertura natural, 
ó provenida, en alguno de los labios, semejante á la división 
que tiene la liebre en el superior. Las causas son las 
malas disposiciones, adquiridas en el útero; y heridas, ó 
contusiones. Las grietas^ ó fisuras son resultas de inflama- 
ciones que resecan las partes nerviosas, y glandulosas. 
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NUMERO CIENTO Y CINCO. 

Curación de algunos males de la Boca. 

La perdida repentina de la habla viniendo con rechinido 
de dientes, rubor de cara, apretamiento de quixadas, &c. 
pide sin dilación las sangrías. Hipócrates sangraba en 
estos casos de la vena interior del brazo. Ha de inculcarse 
la causa para saber acomodar los remedios. En todos 
casos prueba bien el siguiente 

Linimento para lengua en la Aphonia. 

Toma de ambir deshecho en licor de cuerno de ciervo 
dos dragmas, de los aceytes de succino, salvia, y alcanfor 
una dragma de cada uno, de los espíritus de lombrices 
tres dragmas : mézclalos. Úntese con unas plumas. 

En el tartamudeo^ después de los socorros indicados, 
son útiles los auxilios siguientes : el vino generoso, tomado 
con moderación : las golondrinas asadas, comidas ; la mu- 
danza de climas, complexiones, comidas, y bebidas : y las 
freqüentes conversaciones. Demostenes, siendo tartamu- 
do, causaba irrisión á los Atenienses ; pero el continuo ex- 
ercicio en el hablar, y el uso de unas piedresillas, que en lo 
privado se acomodaba sobre la lengua, se la soltaron desu- 
erte, que después fue el Principe de la eloqüencia. 

Si el frenillo tuviere atada la lengua, se cortará con unas 
lixeras romas. Quando el hedor de la boca nace de la in- 
curia en limpiársela después de las comidas, se mascará 
freqiientemente pelitre con clavos de especia, ó romero 
fresco con sal. Si úfetor proviniere de crudezas de estó- 
mago, á mas de los digestivos, y vomitorios, se hará tragar 
todos los dias al enfermo un bolo de triaca ; ó se mascará 
continuamente canela, ó nuez moscada. Que si la graveo- 
Icncia de la boca se originare de el mucho calor del higado, 
ó del pecho se usarán las ensaladas, y los remedios aperiti- 
vos frescos, fomentando el higado con orines, ó untando 
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los pulmones con las unturas antihecticas. En la Ránula 
ha de tentarse la resolución, ya con los remedios fundentes, 
y atenuantes ; ó ya con los siguientes 

Tópicos resolventes en la Ránula. 
Toma de raices de lirios, y de ortigas quatro onzas de 
cada una, de pelitre dos onzas, de caparrosa común media 
onza, de sal marino dos dragmas. Quebrántese todo, y 
cuezase con seis libras de agua, hasta la consunción de la 
mitad. Tómense buches repetidos, y tenganse largo tiem- 
po en la boca. 

ítem : De polvos sutiles de alumbre quemado, sal armo- 
niaco, y pelitre partes iguaies; mézclense; y polvoréese 
continuamente la ránula. 

ítem : De miel rosada una onza, de aceyte de vitriolo 
media dragma : mézclense. Úntese con plumas el tumor. 

Si la ránula no cediere á estos remedios, se le hará una 
saja larga y profunda en lo mas baxo, evitando tocar d 
frenillo, y las raninas. La lengua negra y áspera se cura 
con aperitivos y atenuantes. 

Linimentos para la lengua áspera y seea. 
La leche de cabras : el sumo de siempreviva : la agüita 
que producen las claras de huevos, después de batidas eon 
polvos de azúcar : el mucilago de la goma de alquitira, he- 
cho en agua rosada : la carne de los melones : el jamón fres- 
€0, ó los aceytes de almendras dulces sin fuego, ó de 
yemas de huevos i ó los munequitos rellenos de las simi- 
entes de chía ó de membrillos, macerados en agua, hasta 
que se reblandescan. Con algún remedio de estos se fro. 
tara á menudo la boca por dentro. En la lengua rajada es 
litil el siguiente 

Linimento para lasjisuras de la lengua. 
Toma de alumbre quemado media dragma, de bolo ar. 
menico dos dragmas, de miel rosada, y mucilago de goma 
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de tragacanto quanto baste : mézclese todo, 4 que quede 
en forma de ungüento. 

En la inflamación son necesarias las sangrías, pur^s, be^ 
bidas diluentes, y los 

Tópicos para la lengua inflamada. 

Toma de los sumos de yerba mora, lantén, y siempre- 
viva partes iguales; mézclense, y tómense buches en 1^ 
boca, 

ítem : Las gárgaras de infusión de chía esi^csa y bien 
babosa, ó los remedios de los números décimo quatro, y 
décimo quinto. 

Si no obstante estos auxilios, apuntare la supuración, se 
ayudará con alguno de los siguientes 

Colutorios supurantes. 

Toma el cocimiento de higos, pasas deshuesadas, aL 
bolvas, cebada, malvas, y rosa, y endúlzalo con miel ro. 
«ada, 

ítem ; De leche, y cocimiento de cebada partes iguales ? 
endúlcese con xarabe de altea. 

Mas si hecho todo esto, el apostema por sí solo no reven- 
tare, se abrirá con un bisturí. 

Gargarismo para la sequedad de la boca. 
Toma de agua rosada, de lantén, y de tomates quatro on- 
zas de cada una, y tres claras de huevos, de azúcar rosad* 
dos onzas i mézclalo todo. 

El labio leporino se cura con operación, la qual es obra de 
Cirujanos. En las fisuras ó grietas se practicarán los re= 
medios del numero noventa y ocho, 

Labatorios para las ulceras de la boca, y labios. 

Toma de alumbre quemado media dragma, de miel ro^ 
sada una onza, de espíritus de yerros media onza, de agua 
rosada quatro onzas i mézclalo todo, 

ítem : De cocimiento fuerte de bellotas lanuginosas de 
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encinos, cortezas de granadas, y rosa media libra, de pol- 
vos de alumbre una dragma, de miel rosada una onza : 
mézclense. 

ítem : El cocimiento de capitaneja ; el de calancapatle, 
y rosa ; ó el de las vainas de yondiro, polvoreando después 
los polvos de esta droga. 

Linimento para las ulceras de los labios. 

Toma de polvos de atutia una onza, de los sumos de yer- 
bamora y lantén tres onzas de cada uno, de aceyte rosado 
quatro onzas. Bátase todo junto, un dia entero, en un al- 
mirez de plomo, y después mézclesele un poquito de aceyte 
decera. Se untarán las llagas, con freqüencia, con unas plu- 
mas. Los polvos sutiles de qualquicra hueso quemado, 
amasados con aceyte de yemas de huevos, aprovechan en 
todas las ulceras de los labios. 

PANARITIUM, PARONICHIA. El Uñero ts un 
dolor pungitivo en el remate de los dedos, entre la uña y 
carne, á los lados, ó en el medio, acompañado de calor, y 
muchas veces de rubor y hinchazón. La causa inmediata 
es la inflamación de estas partes. Las procatarticas son : 
primeras : las contusiones graves, presiones, punciones, y 
causas externas inflamantes. Segundas : sequedades de las 
complexiones, acrimonias de la sangre, y humores venéreos 
escrofulosos artríticos reumáticos, &c. 

Las diferencias son tres, á saber : panarizos sanguíneos, 
nerviosos, y óseos. Esta división comprehendemos en la 
practica. Por que en unos se halla mflamada la carne, en 
otros los nervios, y en no pocos, el periosteo de las falanges. 
En los primeros se observan los efectos, y terminaciones 
comunes del flemón : dolor pungente, tumor, ardor, rubor, 
supuración, &c. En los segundos, que llamamos uñeros 
nerviosos, se sienten dolores vivísimos, y de comunicación 
á los demás dedos, á toda la mano, al brazo, hombro, y 
arca, que jamas llegan á supurarse. En ios panarizos, 
que nombramos óseos, el dolor es profundo, la hinchazón 
en el principio no se manifiesta, hasta que tomando el mal 
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incremento, el dedo se pone livido, la falange protubera, se 
descubre la caries, y succeden los síntomas de una inflama- 
ción violenta, los quales si no se atajan con tiempo, termi- 
nan en una perfecta necrosis. 

El panarizo sanguíneo comunmente no es peligroso, si 
se trata metódicamente. Pero los otros dos son de mucho 
riesgo, porque suele peligrar el dedo, siendo muchas veces 
necesaria la mutilación, por el esfacelo que amenaza. 
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Curación de los Uñeros. 

Los panarizos presentan dos indicaciones, á saber, la de 
la causa inmediata, y la de la especie. Por razón de la 
causa inmediata piden sangrías, anodino diluentes, desinfla- 
mantes, y todos los remedios que apuntamos en el título 
injiammatio. Los panarizos por su especie indican distin- 
tos remedios. Porque el sanguíneo se cura con resolutivos 
frescos ; el nervioso, con sedativos roborantes ; y el óseOy 
con supurantes, antisépticos, bdlsamicos, y trementinados. 

Luego que se presentare el uñero, de qualquiera especie 
que sea, es preciso atender con preferencia á la causa inme- 
diata. Y así, se instituirá la cura del numero noventa. 
Las sangrías no han de hacerse en el brazo enfermo. Los 
siguientes remedios aplicados en el piincipio, comunmente 
impiden los progresos. 

Tópicos para los uñeros recientes. 

Tómese pan, panocha, y queso mascados, y amásese el 
todo con aceyte rosado, para aplicarlo con freqüencia. 

ítem : El ungüento simple de dolores, ó la pomada ó 
agua vegeto mineral. 

ítem : Se meterá el dedo en un limón asado, bien ca- 
liente. Si no obstante el uso de estos auxilios, el mal si- 
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güiere, se harán los remedios convenientes á cada especie» 
En los panarizos sariguineos quando apuntare la supuracionj 
se pondrán las catiiplasmas madurativos, que al misnK) ti- 
empo sean calmantes^ Las Jliclénas, después de abiertas, 
se curan con los ungüentos metálicos frescos. A las ulce- 
ras se atenderá con el eomurt método. Pero siendo la su- 
puración profunda, no se excusa la dilatacioné 

En los uñeros nerviosos se han de aplicar con repetición, 
lienzos mojados en las aguas triacales, en las roborantes 
atiepilepticas opiadas, ó en aguardiente con alcanfor y tri- 
acá. Los panarizos óseoá las mas veces son venéreos ; y 
así á mas del uso interno de los mercuriales, & de los reme- 
dios indicados por su procatarsisj se curarán con cl ungü- 
ento de isis, mezclado con polvos de Juanes ; con el 
aceyte de trementina, asociándole la tintufa, de mirra, ó la 
de acibar ; con el balsamo admirable de Loeches ; ó con el 
de copaiva. 

PARALYSIS, NERVORUM RESOLUTIO. U 
Perlesía es una total ó parcial privación del movimiento, y 
muchas veces también del sentido de las partes. Divídese 
en paraplexictj hemiplexia^ y parálisis particular. La 
primera ocupa todo el cuerpo, desde el pescuezo abaxo. 
La segunda, un solo lado* Y la tercera, una parte, como 
la lengua, manos, brazos, piernas, &c. 

La causa inmediata es la ínterrrupcion del fluxo nérveo 
en las partes. Las antecedentes son la floxedad, la obs- 
trucción, ó la rotura de los nervios. Las procatarticas soní 
primeras ; humedades estraiias en el celebrOj las qüales se 
originan de las muchas y intempestivas mojadas, del mane- 
jo continuo de azogue, y del exceso en las bebidas espiri- 
tuosas. Segundas ; traslaciones de otros materiales al 
principio de los nervios ; y resultas de apoplexia, epilepsia, 
cólica, artritris, reumatismo, gálico, &c. Terceras í opre- 
siones de los nervios por contusiones, tumores, luxaciones, 
fracturas, Etc. Quartas i las comunicaciones de los nervios 
impedidas, por estar estos vulnerados. x\lgunas veces se 
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enflaquecen los miembros paralíticos. Esto nace de la iii- 
mobilidad de las arterias capilares, las quales por la inacción 
de los nervios quedan incapaces de transfundir el humor 
nutriente á las partes. Si el remate de la medula oblonga- 
da estuviere obstruido, resulta la paraplexia ; si el medio 
tracto de la espinal, (que está dividida según su longitud, 
por un involucro de la pia madre) nace la hemiptexta,. 
Que si la obturación se verificare en las vertebras del cuello 
y espaldas, las partes superiores se ponen paraliticas ; y si 
en las de los lomos, y hueso sacro, padecen las inferiores. 

La perlesía es de difícil curación quando es antigua, y 
las partes se han consumido, ó están insensibles, y frias. La 
que se origina por abundancia de humedades, humores gá- 
licos, y repleción de vasos ; y origina temblores, no priva 
de sentimiento á las partes, ó quando mas, las adormece, 
es curable. La de las piernas, y pies es mas dificultosa de 
curar, que la de las manos. La paraplexia que antecede 
á la apoplexia es mortal. 

La Celotirbe ó Paresis es aquella dificultad que adquie- 
sen los cuerpos para moverse, nacida de la falta de contrac- 
tilidad en los solidos, por la vida poltrona, voluptuosa, y 
desreglada. Es un principio de la parálisis. 
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Curación tíe los Paralíticos. 
Si desterradas las causas procatarticas de esta enfermedad, 
según sus verdaderas indicaciones, permaneciere la paráli- 
sis, reducido el paciente á un régimen de alimentos nobles 
V de fácil digestión, se apelará á los termas sulfúreos, 
bañándose el enfermo constantemente en ellos, ó hechos 
unos hoyos en los bordes de sus veneros, recibirá los vapo- 
res que exhalaren. La bebida en todo este tiempo será la 
misma termal, ó el suero de mostaza; y se electrizarán 
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á menudo los miembros paralíticos, procm*aiidoles el mayor 
abrigo. 

Mas si á pesar de estos remedios ní> se consiguiere el 
movimiento de las partes, se usarán las gotas antihidropicas 
del numero ochenta y tres; se ministrará un vomitorio; y 
se darán las siguientes 

Pildoras antiparaliticas purgantes. 

Toma de extracto de xalapa medio escrúpulo, de trocis- 
cos de alhandal siete granos, de sal volátil de succino nuevt. 
granos : con xarábe de peonía fórmense pildoras pequeñas. 
Después se establecerá el uso de los remedios para los bal- 
damientos, que propusimos en el título morbi ; y se frota- 
rán las partes paraliticas con alguno de los siguientes 

Linimentos para las partes paraliticas. 

Toma de aceyte de castor, y agua cefálica una onza de 
cada cosa, de aceyte fétido de lombrices media onza, de 
esencia de bailas de enebro una dragma, de polvos sutiles 
de cantáridas un escrúpulo : mézclese todo. 

ítem : De galbaneto y aceyte de guayacán media onza 
de cada uno, de balsamo de copaiva tres dragmas, de aceyte 
destilado de salvia una dragma, de polvos de cebadilla me- 
dia dragma : mézclense. 

ítem : De los aceytes de lombrices, y manzanilla una 
onza de cada uno, de aguardiente alcanforado media onza, 
de aceyte de trementina dos dragmas, de espíritus de sal 
armoniaco succinado una dragma, de sal volátil de cuerno 
de ciervo un escrúpulo : mézclese todo. 

ítem : De hormigas bravas vivas, y de sebo partes igua- 
les. Frianse, y en estando colado el mixto, mézclese con 
otro tanto de la 

Tijitura antiparalitica. 

Toma de polvos sutiles de cantáridas dos onzas, de aguar- 
diente refino una libra. Pónganse juntos en una botella 
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al sol por ocho días, y cuélese después el licor por un lienzo 
tupido. 

ítem : De ungüento marciaton dos onzas, de petróleo, y 
aceyte de espica tres dragmas de cada uno, de polvos suti- 
les de euforbio un escrúpulo, de sal volátil de succino una 
dragma, de aceyte de romero media dragma : mézclense. 

ítem : El balsamo magistral de Zuñiga. 

Ante de frotar las partes con estos linimentos, se frotarán 
■;on paños sahumados con aluzema, romero, almaciga, in- 
cienso, succino y semejantes, teniendo cuidado de procu- 
rarles el mayor abrigo. O se introducirán los miembros 
paraliticos en las entrañas de bestias recien muertas. Que 
si no obstante, durare la parálisis, se pasará al uso de los 
irascos sudoriferos ; ó se usará la siguiente 

Conserva antiparalitica. 
Toma de azafrán de marte azucarado, extracto de peo- 
nía, y polvos sutiles de la yerba muitle partes iguales. Con 
quanto baste de xarabe de salvia hágase con ver va, á tomar 
en ayunas todas las mañanas la tercera parte de una cucha- 
ida, ó se tomará á las mismas horas media onza del 

Electuario anfiparalitico. 

Toma de simiente de mostaza cinco onzas, de la yerba 
muitle, y de cebadilla una onza de cada cosa. Háganse 
polvos sutiles, y amásense con xarabe de romero. 

En los que se han consumido por haber padecido otras 
enfermedades, aprovecha el uso de la leche de cabras. En 
la Paresis se instituirá la misma cura. A los infantes que 
se les ha pasado el tiempo en que deben andar, se les apli- 
carán continuamente á las corbas los pellejitos de cascarones 
de huevos, mojados en agua cefálica. 

PAROTIDES. Ims Parótidas son los tumores que 
nacen tras de las orejas. Tienen el mismo génesis que los 
bubones, y asi deben tratarse del propio modo que estos. 
Comunmente son mortales las que resultan después de una 
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larga enfermedad, en que los hipocondrios se endurezen, los 
síntomas no minoran, la orina sale cruda, y el esputo malo 
y forzado. Igualmente traen la muerte las parótidas que 
en las fiebres ardientes no se supuran, en no extirpándolas 
prontamente con fierro, ó con fuego. En las criticas y sin- 
tomaticas soi) perniciosos los resolutivos. En las esencia- 
les, que necesitan resolverse, son útiles las ventosas sajadas 
á los lomos. En las parótidas escrofulosas, ó de espesura 
linfática, se harán tres, ó quatro tomas de las pildoras mor- 
curiales, y se frotarán continuamente con el ungüento de 
mercurio. 

PAR rus. El Parto es la exclusión del feto ya madu- 
ro, por las vias que la naturaleza tiene destinadas. En es- 
tando bien adulto el feto, habiendo llegado á su último in- 
cremento, la matriz se irrita por el volumen animado que 
contiene : el diafragma, y los músculos abdominales, y fibras 
uterinas se contrallen : el feto se exaspera, ó como sufocado, 
y falto de respiración, recalcitra : la hambre, y la necesidad 
de alimento suficiente, lo hacen brincar, y mover con Ímpe- 
tu : la cabeza regularmente se inclina al orificio, ó boca de 
la matriz, con la cara hacia el recto : las membranas amnion 
y chorion por esta parte se dilatan : el feto, y el peso del licor 
en que este nada, las rompen : salen las aguas, siendo pre- 
cursores algunos rasgos sanguíneos de las venas capilares 
laceradas : las mismas aguas reblandecen, y ensanchan el 
cuello, y la vagina ; y abierto yá el camino, se verifica el 
parto. 

Esta acta ordinariamente empieza al entrar el mes nove- 
no, en cuyo tiempo se siente baxar el preñado al empeyne, 
acometen dolores vagos en el vientre, llama la orina con fre- 
qüencia, hay algún tenesmo, &c. Pero instando el parto, 
los dolores comienzan en el dorso y lomos, estendiendose 
al empeyne, y aumentándose de tiempo en tiempo ; se ar- 
roja alguna sangre ; salen las aguas con Ímpetu ; y se coro- 
na el infimte. Salido este, se contrae el útero; brota la sangre 
suprimida, mediante un copioso fluxo, que dura por espacio 
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de tres ó quatro dias, caminando en diminución ; las parias 
se dibilitan, se desprenden y resultan los loquios. El tiem- 
po mas contrario para los partos en estos climas, son los 
meses de Mayo, Junio, Julio, y Agosto. 

El parto difícil se origina ordinariamente de las siguientes 
causas primera : copia de sangre. Segunda : abundancia 
de flatos, y humores encrudecidos en el vientre. Tercera : 
estrechez suma de la vulva. Quarta : criatura atravesada» 
débil, ó muerta. Quinta : sequedades de los vasos, du- 
rezas, tensiones, inflamaciones, y temblores convulsivos, 
(resultas de las complexiones resecas, de hacer pujar sin 
tiempo á las preñadas, y de los medicamentos calientes y 
impetuosos, que se les prescriben.) Las sextas causas son 
la debilidad, y el temor de las mugeres, no haciendo los 
esfuerzos competentes para cooperar al parto. Mira los 
títulos Graviditas y Abortus. 
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Curación del parto dificultoso. 

Siendo el parto natural, con pocos adminículos se hace. 
Pero quando es preternatural, ó preceden las causas que 
hemos mencionado, son necesarias las operaciones del arte. 
En la primera causa se hará una sangría en el tobillo ; se 
recibirán vapores de agua tibia ; y se echarán una ó dos 
labativas emolientes. En las segundas se repetirán las la- 
bativas, y ungüentos atenuantes, ministrando de tiempo en 
tiempo, en medios pozillos, ó repetidas cucharadas, alguna 
de las siguientes 

Bebidas ecbólicas, ó que facilitan el Parto. 
Toma de agua de manzanilla, una libra, de brionia com- 
puesta, y torongil de los Padres dos onzas de cada una, de 
tintura de castor media onza, de espíritus de cuerno de 
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ciervo succinado una onza, de xarabe de peonía onza y 
media : mézclese lodo. 

ítem : El cocimiento de peguame con la tintura de ingo, 
y unas gotas del vino antihidropico : el agua de embrión : 
los polvos de díctamo real, en agua de poleo : el estiércol 
de caballo, desleído en vino blanco, &c. 

En la causa tercera ha de reblandecerse el puerto, á me- 
nudo, con unto, ó mantequilla fresca. 

Si la criatura se hubiere atravesado en el vientre (lo qual 
comunmente se origina de los saltos, contradanzas, movi- 
míentos desordenados, y exercicio á caballo, que suelen 
hacer las preñadas) ya es necesaria la operación manual. 
Lo mismo se hará quando el feto está muerto, aunque pri- 
mero han de tentarse las medicinas, que prescribimos en el 
numero sesenta y seis, ó la asafétida en pildoras, ó en va- 
pores tomados por la vulva. Si por los leves movimientos 
del feto, caimiento de la preñada, y parto laborioso, se 
creyere estar muerta la criatura, se harán freqiientes tomas 
de infusión de canela, ó de las bebidas ecbólicas. 

En las quintas causas se caldeará el vientre á menudo 
con una pella de unto de puerco, mojada en cocimiento 
emoliente, y untada con los aceytes relaxantes, ó con man- 
teca común, frita con polvos de tequesquite : se echarán 
algunas labativas emolientes ; se hará una sangría en el to- 
billo ; y se excusarán los remedios demasiadamente impe- 
tuosos, y calientes, como también el atormentar á las enfer- 
mas ; haciéndolas que pujen muy freqüentemente. 

La debilidad^ y el miedo se remedian con los alimentos 
ligeros, y analépticos ; con las tomas de las bebidas ecbó- 
licas, y antiepilepticas ; con procurar el silencio, y el des- 
canso ; y con las suaves y concluyentes persuasiones. 
Generalmente, en los partos difíciles se experimenta útil la 
piedra quadrada, atada al muslo de las enixas. Los des- 
mayos se socorren con las bebidas propuestas ; con apretar 
moderadamente el estómago ; con hacer cosquillas á los 
pies ; y con echar sal en la boca, y tabaco á las narices. 
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Hay un abuso muy horrible, cuyos progresos minoran 
diariamente la mas bella porción de la humanidad, causando 
lastimosas muertes. Este es el agua fria, que se acostum- 
bra en muchas partes ministrar á las mugeres, luego que 
acaban de parir. Porque deteniéndoseles el curso de los 
humores, y suspendiéndoseles todas las evacuaciones, que- 
dan no pocas paridas instantáneamente sufocadas. Las be- 
bidas antiepilepticas, y ecbólicas, ó unos tragos de vino 
generoso son remedios oportunos para antes, y después del 
parto. 

En el puerperio, ó tiempo posterior al parto acontecen 
muchas veces desmayos, Jiuxo uterino de sangre copioso^ 
secundinas detenidas, diarrea, tnjlamacion del útero, ede- 
mas en las piernas, fiebre láctea, enfermedades de las ma- 
mas, y loquios suprimidos. 

Los desmayos se corrigen con fajar, y afianzar el vientre ; 
con hacer oler cebolla, ó poleo, mojados en vinagre, ó los 
espíritus de sal armoniaco ; con el uso de las bebidas robo- 
rantes, antiepilepticas, ecbólicas; y con el silencio, y la quie- 
tud. El Jiuxo copioso de sangre se minora, tomando el 
cocimiento de pepitas de melones, ó con los remedios que 
propusimos en el numero setenta y nueve, prudentemente 
ministrados. Las secundinas, si espontáneamente no salie- 
ren, se afianzarán por el cordón al muslo de la parida, me- 
diante un hilo doble ; se hará pasar á la enferma la infusión 
de esparto, ó una taza de aceyte de almendras dulces, se le 
caldeará el vientre baxo con las pencas de zabila asadas ; ó 
se practicarán los auxilios que propusimos para la criatura 
muerta en el numero setenta y seis. 

La diarrea comunmente se cura con los diuréticos, y 
aperitivos. La injlamacion del útero se conoce por la du- 
reza, erisipela, y dolores tensivos en el vientre ; y por h. 
fiebre, basca, ardos, pujo, y supresión de la orina. En este 
caso se aplicarán á todo el vientre los cataplasmas emolien 
tes, repitiéndolos luego que se enfrien ; se echarán labati 
vas igualmente emolientes ; y se ministrarán horchatas dt 
las simientes frías. 
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En los edemas de las piernas se harán los remedios que 
propusimos en el numero ochenta y tres. Que si fueren 
calientes, se darán baños generales con el cocimiento de 
raices de grama. La calentura de la leche se destierra con 
horchatas, mulsas, labativas, y dieta tenue. Para los acci. 
dentcs de las mamas, y loquios suprimidos, mira los títulos 
mammarum tnorhi^ y loquia. 

PATHEMATA ANIMI, SEU PASSIONES ANÍ- 
MiE. Las Pasiones de la Alma. Quando las enfermcda- 
des se resisten á ios debidos remedios, con modos desacos- 
tumbrados, se ha de pensar que alguna pasión ocupa al en- 
fermo. Los afectos de la alma algunas veces se denotan por 
el pulso, según la impresión que hacen en los nervios. Por 
que el amor causa en los solidos, y fluidos un movimiento 
undulatorio: el miedo, compresivo: la ira, crispatorio: el 
odioy impulsivo : y los zelos, vorticoso. Las pasiones que 
se sujetan al auxilio de la Medicina son el amor venéreo, 
el miedo, la ira, y la tristeza. 

El amor venéreo, se difine así : un deseo de unirse con 
la cosa amada. ^ El Poeta lo pinta como un suave incendio 
de los huesos, ó una oculta herida en el corazón : est mol- 
lis Jlamma medullas. ínter ea, &' tacitum vivit sub pectore 
vtdnus. La causa es el deseo de poseer un bien deleitable. 
Los que caen en sus redes padecen enagenamientos, inedias, 
desvelos, y fiebres ; creen las sospechas, no los aterran los 
imposibles, ni las dificultades los contienen, el consejo no 
los persuade, ni la mente los sujeta. Son unos ciegos á la 
razón : quid deceat non videt ullus amans, Ovid. 

El miedo es un conflito de la alma, nacido de un mal que 
se teme. Comprime los vasos, como que se pone á cubi- 
erto, retrayendo la sangre á las entrañas ; origina frialdades 
en la piel, temblores en el cuerpo, palpitaciones del corazón, 
ansias, inquietudes, desmayos, enagenamientos, convulsio- 
nes, diarreas, y fiebres maliraas. 

La ira se dice de iré que significa ir, porque los iracun- 
dos se van de sí para el que ofende. La causa es la pon- 
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deracion del desprecio que se hace á las cosas rectas. Esta 
pasión induce movimientos convulsivos en el diafragma, de 
que resultan semblante ígneo, ojos centellantes, palpitaci- 
ones del corazón, temblor del cuerpo, lengua balbuciente 
y precipitada, ronquera del pecho, clamores, vómitos, y 
diarreas. 

La tristeza viene del verbo tero^ que significa trillar, por 
que es una aprehensión atormentada de todo lo que no aco- 
moda al entendimiento, ni á la voluntad. La causa es la 
avenida de las cosas que repugnan, ó el rapto de las que 
embonan. Enfria y cuaja la sangre, produce cnagenamien- 
tos, modorras, ictericia, torpeza en los miembros, y los 
efectos del letargo. 
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Curación de las Pasiones de la Alma. 

Los afectos del animo alteran el estómago, impiden la 
traspiración, quitan el verdadero gusto, y entretienen las 
enfermedades ; por lo qual se ha de procurar, quanto antes, 
desterrarlos. El amor venéreo es afecto de almas ociosas, 
y el luxo, la inacción, y las comidas, y bebidas calientes lo 
alimentan. Los placeres de esta especie (dice el Autor de la 
Medicina Domestica,) tomados con parcimonia hacen al cu- 
erpo despierto, y activo. Lo contrario siempre ha sucedido; 
pues los Padres, y todos los que han hecho una vida casta, 
sobria, y arreglada, fueren bien despiertos, y activos, go- 
zando con gusto, y salud una vida prolongada. Para curar 
esta pasión, se ocupará la mente en cosas arduas : el cuerpo 
se deprimirá con la sobriedad, y el trabajo, bañándose en 
agua fría : se retirará del objeto, no haciendo aun mención 
de él ; y se pensará en la constante presencia de Dios al de- 
lito, y en su inevitable castigo. 

El miedo es pasión de un animo afeminado, destruye las 
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buenas ocasiones, y hasta la mas exercitada cloqüencia de- 
bilita : nada valen en él las mas delicadas artes : tímidos for^ 
tuna non juvat. La prudente audacia, y el exercicio cons- 
tante á caballo lo dcstierran. En el susto se harán pasar al 
enfermo unos tragos de agua fria, y se le procurará la quie 
tud. Que si fuere grave, se cubrirá con brevedad al paci- 
ente ; se le frotará el cuerpo, desde el pescuezo para abaxo, 
con panos calientes, ó se le harán baiios de agua tibia á las 
piernas ; y se le ministrarán las bebidas roborantes antiepi- 
lepticas, las quales se abandonarán luego que entrare el 
cuerpo en calor, en cuyo caso, muchas veces es presiso el 
hacer una sangría. 

La ira trae una vejez temprana. Ninguna diferencia hay 
entre los iracundos, y los locos. Sócrates á un siervo que 
habia delinquido, dixo : te diera de golpes^ si no temiera 
enojarme. Es querer castigar un delito, cometiendo otro. 
La vida deliciosa, el vino, las comidas lautas, y la educación 
blanda y condescendente, contribuyen mucho á esta pasión : 
las palabras ásperas la suscitan : el silencio, las respuestas 
suaves, la conversación llena de humanidad, y los beneficios 
la desarman. Debemos creer, que todo nos es prestado, 
menos la paciencia, que es propia para merecer. Si la Pa- 
sión del Redentor y el mérito nuestro por la culpa se traen 
á la memoria, no habrá desprecios, sinrazones, ni malas pa- 
labras que con paciencia no se sufran. El consejo evangé- 
lico, que dice : in patientia vestra possidebitis animas veS' 
tras es digno de la mayor reflexa. Los remedios físicos 
tenemos ya apuntados en el título Bilis. 

Jamás se halla utilidad alguna en la tristeza, ella es una 
muerte civil. Por lo qual ha de hacerse el mayor esfuer- 
zo para abandonarla. Los remedios son : desterrar la causa, 
ó mitigarla : procurar abanzar en el animo cosas de mayor 
valor, para compensar lo perdido : excusar los pensamientos 
que incomodan : ocuparse en negocios provechosos : entre- 
tenerse con músicas, y conversaciones sazonadas ; alegrar 
la vista, huir del frió, excrcitarse en el campo, y á cielo des- 

* 
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<:ubierto; y usar moderadamente del vino, comidas, y reme- 
dios roborantes. El vivir con arreglo,' y en continuo ex- 
ercicio es el mal eficaz socorro para no estar triste. 

PERIMNEUMONIA. La Pulmonia es un dolor den- 
tro del pecho con calentura, toz, an9Ías, dificultad en la res- 
piración, y esputos mas ó menos sanguinolentos. Divídese 
en verdadera^ falsa^ y escorbútica. La verdadera es infla- 
matoria^ ó acrimoniosa. La ÍTiflafnatoria se acompaña con 
largos escalofrios, fuerte calentura, rubor y hinchazón de la 
cara, dolor de cabeza, pulso blando y desigual, y esputo 
muy sanguinolento. La acrimoniosa trae toz freqüente y 
seca, inquietudes, dolores fugaces, calentura, y calor acre. 
La pulmonia Ja¿sa es propia comunmente de las personas 
flemáticas, débiles, ancianas, y que tienen las fibras floxas, 
que hacen exercicios penosos, y en tiempos húmedos. Aco- 
mete con pulso freqüente, pequeño, y oprimido, y jamás 
tenso, ó duro, poca calentura, frios, y calores pasageros, 
opresión y peso del pecho, desmayos, dolores de cabeza, 
lengua sucia, conatos al vomito, y la sangre que se extrae 
por sangría se pone fofa, y sin consistencia. 

La pulmonia escorbútica es mas común en la gente de 
Mar, y en los que habitan lugares pantanosos. Se acom- 
paña con una pronta dificultad de respirar, caimiento de 
fuerzas, horripilaciones, calores vagos, dolores en todo el 
cuerpo, fiebre continua, toz molesta, y seca, peso en los 
vacios, ó lados del vientre, pulso freqüente, pequeño, y 
blando, sudores pegajosos, y desiguales, asias, esputo tenue 
fétido sanguinolento ó moreno, erupción de manchas roxas 
lívidas ó negras, orina nigricante, ó de color baxo de lexia, 
y comunmente sin sedimento. La causa de esta pulmonia 
es la disolución escorbútica de la parte roxa de la sangre. 

Las pulmonías verdaderas aunque se originan de las 
causas generales de la inflamación, y de las acrimonias alca- 
lecentes, son mas comunes en las constituciones de el ayre 
frias, y secas. Estas disposiciones de los vientos secan y 
irrugan la piel, tapan sus poros, y no dejan sino exhalar la 
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parte mas tenue de la traspiración, de lo qual resulta la gela- 
íinosidad de la sangre, y su impermeabilidad por las últimas 
ramificaciones de los vasos, causa inmediata de todas las 
enfermedades inflamatorias. 

Hallándose pues, la piel constreñida, una gran porción 
de sangre se conduce á lo interior del cuerpo, principal- 
mente á los pulmones (por la disposición fofa, y laxa de 
esta entraña, y su mayor extensión) de lo qual resultan la 
toz, y opresión del pecho, precisándose este á suplir, me- 
diante la expectoración, la falta de traspiración ; aunque si 
se respira un ayre frió, se dificulta esta evacuación, y en- 
tonces sucede á estas partes lo que acontece en la cara, pies, 
y manos de los que están expuestos á un excesivo frió, in- 
flamándose, hendiéndose, ulcerándose, y gangrenandose. 

En efecto, por las dichas causas, ó por qualquiera otra 
inflamante, estando viscosa la sangre, se embarazan las 
vexiguillas, y celdillas pulmonales, y se obstruyen las pe- 
queñas arterias de la pleura, de que nacen inmediatamente 
la pulmonía, y el dolor de costado inflamatorios. La causa 
de la pulmonia acrimoniosa es la exaltación, y detension 
de materiales alcalinos corrosivos en los pequeños vasos de 
pulmón. 

La pulmonia falsa se origina de una congestión linfática 
en las vexiguillas, y celdillas del pulmón, que obstruye los 
vasos pulmonales, y bronquiales. Esta enfermedad se hace 
mortal quando resultan ansias graves, ronquera trabajosa y 
continua, opresiones constantes de los hipocondrios, modor- 
ras, y color del rostro amoretado. 

La toz se origina de la irritación que infiere á las fibras 
del pulmón la plenitud de sus vasos. Los esputos cruentos 
provienen de la rupcion de los vasos, causada por su dis- 
tensión, y por los esfuerzos de la sangre detenida. La 
dificultad de respirar es efecto del obstáculo que encuentran 
en los vasos llenos las vexiguillas del pulmón, para poder 
libremente dilatarse. El dolor dimana de la irritación ; por 
esta causa, se aumenta en la inspiración. Que si fuere 
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obtuso denota estar el mal en los lóbulos del pulmón, los 
quales por su texido fioxo son incapaces de un vivo senti- 
miento; mas en siendo agudo, indica que la pulmonía se 
halla en los bronquios, cuya elástica textura hace vigorosa 
la sensación. L?, fiebre es sintonía de la inflamación, o del 
movimiento intestino de la sangre. La crispacion, y lie- 
nura de los vasos carótidos y vertebrales producen los 
dolores de cabeza, rubores, y hinchazones de la cara y del 

pescuezo. , 

La pulmonía es accidente agudo, que se estiende a lo 
sumo, hasta el dia undécimo, terminando por esputo libre, 
abundante, espumoso, y craso ; por sudor copioso ; por orina 
(comenzada antes del séptimo dia) abundante, y espesa, 
cuyo sedimiento primero es rubio, y después se pone blanco; 
por resolución, administrando legítimamente los remedios 
indicados ; por gangrena si los dolores fueren graves, bro- 
taren manchas amoretadas ó negras, y vinieren estertores, 
convulsiones, frialdad de los extremos, lipotimias, vómitos 
pertinaces, y esputos cenicientos fétidos y ic.orosos; ó por 
diarrea biliosa. Finalmente suele terminar en abceso, en 
faltando las crises mencionadas. El esputo si saliere m- 
gricante, poroso, ralo, y á manera de trozos de baso cocido, 
es señal de haberse esfacelado alguna parte del pulmón 
En este caso seguramente mueren los enfermos. 

Conócese que se forma el abceso, si pasado el tiempo de 
ia pulmonía, repiten los escalofríos, si el pulso se pone de- 
masiadamente blando, si deliria el enfermo, y si mitigado 
el dolor, queda la dificultad de respirar. La vómica o el 
apostema ya formado, se manifiesta por la toz seca fuerte )- 
continua, particularmente después de haber totnado ali- 
mento, respiración anhelosa, decubito solo tolerable del lado 
^Icl dolor, sed grande, sudor nocturno, orina espumosa, 
debilidad y consunción del cuerpo. En la gravedad de la 
nulmonia, el pulso intermitente suele ser signo mortal. 
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NUMERO CIENTO Y DIEZ. 

Curación de las Pulmonías. 

En la pulmonía inflamatoria luego al principio se harán 
copiosas sangrias, repitiéndolas hasta el tercero, ó quarto 
dia. Y quanto el pulso estuviere mas fuerte y lleno, los es- 
calofríos constantes, la fiebre fuere violenta, el enfermo es- 
cupiere sangre florida y espumosa, la opresión del pecho y 
la dificultad de respirar se mantuvieren, y en la sangre ex- 
traida apareciere una costra densa y corriosa, tanto mas 
deben continuarse. Aun en tiempo ya abanzado, si recru- 
decieren el dolor, y los sintomas inflamatorios, han de repe- 
tirse las sangrias, aunque en menos cantidad. 

Siempre que los vasos se hallan sobrecargados por la 
abundancia de la sangre, dilatados mas allá de su tono natu- 
ral, pierden la fuerza impulsiva, y se descubre un pulso 
oprimido y como sufocado. En este caso son mas necesa- 
rias las sangrias, por que restituyendo su tono á los vasos, 
restablecen el libre movimiento de los fluidos. De esta es- 
pecie son muchas pulmonías violentas, en que el enfermo se 
siente con un abatimiento excesivo, ansias grandes, pulso 
débil y algo tembloroso, extremos frios, sudores pegajosos 
y frios, ojos brillantes, fixos y inflamados, rostro entumeci- 
do y amoretado, &c. Los cadáveres de estos infelices han 
demostrado, que los pulmones en semejantes casos se ha- 
llan tapados, y llenos de una sangre dura, muy pesada, y 
del color del higado. Las sangrias, pues, executadas en 
ambos brazos, han hecho bellos efectos en esta pulmonía. 

Raras pulmonías terminan perfectamente sin una libre ex- 
pectoración ; y así en estando el esputo alDundante, cocido, 
y solo tinturado de tal qual veta de sangre, se suspenderán 
las sangrias, siendo en este caso comunmente peligrosas, 
porque debilitados los pulmones, se suprime esta tan favor- 
able evacuación. Que si el enfermo escupiere una materia 
tenue viscosa y jiigricante, es indicio de que la sangre se 
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halla en estado de una disolución pútrida ; y entonces con 
mucha cautela han de practicarse las sangrías. 

También se ministrarán freqiientemente, aunque no en 
grandes cantidades, las bebidas diluentes saponáceas; se 
echarán algunas labativas frescas y emolientes, omitiéndolas 
quando los esputos salgan libres y cocidos ; se harán cruri- 
lubios, ó baños á las piernas con los cocimientos de yerbas 
emolientes. Los expectorantes activos, mientras no hu- 
biere minoradose la inflamación, son perniciosos, igual- 
mente que las purgas, estando en corriente el esputo. Los 
lamedores serán en el principio demulcentes, (que si el es- 
puto estuviere tenue y acre, se usarán algunos blandos 
opiados) mas en el progreso, conforme la materia se hiciere 
mas tenaz, se ocurrirá por grados á los discucientes, y ate- 
nuantes. 

En la pulmonia acrimoniosa ha de hacerse luego una san- 
gría del brazo, y aun se repetirá si se hallare necesaria. 
Después, si estuvieren sucias las primeras vias, se ministra- 
rá un suave vomitorio con le oximiel simple ; mas en no 
estandolo, se omitirá, menudeando las labativas frescas y 
emolientes, las que se suspenderán quando el esputo estu- 
viere libre y cocido. Por bebidas se usarán las paregoricas, 
ó los caldos de pollo emulsionados ; se chuparán los lame- 
dores demulcentes ; á el pecho se frotarán las unturas suaves 
pectorales, y á las espaldas las antihecticas. 

En la pulmonia espuria 6 falsa no se excusa algunas ve- 
ces el hacer una sangría ; después se dará un vomitorio con 
la oximiel cilitíca; se ministrarán las labativas emolientes y 
las bebidas diluentes saponáceas, que sean al mismo tiempo 
diaforéticas, y algunas veces las paregoricas ; se usarán los 
lamedores discucientes, y atenuantes ; se apelará á las vento- 
^ sas escarificadas en el cuello y en las espaldillas •, y á mas 
^ de esto, se aplicarán los vexigatorios,.(uno ancho á la nuca, 
y dos á las pantorríllas.) La orina tenue y clara en esta pul- 
monía es bien mala. 

En las pulmonías escorbúticas las sangrías, los ve-in-afo 
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rios son funestos : se usarán con freqüencia los frescos an- 
tiescorbúticos, entre los quales es muy útil la bebida que lla- 
man sangriüy y los cocimientos de higos, rosa, y flores de 
amapola rubia agriados, con espíritus de azufre. Los es- 
putos crudos, y amarillos son bien malos ; pero de buena 
señal en todos los accidentes del pecho son las orinas abun- 
dantes, turbias, sedimentosas, rubias, y amarillas. Las la- 
bativas emolientes, usadas con moderación, son muy útiles ; 
pero de suma necesidad, los crurilubios, y sinapismos á las 
piernas. 

Si la pulmonía comenzare á degenerar en abcesOj se mi« 
nistrarán abundantemente las bebidas que ablandan, y ma- 
duran. Mas estando ya formado, se inspirará continua- 
mente el vapor de agua caliente, se hará mucho exercicio, 
y se tomará cada media hora onza y media de la siguiente 

Mixtura para romper los Apostemas del pecho. 

Toma de polvos sutiles de cebolla albarrana media onza, 
de oximiel cilitica quatro onzas, de cocimiento de cebada 
con infusión de flores de saúco una libra : mézclense. 

También suele romperse el apostema, mediante el vo- 
mito, procurado con una taza de aceyte de linazas, ó con 
la bebida que rompe los apostemas del pecho. Mira el 
título morbi. Los alimentos en las pulmonías han de ser 
tenues, y lo que se ministrare por dentro, ó fuera debe ser 
tibio. 

Lamedores demulcentes. 

Toma de pulpa de zapote prieto quatro onzas, de polvos 
de azúcar candi una onza : mézclense, y chúpese de quan- 
do en quando con una cuchara. 

ítem : De xarabe de chayóte, ó violado dos onzas, de 
espíritus de azufre dos escrúpulos : mézclalos. 

ítem : de miel virgen y aceyte de almendras sin fuego 
dos onzas de cada cosa ; incorpórense con una yema de 
huevo, ' 
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ítem : De xarabe de diacodion una onza, de melado de 
Ingenio dos onzas, de esperraa de ballena una dragma : 
mézclense. 

ítem : De mucilago de linazas quatro onzas, de xarabe 
de mangle dos onzas, de espíritus de nitro dulce una drag- 
ma: mézclense. 

Bebidas paregoricas. 

Toma de xarabe de amapola media onza, de agua des- 
tilada de yerbamorar quatro onzas : mézclense. 

ítem : De la horchata de simiente de adormideras blan- 
cas, y de almendras dulces un vaso. Endúlcese con azúcar. 

ítem : De agua de pimpinela media libra, de xarabe 
violado media onza, de láudano líquido cinco gotas : méz- 
clense. 

Unturas suaves pectorales. 

Los ungüentos simples de dolores, ó de altea, el de Za- 
carías, resuntivo, ó populeón, conesperma de ballena, y con 
los aceytes de ranas, linazas, violado, almendras dulces, nin- 
fas, ó de yemas de huevos. 

Unturas antipleuriticas. 

Toma de ungüento populeón una onza, de aceyte de 
siete flores media onza, espíritus de cuerno de ciervo una 
dragma, de polvos sutiles de acocote media dragma : méz- 
clense. 

ítem : De ungüento compuesto de dolores una onza, de 
aceyte de yemas de huevos media onza ; mézclalos. 

Bálsamos de González. 

Toma de los bálsamos de pleura humana, y de calabaza, 
y de los aceytes de siete flores y de yemas de huevos media 
onza de cada cosa, de balsamo anodino una dragma, de 
espíritus de sal armoniaco anisados media dragma : mez- 
cíalos. 
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Tópicos atenuantes. 

Toma de las harinas de las simientes de eneldo y linazas, 
de cebolla cruda picada, y de jabón raspado partes iguales : 
amásalo todo junto en la lumbre con miel virgen, á que 
quede cataplasma, para aplicarlo tibio. 

ítem : Los pichones abiertos por el espinazo, y puestos 
en el dolor. 

ítem : El aceyte de acocote : el de almendras dulces, 
en que se hayan apagado unos chinapos, ó pedernales prie- 
tos ; ó este mismo aceyte, frito con cochinillas, con chacua- 
cos, ó con cominos tostados. 

Bebidas disientes snponaseas. 

Los cocimientos de la boñiga seca de vacas, ó de la si- 
miente de acocote. 

ítem: De oximiel cilitica dos onzas, de infusión de 
flores de saúco media libra : mézclense. 

ítem : De orosus dos onzas, de raiz de bardana una 
onza, de flores de saúco media onza, de las de amapolas ru- 
bias tres puñados : cuezanse según arte con tres libras de 
agua, á que quede en dos ; cuélese, y tómese endulzada 
con miel virgen. 

ítem : El cocimiento de orosus, raiz de malbavisco, y 
linazas. 

ítem : El cocimiento de el palo mulato. 

ítem : Los cocimientos de orosus, texocotes, pasas des- 
huesadas, culantrillo, y de hojas de chayóte y aguacate, en- 
dulzados con raspaduras de Ingenio ; ó el de cebada, coa 
infusión de flores de amapolas rubias y de saúco, mezclán- 
dole una poquita de oximiel. 

Lamedores ate?iua?ites. 

La oximiel cilitica : el xarabe de magueyes con polvos 
sutiles de cebolla albarrana : el xarabe de acocote con es- 
perma de ballena. 

ítem : De masa de pildoras antiasmatitas dos dragmas. 
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de xarabe de altea dos onzas, de balsamo de copaiba media 
dragma : mézclense. 

ítem : De xarabe de orosiis dos onzas, de balsamo de 
azufre anisado media onza, de extracto de orosus dos drag- 
mas, de alcanfor medio escrúpulo : mézclalo todo. 

ítem : De polvos de goma archipin media onza, de xa- 
rabe de maguey dos onzas: mézclalos. 

ítem : De polvos de goma de amoniaco una dragma, de 
kermes mineral tres granos, de miel virgen dos onzas: 
mézclense. 

JSolos pectorales inciJidentes. 

Toma de esperma de ballena una dragma, de polvos su- 
tiles de cochinillas, cebolla albarrana, y flores de ben- 
jui medio escrúpulo de cada uno, de balsamo del Perú siete 
gotas, de kermes mineral un grano. Con quanto baste 
del mucilago de goma mangle háganse dos bolos, á tomar- 
los, chupando uno en ayunas, y otro al caer de la tarde. 

PHLEBOTOMIA, VENíE SECTIO, SANGUI- 
NIS MISSIO. La Sangría. En los cuerpos impuros 
debe sangrarse con cautela : en los sanguíneos, resecos, y 
calidos, sin cuidado : con parcimonia en los melancoUcos, 
y con mucha escasez en los flemáticos. Quando se temen 
vaguidos, se harán las sangrías teniendo acostado al enfer- 
mo. Los gruesos toleran menos esta evacuación, igual- 
mente que los nmchachos, y los viejos. Comunmente es 
dañosa la sangría en las enfermedades crónicas, y accesion- 
ales ; como también en los cuerpos blandos. En las mu- 
geres descoloridas, principalmente en tiempo de otoño, y 
en los climas paludosos, y templados, ha de moderarse. 
Mientras el estómago, y vientre estuvieren encrudecidos, 
ó repletos de alimentos, no debe celebrarse. 

El fin de la sangría es afloxar los vasos de la sangre, y 
conciliar á los fluidos un libre movimiento. Las sangrias 
en la frente, sienes, ángulos internos de los ojos, y baxo de 
?a lengua, son excusadas, por que siendo las venas de di- 
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chas partes, ramos de las yugulares, que están situadas en 
el cuello, éstas pueden abrirse con mas comodidad. Las 
venas que se acostumbran romper son las de los brazos, y 
pies : en los brazos se abren en su flexura cubital, y en el 
dorso, ó espalda de la mano : en los pies se sangrarán las 
venas interna, y externa del tobillo. Esto se hace por el 
firme apollo que gozan los vasos en dichos parajes. 

Baxo de las venas se colocan las arterias. La sangría 
que se hace en ellas se llama arteriotomia, la qual solo se 
executa en casos muy urgentes, por la dificultad con que 
suele restañarse la sangre. Si por equivoco se rompe una 
arteria, le dicen puntura. Conócese por que sale á saltos 
la sangre ; y por que comprimido el vaso en la parte infe- 
rior de la cisura, se irrita la corriente, lo qual no sucede en 
apretándolo por arriba, pues luego cesa su Ímpetu. 

Quando se sangran inconsideradamente los enfermos, se 
ponen sus humores en peligro de cuaxarse. El hervor de 
la sangre en un cuerpo aparatado de flatos, y encrudecimi- 
entos de estómago, no indica sangrías, sino remedios car- 
minantes, y estomacles ; y el que nace en los aparatos hi- 
drópicos pide las infusiones de la sanguinaria, con tamarin- 
dos. La sangre de la sangría que difícilmente se cuagula, 
indica malignidad, y contraindica la repetición de la sangria : 
la membranosa, blanquisca, esmaltada de azul, ó que hace 
un cuagulo corrioso enmedio de un suero aquoso, significa 
inflamación, y pide nuevas sangrías. El cuagulo de la 
sangre, estando fofo, blando ó lax6, morado, y acompañado 
de un suero turbio, algo rojo y verdioso, manifiesta la poca 
consistencia de la sangre, que no permite la continuación 
de las sangrías. La sangre amarilla es indicio del humor 
venéreo : la entera y mantecosa da á conocer le espesura 
de la linfa : y la espumosa, cuyas bululas en mucho tiempo 
no se disipan, denota la viscosidad y crudeza de la sangre. 
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NUMERO CIENTO Y ONCE. 

Curado?! de los accidentes que resultan de la sangría. 

En la puntura de la arteria ha de dexarse correr la san- 
gre, hasta que el enfermo incurra en un mediano deliquio. 
Después se bañará el paraje con agua fria, y se le aplicará 
una planchuela de agárico machucado, afianzándola con las 
compresas, y el vendaje. Las desmayos se precaven, y cu- 
ran con poner sustancias confortantes al estómago ; dando 
á oler cosas acres, y espirituosas ; y con hacer pasar al en- 
fermo unos tragos de agua fria, luego que comienze á salir 
la sangre, teniéndolo boca arriba, y apretándole la cabeza, y 
el estómago. 

El apuerisma es un tumorsillo que sin mudar color de la 
piel, se forma en la circunferencia déla cisura ; originase de 
el amontonamiento de la gordura que dividió la lanceta. 
Se remedia poniendo unos granos de sal armoniaco, ó co- 
mún, en los pliegues de las compresas. 

El echimosis es un esmalte amoretado que se aparece des- 
pués de hecha la sangria en los parajes inmediatos á la aber- 
tura. Nace de la trascolacion de algunas partículas de san- 
gre por entre las túnicas de la vena sajada. Se cura mo- 
jando los cabezales en aguardiente alcanforado. El encogí- 
miento del brazo, y el dolor de extensión indican la sección 
de algún nervio, ó la picadura de la aponeurose del músculo 
bíceps. Auxilianse estos accidentes, aplicando los aceytes 
nervinos, mezclados con las aguas cefálicas espirituosas. 

PHRENITIS. El Frenesí es el delirio furioso con fie- 
bre. PARAPHRENITIS. La Locura que acontece á 
las fiebres, después de comenzadas. La causa inmediata 
de estos males es la inflamación del plexo choroides, la qual 
irrita las meninges, y consume la linfa, que para humedecer 
el celebro, separa la glándula pineal. Las antecedentes son 
la vibratilidad de los cuerpos, sequedad de los vasos, calen- 
tamientos de cabeza, y fácil accensibilidad de los fluidos. 
Las procatarticas son las calenturas agudas, esenciales, ó 
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sintomáticas ; los delirios febriles, conducidos al mas alk 
grado ; el abuso de alimentos, ó medicamentos excesiva- 
mente calientes ; el uso inmoderado de licores espirituosos, 
y acres, estando vacio el estómago ; y exercicios violentos, 
pasiones graves de animo, y causas inflamantes. 

Los frenéticos hablan con furor, dicen improperios, se 
golpean, y despedazan, el rostro ponen feroz, los ojos se les 
encarnizan, y la audacia furibunda los anima. Anuncian 
la paraphrenitis^ en las fiebres ardientes y inflamatorias, la 
falta de sangrías suficientes, remedios laxantes, y bebidas 
diluentes ; la omisión en remediar los delirios ; la orina del 
color y consistencia de el agua ; y el pulso muy freqüente 
y duro. Son precursores los esputos continuos, vómitos 
eruginosos, ojos pulverulentos, rechinidos de dientes, tem- 
blores, y delirios. 

La phrenit'is siempre es temible : rara vez pasa del dia 
septeno : y es mortal la convulsión. Las grandes hemorra- 
gias, las varices, los dolores muy vehementes del pecho y 
de los pies, la tóz, y la diarrea, son signos comunmente fa- 
vorables. 
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Curación de la Phrenitis, 

En este accidente, habiendo aparatos de primeras vias, 
particularmente, naciendo de ingestos calientes, acres, ó 
espirituosos, se procurará suavemente el vomito. Después 
toda la curación estriva en sangrar^ primero de los tobillos, 
y después de las venas yugulares, que son las del pescuezo: 
freqiientar las labativas, ó bebidas frescas antifebriles, los 
remedios diluentes, y á la cabeza los tópicos frescos del 'nu- 
mero noventa y uno, ventosas de medio cuerpo para abaxo, 
y sinapismos á las plantas de los pies y palmas de las ma- 
nos ; y en dar barios tibios á las piernas. 
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Polvos diluentes. 

Toma de polvos de guteta, y de diamargariton frió me- 
dia dragma de cada cosa : mézclense, y háganse tres partes 
iguales, para tomarlos en tres veces. En el vigor de esta 
enfermedad, los medicamentos opiados son seguros minis- 
tros de la muerte : en apagándose el pulso, y postrándose el 
enfermo, es muy útil el aplicar un caustico al celebro ; pero 
es sumamente dañoso este auxilio, estando en su aumento 
la fiebre, y el pulso acelerado. 

PHTHISIS PNEUMONICA. La Tísica del Pulmón 
es la consunción del cuerpo, acompañada de los síntomas 
siguientes : en empezando, hay toz periódica, molesta y tra- 
bajosa de prorrumpir en esputos, exacerbándose quando el 
enfermo se acuesta de un lado, mas que de otro; los esputos 
son linfáticos, glutinosos, viscosos, y de el color de las cla- 
ras de huevos; hay sed, sequedad en la boca, anorexía, y re- 
volvimiento de estómago, después de haber comido : la voz 
un poco se enronquece, el pecho se oprime, la respiración 
se dificulta principalmente en haciendo algún exercicio, y 
los hipocondrios se gravan. 

Quando y está confirmada la tisica, se aumentan dichos 
síntomas, se declara la fiebre hectica, acompañada de dolor 
en el pecho : (el qual se minora al paso que crece el mal, 
por faltar la tensión de las partes, habiéndose fundido, ó des- 
menuzado muchas en la supuración,) los esputos son mas 
espesos, vicidos, sanguinolentos, purulentos, cenicientos, y 
icorosos, que echados en el agua, se van á fondo, y puestos 
en la lumbre dan olor de carne asada ; la orina sale encen- 
dida y espumosa ; hay fluxo de vientre coliquativo, y sudo- 
res pegajosos ; el enflaquecimiento del cuerpo es grande, y 
la debilidad extrema : la voz se enronquece, los cabellos se 
caen, los ojos se hunden, las unas se encorban, y la cara se 
pone hipocratica. Todos estos efectos fácilmente se com- 
prebenden por las congestiones, presiones, phlogoses, infla- 
maciones, supuraciones, fusiones, rupciones, y corrupcio- 
nes, que se succedenen esta enfermedad. 
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La causa inmediata es la ulcera, ó llaga que se forma en 
los pulmones. Las antecedentes son las constituciones de- 
licadas, y secas de los cuerpos ; los pulmones estrechos, y 
débiles ; las complexiones acrimoniosas, y desregles en co- 
midas y bebidas acres, espirituosas, ó demasiadamente frias, 
particularmente estando el pecho muy caliente. Las proca^ 
taricas son : primeras : dolores de costado, pulmonías, an- 
ginas, contusiones, inflamaciones, ó supuraciones del pecho. 
Segundas : esfuerzos violentos de la respiración, fíuxos de 
sangre por la boca, inspiraciones acres, tozes continuas y 
graves, y todo aquello que debilita los pulmones, ó hace 
estancar, la sangre en este lax6, y fofo parenchima. 

La tisica es de las enfermedades de mas difícil cura, 
principalmente si poco á poco se formare, y el enfermo 
hubiere vivido desordenadamente, porque en este caso los 
pulmones se hallan corrompidos. El esputo delgado y 
ceniciento, manifiesta la gangrena. El hipo, y la diarrea 
coliquativa, ó desenfrenada, son precursores de la muerte. 

Hay otra phthisis espuria^ que nace de haberse supurado 
algunos tubérculos en el pulmón ; de estos hacemos titulo 
separado. Finalmente la vómica suele traer todos los apa- 
ratos de una tisica verdadera. Mira el título perimneu- 
moma. 
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Curación de la Tisica pulmonal. 

Luego que empieze á declararse esta enfermedad, se ha 
de poner el mayor empeño en detener sus progresos. 
Para lo qual, se tendrá libre el vientre ; se harán las san- 
grías suficientes, á minorar las congestiones del pecho ; se 
untarán las unturas suaves pectorales al pecho, y las anti- 
hecticas á las espaldas, ó se harán fomentos al higado y 
espaldas, con orina de muchachos ; se menudearán las be- 
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bidas diluentes ; se darán muchos baños generales con los 
cocimientos de rosa, y yerbas frescas ; y se procurará un 
régimen severo en las comidas y bebidas. 

Creciendo el mal, se acortarán los alimentos, reducién- 
dose el enfermo á una dieta tenue y fresca, usando la me- 
dia leche con agua de cebada; chupará tres veces en el dia, 
media cucharadita del mucilago de la goma mangle, ó del 
aceyte de semilla blanca de amapolas, sacado por expresión, 
o del de almendras dulces sin fuego ; ó se ministrarán re- 
petidas veces unas tomas cortas de la siguiente 

Bebida en la Usica incipiente. 

Toma de cocimiento hirviendo de linazas una libra, de 
flores de ampolas rubias, y de rosas dos puñados de cada 
una. Hágase infusión según arte, y endúlcese con el xa- 
rabe de mangle. 

En la phthisis confirmada, declaman los Autores contra 
los purgantes. No hay duda que las purgas irritan gene*, 
raímente, y hacen un millón de daños en los afectos infla- 
matorios, en componiéndose de las drogas, ó medicamen- 
tos, que llaman drásticos ; pero los ecoproticos, ó aquellos 
purgantes que ablandan, laxan, ó docilitan suavemente el 
vientre, limpiando las primeras vias, minorando la cantidad 
de líquidos calientes, y consumiendo el pábulo de las in- 
flamaciones, lejos de perjudicar á esta enfermedad, son ne- 
cesarios muchas veces, siendo constante, que en las fiebres 
lentas no falta saburra en las primeras vias. 

Otros alaban el exercicio á caballo, las aguas minerales, 
cocimientos de leños, y remedios antimoniales y calibeados. 
Pero verdaderamente todo esto hace mas deplorable este 
accidente, crispando los solidos, y aumentando los incen- 
dios de la sangre. 

Los auxilios que se experimentan útiles en la tisica de- 
clarada, son los siguientes : las labativas, y minorativas 
suaves ; el régimen de caldos simples de carnero, vaca, ó 
volátiles, jalea de cuerno de ciervo, almendradas, y poleadas 
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de maiz, arroz, ó almidón ; el uso de la leche de burras, ó 
de la de vacas, primero mediada con agua de cebada, des- 
pués entera, ó si hubiere diarrea, la de cabras con polvos 
de la goma de Sonora, coral rubio, bolo armenico, cuerno 
de ciervo quemado, ó semejantes absorventes rcstringentes ; 
la toma de las drogas traumáticas, ó pectorales mediana- 
mente rcstringentes, quales son las infusiones de rosa, 
amapolas, y lantén; las soluciones en agua común de las 
yerbas del pollo, y capitaneja ; los cocimientos de calaguala, 
linazas, y flores de saúco : y las succiones del mucilago de 
la goma mangle ; las unturas antihecticas á las espaldas ; 
y el uso moderado de los remedios pectorales, y balsámico- 
detergentes, como, son la goma mangle, el xarabe de dia- 
codion, la azúcar candi, los bálsamos de tolú, perú, co- 
paiva, azufre trementinado, &c. 

Lamedor para los tísicos. 

Toma de polvos de bofes de coyote dos dragmas, de bal- 
samo de azufre trementinado media dragma, de xarabe de 
goma mangle quanto baste : mézclalos. Chúpese á menudo 
con un palito de orosus. 

Conserva antí-tisica. 

Toma del mucilago de la goma mangle, y extracto de 
orosus una onza de cada cosa, de flores de azufre media 
onza, de azúcar rosada dos onzas. Con xarabe de malva- 
bisco hágase electuario, á chupar dos veces en el dia, una 
cucharada. 

PILI. Los Pelos del cuerpo padecen varias enfermeda- 
des. En la iirsuela, ladillas^ y piojos se frotará el ungüento 
de mercurio, ó se polvorearán las camas con polvos sutiles 
de cebadilla. En la decidencia, que llaman alopecia es 
provechoso labarse con el cocimiento de jara y rosa, con el 
de mirto cirnarron, ó con el de vcrvena, culantrillo, y sauz, 
usando interiormente los remedios aperitivos, y fundentes 
mercuriales. 
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Untura para ennegrecer los pelos. 
Toma de cerusa, y litargirio de oro una onza de cada 
uno, dt lexia fuerte una libra. Cuezanse, hasta que meti- 
endo un bellon de lana, se ennegresca. 

Agua para lo mismo. 

Toma media dragma de plata copella en limaduras, y 
dos dragmas de agua fuerte : pónganse en digestión á que 
se disuelva la plata ; y mézclensele tres onzas de agua rosa- 
da. Se mojará una escobetilla en esta agua para peinarse. 

También es útil labarse diariamente la cabeza con el co- 
cimiento fuerte de las pencas del órgano. 

Ungüento depilatorio. 

Toma de polvos sutiles de cal viva tres onzas, de sandá- 
raca tres dragmas, y una clara de huevo. Muélase todo 
junto en una piedra lisa, con quanto baste de lexia de ja- 
bón, á que tome consistencia espesa. Usase untando el 
parage con unas plumas, y al quarto de hora se labará con 
agua tibia, reiterando la operación las veces que fuere me- 
nester. 

PLEURITIS. El dolor de costado es una punzada en 
qualquiera parte interior del pecho, principalmente en los 
costados, aumentada en la inspiración, recubacion del lado 
sano, que empieza comunmente con escalofríos, y sigue 
acompaiíada de fiebre aguda, toz dolorosa y continua, es- 
puto libre, ó forzado, y pulso duro, y como sufocado del 
lado del dolor. La causa esencial es la inflamación de la 
pleura. Las antecedentes son : complexiones sanguineas, 
y fogosas ; comidas, }• bebidas calientes, y abundantes ; y 
debilidad, delicadeza, ó estrechez de los vasos del pulmón. 
Las occasionáles son, primeras : bebidas frias, ó ayre frió 
violentamente recibido, en un cuerpo abochornado. Segun- 
das : trasportaciones de materias inflamadas, entre la pleura, 
V mediastino. Terceras : constituciones del ayre endemi- 
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cas, epidémicas, ó austrinas, volviéndose repentinamente 
aquilonares, ó constantemente nordestales. 

Los efectos de la pleuritis se comprehenden por los de la 
pulmonía, pues ambas tienen un mismo origen, y unas pro- 
pias terminaciones. Quanto mas pronto, y copioso fuere el 
esputo, tanto mas breve se acabará la enfermedad. La que 
pasa del dia undécimo, regularmente termina en abceso. Si 
el dolor de repente se quitare, y aumentándose la fiebre, fal- 
tando la crisis, el pulso se pusiere intermitente, anuncia lue- 
go la muerte. Estando todo, malo, también es mortal el 
pulso convulsivo. Los esputos verdes, negros, y cenicien- 
tos son nuncios de gangrena. La pleuritis de recaída es muy 
peligrosa, y bien mala la que pasa á pulmonía. 

Hay otro dolor de costado, que se llama espurio^ el qual 
tiene el mismo génesis que la pulmonía falsa, impide al en- 
fermo reclinarse del lado del dolor, y por ratos se exacerba. 

La pleuritis vaga es una avenida de dolores acres en 
qualquiera parte del pecho, con toz, mas, ó menos fuerte, y 
esputos, (algunas veces cruentos) los quales acometan á 
personas débiles, secas, fogosas, y desregladas. Originanse 
de exhalaciones acres, congestiones de humores acrimonio- 
sos, y disposiciones tuberculosas. 

Otros dolores vagos insultan al pecho, que aunque fuer- 
tes, no se acompañan con toz, sin embargo de que traen 
algunas veces calentura. Las causas comunes son : ayres 
colados y frios, flatos, y exhalaciones crudas de las prime- 
ras vias. 
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Curación del Dolor de Costado. 
La pleuritis legitimay como hemos visto, tiene el mismo 
origen que la pulmonía inflamatoria, y así debe curarse de 
la misma suerte que ésta. 
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Tortilla de huevos para el dolor de Costado. 

Bátanse dos yemas y una clara con un puño de estiércol 
fresco de caballo ; friansc en aceyte de linazas, hasta que se 
forme la tortilla. Después se rociará con los bálsamos de 
González, y polvoreará de polvos de cochinillas. 

En la pleuritis espuria se practicará el método curativo 
que tenemos igualmente prescrito para la pulmonia falsa. 
Fuera de eso se harán las siguientes 

Unturas para el dolor de costado espurio. 

Toma dos pinacates quebrantados, y una dragma de sal 
común ; y con una onza de sebo de macho, y otro tanto de 
unto sin sal cuezase todo, y cuélese. 

ítem : De polvos sutiles de simiente de acocote una 
dragma, de aceyte de almendras dulces dos onzas, de in- 
jundia de gallina medio escrúpulo : mézclese todo. 

En la pleuritis falta se freqüentarán las minorativas, y 
bebidas diluentes : y se establecerá el uso de la leche de 
burras, ó los caldos de pollo aperitivos. Que si el mal 
transcendiere á los pulmones, se harán los remedios ade- 
quados del numero ciento y diez. Los dolores vagos del 
pecho que acomete sin toz, ni fiebre, se curan con los re- 
medios digestivos, evacuantes, y carminantes. 

PUDENDORUM MORBI. Las Enfermedades de las 
Fudefidas se comprehenden debaxo de varios títulos. 
Aqui hablaremos solamente de aquellas, que por razón 
del lugar en que se hallan, merecen alguna particular aten- 
ción. 

El Phimosis es aquella coalescencia de la glande y el 
prepucio, tan estrecha, que éste no puede retraerse, ó aque- 
lla desnudarse. La causa inmediata es una ulcera inflama^ 
toria, que nace en alguna de estas partes, las quales, 
(aumentando su volumen, y espesándose las podres) se ad- 
hieren una á otra tenazmente. Las antecedentes son: 
primeras: naturalezas fogosas, y irritadas. Segundas: 
constricción natural, ó cerramiento del prepucio. Tercc- 
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ras : longitud del miembro viril extraordinaria. Las pro- 
catarticas son primera : irrupción de materiales venéreos en 
el comercio impuro. Segunda : gonorrea, ú orina sufo. 
cada. Tercera : gangrena iniciativa en los que han acos- 
tumbrado los licores espirituosos. El phimosis que resulta 
á los valetudinarios, y á los antiguos bebedores, si no nace 
de gálico, es aviso de su cercana muerte. 

El Paraphimosis es el descubrimiento entero de la 
glande, retirado el prepucio hacia el empeyne. La causa 
inmediata es un anillo que forma en el cuello del viril la 
extremidad del prepucio, hinchándose por esto la corona de 
la glande. Las antecedentes son las del phimosis. Las 
procatarticas son las retracciones espontaneas, ó artificiales 
del prepucio hasta el cuello, estando el balano inflamado, ó 
ulcerado. 

Las durezas de los testículos, y labios de la vulva son 
resultas de congestiones sanguíneas, ó liníaiicas en estas 
partes glandulosas, que por su lax6 texido ceden á los im- 
pulsos del líquido estancado. ¥A Priapismo es la convul- 
sión, ó eretismo del pene, efecto común de la venus irrita- 
da, ó de los estreñimientos, flatos, ingcstos acres, ó ulceras 
de esta parte. Las Gotnas nacen de la fusión de la gor- 
dura por el virus gálico. Las Buhas son excrecencias 
viciosas, que produce la actividad y eficacia del humor 
venéreo . 

Las excoriaciones de las pudendas se originan de las hu- 
medades acrimoniosas de estas partes, ó de algún princi- 
pio inflamatorio. La comezón ordinariamente viene por 
falta de limpieza, y depilación, de que resultan la urzuela 
y las ladillas, ó por humor venéreo. La relaxacion y ex- 
cidencia del clitoris hacen parecer á algunas mugeres semi- 
hombres, conocidas con el nombre de Hemiaphroditas. 
Las causas son : primeras : impulsos venéreos. Segun- 
das : las de las hernias. Estas últimas causas dan nacimi- 
ento á las procidencias del útero, y ano. 
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NUMERO CIENTO Y QUINCE. 

Curación de ¿os males de las Pudendas. 

Para remediar el phimosis, y parüphimosisy siendo resul- 
tas del humor venéreo, se instituirá la cura que propusimos 
en el numero noventa y seis. Mas sea la causa que fuere 
de estas dos enfermedades, primero ha de atenderse á la in- 
flamación con que ordinariamente se acompaña, para lo 
qual mira el título injiammatio. Destruidas las procatarses, 
en el phimosis se circularán con algún esfuerzo, entre el 
prepucio y la glande, unas plumas suavas, mojadas primero 
por algunos dias en el ungüento rosado, y después en el 
de mercurio ; se aplicarán los cataplasmas emolientes ; y 
se harán inyecciones primero detersivas, luego abstersivas, 
depues vulnerarias, y á lo último secantes. 

En el paraphimosis se pegarán los emplastros atenuan- 
tes, como el diaquilon gomado, meliloto, galbano crocado, 
diabotano, mercurial irino, ó el de ranas con mercurio, es- 
forzando siempre la reducción. Pero muchas veces así 
en el phimosis como en el paraphimosis se hinchan las pu- 
dendas, en cuyo caso deben aplicarse los remedios estípti- 
cos, quales son el agua aluminosa, la rosada con polvos de 
alumbre, ó los vapores de los cocimientos de rosa, cascaras 
granadas, bellotas lanuginosas de encinos, &:c. 

Liyecciones detersivas. 
Toma de cocimiento de cebada quatro onzas, de miel 
rosada una onza, de balsamo católico dos dragmas : mez- 

cíalos. 

ítem : De cocimiento de raices de malvabisco, ó de al- 
holbas y linazas una libra, de miel virgen dos onzas, de eli- 
xir proprietatis media onza : mézclalos. 

Inyecciones abstersivas. 
Los cocimientos de calancapatle, yerba del manso, cor- 
rezas de cuachalalate, &.c. 
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Inyecciones vulnerarias. 

Los cocimientos de la raiz del nopalillo, ó de las yerbas 
del pollo, capitaneja, lantén, &c. 

ítem : De iníiision de rosa y simiente de membrillos 
una libra, de polvos sutiles de bellotas lanigunosas de enci- 
nos media onza : mézclense. 

Inyecciones secantes. 

Toma de agua rosada quatro onzas, de polvos de alba- 
yalde una dragma, de mercurio precipitado blanco media 
dragma ; mézclalos. 

ítem : De agua de lantén media libra, de vinagre de sa- 
turno media onza : mézclalos. 

Las durezas de los testículos, y labios de la vulva, por 
poco dolorosas que estén, piden las mismas atenciones gene- 
rales : sangrias, y remedios diluentes, y desinflamantes, y aun 
antigalicos, si el mal hubiere nacido de alguna gonorrea su- 
primida. Después se aplicarán los cataplasmas resolutivos, 
con la precaución de que sean un tanto restrictivos, por 
que la blandura de estas partes necesita el que se les reani- 
me freqüentemente su elater. 

Cataplasmas en las durezas de los testículos, y partes laxas. 

Toma lo que quisieres de la polcada espesa, hecha en vi- 
nagre, con las harinas de cebada, habas, y lupinos : méz- 
clensele polvos sutiles de cominos tostados, flores de man- 
zanilla, y ungüento rosado. Apliqúese tibio, renovándolo 
siempre que se enfriare. 

ítem : De tutanos de vacas, limpios de sus películas, 
quatro onzas, de polvos de flores de manzanilla, y de harina 
de habas una onza de cada cosa, de aceyte rosado quanto 
baste. Hágase emplastro á la lumbre, para aplicarlo tibio. 

ítem : El arroz cocido, mezclado con los aceytes de 
manzanilla, lombrices, y violado. 

ítem : El cataplasma resolutivo del numero cincuenta y 
siete, incorporándole un poquito de extracto de saturno. 
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Para que hagan mas eficazmente su efecto estos reme- 
dios, han de traerse suspendidas las pudendas. Que sino 
obstante, la dureza estuviere proterva, se aplicarán los em- 
plastros atenuantes. 

En el priopismo á mas de los auxilios del numero cin- 
cuenta y dos, se sumergirá el pene repetidas veces en agua 
tibia. Las gomasy y bubas se curan con los remedios pres- 
critos en el numero noventa y seis. Si las excoriaciones pro- 
vinieren de las humedades que los caiios desparraman, las 
frotaciones con el sebo caliente, y los fomentos de agua de 
cal las disipan ; mas en naciendo de inflamación, se untará el 
ungüento antiherpetico, ó se harán fomentos repetidos con 
el agua vegeto-mineral. 

Remedios para las inflamaciones de las ulceras de las partes 

baxas. 

Toma de hojas de lantén secas, ó de pata de león quanto 
quieras. Háganse polvos sutiles para polvorear las ulceras, 
después de labadas con el cocimiento de las mismas hojas, 
teniendo cuidado de limpiar las partes, siempre que se repi- 
tiere la cura, ó se aplicarán los ungüentos que prescribimos 
en el numero ochenta y siete. 

ítem : Se aplicará una planchuela de algodón, mojada en 
el orin prieto que despide el tronco del mezquite, deshecho 
en agua tibia. 

El cocimiento fuerte de cebadilla, ó el ungüento de mer- 
curio son medicamentos propios para matar las urzuelas, y 
ladillas. La comezón, á mas de los medicamentos mercu- 
riales, pide los fomentos con el agua vegeto-mineral, ó con 
las mixturas del numero ochenta y siete. En las prociden- 
cias, hecha la reducción, se aplicarán esponjas mojadas en 
cocimientos astringentes, con vinagre rosado. Al ano se 
afianzará una pelota de lana suelta, empapada en aceyte de 
arrayan. 

PULSUS. El Pulso de los niños como conspira á dila- 
♦arsc, es vivo, freqüente, y blando. El de las mugeres se 
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acerca mas al de los niños, y tiene sus graduaciones, según 
la edad en que se hallan. El de los adultos vá perdiendo 
poco á poco la blandura, vigor, y freqüencia, conforme se 
acercan á la vejez. Ei de los viejos es mas ancho, ó dilatado 
que todos los demás, duro y tardo. El de los adultos bien 
complexionados, tiene las pulsaciones fáciles, libres, iguales, 
y fuertes sin aspereza, sensibles sin demasiada plenitud, ni 
mucha blandura. La igualdad, y desigualdad de las pulsa- 
clones son el origen de la diferencia de los pulsos. 

De dos maneras se desordena el pulso natural de los 
adultos, estrechándose, endureciéndose, acelerándose, y ad- 
quiriendo unas modificaciones parecidas á las del pulso de 
los niiíos, aun sin perder algunas veces su igualdad; ó dila- 
tándose, haciéndose mas alto, fuerte, freqüente, lleno, y por 
lo común desigual. El primer pulso se llama convulsivo, y 
el segundo aútico, por que precede á las excreciones con 
que terminan las enfermedades. 

Dividen generalmente los Sola?iianos el pulso critico en 
superior j y inferior. El primero designa las evacuaciones 
criticas superiores, ó que se hacen del estómago arriba ; y 
el segundo manifiesta las excreciones que han de hacerse 
desde el diafragma por abaxo. El pulso superior se conoce 
por una reduplicación precipitada en las pulsaciones, la qual 
admite de tiempo en tiempo sus intervalos ; pero con dilata- 
ción, la que debiendo hacerse naturalmente en un tiempo, 
se hace en dos. Tres son estos pulsos superiores, pectoral, 
gutural, y capital. El primero anuncia, y acompaiia las 
excreciones del ¡Dccho. El segundo se halla al fin de la 
mayor parte de los accidentes febriles de la garganta, á que 
se siguen esputos. Y el tercero, que se llama capital, ó 
nasal, precede á las evacuaciones que se hacen por la-í 
narices. 

El ^\i\so pectoral Q.S dilatado, lleno, y blando : sus pul- 
saciones son iguales : en cada una de ellas se percibe una 
ola, esto es, la dilatación de la arteria se hace en dos veces, 
con facilidad, blandura, y fuerza. 
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El gutural simple es muy raro, por que se halla ordina- 
riamente complicado con el convulsivo, ó combinado con 
el pectoral, ó capital : es un medio entre el pectoral, y capi- 
tal. El capital ó nasal^ á quien Solano de Luque llama 
con los Antiguos, dicroto, ó bispulsante, es de tres maneras : 
hemorragial, mucoso, y capital. El hemorragial es, quan- 
do el pulso está lleno, duro, y bispulsante con viveza, 
que manteniéndose algún tiempo, denota el flux© de san- 
gre de narices ; el que falta, en viniendo junto con el con- 
vulsivo. Si el pulso es menos duro, menos lleno, y bis- 
pulsante, con mucha menos vehemencia y constancia, es el 
mucoso : anuncia una excreción mucosa, pituitosa, ó como 
purulenta por las narices. Que si hubiere mucha revolu- 
ción en los humores, durante este pulso nasal, nacen erisipe- 
las en la cara, sangre de orejas, ú optalmia. Mas si de re- 
pente deja de ser nasal, y se hace convulsivo, resultan afec- 
tos soporosos. 

El pulso inferior tiene sus pulsaciones desiguales entre 
sí, y con intervalos desiguales : estos son tan considerables 
alguas veces, que forman una verdadera intermitencia, se- 
gún la especie del pulso. Hallanse con freqüencia en este 
pulso, una especie de saltos en la artería, que sirven para ca- 
racterizarlo. 

El pulso estomacal es el menos dilatado de todos los pul- 
sos criticos, y menos desigual que todas las otras especies 
de pulso inferior. La arteria parece que se embara, y tiem- 
bla debaxo de los dedos. Hallase freqücntemente harto 
saltante. Las pulsaciones son aceleradas, y con intervalos 
bastante iguales. La tensión de la arteria, junta á la inter- 
misión, era para Luque, un signo cierto de vomito ; mas 
la intermisión, en este caso, anuncia evacuación inferior al 
mismo tiempo. 

El pulso intestinal es mucho mas dilatado, que el que 
pronostica vómitos : sus pulsaciones son como orbiculares, 
fuertes, y sobre todo, desiguales en su fuerza, ó en sus in- 
tervalos, lo quaí es muy fácil de distinguir, pues sucede 
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casi siempre que después de dos, ó tres pulsaciones, bas- 
tante iguales y fuertes, succeden otras tantas, que son menos 
dilatadas, mas prontas, mas inmediatas unas á otras, y como 
subintrantes, de lo qual resulta una especie de saltos en la 
arteria, mas ó menos regulares. A las irregularidades de 
este pulso se juntan freqücntemente intermitencias muy no- 
tables. No guarda orden notable en sus intermitencias. Por 
lo qual la intermitencia con irregularidades anuncian las cri- 
ses del vientre. 

El pulso que denota las menstruaciones de las mugeres es 
ordinariamente mas dilatado y elevado, que en el estado na- 
tural: sus pulsaciones son desiguales ; y tiene también bis- 
pulsaciones, aunque menos constantes que el pulso capital, 
pero bastante sensibles á cada tercera, ó quarta pulsación. 
Este pulso es mucho mas fácil de conocerse en las donce- 
llas, que están en vísperas de sus reglas en la primera vez, 
porque entonces viene acompañado de un movimiento fe- 
bril. Sin embargo, por las impresiones de que fácilmente se 
ocupa este sexo, es menester tocar el pulso repetidas veces. 

El pulso hepático es el que acompaña á la ictericia, y 
aun la anuncia quando comienza á formarse en el higado 
algún movimiento critico, se descubre con mas claridad en 
el lado derecho. No hay pulso tan concentrado después 
de el estomacal, no tiene dureza, ni embaramiento ; es de- 
sigual de esta manera : á tres pulsaciones desiguales entre 
sí, succeden otras dos, ó tres perfectamente iguales. Es 
menos fuerte y áspero, que el que anuncia las reglas de las 
mugeres ; y menos irregular y vivo, que el intestinal. 
Jamás se encuentra con bispulsacion por sí solo. 

El pulso que indica el Jiuxo de las almorranas guarda 
este orden, poco mas ó menos : á tres, ó quatro pulsacio- 
nes algo reconcentradas, vivas, embaradas, y casi iguales, 
succeden dos ó tres un poco dilatadas, como orbiculares, y 
menos iguales ; las tres, ó quatro siguientes vienen con bis- 
pulsacion. Mas estas diversas pulsaciones convienen en- 
entre sí, en que se halla en ellas una especie de temblor con- 
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stante, y mas freqüencia, y retracción, que en las otras es- 
pecies de pulso inferior. 

El pulso critico de las orinas tiene muchas pulsaciones 
menores unas que otras, y van en diminución hasta des- 
vanecerse, repitiendo con este orden, de tiempo en tiempo. 
Las pulsaciones de estos intervalos son mas desembaraza- 
das, bastante iguales, y algo saltantes. 

Al sudor critico precede un pulso lleno, suave, dilatado, 
y fuerte, juntándose tal desigualdad en estas pulsaciones, 
que se elevan algunas sobre las ordinarias, y van en aumen- 
to hasta la última, que se hace distinguir por una dilatación, 
y blandura mas notable que en las otras. Solano llama á 
este pulso inciduo. Hallase este pulso, con corta diferen- 
cia, en las erupciones favorables del sarampión, y viruelas, 
á excepción de que no tiene el mismo grado de blandura, y 
que siempre parece que bispulsa. En acompañándose el 
pulso inciduo con dureza, generalmente anuncia las erup- 
ciones. 

Los pulsos compuestos son mas ordinarios que los sim- 
ples. Llamase pulso compuesto aquel que resulta de la 
unión de dos, ó mas pulsos simples, succediendose alterna- 
tivamente. Pulso compuesto de pectoral y capital, v. g. 
es aquel, en que algunas pulsaciones tienen la bispulsacion, 
y blandura que son propias del pectoral; y otras, la bispul- 
sacion, y embaramiento que son comunes al capital, ó nasal. 
Según la preferencia de estas pulsaciones, así será mas 
abundante la evacuación indicada. Hallanse con mas fre- 
qüencia la combinación de pulsos superiores con el intesti- 
nal, que pronostican igualmente las evacuaciones correspon- 
dientes. El pulso compuesto de intestinal, y de el de las 
menstruaciones, en las paridas, anuncian algunos cursos, y 
los loquios. 

El ptdso convulsivo, que se llama también de irritación, 
es muy peligroso, á proporción que se estiende mas allá 
del primer tiempo de la enfermedad. Impide el cocimien- 
to de los humores, y las evacuaciones criticas. Nada se 
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puede esperar con este pulso, sino un suceso funesto. 
Suele complicarse con el critico ; y entonces debe juz- 
garse de la terminación, según que el pulso prevalece. Si 
el pulso que estuvo en los principios convulsivo, se dilata 
un poco, con embaramiento considerable de la arteria, y 
persevera por algunos dias en este estado, se debe temer 
una supuración. Quando la supuración empezó á hacerse, 
se halla el pulso como indeciso, entre critico y convulsivo. 
Si el pulso después se declara critico, el pus se descarga 
por los órganos que el pulso manifiesta. Quando el pulso 
habiendo estado convulsivo, durante los primeros tiempos 
de una enfermedad, se hace dilatado, es siempre, ó casi si- 
empre, muy buen indicante. 

En la preñez el pulso es de ordinario como febricitante : 
en los dos ó tres primeros meses, embarado y variable ; y 
como suelen acompañar vómitos, y otros desordenes en las 
entrañas, participa del estomacal, y del convulsivo: dilatase á 
proporción que se adelanta la preñez : se hace mas ó me- 
nos bispulsante, ó capital ; pero no se mantiene siempre en 
este estado, de manera que se siga hemorragia de narices. 
Hacese después irregular, duro, áspero, y á los últimos 
meses es lleno, duro, irregular, y con algunas bispulsa- 
ciones de tiempo en tiempo. Poco antes del parto se hace 
como en qualquiera otra evacuación forzada, mas ó menos 
convulsivo, freqüente, y intermitente. 

En los que padecen flatos, y lombrices, se hace irregular 
el pulso. En los flatos algunas veces se pone intermitente. 
El pequeño es propio en los débiles de estómago. El duro 
siempre arguye algún daño en las membranas. En los 
fuertes dolores comunmente se pone parvo, y convulsivo. 
En las enfermedades graves, la mano en el pulso interior- 
mente temblorosa, es signo de muerte. 

PURGANTIA. Las Purgas irritantes son dañosas 
instando las crises, en las inflamaciones, en las fiebres, prin- 
cipalmente agudas, y en las accesiones de las intermitentes, 
en los hervores de la sangre, en los muy sanguíneos, en los 
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exangües, en las hidropesías secas, y en las evacuaciones 
coliquativas. Con cautela deben ministrarse á los cuerpos 
sanos y mal nutridos, á los artesanos de fibra fuerte y dura, 
á los cacoquimicos, y á los muchachos, particularmente es- 
tando marasmodicos. 

Las mugeres que han sido muy fecundas, quando por 
razón de la edad dexan de parir, deben á menudo purgarse. 
Las purgas han de acomodarse no solo á las enfermedades, 
sino también á las complexiones, y disposiciones de los 
cuerpos. A los secos y flacos hacen daño los fuertes, pur- 
gantes ; y los suaves á los húmedos y gruesos. La cañafis- 
tola perjudica á los débiles de estómago, y el ruibarbo á los 
obstruidos. En no siendo las purgas resinosas ó irritantes, 
es bueno tomar sobre ellas mucha agua fria. 

Las horchatas minoran la fuerza de los purgantes. La 
triaca es remedio para los traspurgados. Las purgas ligeras 
en el invierno suplen la falta de traspiración. Las pildoras 
purgantes para las enfermedades de la cabeza han de ha- 
cerse mayores que las que se acostumbran dar en los males 
del estómago ; pero menores que todas deben ser las que 
se componen de drogas muy violentas. El que después 
de purgado queda estreñido usará del tamarindo, y de los 
baños. 
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Caldo purgante pura los secos y biliosos. 

Un pollo detruncado, y limpio de plumas y tripas, se re- 
llenará con los drogas siguientes : de hojas de sen onza y 
media, de semilla de cártamo quebrantada (que es la de cl 
azafrán de teñir) una onza, de pimpinela, rosa, y borrajas un 
puñado de cada cosa. Con el agua y sal necesarias há- 
ganse dos tazas de caldo, á tomar una á la madrugada ; y si 
el efecto fuere escaso, se repetirá la otra á las nueve del dia= 
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Purga para los antiguos dolores de cabeza, y gálicos 
envejecidos. 

Toma de polvos sutiles de zarzaparrilla una dragma de los 
de palo santo y hojas de sen niedia dragma de cada uno, de 
mercurio dulce quince granos, de diagridio nueve granos : 
mézclense, y tómense, continuando su uso por mas ó me- 
nos dias seguidos, según la resistencia de el enfermo. 

Purgas suaves, ó antiphlogisticas. 

Las minorativas de el numero tres, ó la leche de Mechon- 
ean, en cantidad de una dragma. 

Purgas para los cuerpos húmedos y recios. 
Las del numero ochenta y tres. 

Purgas comunes para los Adultos. 

Toma de polvos cornaquinos dos escrúpulos, de tártaro 
vitriolado un escrúpulo ; mézclense. 

ítem : De polvos sutiles de pastillas de Mechoacan tres 
dragmas. 

ítem : Una onza de sal catártica, que llaman vulgarmente 
de la higuera, desleida en agua tibia. 

ítem : De polvos sutiles de xalapa treinta granos, de sal 
de tártaro un escrúpulo : mézclense. 

Estos polvos han de tomarse con una poquita de agua ti- 
bia, en ayunas. 

ítem : De extracto de xalapa diez granos, de xarabe vio- 
lado una onza ; mézclense muy bien. 

ítem ; De agua angélica quatro onzas. Entibíese para 
usarse. 

ítem : La almendra de una haba mediana de Guatemala, 
ó media de las grandes, mascada. 

En ayunas han de tomarse las purgas, y hasta las dos 
horas se desayunará el enfermo con un pozillo de choco- 
late, preservándose del ayre, y usando por comida un sim- 
ple puchero. 
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Ijübativa purgante. 

Toma de cocimiento de malvas con raices, manzanilla, y 
media almendra de mamey asada taza y media ; y mézclense 
con un pozuelo de miel rosada, media onza de polvos de 
jabón, y una dragma de sal de colima. 

RAUCEDO. La Bonguera es la forzada^ ó sumisa 
prolaeion de la voz. La causa inmediata es la inmobili- 
dad de la glotis. Las antecedentes son la debilidad, ó el 
demasiado calor de los órganos de la respiración. Las pro- 
catarticas son : primeras : acrimonias alcalinas. Segundas : 
inflamación de los músculos de la laringe. Terceras : con- 
creción, ó espesura de la linfa que riega las fauces, por las 
causas del asma, principalmente por el agua, y ayre frios to- 
mados, estando calientes el pulmón y la garganta, lo qual 
se llama pasmo, ó resfrio de pecho ; ó por el humor gálico, 
quando llega á depositarse en las fauces. En las enfer- 
medades graves es bien peligroso este mal, ó muy re- 
belde. 
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Curación de la Ronquera. 

En las acrimonias alcalinas y ardores de la sangre, se mi- 
nistrarán los remedios aperitivos ; se chuparán los lamedo- 
res frescos, que sean un tanto restringentes ; y á las espal- 
das se untarán las unturas antihecticas. En la inflamación 
de la garganta, se sangrará al enfermo las veces que fuere 
menester ; se le frotarán al pecho, y^ garganta las unturas 
suaves pectorales ; tomará las bebidas diluentes; y chu- 
pará los lamedores mucilaginosos. Finalmente en las ter- 
ceras causas son necesarios los remedios discucientes, y 
atenuantes. 
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Remedios aperitivos para la Ronquera, 
El cocimiento de orosus, cebada, pasas deshuesadas, 
malvas, y flores de amapolas, endulzado con miel vir- 
gen ; ó la infusión de claveles blancos. Se tomarán bien 
calientes. 

ítem : De flor de harina de habas y de polvos de azúcar 
candi partes iguales de cada cosa : mézclense, y tómense de 
quando en quando, como chupando. 

ítem : Las raspaduras de Ingenio, usadas del mismo 
modo. 

Lamedores frescos^ un tanto restringentes. 

Los soconozcles asados, y polvoreados de azúcar candi, 
ítem : De agua de lantén quatro onzas, de espíritus de 
vitriolo dulce una dragma : mézclalos. 

Lamedores muciiaginosos. 

El mucilago de linazas, y goma mangle. 

ítem : El aceyte de cocos. 

ítem : De xarabe de chayotes una onza, de polvos de 
goma de tragacanto, y de esperma de ballena una dragma de 
cada cosa : mézclalos. 

Tópicos al pecho para la ronquera de Pas7?io. 

Los pellejos del unto de puerco, primero mojados en 
aceyte de azucenas, y después sahumados con estoraque, 
aplicados de la garganta al pecho. 

ítem : El ungüento de estoraque, ó la manteca de azar. 

Lamedor discuciente para aguzar la voz. 

Tómese un chile ancho grande, y macérese en aguar- 
diente toda una noche ; se le quitará el palo con el bo- 
tón de las pepitas ; se rellenará de polvos de azúcar 
candi; y se pondrá parado en el rescoldo, hasta que la azú- 
car se vuelva miel. Entonces se vaciará en una redoma, 
para chupar de tiempo en tiempo. 
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Si la ronquera naciere de algún principio catarral, se to- 
marán, en bebidas téformes, la infusión de flores de saúco, 
ó de la yerba de hisopo. Mas originándose de humor ve- 
néreo, se hará la cura del numero noventa y seis. Que si 
esta enfermedad se resistiere á todos los auxilios propues- 
tos, se tratará como el asma. 

RESPIRATIO. La Respiración se enferma por daño 
en los canales que exercen esta acción, ó por destemplanza 
en el ayre que se respira, ó por el vicio de otras partes. Lo 
primero originan las congestiones, los embarazos de algu- 
nos cuerpos extraños, ó las rupciones, y debilidades de 
estas partes. Lo segundo nace del ayre caliente, ó carga- 
do de particulas metálicas, pulverulentas, vaporosas, ó acri- 
moniosas. Y lo tercero producen las llenuras del vientre, 
dolores vivos, tensiones, convulsiones, ó irritaciones de las 
entrañas. Todas estas causas deben explorarse, para apli- 
car los remedios oportunos, según sus legitimas indica- 
ciones. 

En las enfermedades agudas la respiración freqüente y 
remisa, indica interna inflamación : la fuerte y rara, pronos- 
tica el delirio, y la convulsión : y la rara y baxa, anuncia la 
muerte. En los cuerpos flacos, y secos, la respiración 
forzada y anhelosa, nace comunmente de la sequedad del 
humor del pericardio. La causa de la simple dificultad de 
respirar, que llaman dispnéa^ está ordinariamente en el 
vientre. El hipido ó la respiración fuerte y freqüente, se 
cura las mas veces con vomitorios, y evacuantes. 

RHEUMATISMUS. El Reumatismo es aquella ave- 
nida de dolores atrocísimos, como de alesnas, que penetran 
los huesos, y coyunturas, en qualquicra parte del cuerpo, 
acompañados de una fiebre aguda, sin resultas de supura- 
ción, aunque pone phlogistica la sangre, dexando á veces 
paraliticas las partes. La causa inmediata es la inflamación, 
ó el estancamiento de la sangre en las arterio las del peri- 
osteo, membranas, nervios, y partes tendinosas. Las ante- 
cedentes son la sangre muy batida, y cargada de acrimonias 
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alcalinas; comidas, y bebidas lautas, y acres; constitu- 
ciones del tiempo autumnales ; y complexiones vibrátiles, 
ó vaporosas. Las procatarticas mas comunes son, las ir- 
rupciones del frió, estando caliente el cuerpo, evacuaciones 
suprimidas, y males habituales. 

Esta enfermedad, en durando mucho tiempo, se muda 
en artritis, ó afloxando, y obstruyendo los nervios, causa 
la parálisis. Las orinas espesas son buenas pero malas, las 
claras, y aqueas. 
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Curación del Reumatismo. 

Podemos decir, que el reumatismo es una artritis in- 
ñamada, que la gota es un reumatismo frió. En efecto, 
siendo una la procatarsis de ambas enfermedades, origina 
en los miembros y coyunturas efectos muy parecidos, á 
saber : espesura en la sangre de las arterias capilares, y te- 
nacidad en el sudor que sale de estos vasos. El primer 
efecto constituye el reumatismo, y el segundo la gota. Es 
preciso llevar esto asentado, para la cura de uno, y otro ac- 
cidente, porque fácilmente se transmutan, volviéndose la 
gota reumatismo, y convirtiéndose este en gota. 

En el reumatismo de que hablamos, se harán las sangrías 
suficientes, ó se aplicarán sanguijuelas, ó ventosas sajadas 
en las partes dolorosas : se ministrarán los diluentes anti- 
febriles : se darán muchos barios de agua tibia : se aplica- 
rán los tópicos de abaxo : se menudearán las labativas fres- 
cas, y emolientes : se usarán los suaves anodinos ; y se in- 
stituirá el régimen tenue. 

Mitigada la inflamación, se tomará una minorativa de las 
del numero tres, y se pasará al uso de la leche de burras. 
Quedando los nervios débiles, ó impedidos en sus movi- 
mientos, se les frotarán los linimentos del numero ciento y 
siete. 
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Diluentes en el Reumatismo. 

Toma de polvos de lombrices una dragma, de xarabe 
violado onza y media, de láudano liquido quatro gotas, de 
suero una libra : mézclense. 

ítem : De salitre puro un escrúpulo, de láudano opiado 
grano y medio, de xarabe de borrajas una onza, de coci- 
miento de palo mulato una libra : mézclense. 

ítem : Tómese un puñado de tianguispcpetla, ó de pim- 
pinela, y muélase en un metate con un quartillo de agua : 
Cuélese, y endúlcese con xarabe de diacodion. 

Tópicos en el Reumatismo. 

Toma de unto sin sal derretido dos onzas, de vino blanco 
media onza, de polvos sutiles de la concha de armadillo una 
dragma, de láudano líquido nueve gotas : mézclense. 

ítem : De aceyte de ranas una onza, de espíritus de lom- 
brices un escrúpulo : mézclense. 

ítem : De ungüento de manzanas dos onzas, de aceyte 
de yemas de huevos una onza, de tintura balsámica dos 
dragmas, de espíritus de lombrices dragma y media : méz- 
clalos. 

ítem : Apliqúese una rana viva, y tengase afianzada en 
la parte, hasta que se sienta muerta. 

ítem : El ungüento de dolores simple, ó el compuesto, 
mezclado con aceyte de coco. 

Ungüento compuesto de dolores. 

Toma de unto colado, y bien labado una libra, de leche 
diez onzas. Cuezanse, y en el fin mézclensele de hojas 
tiernas de axenjos un puñado, de flores de romero, y de 
manzanilla una onza de cada una. Apártese el mixto de 
la lumbre, y cuélese. Este ungüento es útil para todas las 
fluxiones. 

Tópicos para el Reumatismo con jluxion artrítica. 
Toma de pomada de Valencia dos onzas, de aceyte de 
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siete flores una onza, del de lombrices fétido media onza, 
de tintura balsámica tres dragmas : mézclalos. 

ítem : Las raspaduras de jabón de castilla, batidas con 
agua articular. 

ítem : Se frotarán las partes doloridas con el galbaneto, 
mezclado con unos granos de alcanfor. 

ítem : De pomada vegeto-mineral una onza, de aceyte 
de yemas de hue\'Os media onza, de jabón Veneciano, di- 
suelto en aguardiente dos dragmas, de balsamo anodino una 
dragma : mézclense. 

En los dolores rebeldes y antiguos, se ministrarán las 
gotas antihidropicas en el xarabe de diacodion, ó los si- 
guientes 

Polvos sudoríferos en los dolores graves reumáticos. 

Toma de polvos sutiles de salitre puro, y tártaro vitriola- 
do media onza de cada uno, de hipecacuanha, y opio una 
dragma de cada cosa : mézclense, y tómese un escrúpulo 
por dosis en alguna bebida diluente. O se aplicarán cáus- 
ticos á las mismas partes, teniendo cuidado de que purgeu 
por mucho tiempo. Quando el cuerpo está muy extenua- 
do, executando la fiebre, se ministrará por bebida el suero 
de cabras, infundido con raspaduras de limones. En el 
reumatismo crónico es útil el suero de mostaza. 

RIGORES. Los Escalojrios tienen por causa inmediata 
la irritación de las papilas, ó remates de los nervios, de que 
resulta congestión de sangre en los vasos capilares. Las 
procatarticas son : primeras : supuraciones, ó retenciones de 
humores proscritos, ó superfinos en el cuerpo. Segunda : 
la sangre viscosa en las fiebres. Tercera : la sangre que 
empieza á desenvolverse, y á hacer sus impulsos para las 
crises. Quartas : convulsiones graves, y materiales suma- 
mente acrimoniosos ; debilidades evacuativas ; y prostenia- 
cion de los resortes, que inhabilitan las crises. 

Los escalofríos mientras fueren mas largos y fuertes, mas 
violenta será la fiebre : los que nacen en vísperas de crises, 
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son buenos : los que repiten habiendo mucha debilidad, son 
malos : los que menudean, indican aparato en las primeras 
vias ; que si se sudare mucho, será la enfermedad prolon- 
gada. Comunmente son mortales los que succeden á la 
iscuria, y los que tienen su principio en la cabeza. 

Las primeras causas se curan con los remedios desinfla- 
mantes, ó con los evacuantes. La segunda, con las bebi- 
das antiflogísticas, y suavemente diaforéticas. Las quartas, 
con los nervinos, antisépticos, y roborantes. Pero la ter- 
cera causa pide una total cesación en los remedios, esperan- 
do con prudencia las crises. 

SANGUIS. La Sangre es un mixto compuesto de 
partes rubia, fibrosa, y suerosa, que circulando incesante- 
mente por el cuerpo, es el principio de la vida, y de los hu- 
mores excreticios. Sus vicios, generalmente, se reducen á 
tres, á saber : copia de esta líquido, excesos en el circulo, 
y torpeza en su movimiento. Aqui no hablamos de los 
entes extraños, que la corrompen. 

La abundancia de sangre llama plétora. Tiene su ori- 
gen inmediato en la mayor cantidad de su parte fibrosa. 
Las causas que la producen son : el temperamento sanguí- 
neo, las comidas abundantes, el ocio, y la falta de evacua- 
ciones de sangre acostumbradas. Sus efectos son : pri- 
meros : pulso lleno, color de la piel encendido, (particular- 
mente el de la cara) bochornos, opresiones, lasitudes, ten^ 
siones, y inflamaciones. Segundos : color del rostro amo- 
retado, constipaciones, concreciones, obstrucciones, y pulso 
duro sufocado y como pequeño. Terceros : escalofríos, 
y fiebres malignas, congestiones graves, insultos, gangre- 
nas internas, y muertes arrebatadas. 

Aceleran el movimiento de la sangre el choque violento 
de las moléculas que componen la parte rubia. Esto pro- 
viene de las causas que inflaman, ó que disuelven la sangre. 
Los signos son : pulso freqüente, calor intolerable, sudor 
copioso, ó detenido, sequedad de la piel, y falta de otros 
excretos. 
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El movimiento tardo nace de la abundancia de su parte 
suerosa, ó de la diminución del cuerpo de la sangre. Lo 
primero procede de las causas de la caquexia, y hidrope- 
sia ; y lo segundo, del temperamento débil, inedia, falta de 
digestión, perdidas de sangre, y enfermedades que vienen 
con expendio considerable de algún humor. Conócese 
por el pulso rara y pequeño, debilidad y frialdad del cuerpo, 
palidez, floxedad, y edematosidad de las carnes, y mal co« 
cimiento del estómago. 

La sangre abundante, rubia, y encendida, que sin causa 
manifiesta, brota por la boca en las mugeres, nace de ordi- 
nario de los menstruos detenidos. La fofa, y negra, en las 
enfermedades aguadas, que se arroja por esputo, indica que 
están esfacelados los pulmones ; y la que no sale batida, sino 
separada del esputo, arguye rupcion, ó apercion de vasos. 
Estando duro el higado, la sangre hedionda, y negra por el 
vientre, anuncia la muerte. En los males crónicos, las 
gotas que vienen por las narices, comunmente pronostican 
la ruina de los enfermos. En las enfermedades del pecho, 
el esputo de sangre suprimido, trae la tisica. La orina san- 
guinea no ha de contenerse. Siempre que se hallen suaves 
los hipocondrios, el fluxo hemorroidal es favorable. Los 
que son castos tienen robusta la sangre. 
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Curación de los males comunes de la Sangre. 

La plétora ó abundancia de la sangre, se cura con san- 
grias, sobriedad, diluentes, laxantes. El movimiento au- 
mentado se corrije con la remoción de las causas irritantes 
con la quietud, con los baños, y con las sangrias, y reme- 
dios diluentes y laxantes. La debilidad y torpeza del cir- 
culo se socorren, usando con prudencia, los alimentos no- 
bles, ingestos roborantes, aromáticos, digestivos, y diure- 
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ticos, equitación, friegas, y compresiones' suaves de los mi- 
embros. 

El herhor simple de la sangre pide las sangrías, y bebi- 
das diluentes, (el agua de manzanas agrias serenada, y usada 
en ayunas es muy útil.) Pero en naciendo de flatos, y in- 
digestiones del estómago, se remedia con las bedidas car- 
minantes : en los cuerpos obesos y relaxados, se darán los 
baños de tierra : á los resecos, á mas de sangrarlos, se les 
frotará el cuerpo con atole acedo, ó con ungüento de cala- 
baza; ministrándoles al mismo tiempo un vaso de agua 
fria, en que se haya disuelto un pedazo de almagre, ú de 
adobe : en estando los vasos de la sangre obstruidos, (lo 
qual se congetura por los antiguos bochornos, vigilias, calor 
grande de la cabeza, y frialdad de los pies) se frotará la 
parte posterior del cuerpo con la siguiente 

Untura para los hervores de la sangre en los cuerpos ob- 
struidos. 

Toma de unto de puerco labado, y pulque quatro onzas 
de cada uno, de rosa seca un puñado. Friase todo junto, 
hasta que se consuma la humedad : cuélese, y úsese. 

SCIRRHUS. El Cirro es un tumor duro y indolente, 
que ocupa las glándulas del cuerpo, sin mudar el color de 
la piel. La causa inmediata es el deposito de la parte fibro- 
sa de la sangre, linfa gruesa, ú otro humor excreticio, des- 
pojados del líquido, que los hacia fluitables, por haberse 
exhalado, ó exprimido en los canales, y poros excretorios. 
Las antecedentes son: primera: falta de resistencia para 
reimpeler la parte, en que se hace el decubito, ya por el 
texido de las glándulas naturalmente floxo, ya por haberse- 
las debilitado su tono, ó ya por faltarlas el apoyo muscular, 
que anima su reacción. Segunda : viscosidad, y espesura 
de los líquidos. Tercera : resorte laxo, y débil de los 
vasos avehentes, y revehentes. 

Las procatarticas son : primeras : inflamaciones lentas, 
fuie acontecen ordinariamente en el higado, bazo, mesen- 

46 
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terio, útero, mamas, pulmones, y entrañas glandulosas. 
Segundas : los males que espesan los fluidos, induciéndoles 
alguna particular acrimonia, como el gálico, el escorbuto, 
y las estrumas. Terceras : aquellos accidentes, que mino- 
rando el débil elater de las glándulas, ó aproximando las 
paredes de los vasos, hace exsucár los líquidos, como las 
presiones, y contusiones fuertes de las mamas. Quartas: 
el uso demasiado de bebidas espirituosas, alimentos de 
mala digestión, terrores, tristezas, sumo frió, vida sedenta- 
ria, y todo aquello que efetando la sangre, ó concretando 
los humores, los hace mover lentamente. 

Dividense los cirros en movibles, y adherentes. Los 
primeros no pasan del texido celular ; mas los segundos 
extienden sus raices hasta los intersticios de las fibras mus- 
culares. Estos últimos, exceptuando algunos venéreos, 
sop los mas difíciles de curarse ; que si nacieren por infla- 
mación lenta de la sangre, se vuelven del lodo incurables. 
Los cirros son causa muchas veces de los cancros, tisica, 
y hydropesias irremediables. 



NUMERO CIENTO Y VEINTE. 

Método con que deben tratarse, y curarse los Cirros. 

Quando los cirros son bien dolorosos, empiezan á for- 
marse, y tienen su origen de alguna causa inflamatoria, sin 
perdida de tiempo, han de tratarse como las mas executi- 
vas inflamaciones, con sangrías, diluentes, laxantes, tópicos 
desinflamantes, y dieta tenue y fresca, ayudando al resorte 
de los vasos, sosteniéndolos, abrigándolos, y ligeramente 
comprimiéndolos. 

Si á pesar de estas diligencias, el cirro se inclinare á su 
perfección, ó á un estado de dureza indolente, se ministra- 
rán por algún tiempo los diuréticos suaves del numero 
ochenta y tres ; se aplicarán cataplasmas emolientes ; v s' 
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establecerá con prudencia el uso de los remedios fundentes, 
purgantes, y atenuantes. Entre estos últimos es muy útil 
el siguiente 

Emplastro mercurial irino. 

Toma de emplastro de diaquilon gomado dos libras. 
Derrítase á fuego lento, y apartado de la lumbre, mézcle- 
sele de azogue apagado, ó disuelto en trementina, media 
libra, de polvos sutiles de raices de lirios quatro onzas. 
Hágase emplastro, que se estanderá en badana, para apli- 
carlo al tumor. 

Es preciso desde que se emprende la cura de los cirros 
perfectos, tener presente la regla, de que han de abando- 
narse los remedios fundentes, y atenuantes, en el momento 
que se experimentare, que causan considerable calor y do- 
lor, echando mano de los diluentes, y desinflamantes, hasta 
que cesen estos sintomas, que son precursores del cáncer» 

El mejor método de tratar los cirros indolentes es, pro- 
curar impedirles los progresos, lo qual se consigue con la 
dieta fresca, y con el arreglo en las seis cosas no naturales. 
Los cirros linfáticos de las articulaciones que se llaman 
ganglios, en no viniendo por la espesura de la linfa, se des- 
parecen por sí solos, ó mediante los tópicos restringentes y 
roborantes, ó el emplastro, que pusimos, para las durezas 
glandulosas, en el título morbi. 

SCORBUTUS. El Escorbuto, ó mal de Loanda es 
aquella enfermedad que acomete con pesadez, y muchas 
veces dolor de las piernas, torpeza en los miembros, color 
del rostro encendido, pálido ó acardenalado, anhélito opri- 
mido, encías dañadas, manchas rubias, amarillas, amore- 
tadas, ó negras por el cuerpo, y otros muchos sintomas, 
según el predominio de la causa, y grados del accidente. 

La causa inmediata es la solución del texido, ó enlaze con 
que debe estar unida la parte suerosa de la sangre con la 
rubia, mediante la qual, ésta se alcaliza, y la otra se con- 
creta, adquiriendo ambas por esto, succesivos grados de 
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acrimonia, á saber : la suerosa, de acrimonia acida, y la ru- 
bia, de alcalina. 

La causa antecedente es la sangre vapida, sucia, y poco 
trasporada. Las procatarticas son : primeras : las malas 
nutriciones, por comidas podridas, antiguas, duras ahuma- 
das, saladas, extrañas ; ó bebidas igualmente corrompidas. 
Segundas: exhalaciones fétidas y sucias, como de minas,, 
fundiciones, carnicerias, cárceles, establos, albarradas, hos- 
pitales, osarios, &c. Terceras : habitaciones en lugares pan- 
tanosos, húmedos, sombríos, maritimos, excesivamente 
fríos, subterráneos, ó no ventilados. Quartas : disposicio- 
nes heredadas, humores escrofulosos, y contagios por el 
congreso venéreo, ó de los utensilios de los gálicos. 

Los efectos son : primeros: lasitud, y pesadez del cuerpo, 
particularmente de las piernas, pulso pequeño, opresiones 
del pecho, desfallecimientos, y vaguidos. Nacen de la in- 
ercia, ó falta de vigor en la sangre. Segundos : encias in- 
flamadas, ó supuradas ; manchas en los tobillos, en las pier. 
ñas, ó en todo el cuerpo, redondas, largas, desiguales, roxas, 
amoretadas, amarillas, negras, escamosas, ó exulceradas; 
fioxedad de los dientes, caries de las quixadas, y gangrenas 
internas, y externas. Resultan estos síntomas de la desu- 
nión, y acrimonias de las partes de la sangre, desprendien- 
dose, y coacervándose en los mas acomodados emuntorios, 
en donde comunican su corrupción á las partes. 

Terceros : encias duras, y callosas : tumores linfáticos, y 
renitentes en las ingles, arcas, ó encias ; orinas claras ; erup- 
ciones por las narices, por el útero, de humores linfáticos ; 
colores pálidos del cuerpo, hidropesía leucoflegmatica, icte- 
ricia espesa, parálisis, letargo, y gangrena húmeda, en que 
las partes se edematizan, y se vuelven como lodo. Origi- 
nanse estos males de las acrimonias acidas, ó del suero de la 
sangre espeso, y corrompido. Quartos : comezón en las 
encias, rubor, hinchazón, blandura, y supuración ; orina 
roxa, fétida, y lixiviosa ; color del rostro rubicundo ; fisuras 
en las piernas, brazos, ó cara ; letargos, epilepsias, hemo- 
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rragías de narices, marasmos, fluxos coliquativos, rumor en 
los huesos, y ¡rangrenas secas, en que faltando humedad á 
las partes, se retraen y vuelven pegajosas. Todo esto pro- 
viene de la acrimonia alcalina, ó exaltación de azufres que 
componen la parte roxa de la sangre, causando inflamacio- 
nes, disoluciones, ó sequedades en los fluidos, y partes 
duras. 

El escorbuto, en no siendo el enfermo indócil, y mal su- 
frido, estando al principio, y no habiéndose heredado, no es 
incurable ; pero faltando estas circunstancias, ó se hace muy 
protervo, ó es del todo irremediable. Los desmayos, la 
grande opresión del pecho, las manchas negras grandes y 
abundantes, la corrupción de las encias, el hedor, y caries 
de la boca, las calenturas recurrentes, accesionales, los ede- 
mas de las piernas, y los internos, y graves dolores del vi- 
entre, comunmente son mortales. El escorbútico de ordi- 
nario acaba con hidropesia, gangrena, marasmo, ó fluxos 
coliquativos. 
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Curación del Escorbuto. 

El escorbuto es una enfermedad de las mas graves, y di- 
ficiles de curar, no siendo un material introducido en la 
sann-re, ú otro humor, que mediante algún especifico, pueda 
arrojarse por los emuntorios del cuerpo, sino una verdadera 
corrupción de la sangre. Luego que se declare este mal, se 
traspasará al enfermo á un lugar de sol descubierto, templa- 
do, seco, limpio, alegre, y ventilado : se reducirá á tomar 
alimentos nobles, nada salados, pasados, ni acres; usará la 
leche de cabras ; y tomará, por nueve ó mas dias, los aperi- 
tivos suaves del numero ochenta y tres, ministrándosele á lo 
último una suave minorativa. 

Después de pasará al uso de los remedios antiescorbuti^ 
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eos, quales son: el stiruri picante^ ó los verros, chichilacastkj 
ó mastuerzo de el agua, los rábanos hortenses, y silvestres, 
la mostaza, la yerbabuena, el hepasote, y los agrios. Se 
gastarán en comidas, bebidas, fomentos, gárgaras, ó de 
qualquiera otra manera, acompañados con los remedios di- 
luentes, si la corrupción fuere alcalina ; ó con los carmi- 
nantes, y roborantes, en siendo de acrimonia acida el escor- 
buto. 

Purgas suaves en el escorbuto alcalecente. 

Toma de maná tres onzas. Deshágase en un vaso de 
suero con infusión de verros : cuélese, y tómese en ayu- 
ñas. 

ítem : De la raiz quebrantada de los ingertos de las en- 
ciñas onza y media, de pimpinela, y chichilacastle un pu- 
ñado de cada uno, de borrajas dos tomadas, de tamariii- 
dos tres onzas, de crémor de tártaro media onza, de agua 
qiiatro libras. Cuezase todo junto, hasta que queden tres 
libras : colado el cocimiento, se endulzará con el xarabe so- 
lutivo de rosas. Tomará enfermo dos tazas calderas en el 
dia. 

Tintura purgante en el escorbuto frió. 

Toma de resina de xalapa media onza, de espíritus de 
verros media libra. Infundanse por dos dias en cenizas 
calientes. Filtrese el licor, y guárdese en redoma, para to 
mar una cucharada por dosis. 

Bebida en la acrimonia alcalina» 

Toma de tianguispepetla dos puílados, de verros un pu 
nado, de tamarindos onza y media. Quebrántese todo, y 
infundase con tres libras de suero. Estése el mixto en el 
fuego una hora, sin que llegue á hervir. Después se co* 
lará, y endulzará con azúcar, para tomar á mañana y tarde, 
un vaso. 
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Reinedio en la acrimonia acida. 

Muélanse en un metate limpio dos ó tres rábanos tiernos, 
con sus cortezas, y mézclese azúcar en polvos á esta masa, 
que se expondrá al sereno toda la noche, para tomarla en 
ayunas, bebiendo encima un vaso del cocimiento de verros, 
salvia, y yerbabuena. Estos medicamentos han de conti' 
nuarse por mucho tiempo. 

Remedios para las encías en el principio del escorbuto ca- 
liente. 

Toma de miel rosada, xarabe de limones, y sumo de ver- 
ros dos onzas de cada uno, de extracto vegeto-mineral me- 
dia onza : mézclalos. Se tomará en lienzos este mixto, y 
se fomentarán repetidas veces las encias. 

Eri los mayores ¡rrados de corrupción. 
Toma de sal armoniaco, y de espíritus de sal marino una 
dragma de cada uno, de sumo de limones una onza, de 
agua destilada de chichilacastle seis onzas : mézclalos. Há- 
gase lo mismo que con el anterior. 

EN EL ESCORBUTO TRIO, 

jEn ios primeros grados. 

Toma de aguardiente refino media libra, de verros un 
puñado. Hágase infusión según arte para tomar buches 
en la boca. 

£n los altos grados de podredumbre. 
Toma de espíritus de verros, y de vino triacal una onza 
de cada uno, de miel de romero dos onzas. Mójense lien- 
zos, para aplicarlos freqüentemente en las encias. 

Remedios contra otros efectos del escorbuto. 

Las manchas se curan con baños, ó fomentos, hechos 
con los cocimientos de las yerbas antiescorbúticas. 
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En las encías laxas. 
Se aplicarán lienzos mojados en el sumo de capitaneja, 
ó en la tintura de laca. O se hai'án los labatarios del nu- 
mero ciento y cinco. 

JEn la estrangurria. 

Toma de agua destilada de la yerba del pollo media li- 
bra, de espíritus de sal dulce quince gotas : mézclalos. 
Tómese diariamente este bebida. 

En los dolores de las piernas. 

Toma de polvos de jabón quanto quieras, de espíritus de 
vino alcanforado quanto baste. Hágase linimento, para 
untar las partes. 

En la atrofia^ y en los dolores acres del vientre. 

Se usará la leche de cabras, mediada con los sumos, ó 
cocimientos de las yerbas antiescorbúticas. 

Mn los dolores de cabeza. 

Se ministrarán los espíritus de verros con los de cuerno 
de ciervo succinado, en qualquiera vehículo apropriado. 

En el asma. 

Aprovecha la tintura de castor con los remedios atenuan- 
tes volátiles. 

En el principio suelen impedirse los progresos al escor- 
buto alcalecente, no usando otro alimento en las veinte y 
quatro horas del dia, que un simple puchero, de carnes no- 
bles, y frescas, y tomando en ayunas diariamente una 
cucharada de sumo de limones. Sin embargo, el nervio 
de la curación estriva en combinar las indicaciones, acomo- 
dando los remedios, así á la acrimonia dominante, como á 
las complicaciones. 

SCROPHULiE, STRUM^. Los Lamparones son 
unos tumores duros, arracimados, y estendidos por el pes- 
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cuezo, que no mudan de ordinario el color de la piel, las 
mas veces indolentes, y algunas dolorosos. La causa in- 
mediata es la espesura de la linñi, conducida al mas alto 
gi-ado, en las glándulas del cuello; ó un virus heredado, 
que hace en estas partes su recidencia, así como el humor 
venéreo en las genitales, y guturales. 

La causa antecedente es la copia de vasos sanguineos, de 
que está adornado el pescuezo de donde nace la abundan- 
cía de humor linfático, al mismo tiempo que su fácil con- 
densación, por estar expuestas estas partes á los batimien- 
tos del ayre frió. Las procatarticas son : primeras : los 
alimentos glutinosos, y indigestos. Segundas : climas ex- 
cesivamente frios ; y aguas crudas de nieve, tomadas en 
abundancia, ó con desreglo. Terceras : retrocesos de 
erupciones cutáneas, y otras excreciones detenidas. Quar- 
tas : vicios heredados, ó contraidos por la leche de las nu- 
trices. 

Las referidas causas espesan, y congruman la linfa, ori- 
ginando varios depósitos de este humor en las glándulas 
del cuerpo, de donde nacen los tofos, ñudos, ganglios, 
hinchazones de los huesos, espina bifida, rakitis, edemas, 
cirros linfáticos, y las escrófulas. Estas aumentando su 
volumen, comprimen y estrechan los vasos de la sangre, 
de que resultan inflamaciones, flemones, abcesos, ulceras, 
fístulas, exostosis, espina ventosa, caries, cáncer, y gan- 
srrena. Las escrófulas heredadas son incurables; las de- 
más raras veces se disipan. Pero las que llegan á curarse 
es á fuerza de constante dieta, y prolongado uso de reme- 
dios. 



NUMERO CIENTO Y VEINTE Y DOS. 

Curación de las escrófulas^ y tumores linfáticos. 
En ninguna cosa son tan visibles los yerros de los char- 
latanes, que en el intento de destruir estos tumores con 
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remedios solamente externos, por que insolviendolos, ó 
inflamándolos, los vuelven peligrosos, y irremediables. 
La cura de estos males casi toda es interna, debiendo com- 
batirse en su origen la congrumescencia de los fluidos. 

Para esto ha de arreglarse el régimen, excusando todo 
lo glutinoso, y indigesto ; se evitarán las bebidas actual- 
mente frias, y que cuajan, ó restriñen ; se transportará al 
enfermo á Regiones calientes, y secas ; se ministrarán por 
algunos dias los aperitivos suaves del numero ochenta y 
tres ; luego se le dará un purgante ; y á lo último se esta- 
blecerá el uso de los remedios que propusimos en los nú- 
meros ochenta y tres, y ochenta y siete, principalmente las 
gotas antihidropicas, y los polvos fundentes. Que si se 
sintieren dolorosos los tumores, se apelará á los diluentes, y 
desinflamantes, hasta aplacar el incendio, el qual sosegado, 
se recomenzarán los fundentes. 

En el discurso de la cura ha de atenderse al estómago, y 
á tener limpias las primeras vias. Si no obstante lo dicho, 
apuntare la supuración, es menester dexarla hacer, sin ma- 
niobrar, hasta que sea inexcusable la apercion; en cuyo caso 
se aplicarán los digestivos animados. 

SINGULTUS. El Hipo es aquella forzada violenta in- 
termitida y repetida sonora inspiración, en que la glotis, y 
parte inferior del pecho, se comprimen. La causa inmediata 
es la convulsión del diafragma. Las antecedentes son las 
irritaciones de las fauces, estómago, y entrañas vecinas al 
diafragma, ó de las telas del celebro. Las procartaticas son : 
primeras : ingestos acres, atravesados en la laringe ; ó irri- 
tamentos en el esófago, y boca superior del estómago, quales 
son el chile, la mostaza, el aguardiente, y semejantes ; ó la 
afluencia de materias acrimoniosas, de otras partes del cuer- 
po. Segundas : evacuaciones copiosas artificiales, ó espon- 
taneas, repentinamente suscitadas. Terceras : abundancia 
de humores ácidos, ó alcalinos, en las primeras vias. Quar- 
tas ; inflamaciones de las membranas que se comunican con 
''I diafragma. 
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El Hipo en los males graves es ordinario nuncio de la 
muerte : el que viene por evacuaciones violentas, inflama- 
ciones del higado, ó heridas, y golpes de cabeza, es muy 
malo : en el delirio es mortal. 



NUMERO CIENTO Y VEINTE Y TRES. 

Curación del Hipo. 

En las primeras causas se ministrarán al enfermo muchos 
vasos de leche aguada, ó se le harán pasar repetidas tomas 
de agua fría, haciendo algunas veces que vomite ; se procu- 
rará que chupe los lamedores demulcentes del numero cien- 
to y diez, y que huela pan quemado ; se le darán baños de 
agua tibia en los brazos, y en las piernas ; y se le pegará una 
ventosa de boca ancha á el estómago. En las segundas, se 
practicarán los remedios del numero cincuenta y dos. En 
las terceras, se promoverá el vomito, y se curarán las acri- 
monias, á saber la alcalina con los remedios diluentes, y ab- 
sorventes; y la acida, con la yerbabucna, diascordio, triaca, 
&c. En las inflamaciones se harán las sangrías necesarias, 
y se ministrarán las horchatas de las simientes frias, y de 
adormideras blancas. A todos los remedios, asi internos, 
como externos, han de mezclarse los calmantes. 

Tópico á el estómago en el Hipo. 

Toma de levadura, y triaca dos onzas de cada una, de tin- 
tura de castor dos dragmas, de láudano líquido veinte gotas: 
mézclense, y hágase emplastro, que se aplicará sobre un 
lienzo á el estómago. 

STERILITAS, APHORIA. La Infecundidad de las 
Mugeres es la falta de concepto, sin embargo de la legitima 
unión de ambos sexos. La causa inmediata es la impermis- 
tion del óvulo materno con el semen masculino. Las ante- 
cedentes son las malas disposiciones de los instrumentos, y 
materias que cooperan á la g'eneracion. 
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Las procatarticas son primera : defecto de condescencia 
en el otro sex6, estrechando voluntariamente la parte interior 
de la vagina, ó no efundiéndose, al mismo tiempo que el 
varón. Segunda : todo lo que cierra la vagina ; la crasicie 
del redaño, cuyo volumen la comprime, ó los tumores que 
se forman en ella : flemones, ulceras, phimosis, y prolapso 
del útero ; la estrechez natural de las vírgenes, en quienes 
las carúnculas mirtiformes se hallan enlazadas por unos te- 
nues filamentos ; la clausura en las Memas, que propria- 
mente es un phimosis natural, ó adquirido ; y la oclusión 
facticia, mediante los apositos glutinantes, y restrictivos, que 
se aplican para emular la virginidad. Tercera lo que hace 
invibratil el útero para la expresión del óvulo : el descenso 
de la matriz, la mucha gordura, de que suele estar oprimi- 
da, ó penetrada, los cirros, la sequedad, el pasmo, las hidro- 
pesías, y la espesura de la linfa. Quarta : lo que infecunda 
el huevecillo : las flores blancas, las gonorreas, los fluxos 
uterinos de sangre y los freqüentes, y desordenados congre- 
sos. Quinta.: vicio del pene por la eyaculacion remisa, ó 
arrastrada, ó por su corta longitud, falta de erección, y pa- 
rálisis ; y por las ulceras, tumores, carnosidades, embara- 
zos, imperforacion, ó rotura de la uretra. Sexta : daño en 
el semen por estar eféto, ó infecundo, lo que es común en 
los débiles, en los viejos, y en los muchachos, como tam- 
bién en los que padecen gonorreas, y ulceras virulentas en 
las pudendas ; ó por su defecto, lo qual acontece á los muy 
venéreos, y á los EnucoSy en quienes la falta de los testícu- 
los impide su generación. 



NUMERO CIENTO Y VEINTE Y QUATRO, 

Curación de la Esterilidad . 

Habiendo referido las causas que esterilizan el vientre de las 
mugeres, no tenemos que buscar secretos,, ó remedios, que 
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en todo evento las fecunden, debiéndose curar por sus legi- 
timas indicaciones. Solamente diré, que no siendo visibles 
las indicaciones, es común que la falta de prole se origine 
de pasmo^ ó por sobrada gordura en el útero. Lo primero 
se remedia con lo que propusimos en el numero ciento, de- 
biendo insistir por mucho tiempo, en los temazcales, y en 
los termas calciferos, ó sulfúreos. La crasicie del útero se 
minora, y se atenúa, con la larga y rigorosa abstinencia, 
principalmente en las cosas húmedas, y grasosas, con el ex- 
ercicio, y con los remedios fundentes, entre los quales son 
muy útiles el constante uso de lo oximiel cilitica con el xa- 
bon de venecia, las gotas antihidropicas, y la siguiente 

Agua del Higmoro, 

Toma de acero azufrado, y detonado tres onzas, de vina- 
gre fuerte destilado tres libras. Hágase tintura según arte. 
Entonces toma de esta tintura media libra, de agua común 
diez libras : mézclalos. Úsese á todo pasto. 

STRANGURIA. Angurria es aquel freqüente llama- 
miento de la orina, en que esta se arroja gota á gota, y con 
esfuerzos repetidos. La causa inmediata es la irritación, ó 
la floxedad del esfínter. Las procatarticas son : primeras 
inflamaciones, cirros, arenas, piedras, carnosidades, tumo- 
res, ulceras, ó gonorreas suprimidas, las quales cosas em- 
barazan el corriente de la orina. Segundas : los diuréticos 
fuertes, pues por sus inmoderados impulsos, debilitan el es- 
fínter, ó excorian la uretra, y el orificio interno de la vexiga. 
Terceras : la vejez muy gastada, y los excesos venéreos, que 
hacen paralitico el esfínter. El pronostico se deduce de la- 
causas. 
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NUiMERO CIENTO Y VEINTE Y CINCO. 

Curación de la Ajigurria» 

Esta enfermedad las mas veces se complica con la iscu- 
ria, y la disuria; y así deben combinarse los remedios. 
También de ordinario se acompaña con eretismo, por lo 
qual suelen no excusarse las sangrias, y los remedios di- 
luentes, laxantes, y desinflamantes. Pero sobre todo, la 
mira que ha de llevarse en la curación de la angurria, es 
combatir la procatarsis. Los remedios que en lo general se 
experimentan muchas veces útiles, son las inyecciones de 
leche de burras con claras de huevos, ó de la de vacas con 
aceyte de almendras dulces ; y las bebidas demulcentes, « 
las frescas antifebriles con polvos de vexigas de cabras. 

SUDOR NIMIUS. El Sudor abundante se origina de 
la fusión de los fluidos, y de la blandura, ó docilidad de las 
glándulas miliares. Las causas antecedentes son : tempe- 
ramentos sanguineos, repleción de alimentos, ayres gruesos, 
húmedos y calientes, saburra acrimoniosa en las primeras 
vías, uso de licores acres y espirituosos, texido esponjoso de 
la piel, pulmones floxos, llenos ó ulcerados, remedios sudorí- 
feros, y sangres agitadas. Las procatarticas son : primeras : 
fiebres lentas, ó agudas, que tienden á disolver las partes de 
la sangre, principalmente la suerosa, y fibrosa. Segundas : 
acrimonias extrañas en la sangre, como el escorbuto, lúe 
venérea, &c. Terceras : movimientos criticos. 

Los trasudores en las enfermedades anuncian la larga 
duración de estas. Los sudores frios sintomáticos en las 
fiebres agudas, son mortales. El mucho sudor, no siendo 
critico, en todos los males agudos, indica inflamación en la 
sangre, ó e/i alguna entraña. En las ulceras internas, los 
sudores son de mal anuncio. 
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NUMERO CIENTO Y VEINTE Y SEIS. 

Curación del Sudor copioso. 

Se curarán las causas procatarticas : se pondrá al enfer- 
mo en un ayre templado, excusando, quanto pueda ser, el 
mayor abrigo ; se le establecerá una dieta tenue, noble, y 
fresca ; se le darán á todo pasto las bebidas diluentes ; se le 
ministrará un suave purgante, precediendo las sales diges- 
tivas ; se le harán friegas generales, con poleadas de almi- 
dón ; ó se envolverá el cuerpo con la simiente de lino ; y 
se pasará al uso de las bebidas suaves aperitivas, entre las 
quales prefieren los cocimientos del chicalote, y la corteza 
peruana, maridados con los diluentes. Los sudores críti- 
cos es preciso dexarlos correr, hasta que por sí solos se 
suspendan. 

TENESMUS, á tensione. Los Pujos son aquellos 
fuertes, y continuos conatos á deponer el vientre, con nin- 
guna, ó muy escasa evacuación de materias mocosas, sub- 
cruentas, sanguíneas, ó purulentas. La causa inmediata es 
la convulsión, ó la parálisis del esfínter del ano. Las ante- 
cedentes son la irritabilidad del intestino recto, ó la debili- 
dad, procidencia, ó rotura de estas partes. 

Las procatarticas son : inflamaciones en dicho orificio, 
excoriaciones, exulceraciones, almorranas, fístulas, ó car- 
nosidades ; acrimonias alcalinas, lombrices, sequedad de 
excrementos, y purgas impetuosas ; tumores del hipogas- 
trio, preñez, piedra en la vexiga, y presiones, ó irritaciones 
de las partes vecinas. 

Los pujos con hipo de ordinario son peligrosos : en las 
preñadas suelen ser causa de aborto: los continuos acar- 
rean ulceras, y prolapsos del ano. 
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NUMERO CIENTO Y VEINTE Y SEITE. 

Curación de los Pujos. 

Dos indicaciones presenta esta enfermedad, á saber, la 
de la causa, y la de la irritación, ó de los freqüentes esti- 
mulos á obrar. La primera se satisface combatiendo las 
procatarses ; y la segunda se cumple con la dieta tenue, y 
con los remedios, primero abstergentes, segundo calmantes, 
tercero astringentes. 

Lahativa abstergente. 

Toma de cocimiento de cebada media libra, de miel ro- 
sada dos onzas : mézclalos. 

Bebidas abstergentes. 

Los cocimientos de cebada, con tamarindos; ó de la 
yerva del pollo, endulzados con azúcar. O la tisana aperi- 
tiva, y los caldos frescos del numero tres. 

Labativas calmantes. 

Toma de leche acerada media libra, una yema de huevo, 
y una onza de aceyte rosado : mézclense. 

ítem : De caldo de tripas, ó de manitas de carnero ta- 
za y media, de simiente de adormideras blancas media on- 
za. Cuezanse, y cuélese el cocimiento. 

TÓPICOS CALMANTES. 

Al Vientre. 

Los redaños de puerco en cocimiento de leche con man- 
zanilla, gordolobo, rosa, y veleño. 

ítem : Mezcla partes iguales de los aceytes de hiperi- 
con, de yemas de huevos, y de ranas; ó una onza de 
aceyte rosado con doce gotas de láudano ; ó dos onzas de 
manteca de coco con una dragma de tintura anodina. Y 
úntese el vientre. 
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Al ano. 

Los sahumerios de azúcar romero, los vapores de leche 
cocida con gordolobo, ó de vinagre rosado : apliqúese 
un vellón de lana, mojado en aceyte rosado onfancino, ó de 
arrayán : ó úntese el ungüento populeón con unas gotas de 
láudano. 

Bebida abstergente^ y cahnante. 
La leche acerada, á todo pasto. 

Remedios astringentes. 

Los del numero cincuenta y siete, y cincuenta y ocho. 

TUBERCULA PULMONUM. Los Tubérculos del 
Pulmón son unas pequeñas cinosidades, á manera de gar- 
^'anzos, mas ó menos abundantes, desparramadas por toda la 
substancia interior, ó exterior de los pulmones. La causa 
inmediata es la concrecencia reseca y' dura de la parte sue- 
rosa, ó fibrosa de la sangre, en los vasos capilares de esta 
entraña. Las antecedentes son : pulmones débiles y estre- 
chos, desreglos en la dieta, y temperamentos secos, calientes, 
y delicados. Las procatarticas son primeras : malas diges- 
tiones, cuyo quilo grueso y mal trabajado, se detiene en los 
pulmones. Segundas : inflamaciones mal curadas. Ter- 
ceras : supresión de los esputos. 

Los tubérculos tienen los grados, ó aspectos de los cirros, 
á saber, de indolentes, inflamados, ó supurados. Los pri- 
meros se conocen por una toz leve, y habitual ; debilidad 
de los cuerpos ; color del rostro apagado ; esputos aqueos y 
crudos, mezclados algunas veces con ciertos cuerpos duros, 
y lívidos, ahogamiento, particularmente á el andar, ó hacer 
exercicio ; toz con algunas vetas de sangre, no confundidas 
con el esputo ; y fluxiones reumáticas. 

Mas sí á las disposiciones referidas se siguen sequedades 
constantes en la garganta, calor por dentro de los pulmones, 
dolores fugaces, y obtusos, ó agudos en el pecho, fiebre, 
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toz, y esputos pleuriticos, es señal de haberse inflamado los 
tubérculos. Que si se declarare la fiebre lenta, con exacer- 
baciones después de las comidas ; si las eyecciones del pe- 
cho salieren purulentas ; y el cuerpo poco á poco se fuere 
consumiendo, se debe creer, que están ya supurados los 
tubérculos. 

Esta enfermedad es muy ominosa, por que ella muchas 
veces es la causa de las muertes repentinas, ó bastantemente 
esperadas. 



NUMERO CIENTO Y VEINTE Y OCHO. 

Método cotí que deben tratarse los Tubérculos del Pulmón. 

En los tubérculos raras veces se consigue una cura radi- 
cal. Todo lo que puede hacerse es, impedirles los progresos, 
desinflamarlos, y en los supurados instituir una cura palia- 
tiva. Por lo qual, luego que se adviertan, se arreglará el uso 
de las seis cosas no naturales, sujetándose el enfermo á los 
alimentos ligeros, nobles, y de fácil digestión, evitando los 
desvelos, moderando las pasiones, respirando un ayre tem- 
plado, procurando que las excreciones correspondan, y ex- 
ercitandose á caballo, menos en los casos de inflamación, y 
supuración. 

Fuera de esto, se establecerá el uso de las bebidas diluen- 
tes, y suavemente aperitivas, entre las quales tiene el primer 
lugar la leche de burras ; combatiendo de tiempo en tiem- 
po las cirrosidades, con los remedios fundentes, eligiendo 
los menos impetuosos, y excusando los atenuantes pecto- 
rales. 

Mas luego que la inflamación se manifestare, por muy 
ligera que sea, debe tratarse como la pulmonía phlegmono- 
sa, esto es, con sangrías, diluentes, laxantes, baños de pier- 
nas, y demás remedios que propusimos en el numero ciento 
y diez. En los tubérculos supurados se instituirá la cura 
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de la tísica. Que en no estando el mal tan deplorado, puede 
probarse la injundia de León, tomando una cucharadita en 
ayunas, por tres dias seguidos, evitando las bebidas actual- 
mente frias. 

TUMORES. Los Tumores son elevaciones preterna- 
turales de las partes. Las causas inmediatas son : primeras: 
depósitos de los líquidos. Segundas : dislocaciones, ex- 
crecencias, procidencias, obstrucciones, eretismos, ó ato- 
nías de los solidos. Terceras: formaciones, irrupciones 
de cuerpos extraños dentro del cuerpo. Las causas que 
los disponen son orgasmos, acritudes, abundancias, indi- 
gestiones, ó espesuras generales, ó particulares de los flui- 
dos ; y ataduras débiles, pesos, vibratilidades, ó imbe- 
cilidades de los solidos. Las procatariicas son : prime- 
ras : errores en el uso de las seis cosas no-naturales. Se- 
gundas : vicios de los líquidos, ó de las partes firmes. 
Terceras : cuerpos extraños en el cuerpo. 

Los tumores que nacen de los líquidos estancados, son 
sanguineoSi ó humorosos. Los primeros se originan de la 
detención de la sangre, por haberse aproximado las paredes 
de sus vasos, como sucede en los chichones^ chupetones, 
cardenales, ligaduras, presiones, y contusiones : por la con- 
gestión de ella en los fines de las arterias, de que resultan : 
primero, pusttdas, y granos inflamatorios, inflamaciones 
locales, erisipelas, flemones, y diviesos. Segundo : abcesos, 
cirros sanguineos, y cancros : de el estancamiento de sangre 
por haberse dilatado las túnicas de las arterias y venas, de 
cuyo génesis son los aneurismas, varices, y almorranas; 
V del derramamiento de dicho fluido, entre los músculos, 
y texido celular, habiéndose roto algunos pequeños vasos, 
de lo qual proceden los ranuncidos y los echimoses. 

Tumores humorosos llamamos á aquellos que vienen por 
concreciones de los demás fluidos del cuerpo. Los que di- 
manan de la linfa son, ó por sus tenacidades acrimoniosas, 
ó por la obstrucción, reluxación, ó apercion de los vasos en 
que se halla contenida. Las primeras resultas tenemos ex- 
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puestas en varios títulos de esta Obra. La obstrucción de 
los vasos linfáticos causa fluxiones artríticas, y falsos an- 
quiloses. La relaxacion írcqüente se origina de la abun- 
dancia de linfa, de cuyo principio nacen las hidatides, las 
quales son unas vexiguillas, llenas de este humor, en qual- 
quiera parte interna ó externa del cuerpo, formadas de las 
extensiones de la túnica celulosa. La apercion causa los 
depósitos linfáticos, de que vienen los ganglios^ lupias, ede- 
mas, y empneumatoses. 

Los ganglios son unos tumores duros, comunmente in. 
dolentes, que no mudan el color de la piel, situados de or- 
dinario en el carpo, tarso, rodilla, ó flexura del codo. Na- 
cen de la expansión, ó abolsamiento de las glándulas. De 
este origen son también los bocios. La lupia es un aposte- 
ma linfático encerrado en un kiste ó bolsa, que forma la 
túnica celular. Siendo la materia blanca, se llama el tumor 
ateróma ; si es sebosa, esteatoma : y si amarilla y delgada, 
melicéris. Quando el suero de la sangre llega á derramarse 
por el texido celular, resultan los edemas. Mas si en algu- 
nas partes de este integumento, desprendido el ayre que 
contienen los humores, por la suma alcalescencia de estos, 
se manifestare un tumor elástico, á manera de vexiga llena 
dé ayre, es el empneumatosis, ó tumor ventoso. En el 
vientre se llama timpanitis. 

El jugo nutricio acre, y reseco, amontonándose en las 
partes, engendra callos, clavos, y excrecencias carnosas. 
Estas últimas, en las heridas, y ulceras, toman el nombre de 
hipersar coses, o fungos. En las pudendas se dicen bubas, 
ó sindiquas ; en las narices, pólipos ; condilómas en el ano; 
saramas en los testes ; y en las hernias sarcocelcs. La gor- 
dura aglomerada en las celdillas de la membrana adiposa, 
forma la lipomia, nata, ó lobanillo. Este es un tumor cap- 
sular circunscripto, blanco, blando y indolente, que no fluc- 
túa, y crece á una mag;nitud asombrosa. 

Los solidos producen también esta enfermedad. l)i\ i- 
dense, como se sabe, en IJí^rln';, v r'/zmc Di- ^i^^ hVinrl: , 
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descompuesto su tono, ó su debida situación, resultan las 
durezas tónicas^ la irritación^ y la atoiiia. Durezas tonteas 
son aquellas tensiones de las partes nerviosas, que estre- 
chando los vasos, y sufocando el curso de los fluidos, entu- 
mecen, y abultan las partes. Provienen de los excesos de 
las complexiones biliosas, calidas, y secas ; y de las causas 
inflamantes, y convulsivas. La irritación es una impresión 
crispatoria en los nervios, siendo el principio de los movi- 
mientos convulsivos. 

Atonia es aquella floxedad, ó caimiento de las partes blan- 
das, en que éstas pierden su elater, conexión, ó precisa ubi- 
cación. Originanse de las debilidades de las partes ; de la 
falta de oscilaciones, por estar espesos los fluidos ; del aflo- 
xamiento que inducen las continuas irritaciones, y movimi- 
entos violentos y convulsivos ; de la extensión que causan 
á los vasos el peso, y la fermentación de los humores ; de 
la copia de serosidades ; y de las causas de las hernias, pro- 
cidencias^ miembros torcidos^ y dislocaciones de los huesos. 

En las partes duras nacen las anquiloses falsa^ y verdade- 
ra ; la rakitis ; la exostosis ; la espina ventosa ; y la luxa- 
ción. Anquilosis falsa se llama aquel difícil, y doloroso 
movimiento de los huesos, que naciendo de la espesura y 
acrimonia de la linfa, produce hinchazones linfáticas en las 
coyunturas. La anquilosis verdadera es la falta de movi- 
miento en los huesos, por estar estrechamente unidos. Ele- 
va, y pone tiesas las articulaciones. 

Rakitis es una enfermedad en los niños, en que la cabe- 
za, cara, y vientre se les hinchan, los epifices de los huesos 
protuberan, y las demás partes del cuerpo se enflaquecen. 
Viene de las causas unidas del escorbuto, y de las escrófu- 
las. La exóstosis es la inflamación de los huesos porosos ; 
v la espina ventosa^ el abceso que resulta de ésta inflama 
cion. Luxación es la dislocación de las partes duras. Sus 
causas son : contusiones, movimientos violentos, debilida- 
des, aparatos de humores, y relaxaciones. Los cuerpos 
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extraiios causan también entumecencia á las partes, como 
tljeto, las secundinas^ las molas y las esquirlas de los huesos; 
y los tocos, balas, bastillas, piedras, y semejantes. 



NUMERO CIENTO Y VEINTE Y NUEVE. 

Curación de los Tumores. 

Los tumores se curan conforme á la causa que los produ- 
xere. Las inflamaciones han de tirarse á resolver desde el 
principio. Pero en estando circunscripto el tumor, casi no 
se consigue la resolución. Por lo que siendo simple el fle- 
món, después del uso de los remedios desinflamantes, es 
preciso, quanto antes, procurarle la supuración. 

Dixe siendo simple el fieman^ por que los tumores infla- 
matorios que se acompañan con induraciones cirrosas, erisi- 
pelas, ó edemas, no deben supurarse, hasta tanto no se des- 
truyan estos accidentes, con los auxilios que propusimos en 
sus títulos. Son peligrosas también las supuraciones en las 
internas inflamaciones, debiéndose éstas combatir con los 
antiphlogisticos, combinados con los remedios particulares 
resolutivos. 

La supuración es una conversión de la sangre estancada, 
y de algunos fragmentos de las partes blandas, mediante los 
continuos batimientos de los vasos, en una materia mas ó 
menos blanca, sanguinolenta, y aguanosa. El pus es una 
materia blanca y espesa, que resulta de la supuración, y es 
su mejor terminación. La sanguasa es un pus imperfecto, 
en que la parte rubia de la sangre no acaba de perder su con- 
figuración. La sanies es el pus crudo, en el qual abundan 
la serosidades. Finalmente, el Icor es un pus acrimonioso, 
delgado, amarillo, y comumente fétido. 

Quando los sintomas de la inflamación están en su mayor 
aumento, habiéndose practicado suficientemente los reme- 
dios antiphlogisticos, menudean los escalofríos, los tumores 
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e han recoxido, y no hay los accidentes arriba menciona- 
dos, es el tiempo preciso de aplicar los supurantes. Estos 
se reducen á dos clases. Los primeros se componen de 
apositos emolientes, calmantes, y resolutivos ; y los segun- 
dos, de atenuantes. 

Supurantes primeros^ ó madurativos suaves. 

Toma de manzanilla, y malvas dos puñados de cada una, 
de leche ocho onzas : cuezanse, hasta la consistencia de ca- 
taplasma. Extiéndase el mixto en un lienzo, echándole por 
encima de aceyte rosado una onza, una yema de huevo, y 
un escrúpulo de polvos de azafrán, 

ítem: La trementina blanca con yema de huevo, y aceyte 
rosado. 

ítem : De ungüento de altea, y aceyte de manzanilla áoi 
onzas de cada uno, de raspaduras de jabón dos dragmas : 
mézclalos. 

ítem : De ungüento de dolores simple doz onzas de 
aceyte de azucenas una onza, de injundia de gallina un es- 
crúpulo : mézclense. 

Supurantes segundos, ó madurativos fuertes. 

Toma de unto sin sal, frito con hojas de calabaza una 
onza, de levadura agria dos onzas, de goma de sagapeno, 
disuelta en yema de huevo media onza : mézclalos. 

ítem : De lavadura dos onzas, de ungüento amarillo, y 
unto rancio de puerco una onza de cada uno, de polvos su- 
tiles de raiz de chichicamole una dragma : mézclalos. 

ítem : De cebolla asada, picada, y pistada media onza, 
de ungüento de cuajo de cabrito una onza, de aceyte de 
lombrices media onza : mézclalos. 

ítem : Los madurativos del numero treinta y cinco. 

Formado el abceso (lo qual se conoce por la blandura del 
tumor, habiéndose mitigado los dolores) se le procurará 
la salida, haciendo una saja profunda con el bisturí, por la 
parte mas declive ; y se curará después como las ulcera?. 
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Los tumores malignos^ y los ranúnculos deben abrirse, sir 
esperar la supuración, y tratarse con los digestivos ani- 
mados. 

En los tumores linfáticos^ quando es general la espesura 
de este humor, ha de instituirse la cura del numero ciento y 
veinte y dos. Mas en siendo puramente locales, la cura- 
ción debe ser externa, sin embargo de la necesidad del 
buen régimen. Los bocios se curan primero con los atenu- 
antes, así internos, como externos, hasta reanimarlos, indu- 
ciéndoles un movimiento tónico. Después se usarán los 
restrictivos roborantes, combinados con los antiphlogis. 
ticos. 

Tópicos restrictivos i'oborantes en los ganglios y bocios. 

Tómese un pedazo de la penca del órgano, asese, y ma- 
chuquese muy bien, para aplicarla caliente. 

ítem : El emplastro para las durezas glandulosas, que 
traemos en el título morbi. 

Tópicos atenuantes en los bocios 

Toma de saliva, tomada en ayunas, una onza, dp azogue 
media onza, de sal marino una dragma. Hágase solución 
para frotar el tumor, aplicando después al cuello un pedazo 
de piel de coyote. 

Algunas lupias se resuelven el sebo común, untado bien 
caliente. Los lobanillos incipientes muchas veces se desva* 
necen, teniéndoles, pegado mucho tiempo, el emplastro mar- 
cial de Ribera, renovándolo quando se hubiere gastado. 

Tópicos resolventes de las lupias, y tumores capsulares. 

Toma de ungüento compuesto de azogue dos onzas, de 
aceyte de adormideras por expresión una onza, de el '■'"'^- 
íúal de ladrillos media onza : mézclalos. 

ítem : El unto de covote. 
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Tópicos para destruir las carnes fungosas. 

Toma de agua de cal, y rosada quatro onzas de cada una, 
de sublimado corrosivo medio escrúpulo : mézclalos. 

ítem : De agua de lantén una onza, de extracto vegeto- 
mineral media onza, de vitriolo blanco, mercurio precipi- 
tado blanco, y alumbre quemado un escrúpulo de cada uno : 
mézclalos. 

ítem : De aceyte rosado una onza, de cardenillo una 
dragma : mézclalos. 

ítem : Los cocimientos, y polvos del cuachalalate, y ca- 
lancapatle : los digestivos animados : el 

Balsamo de acero. 

Toma de agujas de coser quantas quieras, de espíritus de 
nitro lo que baste, á que sobrepuje á las agujas. Hecha la 
disolución, toma de este extracto una onza, de aceyte co- 
mún dos onzas; mézclalos. Póngase en parage frió el 
mixto, hasta que se espese, y labese con agua, dos ó tres 
veces. 

Mantequilla de conessa, la qual consume las lupias, lobani- 
llos, verrugas, sarcomas, y tumores enkistados. 

Se mascará constantemente el papel picado que se qui- 
siere, hasta que se vuelva en la boca mantequilla. Des- 
pués se exprimirá fuertemente, metiéndolo muy seco en 
una redoma echándole agua fuerte, á que sobrepuje tres ó 
quatro dedos : Tápese el vaso, y estése en digestión losdias 
que fuere menester, á que se vea el papel como manteca. 
Se guardará teniendo bien tapada la redoma. 

El modo de usar este medicamento, es formar un anillo 
de cera, que no exceda el diámetro de .. ^ "'^al, en cuyo 
centro ha de acomodarse la manteca que cupi. •, cubrién- 
dola con otro parche de cera, y su ligadura retentiva : se 
mentendrá dos horas, teniendo en mucha quietud la parte. 
La escara que se eleva, ha de tratarse con los mundificantes. 

49 
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Pero los grandes lobanillos no se extirpan sino con el 
fierro. 

En los tumores ventosos, y en la timpanitis convie- 
nen los atenuantes, asociados con los diluentes antife- 
briles; los ungüentos diurético, y antihidropico ; y las 
purgas. 

Las durezas tónicas se curan con sangrías, baños tibios, 
diluentes, emolientes, y calmantes. La irritación se reme- 
dia con desterrar las causas ; y con los narcóticos, sangrías, 
baños, diluentes, y laxantes. Los remedios generales de 
la atoniay ó relaxamiento son el buen cocimiento del estó- 
mago ; la abstinencia en los humectantes, principalmente 
en el agua tibia ; la reposición ; y el uso de los restrictivos 
roborantes. 

La atiquilosis verdadera no tienen cura ; pero la falsa se 
tratará con los atenuantes. La rakitis ha de auxiliarse 
como el escorbuto, y las estrumas. En la exóstosis, y 
espina ventosa se instituirá la curación de los tumores in- 
flamatorios. La luxación necesita de la reposición, y des- 
pués de los remedios restrictivos, y roborantes. 

Tópico para las hastillas profundas. 

Toma de unto sin sal derretido dos onzas, de polvos de 
carne de Tlacuachi media onza : mézclalos. Úntese la 
parte á menudo. 

TUSSIS. La Toz es una expiración sacudida y esfor- 
zada, mediante la qual la laringe, traquea arteria, bronquios, 
y pulmones tiran á desembarazarse de todo aquello que inco- 
moda la respiración. La causa inmediata es la irritación 
de estas partes. Las antecedentes son sequedad, ó estre- 
chez de los vasos, y aparato de humores acres en el pul- 
món, garganta, pecho, ó estómago. Las procatarticas 
son : primeras : inspiraciones acres, y inflamaciones de los 
canales respiratorios ; como en la cascadura, hectica, tisica, 
pulmonía, dolores de costado, he. y irritaciones tónicas, 
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ó epilépticas. Segundas : supresión de loquios, catarros, 
reumas, gota retrocedida, traspiraciones detenidas, ó de- 
fluxo de humores serosos en el pecho. Terceras : lom- 
brices, y vicios del estómago. Quartas : cascadura ; fle- 
mas pegajosas en los conductos de la respiración ; y pas- 
mo del pecho. 

La toz en siendo fuerte, y procrastinada origina her- 
nias, procidencias, cefalalgias, esputos cruentos, hectica, y 
ulceras en los pulmones. 



NUMERO CIENTO Y TREINTA. 

Curación de la Toz, 

La toz por sí sola pide los remedios calmantes pectorales ; 
pero por sus procatarses indica los resolutivos, atenuantes, 
y evacuantes. Generalmente el uso de el agua tibia es 
muy proficuo en este accidente ; sin embargo, en ciertos 
casos convulsivos, unos tragos de agua fria suspenden las 
mas executivas tozes. 

En las inspiraciones acres se practicarán los gargaris- 
mos de agua tibia, y lo que propusimos en el numero qua- 
renta y dos ; y en las inflamaciones, las sangrías, diluentes, 
calmantes, tisanas suaves pectorales, lamedores demulcen- 
tes, semicupios tibios, unturas frescas á las espaldas, y 
remedios antiphlogisticos. Mira los títulos fehris lenta^ 
phthisis, y perimneumonia. Las irritaciones tónicas se cu- 
ran con las bebidas diluentes, y calmantes ; y las epilépti- 
cas, con los remedios nervinos, y narcóticos. 

En las segundas causas conviene el uso de los remedios 
atenuantes, fundentes, diaforéticos, diuréticos, vomitivos 
purgantes, derivantes, vexigatorios, lamedores discucientes, 
&c. según la fuente de donde dimanaren. La toz por viento 
recibido se cura con los suaves diaforéticos, con el abrigo, 
y con frotar al espinazo, rl areyte de almendras dulces con 
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vino blanco, ó apliciir á las espaldillas el emplastro diaforé- 
tico. En los hidrópicos son útiles los espíritus de azufre, 
ó vitriolo dulce, en bebidas apropiadas. En las terceras 
causas se ministrarán los remedios indicados, interpolando 
los demulcentes, y calmantes. En la toz estomacal se sor- 
berá el cocimiento de yerbabuena, ó el café con leche ; ó 
se procurará el vomito. 

En las quartas causas se practicarán los remedios atenu- 
antes, y incindentes del numero ciento y diez, ó los de el nu- 
mero quarenta y dos. 

En el pasmo del pecho, á mas de los remedios que apun- 
tamos en el numero ciento y diez y siete, se sorberán hue- 
vos tibios, con ñores de azufre ó de benjui ; ó se tomarán en 
tragos bien calientes, los cocimientos de la simiente de aco- 
cote, de la yerba de hepasote, la infusión de flores de saúco, 
ó el agua de azar. Al pecho se aplicará el emplastro dia- 
forético, ó una piel de redaño, sahumada con estoraque. 
También son útiles las siguientes 

Pildoras para la toz de pasmo. 

Toma de polvos sutiles de estoraque quanto quieras. 
Fórmense pildoras con el mucilago de goma mangle, del 
peso de un grano. Se tomará una en atole, de tiempo en 
tiempo. 

Pildoras calmantes. 

Toma de masa de pildoras de cinoglosa quanto quieras : 
con xarabe de goma mangle háganse pildoras de á grano. 
Tomará el enfermo tres ó quatro, en las execuciones. 

Bebida diluentCy y calmante. 

Toma de horchata de almendras, y pepitas de melones 
media libra, de xarabe de diacodion media onza, de láudano 
liquido cinco gotas : mézclalos. Bébase tibia. 
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Pozima diluente, y aperitiva. 

Toma de cocimiento de pasas sin huesos, y linazas me- 
dia libra, de esperma ds. ballena dos dragmas : endúlcese 
con xarabe de culantrillo, y úsese caliente en medios po- 
zuelos. 

Lamedores demulcentes. 

Toma dos soconozcles, ó dos limas agridulces : ásense, y 
quitadas las cabezas, polvoréense de azúcar candi. Chú- 
pense de noche al acostarse. 

ítem : De xarabe de diacodlon, y mucilago de goma de 
tragacanto partes iguales : mézclalos. Chúpese un poquito 
de quando en quando. 

ítem : Traígase en la boca chupando un pedazo de goma 
mangle. 

ítem: De azúcar penidiada (son los caramelos) unadrag- 
ma, de tierra del japón quatro escrúpulos, del mucilago de 
goma mangle lo que baste. Fórmense pastillas, para traer- 
las chupando en la boca. 

ítem : Los trozitos de mantequilla, polvoreados de azúcar 
fina : los alfeñiques : los lamedores demulcentes del numero 
ciento y diez : las rajitas resinosas de ocote : las 

Gotas nervinas, y narcóticas. 

Toma de espíritus de cuerno de ciervo succinado, y de 
láudano líquido partes iguales : mézclalos. Tómense 
quince, ó veinte gotas en vino, siempre que executare 

la toz. 

VARIOLiE, quasi parvi vari. Las Viruelas, como si 
dixeramos pequeños varros, son unos exantemas, ó tumor- 
morsillos inflamatorios, mas ó menos abundantes, y eleva- 
dos, que brotan por el cuerpo, y algunas veces con eflores- 
cencias, los quales siguiendo á una fiebre aguda, con fre- 
qiientes exacerbaciones, (acompañada de angina, mas ó 
menos grave, toz, esputos, estornudos, hinchazones en los 
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ojos, cara y extremos del cuerpo, nausea, dolor de cabeza, 
y movimientos convulsivos) se van succesivamente apare- 
ciendo. 

La causa inmediata es una agitación violenta de las partes 
de la sangre, particularmente de la fibrosa, y suerosa, des- 
prendiéndose algunas veces la rubia, de donde resultan las 
eflorescencias. La antecedente es cierto texido en dichas 
partes de que algunas constituciones se hallan exentas, el 
qual, llegando á desatarse, liberta á los cuerpos de volver á 
incurrir en este mal. La procatartica, en este nuestro con- 
tinente, es una erupción particular, que de tiempo en tiem- 
po hace el globo terráqueo, á manera de crisis, con que se 
desahoga de sus impuridades, las que propagadas por el 
ayre, y insinuadas en los cuerpos, mediante la inspiración, 
y el contacto, causa los estragos referidos. 

Dividen los Autores las viruelas en discretas, y conflu- 
entes. Las primeras que también se llaman distintas^ y 
locas, son aquellas que brotan apartadas unas de otras. 
Las confluentes son las que salen arracimadas, ó unidas. 
Quatro tiempos tienen comunmente las viruelas, á saber : 
invasión, erupción, supuración, y secación. En el primer 
tiempo, que se estiende de ordinario hasta el tercero ó 
quarto dia, se aparecen los síntomas que arriba referimos. 

Pasado el primer tiempo, empieza la erupción por unas 
manchas rubias, las quales poco á poco van elevándose, 
comenzando por la cara, cuello, y pecho, y dura ordinaria- 
mente hasta el séptimo, octavo, ó noveno dia, minorándose 
la fiebre al paso que crece la erupción, y creciendo mas, si 
ésta es escasa. 

Sigúese la supuración, que se extiende comunmente á 
quatro dias, en cuyo tiempo entra nueva fiebre, llamada su- 
puratoria, la qual es de mucho riesgo, porque en no habien- 
do acabado de porrumpir todo el humor, hay el peligro de 
que por ella se deposite este material en las entrañas, cau 
sando abcesos internos, delirios, convulsiones, y la muerte. 
Los exantemas en este tiempo se trasmutan en pústulas, ll'*- 
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lias de pus, que conforme se abanza el tiempo, se van po- 
niendo amarillas. 

Concluida la supuración, continúa el quarto, y último 
tiempo, que es el de la secación^ el qual es de mayor, ó me- 
nor duración, según que la supuración se hubiere retardado, 
ó acelerado. Las pústulas maduras comienzan á secarse, 
y cayéndose las costras, dexan impresas las señales. Es 
tiempo también en que peligran los enfermos, así por que 
acontece reabsorbérselas eflorescencias, igualmente que los 
icores malignos, que incapaces, y indóciles á la supuración, 
se trasportan á las entrañas, estando yá arrugada, ó depri- 
mida la piel. 

A las viruelas discretas preceden escalofrios, fiebre agu- 
da, dolores de cabeza, modorras, apreturas de garganta, 
cardialgías, nauseas, &c. En las confluentes, á mas de 
agravarse dichos síntomas, acometen desmayos afectos so- 
porosos, vómitos violentos, y dolores fuertes, clavados ó en 
una pierna, ó en la cabeza, ó en otra parte del cuerpo. 

Los viruelas son de mayor peligro en las preñadas, y en 
los cuerpos mal nutridos, gruesos, y exercitados : el mal 
venéreo las hace malignas : en el invierno, y en las Re- 
giones frias, son peores, que en la primavera, y en los cli- 
mas templados. Las viruelas que estendidas por la cara, 
no se elevan, formando una costra aplanada, comunmente 
son mortales. Las erisipelatosas con algunas manchas ne- 
gras, por pocas que estas sean, apenas entra la fiebre supu- 
ratoria, acaba con el enfermo. Si en los lugares libres de 
viruelas aparecieren manchas roxas, en no inflamándose 
estas, el mal es mortal. Generalmente, quanto los escalo- 
frios fueren mas fuertes, y las viruelas mas numerosas, pe- 
queñas, arracimadas, deprimidas, achatadas, eflorescentes, 
abundantes en la cara, aceleradas, y atropellas, en su erup- 
ción, y cuya materia fuere un icor mas ó menos rubio, tan- 
to son mas perniciosas. Qualquiera dolor tenaz es de 
sumo riesgo. La voz ronca, la respiración difícil, y la 
orina sanguinolenta son signos fatales. En el principio, la 
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orina freqüente, aquea, y sin sedimiento, es de mal anuncio. 
La fiebre violenta, los delirios, las convulsiones, y la diarrea 
constante son perniciosos. Acabados los tiempos de las 
viruelas, los escalofrios son signos de abcesos. 



NUMERO CIENTO Y TREINTA Y UNO. 

Curación de las Viruelas. 

La qura de las viruelas ha de gobernarse por sus perio- 
dos, ó tiempos en que corre. Desde el principio deben tra- 
tarse con el método que propusimos en los números sesenta 
y cinco, y sesenta y ocho. Si la calentura fuere ardiente, el 
calor excesivo, la sed grande, el pulso lleno, &c. se harán 
una ó dos sangrias, primero en el pie, y después en el bra- 
zo ; se ministrará un suave vomitorio ; se echarán las ayudas 
antifebriles ; y se menudearán las bebidas diluentes, que 
sean un tanto diaforéticas, como el suero con xarabe de 
amapolas, y las aguas de escorzoneras, ó de flores de ama- 
polas, saúco, borrajas, &c. La angina, y demás síntomas 
han de curarse como tenemos dicho en sus títulos. Un bello 
gargarismo es el agua de cebada, con oximiel cilitica, y 
unos granos de sal armoniaco. 

Mas en siendo la fiebre maligna, ó acometiendo con mo- 
dorras, inquietudes, calor externo poco, pulso oprimido, 
&c. se excusarán las sangrias, se ministrará un vomitorio 
activo, y inmediatamente después un diaforético, y se apela- 
rá á los cáusticos. En todo el curso tle estas viruelas, se 
harán los auxilios propuestos en el numero sesenta y ocho. 
Que si la fiebre corriere entre los dos extremos referidos, se 
balanzearán los remedios. 

Desde el principio ha de prevenirse la cabeza, con evi- 
tarla el mayor abrigo, y desembarazarla del pelo, y con me- 
nudear los pediluvios de media leche, ó de cocimiento de 
navos, aplicando después los sinapismos. 
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El segundo estado (caminando regular) se abandonará 
enteramente á la naturaleza, pues en el tiempo de las erup- 
ciones, aun las mas ligeras ayudas suelen ser perjudiciales. 
Lo mas que puede hacerse es, promover suavemente el 
sudor con las infusiones de flores de amapola, saúco, ó bor- 
rajas. Si al tiempo de la erupción resultan alguna hemorra- 
gia, ó petequias negras, no llega comunmente el enfermo al 
dia noveno. Lo que debe hacerse en este triste caso es ape- 
lar á los cáusticos, menudear el cordial antiséptico, y las 
bebidas alexipharmacas del numero sesenta y cinco. 

Quando las viruelas salen muy arracimadas, en estando 
maduras, si no rebentaren bien, se ayudarán con la puntada 
la lanceta. En las linfáticas, después de la erupción, la 
quina ayuda á madurarlas. Los dolores vivos, y las infla- 
maciones de las viruelas, se remedian ministrando las bebí- 
das diluentes con unas gotas de láudano, y haciendo á las 
viruelas fomentos emolientes. Las narices y boca se laba- 
rán á menudo con oximiel, y agua de cebada. 

En este tiempo suele suscitarse la diarrea, la qual, impi^ 
diendo el éxito á las viruelas, ó deprimiendo las que llegan 
á brotar, hace que peligren muchos enfermos (efecto ordina- 
rio de el imprudente, é inmoderado uso de las labativas, y 
bebidas frescas, con que indiferentemente las mugeres acos- 
tumbran curar las calenturas.) En caso semejante han de 
excusarse, quanto fuere posible, las bebidas, y las que se 
usaren, serán cordiales, y restringentes. Generalmente en 
las viruelas deprimidas, y en las manchadas han de menú- 
dearse el cordial antiséptico, y las bebidas alexipharmacas 
descoagulantes del numero sesenta y cinco, no excusándose 
las mas veces los vexigatorios. 

Al tiempo de la supuración si la fiebre se elevare, se hará 
ima sangria en los brazos, y en siendo menester, se repetirá. 
En estando casi maduras las viruelas, particularmente las 
confluentes, y malignas, no se excusa ministrar un pur- 
gante, mas ó menos vivo, según la mayor ó menor tenaci- 
dad que se advirtiere en los fluidos. Finalmente, si en la 
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declinación de este mal, brotaren algunos diviesos por el 
cuerpo, hubiere toz seca, ó se manifestare la hectica, es pre- 
ciso echar mano de la leche de burras. 

La inoculación no solo es excusada en nuestra America,., 
sino también ha de considerarse perniciosa^ porque intro- 
ducido un veneno pestilencial en ios cuerpos (como cree- 
mos ser por lo común en estas Regiones el humor de las vi- 
ruelas) debe hacer estragos peligrosos. 

VENENUM. El Veneno es aquello que tomado, ins- 
pirado, aplicado, ó engendrado en el cuerpo, perturba la 
economía natural, causando gravísimos daños. La causa 
inmediata es la disolución, ó cuagulacion de los humores ; 
ó la violenta corrosión de las partes solidas del cuerpo. 
Las procatarticas son : primeras : las que disuelven la san- 
gre : fiebres ardientisimas, mordeduras de animales rabio- 
sos, y causas sumamente inflamantes. Segundas : las que 
cuagulan los humores ; fiebres malignas ; picaduras de vi- 
veras, escorpiones, hormigas, mestizos, alacranes, aranas, 
abispas, piojos de puercos, xi cotes, y insectos venenosos; 
y los tóxicos vegetales, como el opio, veleiio yerba mora, 
simiente de cáñamo, raíz de pellote, palo bobo, hongos, 
cabalonga, &c. Terceras : las que corroen, como el subli- 
mado corrosivo, arsénico, piedra lipis, cardenillo, albayalde, 
caparrosa, vitriolo, agua fuerte, cantáridas, mercuriales, y 
semejantes drogas corrosivas, tomadas, ó aplicadas en sub- 
stancia, sin preparación, ó en cantidad excesiva. 

De lo qual se deduce, que los venenos obran en el cuer- 
po disolviendo, cuajando, ó corroyendo. Los efectos del 
veneno que disuelve son : fiebre extremamente ardiente, 
con exacerbaciones, sed implacable, calor urente, tem- 
blores, epilepsias, convulsiones, &c. Los venenos cuagu- 
lantes producen ansias, inquietudes modorras, enagenami- 
entos, letargos, peso en el estómago, nauseas, vómitos, hi- 
po, lengua balbuciente, seca y negra, pulso tardo y oprimi- 
do, comezones, desmayos, sudores frios, &c. Los vene- 
nos corrosivos originan atroces cardialgías, ardores dt 
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estómago, vómitos, doloies vehementísimos en los intesti- 
nos, sed inextinguible, aspereza y sequedad de la lengua, 
entumescencia y sequedad estrangulatoria de las fauces, 
hipo, ansias gravísimas, palpitaciones del corazón, lipoti- 
mias, gangrenas, y frialdad de los extremos. Todos los 
venenos tiran á matar; y así son de un riesgo sumo, y 
executivo. 



NUMERO CIENTO Y TREINTA Y DOS. 

Ciiraciojí de los Feíienados. 

Luego que se verificare la irrupción de algún veneno en 
el cuerpo, ha de indagarse su calidad, ya por la relación 
del enfermo, ó ya por los efectos que hemos mencionado, 
para que- sin perdida de tiempo se ministren los auxilios 
oportunos. 

En las mordeduras de animales rabiosos, siendo recien- 
tes, con poca hinchazón, y no habiendo perfectamente pene- 
trado el virus á la sangre, se aplicarán sin intermisión, al 
paraje mordido, compresas mojadas en vinagre salado, y se 
hará tomar al enfermo el cocimiento del palo mulato, del 
arbolito de la Rabia, que llaman la Flecha, ó las bebidas 
frescas antifebriles. Mas si la parte se inflamare, los do- 
lores fueren graves, el cuerpo se travare, ó conviliere, y se 
declarare la fiebre ardiente, se hará una fuerte ligadura sobre 
el lugar mordido; se sajará este profundamente, aplicando 
una ventosa para extraer la sangre infecta ; y se tratará el 
mal come una grande inflamación, con sangrías, cordiales 
frescos, y demás auxilios que propusimos en el numero 
sesenta y siete. Que si la mordedura se acompañare con 
erisipela, se combinarán los cordiales con los remedios del 
numero sesenta y tres, aplicando también los tópicos del 
propio numero. 

Los venenos corrosivos se remedian prontamente, pro- 
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curando con presteza el que vomite el enfermo, tomando 
mucha cantidad de leche de vacas, mantequilla, ó manteca 
de puerco liquadas, caldo con graza, ó aceyte común, sesa- 
mino, de almendras dulces, &c ; haciendo muchas labati- 
vas de lo mismo ; ministrando horchatas, y bebidas muci- 
laginósas, con polvos de cristal montano, y tintura de cas- 
tor ; manteniendo largo tiempo al enfermo con caldos sim- 
ples de carnero ó aves, leche, y huevos crudos ; y si fuere 
la inflamación muy violenta, haciendo desde el principio una 
sangría abundante. 

En los venenos cuagulantes han de ministrarse vomito- 
rios activos, ayudando á la operación con mucha cantidad 
de infusión de manzanilla, ó de salvia ; se usarán las laba- 
tivas acres, y estimulantes ; se hará la cura del numero no- 
venta y tres ; y se tomarán las singuientes 

Bebidas contra los tóxicos, y ponzoñas que traban los cuer- 
pos, y los adormecen. 

El aguardiente con pólvora : el cocimiento de la barbu- 
dilla, que es la serpentaria virginiana : el de poleo del 
monte : y el de hepasote, con espíritus de cuerno de ciervo, 
y unos granos de alcanfor. 

En las picaduras de sabandijas son útiles los siguentes 

Tópicos para las picaduras de animales ponzoñosos. 

Se aplicarán lienzos repetidos mojados en aceyte común, 
bien caliente. 

ítem : Se hará una saja superficial en la parte, para po- 
perle un tiesto de barro de Guadalaxara, ó una lamina de 
cuerno de ciervo, quemada en fuego de pajas, ad nigredi- 
?iem,, 

ítem : Se freqiientarán vapores repetidos con aguardiente 
alcanforado. 

ítem : Se aplicarán cataplasmas de cebolla cruda, picada, 
y amasada con triaca; de ajos, y hepasote; ó la raiz de la 
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yerba apintk, machucada. En la picadura de viveras es 
muy conveniente untar la hiél de estos reptiles. 

Generalmente para las picaduras de animales ponzoñosos 
es útil el ungüento contra formicam ; y para las mordedu- 
ras de animales venenosos, el balsamo de Genevieve, y la 
manteca de coco, con polvos de palo manungal. 

Las niguas son unos insectos muy menudos, á manera 
de liendres, que producen algunas tierras demasiadamente 
calientes y húmedas, los quales introduciéndose por entre 
las uñas, ó en las plantas de los pies, y multiplicándose pro- 
digiosamente en poco tiempo, causan insufribles comezones, 
ardores, enronchamientos de las partes, tumores, aposte- 
mas, y gangrenas. Luego que se advirtiere este accidente 
ha de procurarse la extirpación, excavando las partes da- 
ñadas con un fistol, ú otro instrumento semejante, á fin de 
eximir lo dañado, y extraer perfectamente todos los anima- 
lillos, observándose comunmente su regeneración en fal- 
tando esta cautela. Concluida la operación se llenará el 
agujerillo de polvos de cebadilla, ó cenizas de tabaco. Para 
preservarse de este mal los que tuvieren necesidad de via- 
jar por dichos parages, se lavarán todos los dias los pies con 
un cocimiento fuerte de cebadilla, ú de hojas de tabaco, 
y hiél de toro, teniendo cuidado de traerlos bien cubirtos. 

VENTRICULI MORBL Las enfermedades de el 
estómago son desgano de comer, mal cocimiento, dolor, in- 
flamación, vómitos, obstrucciones, lombrices, flatos, debili- 
dades, &c. las quales han de explorarse por sus propios tí- 
tulos. Los excesos en las cosas dulces, húmedas, y gra- 
sosas enervan la digestión. Los que tienen los dientes su- 
cios, prietos, y pegajosas, y los que exhalan un calor ex- 
traño de las manos, comunmente son débiles de estómago. 
Los pricocolos, ó aquellos cuyos estómagos se hallan carga- 
dos de humores superfluos, deben hacer en el dia una sola 
comida. Los famélicos, y los que tienen lombrices en 
el estómago, igualmente que muchos hipocondriacos, y 
histéricas, es preciso que coman á menudo. En las enfer- 
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medadcs agudas, el aventamiento con otros signos malos, 
es mortal. En las inflamaciones de el estómago el ruibarbo 
daña, los remedios atenuantes son malos, los opiados per- 
niciosos, y pésimos los vomitorios, y purgantes. 

Generalmente los estómagos débiles piden medicamentos 
roborantes, y un poco astringentes. En los estómagos 
frios son útiles el abrigo, compresión, y abstinencia en el 
agua, y licores que embriagan ; aprovecha igualmente el 
uso moderado de la triaca, chocolate, cha, caíé, y chiltipi- 
quin. A los muy extenuados, no teniendo agrios en el 
estómago, conviene de ordinario la leche de cabras. La in- 
apetencia se agrava con la repetición de alimentos, mucho 
mas en habiendo calentura. En los dolores antiguos del 
estómago, con inapetencia, debilidad, y aparato de acri- 
monias alcalinas, es saludable el uso de el agua miel de 
magueyes. 

' VESICANTIA, VESICATORIA, CAUSTICA. 
Los Vexigatorios ó Cáusticos son indicados en todos las en- 
fermedades, y en las fiebres de cuagulacion, y linfáticas. 
Quando se presume que hay convulsio?i, ó principio de ella, 
deben excusarse : en los biliosos, hipocondriacos, y de gra- 
cil contextura, con mucha cautela han de prescribirse ; y en 
las coliquaciones, fiebres ardientes, y acrimonias alcalinas, 
son del todo perniciosos : dañan de ordinario, en no habien- 
do precedido alguna evacuación de sangre : regularmente 
suprimen las deyecciones del vientre, y inducen ardores en 
la orina : las ulceras que originan en los gálicos, escorbúti- 
cos, escrofulosos, y hidrópicos, fácilmente se gangrenan: en 
habiéndose aplicado, se menudearán las bebidas diluentes : 
antes de ponerse, principalmente en estando frios los cuer- 
pos, se frotarán las partes, hasta calentarlas, con panos de 
lana. Los mas comunes vexigatorios apuntamos yá en el 
numero veinte y quatro. 

ULCERA. Las Llagas son las supuraciones abiertas 
de las partes. La causa inmediata es el desmenuzamiento 
de las partes inflamadas, por los batimientos, ó pulsaciones 
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de las arterias. Las antecedentes son : abundancia de hu- 
mores superfluos en el cuerpo, acrimonias acidas, ó alcali- 
nas, y todo lo que inflama. Las procatarticas son las infla- 
maciones locales, que no admiten la resolución. 

Las diferencias se sacan de las causas antecedentes, y de 
los accidentes que las acompañan. Por razón de las prime- 
ras, las ulceras son gálicas^ impetiginosas, escorbúticas, es- 
crofulosas, cacoquimicas, de evacuaciones suprimidas, de 
simples inflamaciones, edomatosas, erisipelatosas, cariosas, 
cirrosas, cancrosas, y gangrenosas. Respecto á los acci- 
dentes, ellas son comunes, cavernosas, sinuosas, fistulosas, 
redondas, callosas, fungosas, sórdidas, húmedas, secas, icoro- 
sas, y verminosas. 

Las ulceras por sus causas tienen sus signos conocidos. 
La caries es la erosión, ó abrasión de las laminas compactas 
de los huesos. Nace de todas las acrimonias internas, ó de 
las graves contusiones. Conócese por la rebeldía de la lla- 
ga, por las carnes superfinas que cria, por icores que des- 
pide, y por que metiendo la tienta se sienten asperezas en 
el fondo. Las ulceras edematosas se manifiestan por el ede- 
ma, en que están apoyadas ; ó por la blandura, frialdad, dis- 
posiciones hidrópicas, y humedades de los cuerpos. 

Las ulceras cavernosas se originan de los grandes y anti- 
guos apostemas, ó de las heridas profundas. Llamanse 
ulceras sinuosas aquellos acumulamientos de puses, ó icores, 
formados en la túnica celulosa, que abiertos por una estrecha 
boca, comprimida la parte inferior que los contiene, despi- 
den nmcho humor. Las redondas se forman por la extrac- 
ción de cirros, clavos, ó kistes, ó por el humor venéreo. Las 
fistulas son unas ulceras profundas, cuyas bocas son estre- 
chas, y callosas : resultan de un abceso formado entre las 
partes blandas. Las \\2ig2ísfu7igosas, y callosas vienen del 
jugo nutritivo acre y reseco, amontonado en las partes ner- 
viosas, y carnosas ulceradas. Las sórdidas nacen de la fu- 
sión, y tenacidad de la gordura. Las húmedas de la abun- 
dancia de serosidades. Las secas de la irritación, ó suma 
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tensión de los vasos. Las icorosas de acrimonias, y las ver. 
miñosas de un quilo crudo, y mal trabajado, ó de la diutur- 
nidad de las ulceras saniosas. 

El pronostico de las ulceras se saca de las causas ; y de la 
mayor ó menor duración, y corrupción de las partes. 



NUMERO CIENTO Y TREINTA Y TRES. 

Curación de las Ulceras. 

Como el intento de la naturaleza en la formación de las 
llagas no sea otro, que el de abrirse unas puertas por donde 
dar salida á todo aquello que es capaz de turbar su econo- 
mia, las miras que han de llevarse en esta cura son, las si- 
guientes : extirpar las causas ; remover los impedimentos 
locales ; moderar las irritaciones ; ayudar á la proscripción 
perfecta del humor ; y dar apoyo á los vasos para la regene- 
ración de las carnes. 

Lo primero se consigue con aquellos remedios que des- 
truyen las enfermedades, de cuyo origen han dimanado las 
ulceras : sangrías, purgas, sudoríferos, antigalicos, aperiti- 
vos, fundentes, antiescorbúticos, &c. Las irritaciones hacen 
líiuy dolorosas las ulceras, y ordinariamente las inflaman, y 
resecan ; y así es preciso el suavisarlas con los calmantes, 
diluentes, y desinflamantes, y con el uso de alimentos mo- 
derados, nobles, frescos, y de fácil digestión. Para dar apoyo 
á las partes en su nueva nutrición, han de practicarse los re- 
medios metálicos secantes, y los restrictivos. 

La proscripción entera del humor, ó la legitima supura- 
ción se consigue, primero : aplicando aquellos tópicos que 
desnaturalizan enteramente los líquidos, y solidos, comen- 
zados á corromperse, convirtiendolos en un pus igual, Illan- 
co, y espeso, los quales se llaman digestivos. Segundo : 
poniendo á las llagas aquellos medicamentos sugcntes, ó 
que atrahen mucho humor, y tienen el nombre de detersi- 
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vos. Los impedimentos locales, ó los embarazos preter- 
naturales de las ulceras son : mjlamaciones, durezas cirro- 
sas, excrecencias collosas y carnosas, sinuosidades, fistulas^ 
rotundidades, sordicies, erisipelas, empeynes, frialdades^ 
gusanos, caries, cancros, y gangrenas. En habiendo los 
referidos accidentes, ó complicaciones, han de combinarse 
los auxilios particulares de estas indicaciones. 

En las injiamaciones se aplicarán los tópicos del numero 
noventa. Que si el abceso no estuviere bien formado, se 
echará mano de los suaves supurantes, y madurativos del 
numero ciento y veinte y nueve. En las durezas cirrosas 
se usarán los emplastros atenuantes del numero ochenta y 
tres, practicando el método que propusimos en el numero 
ciento y veinte. En las excrecencias callosas, y carnosas 
han de elegirse los tópicos para destruir las carnes fungosas 
del numero ciento veinte y nueve. Para curar las ulceras 
sinuosas se hará una abertura en la parte inferior del seno, 
y se tratarán como las comunes. 'L^s fistulosas, y redondas 
se descubrirán hasta el fondo, haciendo patentes sus caber- 
nas, y dándoles otra figura amplia, y dilatada, por medio de 
las incisiones, mas ó menos profundas, aplicando después 
los detersivos balsámicos. En las cariosas debe exfoliarse 
el hueso enfermo, y cauterizarse todo lo dañado. 

Las ulceras sórdidas piden los digestivos animados, y de- 
tersivos balsámicos. Las frialdades de las llagas se curan 
con el vulnerario despasmante que pondremos abaxo, y con 
los termas de cal, y azufre. Para las ulceras verfninosas 
son propios los detersivos balsámicos, y los mercuriales. 
Los empeynes, erupciones corrosivas de la piel, cancros^ 
erisipelas, y gangrenas tienen sus curaciones particulares, 
de las quales* hemos hablado en sus títulos. En las ulce- 
ras cancrosas es muy útil el balsamo que pusimos en el 
titulo morbi página 279. 
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Digestivos simples. 

'Toma de trementina, aceyte rosado, y yema de huevo 
partes iguales : mézclalos. 

ítem : De balsamo de arcéo una onza, de aceyte de palo 
una dragma : mézclalos. 

ítem : De manteca de vacas una onza, de algodón que- 
mado adnigredinem una dragma : mézclalos. 

Digestivos animados. 

Toma de unto sin sal, y ungüento amarillo una onza de 
cada uno, de polvos de Joanes dos dragmas : mézclalos. 

ítem : De los ungüentos de apio, y gumi elemi media 
onza de cada uno, de elixir proprietatis una dragma : méz- 
clalos. 

Detersivos comunes. 

Toma de ungüento isis dos onzas, de aceyte de tremen^ 
tina media onza : mézclalos. 

ítem : El ungüento mundificativo de apio : el de cina- 
brio : el emplastro de betónica : la trementina blanca de 
ocote, cocida en consistencia de emplastro. 

Detersivos balsámicos. 

Toma de ungüento de los Apóstoles dos onzas, de pol- 
vos sutiles de cebadilla dos dragmas : mézclalos. 

ítem: De ungüento isis, y trementina de ocote una 
onza de cada uno, de polvos sutiles de asafetida dos drag- 
mas, de elixir proprietatis una dragma : mézclalos. 

ítem : De polvos de mirra, acibar, incienso, ingo, y ce- 
bolleja una dragma de cada cosa, de miel rosada dos onzas: 
mézclalos. 

ítem : El ungüento egipciaco compuesto, el balsamo aL 
calizado, el emplastro de azufre, &c. 

Tópicos metálicos secantes. 

El ungüento secante en las ulceras de los pechos del nu- 
mero noventa y ocho. 
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ítem : El antiherpetico del numero ochenta y siete. 

ítem : El ungüento de las llagas, y los emplastros negro, 
divino, y manus Dei. Estos últimos hacen primero el ofi- 
cio de supurantes. 

Tópico desinjlamante^ y secante. 

Tómese un puno de hojas de nogal, dos onzas de azúcar, 
y una libra de leche : cuezase todo junto, y cuélese, para 
fomentar las ulceras á menudo. 

Tópico despasmante. 

Toma de sebo, y manteca de vacas una onza de cada 
uno, de hojas de capitaneja un puñado. Friase todo junto 
ad nigredinem, y cuélese por expresión. 

Tópicos en las ulceras erisipelatosas malignas. 

Se labarán primero con el cocimiento de la yerba del 
cáncer ; y después se aplicarán unos lienzos delgados, un- 
tados de mantequilla con polvos sutiles de la yerva que lla- 
man pata de león. 

VOMITUS. El Vomito es la excreción por la boca de 
qualquiera cosa contenida en el estómago. La causa inme- 
diata es la inversión del movimiento peristáltico de esta en- 
traña. La antecedente es la docilidad de sus fibras muscu- 
lares. Las procatarticas son : primeras : cosas extrañas con- 
tenidas en el estómago : ingestos indigeribles, crudos, acres, 
y de mala calidad ; saburra ; afluxo de sangre linfa, bilis, ju- 
gos mesentericos, pus, icor, baba, ú otro humor natural, ó 
preter natural á dicha entraña ; retrocesos de materiales cuta- 
neos, ó traslación de humores al estómago, que por otros 
conductos debian arrojarse ; venenos, vomitorios, purgas, 
inflamaciones, tumores, ulceras, y cancros. Segundas : lo 
que comprime el diafragma y músculos abdominales: reple- 
ción de alimentos, copia de excrementos, preñez, hernias, 
hidropesías, tumores del vientre, menstruos detenidos, du- 
rezas tónicas, &Co Terceras : vibraciones y contracciones 
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inferidas de lombrices en los intestinos, piedra en los rifio. 
nes, cólicos, convólvulos, dolores nefriticos, cefalalgias 
graves, heridas grandes, contusiones fuertes, vapores -histé- 
ricos, y hipocondriacos, ahilamiento de el estómago, tozes, 
mareos, olores fuertes, horrores de la imaginación, y intro- 
duccion violenta de qualquiera cosa en las fauces. 

Los vomitorios son peligrosos en los efectos inflamato- 
rios, hemoptises, cefalalgias idiopaticas, lipotimias, enferme- 
dades del pecho, y de los ojos: en los tábidos, nauseabundos, 
consumidos, y en los duros de estómago, ó que jamás han 
podido vomitar. Son pésimos los biliosos que en la fuerza 
del mal agravan la disenteria, y aquellos á quienes sigue el 
hipo. Pero del todo son mortales los negros que resultan en 
las enfermedades crónicas, y los que se procuran con vomi- 
torios fuertes en las inflamaciones interiores. Si los vómitos 
habituales se contienen sin procurarles constantemente la 
revulsión, por medio de las ayudas, corren mucho riesgo los 
enfermos ; los continuos que por qualquiera ingesto se sus- 
citan, indican cirro en el estómago. Los vomitorios en los 
vicios de las primeras vias son mas útiles, que las purgas. 
El chocolate enerva la fuerza de los eméticos. 



NUMERO CIENTO Y TREINTA Y QUATRO. 

Curación de los Vómitos. 

En esta enfermedad han de llevarse dos miras, á saber : 
la de la excreción, y la de la causa. La excreción por si 
sola indica los auxilios que suspenden. Pero para curar el 
mal en su origen, es necesario extender la vista por todo 
aquello que puede excitar el vomito, y acomodar los reme- 
dios, según pidieren las causas. 

Generalmente en no siendo extraña la materia que se ex- 
pele, ó siendo pertinaces ó muy impetuosos los vómitos, 
han de usarse los remedios calmantes, y estomacales. En 
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los shnpaticoSi ó cuya causa procatartica existe en otra 
parte distinta de el estómago, se combinarán las indicacio- 
nes, mezclando los calmantes con los remedios que exige la 
enfermedad. En la saburra, y flamas del estómago se mi- 
nistrarán los vomitorios activos ; en los humores delgados 
y acrimoniosos, los suaves ; y los grasosos en los ingestos 
corrosivos. La inflamación pide sangrías, labativas anti- 
phlogisticas, y remedios diluentes, y calmantes. Las eva~ 
cuaciones suprimidas deben promoverse por sus lugares 
convientes. 

Para contener los vómitos, no faltando la atención á las 
procatarses, se procurará aplacar la irritación del estómago, 
excusándose el enfermo de beber agua, quanto le fuere po- 
sible (absteniéndose aun de los alimentos muy líquidos, y 
gi-asosos) agriando la poca que debe usar á pasto, con unas 
gotas de espíritus de vitriolo, ó cociéndola con unas rebana- 
das de limones ; se freqlientarán las labativas emolientes ; se 
ministrarán tostadas en vino tinto, ó carlon ; y se practicarán 
los remedios opiados, y restrictivos roborantes del numero 
cincuenta y siete, ó las siguientes 

Bebidas estomacles, para contener los vómitos. 
Dos cucharadas de sumo de limones, con un escrúpulo 
de salde ajenjos : una cucharada de tiempo en tiempo, de 
sumo de agrás : medio pozillo de el agua de yerbabuena 
compuesta, endulzada con xarabe de diacodion. 

Tópicos al estómago para suspender los vómitos. 
Toma una yema de huevo, y dos onzas de aguardiente. 
Pónganse á fuego lento en una vasija de barro, hasta que 
se endurezca la yema, y amásese con lo siguiente : de poK 
vos de rosa, culantro, y canela media dragma de cada cosa, 
de aceyte rosado onfancino lo que baste. Extiéndase el 
mixto en un lienzo, y apliqúese al estómago. 

ítem: De tecomahaca una onza, de almaciga media 
onza, de triaca magna dos dragmas : Derrítanse á fuego 
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manso, con lo que bastare de aceyte de membrillos, á que 
se haga emplastro; y extiéndase en una gamusa y para 
aplicarlo al estómago. 

ítem : Un vellón de lana, mojado en los aceytes de cas- 
tor, almaciga, y esencial de axenjos. 

Vomitorios para personas adultas. 

Toma de polvos sutiles de hipecacuanha un escrúpulo, de 
agua tibia una onza : mézclalos. 

ítem : De raiz de hipecacuanha quebrantada una drag. 
ma, de sal de tártaro un escrúpulo: cuezanse con un 
vaso de agua, á que consuma la mitad, y cuélese. 

ítem : De vino emético onza y media, de oximiel cili- 
tica una onza : mézclalos. 

ítem : De sal de axenjos medio escrúpulo, de tártaro 
emético dos granos y medio, de miel rosada una onza, de 
aguardiente media onza : mézclalos. 

ítem : De sal de la mar una dragma, de polvos sutiles 
de cebolla albarrana medio escrúpulo. Desháganse en 
una taza de agua tibia. 

ítem : Los vomitorios fuertes del numero ochenta y tres. 
En empezando el vomito, se ayudar á la operación, to- 
mando mucha agua tibia. 

Vomitorios suaves. 

Toma de aceyte común una onza, de sumo de naranjas 
dos onzas, de sal de eolima una dragma : mézclalos. 

ítem : De aceyte de almendras dulces dos onzas, de co- 
cimiento de manzanilla quatro onzas : mézclalos. 

ítem : De caldo común blanco una taza, de oximiel sim- 
ple dos onzas : mézclalos. 

ítem : De sal común media onza, de agua tibia una li- 
bra: mézclalos. 

El vomito prieto, (que es común en muchos climas ardi- 
entes) nace de la suma alcalescencia de la bilis, que tira á 
gangrenar el estómago, y los intestinos, causando dolores 
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intolerables en estas entrañas, modorras, fiebres agudísi- 
mas, estertores, convulsiones, &c. Se cura como las calen- 
turas ardientes, menudeando las labativas, y bebidas fres- 
cas antifebriles, con el cocimiento de palo mulato, maiz 
prieto, suero nitrado, ó tamarindado, y remedios diluentes. 
En los vómitos de sangre se pondrá al enfermo en la mas 
posible quietud, manteniéndolo sentado, para que si tu- 
viere embarazado el estómago, se procure que vomite, ha- 
ciéndole pasar algunos jarros de agua tibia; y se minis- 
trarán las bebidas diluentes agrias. Que si no obstante, 
continuare la excreción, se apelará por grados á los restrin- 
gentes de los números setenta y ocho, y setenta y nueve. 
Después se purgará el paciente con dos, ó tres onzas de 
maná, desatado en suero; y usará por algún tiempo la 
leche de burras. 

Polvos en los agrios^ y antiguas relaxaciones del estómago. 

Toma de coral rubio, y madre de perlas una dragma de 
cada cosa, de nuez moscada un escrúpulo. Háganse pol- 
vos sutiles, y fórmense ocho papeles, á tomar á mañana, y 
tarde, en agua de yerbabuena destilada. 

Polvos para los vomitas verdes habituales. 

Toma de polvos de ojos de cangrejos, y de raiz de gen- 
ciana una dragma de cada uno : mézclalos. Háganse seis 
papeles, que se tomarán en tres dias, á mañana y tarde, en 
agua de rosa. A estos polvos deben preceder los evacu- 
antes. 

URINA. La Orina que tuviere muchos sábulos está 
en disposición de hacerse calculosa : en los males de la linfa 
sale casi natural : la espesa, negra, y fétida es critica muchas 
veces : la aquosa (no siendo la orina potus) siempre denota 
eretismo, y convulsión : la que es del color de los ladrillos 
significa la fiebre intermitente : si después de un escalofrió 
se suprimiere en las fiebres, la enfermedad es mortal : la 
que varia de colores, en los accidentes agudos, indica que 
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el mal ha de prolongarse ; igualmente que la que es con- 
stantemente tenue, ó muy encendida : en la delgada, habi- 
endo calentura, son perniciosas las purgas. 

La orina que se asemeja á la de los asnos, indica debili- 
dad, ó amenaza males de cabeza : la que suprime por apa- 
rato de humores en las primeras vias, no se cura con diuré- 
ticos, sino con digestivos, evacuantes, y atenuantes. La 
simple incontinencia, y la supresión que resulta después de 
la incontinencia, se curan con nervinos. Quando sale muy 
encendida la orina, dañan los remedios calientes, y los im- 
petuosos. En la orina cruda son perniciosas las sangrías. 
En habiendo humores gruesos en las fiebres suele salir la 
orina cargada de sedimentos. 

UTERI MORBL Las Enfermedades de la Matriz 
tenemos descritas en varios títulos de esta Obra. Esta en- 
traña es Autora de muchos padeceres. Se ignora en las 
mugeres muchas veces el principio de estos males, por no 
saber, ó no querer explicarse. Las mugeres vinosas pade- 
cen enfermedades dificultosas. Las descoloridas con tiento 
deben sangrarse. Las que hubieren sido muy fecundas 
han de purgarse á menudo, en cesando de parir. En los 
dolores uterinos aprovechan comunmente los remedios cal- 
mantes, y nervinos. Los diluentes en el delirio son exce- 
lentes. El descenso del útero suele confundirse con la ciá- 
tica. La matriz desparramada, yá repuesta, debe asegu- 
rarse con faxas compresivas. En el prolapso, al tiempo de 
los menstruos, han de removerse los remedios restringentes. 

VULNUS. La Herida es la solución, ó violenta descon- 
tinuación de las partes blandas del cuerpo, inferida por 
causas puramente externas, quales son los instrumentos que 
cortan, punzan, ó golpean. Las diferencias deducen los 
Autores, primero : por razón de su dimensión. Segundo: 
por su figura. Tercero: por las partes que se dañan. 
Quarto : por los instrumentos con que se hacen. Quinto : 
por las enfermedades que las acompañan. Y sexto : por 
los efectos que se siguen. Nosotros generalmente las di- 
-vidirémos en simples, y graves. 
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Llamamos heridas simples á las recientes ; á las que se 
hacen con instrumentos cortantes; que no son muy profun- 
das ; en que no hay extravasación de sangre en alguna cavi- 
dad interior : y á aquellas, cuyos labios son capaces de reu- 
nirse. Por heridas graves entendemos las que se han dexado 
sin abrigo, ni curación algún tiempo considerable ; son pro- 
fundas; inferidas por instrumentos envenenados, pungentes, 
ó sin punta : hechas en cuerpos mal humorados, ó enfermi- 
zos ; con derrame de sangre, ó de otros humores por den- 
tro de las entrañas ; y aquellas en que las partes están hin- 
chadas, inflamadas, quemadas, gangrenadas, golpeadas, ó 
dilaceradas. 

Son muy peligrosas las heridas del cráneo con efusión de 
sangre, por que estas se auxilian con la operación del tre- 
pano ; las de la traquea arteria, estómago, intestinos delga- 
dos, y entrañas, en que se necesita de un diestro Cirujano ; 
las que cortan los tendones, que no pueden consolidarse ; 
y las de los vasos mayores, y intercostales, quando no se 
ocurre prontamente á los mas generosos restrictivos, ó á las 
prudentes compresiones, impidiendo en los unos la excre- 
ción abundante de la sangre, y en los otros el derrame, ó ex- 
travasación de este líquido en el pecho. Pero son del morta- 
les las que tocan la medula oblongada, las de la parte supe- 
rior de la espinal, y las profundas del celebro, y cerebelo ; 
las penetrantes de el hueso cribroso, y órbita osea de los 
ojos ; las profundas del corazón ; las de las entrañas, cuyos 
vasos mayores se han abierto, ó por que han infundido sus 
líquidos en algunas cavidades, en que se dificulta mucho 
la salida ; las de el esófago, y las anchas en la parte tendi- 
nosa del diafragma. 
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NUMERO CIENTO Y TREINTA Y CINCO 

Curación de las Heridas. 

Luego que se verifique la herida, sea simple ó grave, se 
la ha de evitar el ambiente : remover los embarazos, qui- 
tando los cuerpos extraños que se hubieren pegado : lim- 
piarla con hilas secas, ó esponjas, mojadas en vino tibio, ó 
cocimiento de romero, ú otra yerba nervina, sondeando las 
cavernas, sí fuere menester, con dichos licores, (aunque la 
sonda raras veces debe usarse, ó muy de tarde en tarde) y 
exprimiendo con los dedos los labios de la herida : si esta 
no estuviere bien descubierta, ha de amplrarse con las me- 
chas dilatables, ó con el bisturi (sin embargo, las incisiones 
en no habiendo mucha necesidad deben excusarse:) han 
de curarse también, sin dilación, los accidentes executivos^ 
quales son las hemorragias^ inflamaciones, quemaduras, 
&c. con los remedios que las son propios : deben usarse los 
sedales quando la herida atravieza de parte á parte el miem- 
bro, quitándolos pasado algún tiempo de la supuración, ó 
quando esta vá disminuyéndose, aplicando en su lugar una 
planchuela de hilas en cada boca : se reunirán los labios de 
la herida, mediante las suturas, y suaves ligaduras : las cu- 
raciones han de hacerse blandamente, excusando, quanto 
pueda ser, los dolores al enfermo, y no mas de dos veces en 
el dia, salvo en tal qual ocurrencia indispensable, limpiando 
muy ligeramente la llaga, á fin de no destruir la cicatriz in- 
cipiente : en las heridas del vientre es muy común el que 
se salgan los intestinos, en cuyo caso se fomentarán con bre- 
vedad, y sin intermisión con los cocimientos de yerbas 
emolientes, carminantes, y nervinas, previniendo el que se 
cierre, ó inflame la abertura, para poder meterlos con los 
dedos, y palmas de las manos, por el orden tuvieren, pre- 
cediendo la sutura cruenta, en caso de habarse roto alguna 
de estas entraíias, siendo lo último que deba introducirse 
el redaño, y proscribiendo las partes de este que se ad^ irtic- 
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len dañadas. Que si el foramen de la herida estuviere an- 
gosto, se acomodará el bisturi por debaxo del índice exten- 
dido, apoyando su punta con la extremidad del dedo, á fin 
de no lastimar los intestinos, y se ampliará el agujero quanto 
fuere menester. Las inflamaciones, dolores i^raves, y tie- 
suras del vientre pinen sanj^rias, labativas antiphlogisticas, y 
remedios diluentes y emolientes. Finalmente, desde el 
principio de la herida debe prescribirse un régimen tenue, 
noble, fresco, y nada irritante, procurando al mismo tiempo 
las mas posible quietud á la parte enferma. 

Las Suturas son de dos maneras, secas, y cruentas. Las 
primeras consisten en el aparato de hilas, y lienzos suaves, 
secos, y delgados ; y en la aplicación de bálsamos tenaces, 
aglutinantes, antisépticos. Las suturas cruentas son las 
puntadas que se dan en las heridas, á fin de aproximar los 
labios que no puedan acercarse mediante las suturas secas, 
ó para afianzar las entraiías dilatables. 

Entendidas bien estas sucintas instrucciones, pocas per- 
sonas habrá de caridad, y aplicación, que no pueden curar 
las mas heridas, que con tanto estrago de la humanidad se 
ven abandonadas, ó tratadas indistintamente, y sin meto- 
do, quando no puede conseguirse un diestro Cirujano. Por 
que las heridas simples, curados los accidentes, después de 
la depuración, y aducción, deben cubrirse inmediatamente 
con unas planchuelas de hilas secas, apoyándolas por enci- 
ma con un lienzo delgado, mojado en alguno de los balsa- 
mos tenaces, aglutinantes, y antisépticos, y afianzándolo 
todo con una suave ligación, por medio de las faxas anchas 
y delgadas. Las heridas graves, cumplidas las indicacio- 
nes, se curan por la via supurativa, aplicando los digestivos 
suaves del numero ciento y treinta y tres, ó el balsamo de 
Genevieve, que traemos en el título niorbi. Minorada la 
supuración, y comenzando la ulcera á cicatrizarse, se apela- 
rá á los secantes metálicos del mismo numero ci^^nto y tre^ 
inta V tres, con lo que se concluye la cm^a. 
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Bakamos tenaces, aglutinantes, y antisépticos. 

La cola espesa, y los bálsamos de Maria, Maguey, Pcru. 
Copayva, &c. 



ADICIONES. 

Las sangrías después del uso de los remedios opiados, 
han de hacerse con cautela. 

Las hemorragias, ó evacuaciones de sangre espontaneas 
en los que padecen tiricia comunmente son mortales. 

En la reciente sordera son útiles los vapores, tomados por 
los oidos, del cocimiento de salvia en vinagre. 

En las fluxiones acres, y dolores de las muelas es muy 
conveniente provocar la baba, mascando tomates, y tener la 
cara abrigada. 

En la perlesía aprovecha bañar las partes enfermas con 
el cocimiento de los frutos de texocote. Y en el mal de ojos, 
con el de las hojas de membrillos. 

En las indigestiones del estómago, se usará por alimento 
el atole, con solución de hepasote, y unos granos desa! 
común. 
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Congelos. Mira molas. 
Conserva antiparalitica, 315 
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Conserva antl-tisica, 338 

Contra el fluxo blanco, y la go- 
noiréa, 277 

Contra los trios, 162 

En los temblores, y contracciones 
de los miembros, 98 

Para los locos, 238 
Consunción de todo el cuerpo, 50 
Contractio, 94 
Convulsión, ibid. 
Cordial antiséptico, 147 
Corrodentes en las carnosidades de las 

narices, 289 
Corrupción de los fluidos, 273 

De los solidos, 271 
Cosméticos para limpiar la cara, 137 

y 138 
Crises, 100 
Crudezas, 272 y 274 
Crurilubios. Mira pedihibios. 
Cuerpos descoloridos, y hinchados, 64 
Extrañbs en el gaznate, 179 

Extraños en las orejas, 56 
Cursos del vientre. Mira diarrea. 



D 



Debilidad, 270 

De la vista, 297 

En las que están para parir, 318 
Decipientia, 234 
Delino, ibid. 

En las fiebres, 141 
Dementia. Mira decipientia. 
Desmayo, 101 
Desmayos en las fiebres, 141 

En las paridas, 319 

En las que están de parto, 319 
Diarrea, 112 

En las paridas. 319' 

En los niños, 230 
Dias críticos, Í43 
Dientes enfermos, 103 
Dieta, 110 
Disenteria, 117 
Dislocación, 257 
Disvario, 234 
Dolor, 124 

Antiguo del vientre, 125 

Ciático en las que menstrúan, 126 

Cólico, 85 

Constante sin calentura, 125 

Convulsivo del vientre, 125 

De antiguas frialdades, 126 

Del bazo, 244 

De cabeza, 7*^ 

De cabeza en las fiebres, 141 

De costado, 339 

De el miembro sangrado, 333 

De el pecho, 377 



Dolor de estómago, 73 

De estómago con vómitos, 125 
De higado, 189 
De hijada, 46 
De los dientes, 103 
üe los oidos, 54 

En el vientre de los infantes, 226 
En los costrados, 126 
En los lomos, 254 
Fixo con hinchazón, \2A 
Fixo sin fiebre en los lomos, 125 
Nefrítico, 290 
Por frialdad recibida, 125 
Por humedad, Ó viento, 125 
Por humor gálico, 125 
Por inflamación, 230 
Qualquiera, 126 

Que acomete, á horas determina- 
das, 124 
Tenaz en los hombros, 125 
Tónico del vientre, 124 



E 



Echímosis, 91 y 333 
Ectropion, 298 ' 

Edemas, 196 

En las paridas, 320 
Electuario antiparalitlco, 315 

Atenuante en las acrimonias aci- 
das, 122 

Contra la gonorrea, 173 

En la incontinencia de la orina, 110 

Para las convulsiones del vientre, 
97 

Para las flemas de el pecho, 49 

Para los locos, 238 
Elephansiasis. Mira lepra 
Embriaguez. Mira borrachera. 
Empacho, 33 

En los niños, 229 
Empeynes, 18ó 
Emplastro contra la gota, 46 

Mercurial irino, 363 

Para la ciática, 46 

Para las durezas glandulosas, 279 

Para los estómagos débiles, y re- 
laxados, 32 
Empnenmatosts, 380 
Emprostotonos, 95 
Emulsión. Mira horchata. 
Encandilamiento, 296 
Encanthis, 295 
Encías eiilermas, 169 
Encogimiento del miembro Sagrado^ 

333 
Encordio, 62 

Enflaquecimiento de un miembro, 50 
Engrasamiento, 74 
Enteracele, 182 
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Ephelis, 13i 
Kphtaltes, 225 
Epidemia, 154 
Epilepsia, 129 
Epiphora, 295 
Epiplocete, 193 

Epiíima á la cabeza de los furiosos, 
237 

Emenag^oga, 213 

Robo»ante á la cabeza de los lo- 
cos, 2 J7 
Erisipela, 133 
Erñno atenuante, y nervino, 287 

Detergente, y secante, 288 

Para el olfato perdido, 289 
Errinos esteinutalorios, 36 

Que purgan los ojos, 303 
Erupciones febriles, 151 
Escalofríos, 358 

En las fiebres, 140 
Escorbuto, 363 
Escotomia, 101 
Espina ventosa, 381 
Esputo de sangre, 180 
Esquilencia, 24 

Esterilidad. Mira infecundidad. 
Estertor, 285 
Estiomenusf 167 
Estómago enfermo, 397 
Estornudos, 286 
Estrabismus. Mira víscura. 
Estreñimiento, 19 
Estridor, 104 

Evacuaciones del vientre. Mira diar- 
rea. 
Exomphalos, 193 
Exóstosis, 381 
Extracto vegeto-mineral, 276 



Fastidio ó los alimentos, 30 
Fauces enfermas, 178 
Fetor de la boca. Mira hedor. 
Fiebre, 139 

Aguda grave^ 150 

Aguda simple, 149 

Ardiente, 150 

Asedes, 140 

Ectimatica, 151 

Efémera, 149 

Elodes, 140 

Epiala, ibid. 

Escarlatina, 151 

Fricodes, 140 

Hemitritéa, ibid. 

Intermitente, 159 

Lenta, 136 
• Lipiria, 140 

-Maligna, 150 



Fiebre miliar, ISl 

Pestilencial, 154 

Petequial, 151 

Porcelana, 151 

Purpurada, 152 

Semiterciana, Mii'a hemitritéa. 

Sincopal, 140 

Sinocal, 149 
Fístula lacrimális, 295 
Fistulas, 399 
Flatos, 162 
Flemón, 382 
Fluidos aumentados, 272 

Inflamados, ibid. 
Fluxiones de la cara, 134 
Fluxo blanco de las mugeres, 164 
Fluxo de sangre. 184 

De las mugeres, 264 

Délas paridas, 319 
Fomentos contra la gota, 45 

Eli los dolores artríticos de los Jo« 
mos, 254 

Para las contusiones, 92 
Fontanela blanda. Mira mollera caida. 
Fractura, 260 
Frascos sudoríferos, 252 
Frenesi, 333 

Frialdades de las llagas, 401 
Frió en las fiebres, 141 
Frió excesivo, 282 
Frios Mira Jiebre intermíteme. 
Fuego de la boca, 38 
Fungos, 380 



Gálico, 248 

Gana de comer mala, 3 O 
Ganglios, 380 
Gangrena, 167 

Gargarismo en las durezas del gae- 
nate, 179 

En las llagas del gaznate, 179 

En los azogados, 59 

Para la sequedad de la boca, 309 
Gargarismos en el fuego de la boca, 39 
Garrotillo, 29 
Gigote, 54 
Glaucóma, 295 
Golpe, 91 
Gomas, 342 
Gonorrea, 170 
Gota, 42 
Gota coral, 129 
Gota rosada, 135 
Gota serena, 296 
Gotas antihidropicas, 204 

Antihistericas en las preñadas, 
177 

Carminantes, y anodinas, 163 
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Golas contra las procidencias, y hemo- 
rragias uterinas, 267 

En las opilaciones del bazo, 245 

Estomacales, 31 

Nervinas, y narcóticas en la toz 
389 
Grando, 295 

Granos en los infantes, 226 
Grietas de la lengua, 306 

De los pechos, 263 

H 

Hartazgo, 20 
Hambre canina, 64 
Hedor de la boca, 306 
Jfemiplexta, 313 
Hemodia, 104 
Hemorragia, 184 
Heridas, 408 
Hernia, 192 
Herpes, 219 

De la cara, 139 
Hervor de la sangre, 332 y 361 
Hídatides,'2,00 y ^m 
Hidroceñxlo, 202 
Hidrocele, 199 
Hidropesía, 195 
Higado enfermo, 189 
Ilipercatarsis, 114 
Hipe''sarcorsis, 380 
Hipo, 370 

Hipocausios. Mira tamaacalea. 
Hipochyma, 269 ^j^ ^b 
Hipocondría, ««^S»^^^» 
Hipopion, 269 



Histérico, 210 

Horchata calmante, y aperitiva, 88 
Dilüente, y calmante, 187 
Fresca en la gonorrea, 174 
Restringente en la gonorrea, 173 

Hordeolum. Miia perrilla de los ojos. 

Hormiguillo, 54 

Hueso quebrado, 260 



Icor, 382 

Iliaca passio. Mira miserere legitimo. 
Indigestión del estómago, 30 y 60 
Infante muerto en el vientre, 178 
Infantes enfermos, 226 

Sufocados, 284 
Infecundidad de las muger s, 371 
Inflamación, 206 

De el estómago, 231 

De la matriz, 247 y 319 

De las encías, 169 

De las narices, 285 

De los ojos, 297 



InmobiUdad, y insensibilidad de los cu. 

erpos, 271 
Inoculación, 394 
liiquieUides en las fiebres, 141 
Insulto. Mira ..dpoplexia. 
Inyecciones abstersivas, 343 

Deiersivas, 343 

Secantes, 344 

Vulnerarlas, 344 
Ira, 320 
Irritación, 381 
Isthias, 43 



Labafiva abstergente, 376 

Antiasmatica, 50 

Contra el fluxo blanco de las 
mugeres, 166 

Contra los flatos, 163 

Fresca y anticonvulaíva, 15 

En la cólica tenaz, 88 

En la leche agria de los niños, 228 

En los fríos de los niños, 162 

Purgante, 353 

Purgante antihísterica, 215 
Labativas antidisentéricas, 120 

Antifebriles, 146 

Antiphlogistícas, 191 

Calmantes, 376 

Emolientes, 20 

En los afectos soporosos, 37 

Purgantes, 21 

Purgantes, y frescas, 234 
Labatonos para las ulceras de la boca, 

y labios. Mira Colutorios. 
Ladillas, 338 
Lagathalmia, 295 

Lamedoi en la angina linfática, 28 y 
179 

P(-cioral incrasante, 182 
Lamedores atenuantes, 3J0 

Demulcentes, 328 

Demulcentes en la toz, 389 

Frescos algo restiiiUes, 354 

Muciiaginosos, 354 
Lampaiones, 368 

Landre. Mira carbunco, - 

Latido de las mugeres. Mira histérico. 
Leche, 242 

Abundante en los pedios, 260 

Acre y delgada, 26ü 

Agria en el estómago de los ni- 
ños, 226. 

Cuajada en los pechos, 260 

Gatuna, ibíd. 

Escasa en los pechos, íbid. 
X^ipothimia, lOl. 
Lengua enferma, 306 
Lenitivos en las quemaduras, 90 

53 
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Lepra arabum, 220 
Graecorum, 220 

Letargo, 243 

Leucoma, 296 

Leueophteffinatiat 197 

Leucorrhoea, 164 

Lidien. Mira empeync. 

Lienteria, 113 

Linimento antiartritico, 46 

En la piedra de la orina, 69 
Diurético, 206 

Para la lengua áspera y seca, 308 
Para la lengua en la afonia, 307 
Para las contracciones, y dolores 

en los gálicos, 254 
Para las grietas de la lengua, 308 
Paralas ulceras de las encias, 170 
Para las ulceras de los labios, 

310 
Para los miembros rebentados de 

frío, 278 
Para resolver las secas, 278 

Linimentos antihistericos, 215 
Contra los edemas, 208 
Para las partes paraliticas, 314 

Lipomia. Mira lobanillo. 

Lippitudo. Mira opthalmia. 

Llagas. Mira ulceras. 

Lobanillo, 380 

Locura, 234 

En las fiebres. Mira /rcncíi. 

Lombrices, 255 

De los infantes, 226 

Lomos enfermos, 254 

Loquios. Mira purgaciones de las pa- 
ridas. 

Lupias, 380, 



M 



Madre desparramada, 264 
Mal cocimiento del estómago, 30 y 60 
Mal de corazón. Mira epilepsia. 
Mal de loanda. Mira escorbuto. 
Mal de madre. Mira hsterico. 
Mal de S Antón. Mira lepra. 
Mal de San Lázaro, ibid. 
Mal parto. Mira a6oí7o. 
Mal venéreo. Mira gálico. 
Malvasia de la América, 275 
Mamas enfermas, 260 
Mancipas. Mira peter/uias. 
Manchas heredadas, 135 
Manteca mercurial, 254 
Mantequilla para las ulceras de las 
narices, 288 
Para consumir tumores, y carnes 
superfinas, 385 
Marasmus. Mira consunción. 
Matlazagualt, 155 



Matriz enferma, 408 
Meconio de los niños, 226 
^ledicamentos. Mira remedios. 
Medios para volver á sus sentidos á los 
que son ^tenidos jJor muertos 
283 
Melancolía, 236 
Mezquinos, 219 
Miedo, 320 

En las que paren, 318 
Miel optalmica rodenle, 301 
Miembro torcido, 259 
Migas batidas, 54 

De Jesús Maria, 53 
Mingarrote, 274 
Minoi-ativa en el dolor de estómago, 74 

Para las preñadas, 13 
Minorativas frescas, 16 
Miocephalon, 296 
Miopía, ibid. 
Miserere común, 83 

Legitimo, 39 
Mixtura anodina, aperitiva, y carmi- 
nante, 22 

En la sordera, 56 

En las sufocaciones asmáticas, 48 

En los delirios habituales, 238 

En los sustos de las preñadas, 13 

Para la toz convulsiva de los 
niños, 230 

Para las obstrucciones del vientre, 
273 

Para mover el menstruo á las cío- 
roticas, 83^ 

Para^táoWl^s apostemas del 
peTho, ^d^ 
Mixturas en las excoriaciones venéreas, 

223 
Molas, 176 
Mollera caida, 226 
Morphoea. Mira sisiotes. 
Movimientos involuntarios de los mi- 
embros, 94 
Muerte aparente, 281 
Muñeco antihisterico, 215 



N 



Narices enfermas, 385 

JS'hía Mira lobanillo. 

J\recrosis Mira estiomeno. 

JVervorum resolutio, 312 

Nevos maternos. Mira manchas here* 

dadas. 
Mcíalopiu, 296 
Niguas, 397 
Niños enfermos, 226 

Sufocados. 284 
JVocturna strunguhuio. Mira pesadi' 

lias. 
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f>i)3trucciones, 292 

Odontalgia, 104 

Üidos enfermos, 54 

Ojos enfermos, 295 

Olfato perdido. 286 

Opilaciones. Mira Obstrucciones. 

Opistotonos, 93 

Optlialmia, 297 

Orina, 407 . . ^ ioq 

Abundante, ó precipitada, lUK 

Ardiente, 121 

Detenida, 239 

Oscheocele, 193 



Palpitación del corazón, 98 
Panarizos Mira u/iero. 
Panatela, 53 
l^año de la cara, 135 
Paño de los ojos, 295 
Parálisis. Mira perlesía. 

Particular, 312 
Paraphimosis, 342 
Paraphvenitis, 333 
Paraplexía, 312 
Paresis. Mira Ceíotirbe. 
Parias detenidas, 319. 
Pandas enfermas, 316 

Sus purgaciones, 246 
Paronichia. Mira uñero. 
Parótidas, 315 
Paroxisnuos, 141 
Parto, 316 

Párulis. Mira injlamacion de encías. 
Pasiones de la alma, 320 
Pasmo del pecho, 388 
De las mugeres, 268 
De los ojos, 297 
Pastillas incrasanles, 182 
Pecas, 135 n^„ 

Pechos de las mugeres enfermos, ¿W 
Pectén. Mira empeyne. 
Pediluvios. Mira cruriluvios. 
Pelos, 238 

Pelotillas. Mira calas. 
Perlesía, 312 

Perniones. Mira zabanones. 
Perrilla de los ojos, 295 
Pesadillas, 225 
Peste. 'M'iTíiJiebre pestilencial. 

Su Duende exterminador, 155 
Petequias, 152 
Phimosis, 341 
Phlicténx, 296 
Phlycien<e. Mira mezquinos. 
Picrocolos, 397 
Piedra Divina, 302 



Piedra en la orina, 66 . 
Pildoras antiepilepticas purgantes, 132 
Antihistericas, 214 
Antiictericas, 219 
Antiparaliticas,314 
Atenuantes, 204 
Calmantes en la toz, 388 
Contra el fluxo uterino de sangre, 

265 
Contra la gonorrea, 172 
De quina cont'a los fríos, 162 
Einenaí^ogas, 270 
Pebrifugas aniipioticas, 11 
Mercuri-jles purgantes, 174 
Para hacer sudar á los azogados, 

59 
Para la cólica ventosa, 89 
Para la toz de pasmo, 388 
Purgantes capitales, 81_ 
Purgantes en la caquexia, 66 
Que destruyen los apostemas im= 
propios del vientre, 10 
Piojo Mira carbunco. 
Piojos, 338 

Plantillas. Mira Sinapismos. 
Plétora, 359 
Podagia, 43 
Polvos absorventes, 18 y 148 

Antacidos, digestivos, y evacu- 
antes, 18 
Contra los vapores, 214 
Deobsn-uentes del bazo, 245 
De íjandoval, 36 
Digestivos en los fríos, 161 
Diliicntes, 335 
Diuréticos, 278 
Emenagogos, 213 
En el estertor de los nmos, 2oO 
En la disenteria acrimoniosa, 119 
En las erupciones dificultosas, 154 
En los agrios, y relaxaciones del 

estómago, 407 , ^. , 

En los vómitos verdes habituales, 

ibid , 

Estomacales antivenereos en las 

acrimonias acidas, 122 
Fundentes mercuriales, 221 
Mercuriales que hacen prorrumpir 

la baba, 250 
Para las narices de los msultados, 

36 
Que descargan la cabeza, y ojos , 

303 „ . ..,^, 

Que hacen estornudar, oo y 2W 
Que mantienen en su sitio á la ma- 
triz, 266 , , 
Que rebientan los apostemas de la 

angina, 273 
Secantes en las ulceras venéreas. 
289 
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Polvos Sudoríferos en los dolores gra- 
ves reumáticos, 358 
Pólipos de las naiices, 286 
Pomada vegeto mineral 233 
Pórrigo Mira cuspa. 
Potro. Mira encordeo 
Pozima ajitiepileptica, y calmante, 132 

Aperitiva para el bazo, 246 

Contra los ardores de la orina, 174 

Diluente, y aperitiva en la toz, 
389 
Preñez enferma, 174 
Presbiopia, 297 
Priapismo, 95 y 342 
Procidencia de el iitero, 266 

De las pudendas, 345 

De la uvea 296 
Pronósticos en ks fiebres, 141 
Pruritus. Mira comezón 
Pucheros p;ira enfermos, 53 
Pudendas enfermas, 341 
Puerperio, 319 
Pujos o75 
Pulmonia, 323 
Pulso, 345 
Puntura, 332 
Puigacion de garavatillo. Mira go- 

7iorréci. 
Purgaciones de las paridas, 246 

De los oidos, 55 
Pui ga contra las lombrices, 257 
Purgante antiictenco. 218 

En la melancolía, 238 

Fresco, 183 
Purgas, 350 

Activas, 38 

Comunes para los adultos, 352 

Fuertes, 207 

Mercuriales, 223 

Para ios antiguos gálicos, y dolo- 
res de cabeza, 352 

Para los húmedos, y secos, 352 

Suaves en el escorbuto al cales- 
cente, 366 

Suaves, antiphlogisticas, 352 
Pus,27S 
Pústulas de la cara, 139 

Q. 

Quebradura. Mira hernia 
Quemadura, 89 

R. 

Rakitis, 381 

líanula, 306 

Ranúnculos, 384 

Rayos, 283 

Rechinido de los dientes, 104 



Régimen. Mira dieta 

De las pri'ñadus, 177 
Reglas de las mugt-res abundantes, 263 

Deienidns, 267 
Remedio en el atioguio, 281 
En el escorbuto, 367 
En los dolores de cabeza de las 

histéricas 215 
Madurativo en los tumores de los 

parpados, 302 
Para los estreñidos ictéricos, 23 
Para los temblores, y baldamien- 
tos de los miembros, 277 
Que docilita el régimen los males 

habituales, 281 
Remedios anodinos pectorales, 182 
Anielminlicos, 256 
Antiepileplicos roborantes, 132 
Antiepilepticos simples, 131 
Antihistericos, 214 
Antisépticos para las narices, 290 
Aperitivos, 206 

Astringentes en la diarrea, 115 
Atenuantes en la hidropesía, 204 
Contra el hedor délas narices, 290 
Contra la acrimonia muriatica, 17 
Contra la cascadura, 76 
Contra la gota, 45 
Contra las lombrices, 256 
Contra varios efectos del escorbu. 

to, 367 
Detersivos en las llagES, 402 
Diaforéticos en la hidropesía, 206 
Digestivos, aperitivos y deobstru- 

entes, 32 
Digestivos en la hidropesía 204 
Digestivos en las llagas, 4ü2 
Digestivos en las obstrucciones, 

294 
Diuréticos fuertes, 206 

Mediocres, 205 

Suaves ibid. 
Ecoproticos, 189 
Emenag'^gos, 213 y 270 
En la hemodia, y estridor de los 

dientes, 107 
En el cirro de la angina, 29 
En el dolor de los dientes, 106 
En el prolapso uterino, 2(>6 
En la caida, y evulsion de los di* 

entes, 106 
En lafloxedad délos dientes, 105 
En la lengua seca de los calentu- 
rientos, 28 
En la negregura y hemorragia de 

los dienies, 107 
En las anginas de los infantes, 28 
En las anginas inflamatorios, 27 
Jin las debUidades de las hiaieri- 
cas, 215 
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Remedios en las purgaciones, y llagas 
de los oidos, 56 
Eslipicos externos, 185 

Internos, 185 
Frescos anodinos en la disenteria, 

120 
Frescos que contienen el miserere, 

85 
Incrasantes, 128 
Impelentes de la orina, 241 
Laxantes antidisentéricos, 119 
Madurativos en los potros, 64 
Madurativos para las partes glan- 

dulosas, 262 
Opiados en la dlaréa 116 
Optalmicos astringentes, y suave- 
mente rodentes, 301 
Atenuantes cefálico-, 305 
Desinflamantes metálicos, 300 
Emolientes, 302 
Nervinos antisépticos, yrestrin- 

gentes, 300 
Que ablandan, y deshace, 303 
Q\ie aguzan la vista, 304 
Que desinflaman y suavisan los 

dolores, 3'>3 
Que despasmas los ojos, 304 
Que limpian y secan, 302 
Que limpian la vista, 303 
Ilestiingentes,300 
Para el catarro sufocativo, 49 
Para emblanquecer los dientes, 

107 
Para hacer salir los cuerpos ex- 
traños de dentro de las orejas, 

Para hacer venir la leche á las 

mugeres, 262 
Para las grietas, 262 
Para las encias en el escorbuto, 

367 
Para las quemaduras de los ojos, 

90 
Para las ulceras inflamadas de las 

pudendas, 345 
Para secar la leche, 363 
Que afixen los dientes, 106 
Que confortan la cabeza, 82 
Que consumen la gonorrea, 172 
Que deshacen los potros, 63 
Que expelen la piedra de la orina, 

68. 
Que facilitan el régimen, 189 
Que docilitan los menstruos, 213 
Que quitan las man<;f)as del ros- 

tro, 137 
Que rebientan el apostema de la 

angina, 29 
Restrictivos roborantes en la diar- 
rea, 116 



Remedios reslringentes antidisentéri- 
cos, 12Í 
En el aborto, 12 
En la hemoptisis, 182 
En las almorranas, 187 
Sudoiiferos narcoiicus en la disett- 

tena, 120 
Supurantes fuertes, 383 
Suaves, 383 
Reumatismo, 355 
Rigidez de los cuerpos, 271 
Risa sardónica, 95 
Ronquera, "53 



Salida de los huesos, 257 

Sangre, 359 

Sangre salada. Mira acrimoniaa 

Sangría, 331 

Sanguasa, 382 

Sarampión, 152 

Sarcocele, 380 

Sarcomas, ibid. 

Sarna, 219 

Satiruisis. Mira priapismus. 

Saturninos para las narices, 288 

Secante pura las ulceras de las narices, 

boca, y oidos, 288 
Serpigo. Mil-a empeyues. 
Secundinas. Mira panas. 
Sideratio Mira estiomemis. 
Sinapismos, 146 y 278 
Sincope, 101 
Sisioies, 219 
Soletas antidisentéricas, 12l 

Contia el fluxo desangre uterino, 
265 
Solución de las partes, 271 
Sürbetorio humectante, 287 
Sordera, 56 
Spasmus. Mira convulsión. 

Ciniais. Mira boca torcida 
Spacelus Mira estiomenus. 
Stafhilóma, 296 
StrumtE. Mira lamparones. 
Sudor abundante, 374 

En las fiebres, 140 
Suero de alumbre, 276 

De mostaza, 276 
Sufusio. Mira catarata. 
Sufocación, 281 
Sugí latió, 295 
Supos.lonos. Mira cala 
Supuración, 382 

De los ojos, 295 
Suspensión, 76 
Susto, 322 
Suturas, 411 
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Tabardillo, 152 

Tabes, Mira consunción. 

Tai'tamud¿o, 305 

Taxis, 194 

Temazcales, 42 

Temblores del cuerpo, 94 

Tepachi, 275 

Tétanos, 95 

Tiesura de las partes, 94 

Timpanitis, 22 y 380 

Tinito de. los oídos. Mira zumbido. 

Tintura antiparalitica, 314 

Purjjante en el escorbuto frió, 366 
Tina, 219 
Tiricia, 216 

Tisana fresca, y aperitiva, 15 
Tisanas antiplilogisticas, 232 
Tísica del pulmón, 335 
Tópico al estómag-o en el hipo, 371 

Desinflamante, y secante, 403 

Despasmante en las llagas, íbid. 

Kii la apojjiexia, c,7 

En los huesos dislocados, 259 

Para las espinas, }' haslíllas cía- 
vadas, 386 
Tópicos á la cabexa de los locos, 237 

Al estómago en las diarreas de 
calor, 114 

Al estómago para suspender los 
vómitos, 405 

Alexiphai-macos estimulantes, 147 

Al pecho contra la i-onquera de 
pasmo, 354 

Atenuantes, 330 

Atenuantes en los bocios^ 384 

Calmantes en los pujos, 376 

Carminantes, 164 

Contra los edemas, 208 

Desinflamantes, 187 y 233 

En el reumatismo, 357 

En la angina, 27 

l'.n las almorranas, 188 

En las comezones gra"es, 223 

En las erisipelas, 134 

En las erupciones acrimoniosas, 
122 

En las excoriaciones venéreas, 233 

En las fluxiones de la cara, 136 

En las inflamaciones del vientre, 
190 

En los calores del hígado, 192 

En los cancros, 71 

En los erabaramientos por frial- 
dades, 21 
Frescos á la cabeza, 81 
Lenientes anliespasmodicos, 97 
Madurativos para laa partes glan- 
dulosas, 262 



Tópicos metálicos secantes en las lla^ 
gas, 402 
Para destruir las carnes fungosas, 

385 
Para el bazo, 245 
Para el reumatismo con fluxión ar- 
trítica, o 57 
Para la lengua inflamada, 309 
Para la vista empanada, 299 
Para las ponzoñas, 396 
Par las ulceras erisipelatosas ma- 
lignas, 403 
Para los varros de la cara, 139 
Para los uñeros, 311 
Resolventes en la ránula, 308 
Resolventes en los tumores capsu- 
lares, 384 
Restrictivos en los ganglios, 384 
Tortilla de huevos pora el dolor de 

costado, 341 
Toz, 386 
Trac/tomates, 295 
Tristeza, 320 

Tubeiculos del pulmón, 377. 
Tumores, 379 



Vapores, 210 
Varros, 135 
Venas retorcidas, 23 
Vértigo, 101 

Verrugas de la cara, 135 
Vexigatoríos, 37 y 398 
Vigilias en las fiebres, 141 
Vino de tunas. Mira Malvasia de la 
.Imérica. 

Mezcal. Mira mingarrote. 

Pai-a purgar á los locos, 238 
Viruelas, 389 
Viscos, 95. 
Viscura íbíd. y 296 
Vista turbada, 296 
Viüji, 305 

Vitiligínes. Mira sisiotis. 
Ulceras, 399 

De la boca, 38 

De las narices, 285 

De las orejas, 56 

De las pudendas, 345 

De los pechos, 262 
Ungüento antiiierpetíco, 122 

Antihidropico, 204 

Chlorotico, 280 

Conlra/oívn/cawi, 280 

De dolores compuesto, 357 

De dolores simple, 233 

De las llagas, 280 

Depilatorio, 339 

De rábanos, 280 
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Ungüento detergente en las bubas, 289 

Diurético, 278 

En los abcesos malij^nos, 156 

Para las ulceras de los pechos, 
262 

Santo, 301 

Supurante en el estiomeno, 169 
Ungüentos que desinflaman, y secan 

las Uaps, 122 
Uña de los ojos, 295 
Uñero, 310 
Untura anticolica en los niños, 228 

Antihisterica, 214 

Contra el aborto, 12 

Contra las lombrices, 257 

Contra los íVios, 161 

Para el dolor nefritico, 291 

Para ennegrecer los pelos, 339 

Para la tina, 224 

Para los hervores de la sangre, 361 
Unturas anticolicas anodinas, 88 

Antihecticas, 153 

Antipleuriticas, 329 

Desinflamantes, 233 

Emenagoga*, 213 

En lis inflamaciones de la vulva, 
y almorranas de las preñadas^ 
177 



Unturas en las obstrucciones, 294 

Nervinas, 97 

Para el dolor de castado, 341 

Para las lelas, y espinas de los 
ojos. 299 

Suaves pectorales, 329 
Vomito, 403 

De sangre, 407 

í'rieto,' 406 
Vomitorio en las indigestiones del esto- 

mago, 61 
Vomitorios fuertes, 38 y 207 

Para los adultos, 406 

Suaves, ¡bid. 

Urzuela, 338 
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Xarabe de flores de duraznos, 274 
En los afectos asmáticos, y visco- 
sidades del estómago, 274 
Xeringatorios en la disuria, 124 



Zabañones, 169 
Zaratán, 70 
Zumbido de oidos, 54- 
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Numero primero, Página 10 

Segundo, 12 

Tercero, 15 

Quarto, 17 

Quií.to, 17 

Sex o, 17 

Séptimo, 18 

Octavo, 19 

Noveno, 20 

Diez, 21 

Onze, 21 

Doce, 23 

Trece, 24 

Catorce, 26 

Quince, 28 

Diez y seis, 29 

Diez y siete, 29 

Diez y ocho, 29 

Diez y nueve, 30 

Veinte, 31 

Veinte y uno, 32 

Veinte y dos, 33 

Veinte y tres, 35 



Veinte y quatro, 36 
Veinte y cinco, 39 
Veinte y seis, 44 
Veinte y siete, 48 
Veinte y ocho, 51 
Veinte y nueve, 53 
Treinta, 55 
Treinta y uno, 56 ^ 
Treinta y dos, 57 
Treinia y tres, 60 
Treinta y quatro, 61 
Treinta y cinco, 63 
Treinta y suis, 65 
Treinta y siete, 68 
Treinta y ocho, 70 
Tremía y nueve, 71 
Quarenta, 72 
Quarei.ta y uno, 73 
Quarenta y dos, 75 
Quarenta y tres, 77 
Quarenta y quatro, 78 
Quarenta y cinco, 80 



424 



índice de los números. 



Quarenta y seis, 83 
Qu'írenta y siete, 84 
Quarenta y ocho, 87 
Quarema y nueve, 89 
Cincuenta 92 
Cincuenta y uno, 54 
Cincuenta y dos, 96 
Cincuenta y tres, 99 
Cincuenta y quatro, 102 
Cincuenta y cinco, 105 
Cincuenta y seis, 109 
Cincuenta y siete, 113 
Cincuenta y ocho, 118 
Cincuenta y nueve, 122 
Sesenta, 124 
Sesenta y uno, 127 
Sesenta y dos, 130 
Sesenta y tres, 133 
Sesenta y quatro, 136 
Sesenta y cinco, 145 
Sesenta y seis, 150 
Sesenta y siete, 153 
Sesenta y ocho, 155 
Sesenta y nueve, 157 
Setenta, 16Q 
Setenta y uno, 163 
Setenta y dos, 166 
Setenta y tres, 168 
Setenta y quatro, 170 
Setenta y cinco, 171 
Setenta y seis, 177 
Setenta y siete, 179 
Setenta y ocho, 181 
Setenta y nueve, 184 
Ochenta, 186 
Ochenta y uno, 190 
Ochenta y dos, 194 
Ochenta y tres, 201 
Ochenta y quatro, 209 
Ochenta y cinco, 211 
Ochenta y seis, 217 
Ochenta, y siete, 221 
Ochenta y ocho, 225 
Ochenta y nueve, 227 
Noventa, 232 



Noventa y uno, 235 

Noventa y dos, 240 

Noventa y tres, 243 

Noventa y quatro, 245 

Noventa y cinco, 247 

Noventa y seis, 249 

Noventa y siete, 256 

Noventa y ocho, 260 

Noventa y nueve, 264 

Ciento, 268 

Ciento y uno, 286 

Ciento y dos, 291 

Ciento y tres, 293 

Ciento y quatro, 298 

Ciento y cinco, 307 

Ciento y seis, 311 

Ciento y siete, 313 

Ciento y ocho, 317 
Ciento y nueve, 321 
Ciento y diez, 326 
Ciento y onze, 333 
Ciento y doce, 334 
Ciento y trece,' 336 
Ciento y catorce, 340 
Ciento y quince, 343 
Ciento y diez v seis, 351 
Ciento y diez y siete, 353 
Ciento y diez y ocho, 356 
Ciento y diez nueve, 360 
Ciento y veinte, 362 
Ciento y veinte y uno, 365 
Ciento y veinte y dos, 369 
Ciento y veinte y tres, 371 
Ciento y veinte y quatro, 372 
Ciento y veinte y cinco, 374 
Ciento y veinte y seis, 375 
Ciento y veinte y siete, 376 
Ciento y veinte y ocho, 378 
Ciento y veinte y nueve, 382 
Ciento y treinta, 387 
Ciento y treinta y uno, 392 
Ciento y treinta y dos, 395 
Ciento y i reinla y tres, 400 
Ciento y treinta y quatro, 404i 
Ciento y treinta y cinco, 410 
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